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Sr.  Di\  D.  Miguel  F.  Colunga,  Cf^tadrático  Pinza- 
cipal  de  Historia  Natural  Médica  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Lima. 

Mi  estimado  comprofesor  y  amigo : 

Tengo  encargo  especial  de  mis  discípulos,  que  lo  son 
tíimbien  de  U.,  para  mauitesUrlo  cuanto  le  agradece- 
rían, permitiese  U.  que  sus  ioteresautes  lecciones  de 
Botánica  profesadas  en  el  jardín,  y  que  actualmente 
se  publican  en  los  "Auales  de  Fariuácia,"  se  impri- 
uiiesen  por  separado,  en  cuadernos  manuables. 

Agradecido  como  lo  estoy,  por  la  amabilidad  con 
qne  lia  proporcionarlo  U.  los  estrictos  de  esas  leccio- 
nes para  su  pnblicaeiou  eu  el  perió<lico  déla  Sociedad 
ue  Farniácia,  uno  mi  solicitud  á  la  de  los  alumnos,  es- 
perandf  i  conliadamente,  que  querrá  U.  acceder  (i  ella, 
no  viendo  eu  esta  concesión  mas,  que  el  interés  con 
que  trabajamos,  por  mejorar  la  instrucción  de  nuea- 
tros  discípulos. 

Seguro  de  obtener  »\x  adquiesceneia,  lo  anticipo  mis 
agradocimientos  y  me  suscribo  de  U.  atto.  S.  S.  y 
amigo. 

José  Gr.  ¡vün'o  Zuleta. 


Ortuhrr  ■>  (!.■  JH77. 


Sr.  Di<  D.  José  Gregor-io  Zúlela,  Catedrático 
Principal  de  Farmácia  en  la  Facultad  de 
Medicina. 

Sil  ni-ta:  Octnhrf  .9  th  lHí7. 

Estimado  oolega  y  aiíiigo; 

He  tenido  el  gusto  «le  lecibir  sn  estiiuatla  de  la  fi;- 
cha,  en  la  que  uniendo  sus  deseos  á  los  de  nuestros  dis- 
cípuloa  me  j)ide  U.  antoriz-acion,  pai'a  que  las  lecciones 
dn  Botiiuica  que  se  publican  en  los  "A^nales  de  Far- 
mácia," se  impriman  por  separado  eu  cuadernos  ma- 
nuables. 

En  contestación  tengo  el  placer  de  decirle,  q|ue  si  U. 
juzga  que  dichas  lecciones  son  de  alguna  utilidad  3'  que 
su  publicación,  «le  la  nionera  que  U.  me  itidica,  pue- 
den prestar  plgun  servicio  í1  nuestros  alumnos,  no  ten- 
go inconveniente  para  acceder  á  su  deseo  y  contribuir 
de  este  modo  á  facilitar  el  apTendizaje  de  iin  ramo  tau 
importante  en  nuestros  estudios  médicos. 

Aprovecho  esta  octw'^d  ;n  •  ai  a  reiterar  á  U.  las  consi- 
deraciones j  respetos  c.on  tjue  soy  doU.  alfmo.  amigo. 

M.  F.  Coiunga. 
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LECCIONES  DE  BOTÁNICA. 


La  parte  de  la  Historia  natural  que  se  ocupa  del  es- 
tudio de  los  vegetales  ba  recibido  el  nombre  de  Botá' 
nica  palabra  derivada  de  las  voces  griegas  hotané, 
(planta,  yerba)  é  ica  (procedencia.)  Algunos  autores 
emplean  la  palabra  Fitología,  derivada  de  las  veces 
phitón  (planta)  j  logos  (tratado,)  pava  designar  la  mis- 
ma ciencia.  Siu  embargo  la  primera  denominación,  es 
la  mas  generalmente  admitida  y  se  halla  por  decirlo 
así  consagrada  por  un  uso  secular. 

De  la  divei'sidad  de  puntos  de  vista  bajo  los  cxue, 
pueden  considerarse  los  vegetales  nace  naturalmente 
la  división  de  la  Botánica.  En  efecto;  considerados  los 
vegetales  como  seres  organizados  y  vivos  hay  que  es- 
tudiar en  ellos  la  organización  ó  sea  las  partes  ii  órga- 
nos que  los  constituyen  y  las  funciones  ó  actos  que  es- 
tos órganos  ya  sea  normal  ó  anormalmento  ejercen. 
Este  estudio  constituye  la  Botánica  orijánica,  Física  ve- 
getal, de  los  antiguos  ó  la  Botánica  fisiológica  de  algu- 
nos autores  modernos.  Esta  parte  se  subdivide  á  su 
vez  en  1"  Anatomía  vegetal  que  se  ocupa  de  los  elemen- 
tos vegetales,  razón  por  la  que  también  se  le  llama 
histología  vegetal;  2?  Organografía  vegetal  que  se  ocupa 
de  los  órganos  llamados  fundamentales;  3"  Fisiología 
vegetal  que  se  ocupa  del  estudio  de  las  funciones  del 


vegetal:  4°  Nosología  ó  Patolofjía  vegetal  que  estudia  las- 
eufeimedades  de  los  órganos  y  funciones.  Pueden  ade- 
más considerarse  otras  dos  partes:  la  morfología  que 
estudia  las  formas  que  aíectan  los  órganos:  y  la  Tera- 
tología que  se  ocupa  de  las  monstruosidades. 

Los  vegetales  pueden  también  considerarse  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  caractéres  ó  particularidades  que 
presentan,  los  que  sirven  para  distinguirlos  unos  de 
otros,  ó  para  reunirlos  en  grupos  mas  ó  ménos  natura- 
les ó  familias.  Este  estudio  constituye  la  Botánica  de 
clasificaciones  ó  sistemática:  la  que  comprende  dos  par- 
tes; 1.°  Taxonamia,  que  se  ocupa  de  los  principios  ó  le- 
yes que  sirven  para  la  clasificación  y  de  la  exposición 
de  los  sistemas  y  métodos  conocidos  liasta  el  dia;  2° 
Fitografía,  que  se  ocupa  de  la  descripción  de  las  plan- 
tas, ó  sea  de  los  caractéres  por  medio  de  los  que  pue- 
den distinguirse  unas  de  otras. 

Algunos  autores  y  entre  ellos  el  profesor  Duchar- 
tre,  admiten  otra  parte  la  Olosologia  que  comprende  el 
estudio  de  las  voces  empleadas  en  el  lenguaje  botánico. 

La  distribución  de  los  vegetales  sobre  la  tierra,  se 
halla  sometida,  á  ciertas  leyes  generales  cuya  impor- 
tancia es  innegable  y  su  estudio  constituye  la  Botáni- 
ca geográfica  que  comprende  dos  partes:  una  que  se  ocu- 
pa de  la  distribución  de  los  vegetales  actualmente  vi- 
yos  sobre  la  superficie  de  la  tierra  que  es  la  geografia 
iotánica:  la  otra,  trata  de  los  vegetales  que  lian  exis- 
tido en  otro  tiempo  sobre  la  tierra  y  que  hoy  solo  se 
encuentran  sus  restos  en  el  estado  fósil:  esta  parte  se 
ha  llamado  Botánica  Orictológica,  ó  estudio  de  los  ve- 
getales fó,siles. 

En  fin  los  vegetales  contienen  principios  mas  ó  mé- 
nos activos  ó  suministran  productos  útiles  que  se  em- 
plean en  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades.  El 
estudio  de  los  vegetales  bajo  este  punto  de  vista,  cons- 
tituye la  Botánica  aplicada:  la  que  se  subdivide  en  tan- 
tas partes  cuantas  sean  las  aplicaciones  que  de  los  ve- 
getales ó  sus  productos  puedan  hacerse.  Así  tenemos 
la  Botánica  industrial,  médica,  agrícola  etc. 


PRIMERA  DIVISION 


BOTANICA  ORQANICA. 


PEIMEEA  PARTE. 

HISTOLOGÍA  VEGETAL. 

La  Mstologia  vegetal  ó  también  la  anatomia  general 
de  los  vegetales,  se  ocupa  del  estudio  de  los  elementos 
ó  tegidos  que  entran  en  la  constitución  del  vegetal. 
Este  estudio  tiene  que  hacerse  con  el  microscopio, 
pues  la  pequeñéz  de  los  órganos  no  permite  distinguir- 
los á  la  simj)le  vista;  pero  cuando  se  coloca  en  el  cam- 
po del  instrumento  una  pequeña  porción  de  un  vegetal 
convenientemente  preparada,  se  vé  que  está  formada 
de  un  gran  número  de  cavidades,  unas  con  paredes 
propias  y  las,  otras  que  no  son  sino  los  intérvalos  de- 
jados por  las  primeras. 

Las  que  ))resentan  parodes  propias,  aunque  sus  for- 
mas son  iiiiiy  variadas  pue<len  reducirse  á  tres  tii[)OS 
principales;  i"  unas  ti(Mien  una  forma  mas  ó  ménos  re- 
gular, redondeada  ó  poliédrica,  sus  diámetros  longitu- 
dinal y  trasversal  son  casi  iguales,  y  las  paredes  gene- 
ralmente trasparentes.  Estos  órganos  Lan  recibido  el 
nombre  de  células  ó  utrículos  y  el  tegido  que  forman  se 
llama  cehilar,  ó  utricular;  2.°  otras  son  mas  largas  que 
anchas  y  terminadas  en  punta  en  sus  dos  extremida- 
des, se  llaman  fihms,  y  fibroso  el  tegido  que  resultado 
su  reunión;  3.°  en  fin  otras  presentan  la  forma  de  tubos, 
cilindricos  ó  angulosos  cuyas  dos  extremidades  no  pue- 
den percibii  se  en  el  campo  del  microscopio  por  hallar- 


se  muy  alejadas,  se  les  lia  llamado  vasos,  y  tegido  vas- 
cular, al  formado  por  su  reuuion.  Conviene  advertir 
que  estas  formas  varían  muclio  de  modo  que  no  pue- 
den establecerse  los  verdaderos  límites  que  separan 
una  de  otra,  ántes  bien,  liay  un  pasaje  gradual  de 
unas  formas  á  otras  que  dificulta  el  reconocimiento 
del  verdadero  tipo.  Así,  vemos  que  algunas  células  se 
alargan,  sus  extremidades  se  adelgazan  de  modo  que 
toman  la  forma  de  u.ua  fibra,  y  mas  propiamente  la  de 
un  huso,  por  lo  que  Dutrocliet,  las  ha  llamado  Clos- 
tros  (que  significa  huso). 

üéhdas — Son  como  ya  hemos  dicho  cavidades'de  pa- 
redes propias  muy  pequeñas,  cuyo  número  algunas  ve- 
ces bastante  considerable  forma  una  masa  que  es  lo 
que  se  denomina  ieyido  celular  ó  también  Parenquimci, 
en  el  que  los  elementos  que  lo  constituyen  se  hallan 
reunidos  por  una  sustancia  particular  llamada  materia 
intercelular,  la  que  se  destruye  por  la  acción  del  agua 
hirviendo  ó  del  ácido  nítrico"  diluido  quedando  las  cé- 
lulas independientes  unas  de  otras. 

La  forma  de  las  células  es  muy  variada.  En  los  ve- 
getales de  una  estructura  muy  simple  por  ejemplo  las 
algas,  generalmente  las  células  tienen  la  forma  de  una 
esfera  ó  de  un  elix^soide:  lo  mismo  se  observa  en  vegeta- 
les de  una  organización  mas  complicada  en  las  partes 
de  nueva  formación,  como  en  las  yemas  y  brotes.  Las 
células  de  esta  forma,  cuando  se  hallan  reunidas  en 
cierto  número  solo  se  tocan  iior  un  pequeño  número  de 
puntos,  de  modo  que  dejan  entre  ellos,  unos  espacios 
generalmente  de  forma  triangular  con  lados  cóncavos 
y  á  los  que  se  les  ha  dado  el  nombre  de  meatos  interce- 
lulares, los  que  además  no  tienen  paredes  propias;  el 
diámetro  de  estas  cavidades  en  algunos  casos  es  bas- 
tante grande,  pero  en  otros  se  reduce  mucho  de  modo 
que  casi  no  se  ven,  razón  por  la  que  algunos  autores 
han  negado  su  existencia. 

Las  células  no  c^iemjír!'  conservan  l;i  fornin  esferoi- 
dal ó  elipsoidea  que  hemos  indicado  y  que  puede  con- 
siderarse como  la  primitiva.  En  el  mayor  número  de 
casos  multiplicándose  el  tegido  celular,  las  células  su- 


fren  una  presión  mas  ó  ménos  fuerte,  que  deformando 
sus  paredes  aumenta  los  puntos  de  contacto  de  las  cé- 
lulas entre  sí,  trasformándolas  en  cuerpos  de  una  for- 
ma ang-ular  ó  poliédrica,  forma  que  presenta  algunas 
variedades  que  han  recibido  nombres  especiales.  Así 
en  algunos  casos  las  células  tienen  la  forma  de  un  do- 
decaedro, y  cortadas  trasversalmente  resulta,  una  su- 
j)erflcie  hexagonal:  el  tegido,  resultado  de  la  unión  de 
estas  células  toma  el  nombre  de  tegido  celular  hexago- 
nal ó  parenquima  hexagonal.  En  otros  casos  las  células 
tienen  la  forma  de  un  paralelepípedo,  de  modo  que  cor- 
tadas trasversalmente  representan  un  rectángulo,  que 
por  la  disposición  en  que  se  hallan  unas  respecto  de  las 
otras,  se  le  han  comparado  con  la  que  tienen  las  pie- 
dras de  un  muro,  por  lo  que  se  ha  llamado  tegido  celu- 
lar muriforme  ó  parenquima  miiriforme. 

Hay  casos,  en  que  las  células  se  desarrollan  de  una 
manera.irregular,  de  modo  que  presentan  en  distintos 
puntos  de  su  superficie  prolongaciones  ó  ramas  por 
medio  de  las  que  se  ponen  en  contacto;  estas  células 
han  recibido  el  nombre  de  ramosas  y  generalmente  se 
presentan  en  la  cara  inferior  de  las  hojas  especialmen- 
te en  la  planta  llamada  capulí  cimarrón  (Nicandra 
physaloide.)  La  forma  de  estas  células  hace  que  los 
meatos  intercelulares,  sean  mucho  mas  grandes  que  eu 
el  tegido  celular  redondeado,  por  lo  que  se  les  dá  el 
nombre  de  lagunas.  Las  ramificaciones  de  las  célu- 
las se  presentan  algunas  veces  dispuestas  con  cierta 
regularidad  y  simetría,  por  ejemplo,  amanera  délos 
radios  de  una  rueda  y  en  este  caso,  las  células  ramosas 
tornean  el  nombre  de  radiadas  ó  estrelladas. 

Las  células  que  constituyen  el  tegido  celular  cual- 
quiera que  sea  su  forma,  se  hallan  reunidas  entre  sí  por 
una  materia  particular  llamada  intercelular,  la  que 
tiene  la  propiedad  de  disolverse  en  el  agua  hirviendo, 
ó  en  el  ácido  nítrico  diluido,  quedando  intactas  las  cé 
lulas.  Ademas  el  ácido  sulfúrico  colorea  en  azul  las  pa- 
redes de  las  células,  mientras  que  la  materia  intercelu- 
lar no  sufre  ninguna  modificación. 

Las  células  están  formadas  por  una  membrana  muy 


delgada,  trasparente  é  incolora;  pues  los  colores  que 
algunas  veces  presentan,  sóu  debidos  á  las  sustancias 
contenidas  en  su  cavidad. 

La  membrana  que  forma  las  paredes  de  las  células, 
presenta  á  veces  un  espesor  muy  considerable,  debido 
á  la  superposición  de  capas,  las  que  tienen  su  origen 
en  la  organización  de  una  materia  líquida  que  se  en- 
cuentra en  el  interior  de  la  célula,  de  modo  que  corta- 
da esta  trasversalmente,  presenta  una  serie  de  capas  ó 
zo  ias  concéntricas  íntimamente  unidas  entre  sí.  Estas 
membranas  ulteriormente  formadas  uo  siempre  revis- 
ten por  completo  la  cara  interna  de  la  célula  sobre  la 
que  se  han  depositado,  sino  que  dejan  espacios  de  íor- 
ina  variada  que  cuando  se  mira  la  célula  por  traspa- 
rencia representan  pimtos,  rayas  ó  lineas  espirales,  que 
caracterizan  á  las  células  llamadas  punteadas,  rayadas, 
espirales  etc. 

M^lTERIAS  contenidas  en  las  CELULAS. 

r 

Las  materias  contenidas  en  las  células  pueden  se 
gaseosas,  líquidas  ó  sólidas. 

El  aire  puro  ó  mezclado  con  una  porporcion  mas  ó 
menos  grande  de  ácido  carbónico,  es  la  principal  ma- 
teria gaseosa  que  se  halla  algunas  veces  en  las  células 
sobre  todo  en  aquellas  que  han  perdido  algo  de  su 
fuerza  vegetativa. 

La  principal  materia  líquida  que  se  halla  en  las  cé- 
lulas es  el  agua,  casi  siempre  ínezclada  con  algunas 
sustancias  que,  tiene  en  disolución:  algunas  veces  el 
agua  es  reemplazada  por  aceites  esenciales  producto 
de  secreción  de  las  mismas  células.  Ademas  so  encuen- 
tra en  las  células  un  líquido  especial  generalmente  muy 
denso,  viscoso,  con  una  multitud  de  granulos  en  sus- 
pensión los  que  gozan  de  un  movimiento  que  puede 
apreciarse  muy  bien  por  medio  del  microscopio.  Este 
líquido,  ha  recibido  el  nombre  de  Protoplasma  y  se  ha- 
lla separado  de  los  otros  líquidos  coutrenidos  en  la  cé- 
lula por  una  membrana  muy  fina,  llamada  vestculapn- 
mordwl-  ■  • 


Las  materias  sólidas  contenidas  en  las  células  son 
numerosas  y  desempeñan  un  papel  importante,  en  las 
funciones  del" vegetal.  Entre  las  principales  podemos 
citar: 

La  Clórófila  ó  materia  verde  de  los  vegetales  se  en- 
cuentra en"  las  células  que  tienen  el  color  verde  y  que 
se  hallan  expuestos  á  la  acción  de  la  luz.  La  Glorófila 
se  presenta  bajp  dos  formas;  l^í  en  granos  ó  gránulosi, 
que  tienen  un  color  verde,  de  forma  globosa,  aislados  ó 
reunidos  y  aplicados  contra  la  cara  interna  de  la  célula 
ó  bien  nadando  en  el  líquido  que  llena  la  cavidad.  Tra- 
tados los  granos  de  clorofila -por  la  tintura  de  yodo,  se 
vé  que  algunos  de  ellos  toman  un  color  azul  caracterís- 
tico de  la  fécula;  2."  la  clorofila  también  se  presenta 
bajo  el  aspecto  de  una  masa  gelatinosa  informe  ó  amor- 
fa, que  lleua  las  células,  al  través  de  cuyas  paredes  se 
percibe  el  color  verde  característico:  lo  mismo  que  la 
variedad  precedente  tiene  en  suspensión  algunos  gra- 
nos de  fécula  que  por  el  yodo  dan  la  reacción  caracte- 
rística. 

Los  estudios  que  se  lian  hecho  sobre  la  clorofila,  han 
han  manifestado  que  no  es  una  sustancia  simple  sino 
un  compuesto  de  varias  sustancias,  como  cera,  resina, 
y  una  sal  de  fierro:  esta  iiltima  desempeña  un  papel 
muy  importante  en  la  formación  de  la  clorofila,  puesto 
que  aquellas  plantas  que  crecen  privadas  de  la  acción 
de  la  luz,  recobran  el  color  verde  que  han  perdido  cuan- 
se-las  riega  con  una  solución  de  una  sal  de  fierro. 

Eespecto  al  modo  como  se  forma  la  clorofila,  hoy  es 
un  hecho  reconocido  que  primero  se  forman  los  granos 
de  almidón,  principalmente  eu  las  hojas:  estos  granos 
bajo  la  acciou  de  la  luz,  se  cubreu  de  una  capa  de  ma- 
teria verde,  que  al  principio  muy  delgada,  va  hacién- 
dose cada  vez  mas  gruesa  hasta  ocultar  por  completo 
el  grano  de  fécula,  de  modo  que  cuando  se  trata  este 
por  el  yodo,  la  reacción  característica  taitla  mucho  en 
aparecer. 

ha. fécula  ó  almidón,  esotra  sustancia  sólida  que  se 
halla  en  diferentes  partes  de  los  vegetales,  como  en  los 
tubérculos  de  líipapa,  en  los  rizomas,  como  en  la  «c7w- 


ra  y  eu  algunos  Orquideius,  eu  las  raices  como  en  la 
yuca,  eu  la  médula,  como  en  la  planta  que  produce  el 
sagií:  en  los  granos,  como  trigo,  maiz,  cebada  etc.,  y 
en  casi  todas  las  semillas.  A  la  simple  vista  la  lecula 
es  una  sustancia  pulverulenta  de  un  color  blanco  mas 
ó  menos  puro;  con  el  microscopio  se  ve  compuesta  de 
gráuulos  de  forma  esferoidal  ó  poliédrica,  cou  un  pun- 
to llamado  Ostiola  situado  de  ordinario  liácia  la  perife- 
ria, el  que  presenta  un  i)equeuo  (¡anal  en  forma  de  em- 
budo que  penetra  hasta  el  centro  del  gránalo:  de  este 
jyunto  parten  algunas  líneas  divergentes,  que  se  dispo- 
nen formando  una  especie  de  estrella. 

Los  granos  de  fécula,  son  compuestos  de  un  número 
variable  de  capas  concéntricas,  aplicadas  unas  contra 
las  otras  y  que  preseiUan  la»  misma  composición  quí- 
mica. 

El  almidón  es  una  sustancia  que  juega  un  papel  muy 
imiDortante  eu  la  vida  de  las  plantas:  tiene  la  propie- 
dad de  ser  iusoluble  en  el  agua  fria  y  ademas  como  ya 
lo  hemos  indicado,  se  colorea  en  azul  por  la  tintura  de 
yodo,  que  es  su  principal  reactivo. 

El  grano  de  fécula  en  su  origen  es  una  vesícula,  cou 
un  agugero  en  uu  puíito  de  su  superficie,  j)or  el  que  pe- 
netra la  sustancia  que  va  depositándose  en  el  interior 
bajo  la  forma  de  capas,  que  van  dilatando  gradual- 
mente la  visícula  primitiva,  hasta  quellegaun  momen- 
to en  que  no  pudiendo  ceder  nias  por  haber  adquirido 
mucha  solidez,  cesa  su  desarrollo. 

La  Iniilina,  es  una  sustancia  muy  semejante  á  la 
fécula,  cuya  composición  química  tiene:  se  presenta 
disuelta  en  el  liquido  nutritivo  de  las  raices  de  al- 
gunos vegetales,  como  en  las  JJúlias,  eu  la  Inula  líele- 
nüm  etc.  de  modo  que  parece  no  ser  sino  una  modifi- 
cación de  la  fécula,  á  la  que  reemplaza  en  ciertas  plan- 
tas: se  presenta  bajo  la  forma  de  uu  polvo  blauco:  exa- 
minada con  el  microscopio  ofrece  la  forma  de  gráuulos 
redondeados:  es  casi  insoluble  en  el  agua  fria:  como  la 
fécula  se  trasforma  fácilmente  en  azúcar:  tratada  por 
el  yodo  toma  un  color  amarillo. 

La  Destriua,  los  azúcares  de  caña  y  de  uva,  que  no 


son  siuo  moílifleaciones  de  las  dos  sustancias  preceden- 
tes se  hallan  también  en  el  interior  de  las  células  pero 
en  estado  de  solución. 

El  Aleuron,  es  otra  materia  sólida  que  se  lialla  en 
las  células:  fué  descubierta  el  año  de  1855  por  el  pro- 
fesor Hartig:  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 
blanco,  de  granos  muy  finos  por  lo  que  se  le  ha  dado 
el  nombre  que  lleva,- de  Aleuron  que  en  griego  signifi- 
ca liarina.  Los  granos  que  constituyen  esta  sustancia, 
son  redondeados,  ordinariamente  incoloros^  cuya  su- 
perficie presenta  una  multitud  de  fositas  ó  bien  peque- 
ñas caras:  estos  granos  son  muy  solubles  en  el  agua. 
Tratada  esta  sustancia  por  el  yodo  toma  un  color  bru- 
no amarillo:  con  el  nitrato  ácido  de  mercurio  la  parte 
interior  de  los  granos  toma  un  color  rojo  de  ladrillo. 

El  aleuron  se  encuentra  en  un  gran  número  de  semi- 
millas,  por  ejemplo  en  las  almendras,  nueces  y  otras 
de  naturaleza  olaginosa.  Químicamente  es  una  sustan- 
cia azoada  y  se  la  ha  colocado  en  la  categoría  de  las 
materias  cilbmimoideas  sin  embargo  ,que  algunos  au- 
tores la  consideran  entre  Jas  materias  grasas. 

El  núcleo  es  un  cuerpo  de  forma  lenticular  que 
se  encuentra  aplicado  á  un  punto  de  la  pared  interior 
de  las  células,  el  que  según  Schleiden  desempeña 
un  papel  muy  importante  en  la  multiplicación  de 
las  células,  por  lo  que  lo  ha  llamado  Ciloblasto,  pala- 
bra derivada  de  las  voces  griegas  Citos  (cavidad)  j 
Mostos  (germen,)  Está  compuesto  de  un  número  va- 
riable de  pequeños  corpúsculos,  á  los  que  se  llama 
nucléolos  los  que  según  Schleiden  no  serian  otra  co- 
sa que  células  rudimentarias.  Los  autores  no  están 
acordes  sobro  el  papel  que  este  cuerpo  juega  eu  los  ve- 
getales. Así  algujios  le  atribuyen  una  gran  importan- 
cia considerándolo  como  el  origen  de  las  células:  otros- 
como  Unger,  Dujardin,  Eichard  etc.  creen  que  el  nú- 
cleo es  completamente  extraño  á  la  formación  de  las 
células. 

La  época  en  que  se  presenta  en  las  células  es  varia- 
ble también:  en  algunas  se  vé  cuando  todavía  están 
muy  tiernas  y  luego  se  reabsorve:  eu  otros  no  se  pre- 
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genta  sino  cuaudo  el  tegiclo  celular  lia  adquirido  cier- 
to desarrollo,  lo  que  ba  sido  observado  por  TJuger  y 
Richard.  Este  cuerpo  puede  estudiarse  en  las  hojas  de 
las  plantas  de  la  familia  de  las  Orquídeas  para  lo  que 
basta  levantar  la  epidermis  y  examinar  las  células  que 
se  encuentran  inmediatamente  debajo  por  medio  del 
microscopio;  por  último  en  las  commelinas,  el  niícleo  se 
hace  muy  mauiüesto,  tratando  la  porción  de  tegido  ce- 
lular que  se  observa  por  la  tintura  de  yodo,  bajo  cuya 
influencia  toma  el  núcleo  un  color  bruno  muy  oscuro 
y  se  distingue  fácilmente  los  nucléolos  que  lo  consti- 
tuyen. 

Todas  las  sustancias  indicadas  hasta  aquí  son  orgá- 
nicas, pero  en  el  interior  de  las  células  se  encuentran 
otras  de  origen  inorgánico  que  casi  siempre  afectan 
una  forma  regular,  presentándose  bajo  la  de  cristales. 
Quimicameute,  están  compuestos  de  carbonato  ó  de 
oxalatü  de  cal:  los  que  toman  origen  de  los  ácidos  que 
66  forman  en  los  tegidos  vegetales,  ácidos  que  se  com- 
binan con  las  bases  que  penetran  de  la  tierra  en  diso- 
lución en  el  agua  en  el  momento  de  la  absorción.  Es- 
tos cristales  se  presentan  con  formas  regulares  como 
cubo,  octaedro  ó  prisuia,  algunas  veces  bajo  ia  forma 
de  romboe(\ro,  ó  bien  en  masas  de  aspecto  mamelona- 
do  y  erizadas  de  puntas.  En  fin  suelen  presentarse  ba- 
jo la  forma  de  agujas  ó  prismas  muy  largos  y  con  sus 
extremidades  muy  delgadas:  De-Candolle  les  ha  dado 
el  nombre  de  Raides.  De  ordinario  se  hallan  reunidos 
muchos  de  estos  cristales  aplicados  paralelamente 
unos  contra  los  otros,  de  modo  que  hay  necesidad  de 
aislarlos  para  estudiar  su  forma, 

En  fin  M.  Weddel,  ha  dado  el  nombre  de  cistóiitos 
do  cistis,  (vegiga)  y  Utos,  (piedra,)  á  unos  cuerpos,  que 
se  encuentran  en  el  interior  de  algunas  células  y  cuya? 
forma  varía  mucho;  así  unos  son  globosos  ii  ovídeos, 
otras  alargados  ó  encorbados  en  arco,  en  fin  no  es  raro 
encontrarlos  bajo  la  forma  de  una  Y.  Estos  cuerpos 
existen  principalmente  en  las  células  epidérmicas  ele 
las  plantas  de  la  tribu  de  las  Urticeas,  estáu  formadas 
por  celulosa,  dispuesta  en  capas,  entre  las  que  se  üaiiau 
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algunos  granos  de  carbonato  de  cal,  cuya  naturaleza 
se  reconoce  por  la  acción  de  los  ácidos. 

FORMACION  Y  DESA.RI10LL0  DEL  TE&IÜO  CELULAR. 

Siendo  la  célula  el  elemento  primitivo,  del  que  to- 
man origen  los  demás  elementos  que  entran  en  la  cons- 
titución del  vegetal,  se  comprende  fácilmente  que  los 
autores  hayan  tratado  de  conocer  el  origen  y  modo  de 
formación  de  las  células  y  esto  explica  las  varias  teo- 
rias  que  f^e  lian  propuesto:  entre  las  que  citaremos  las 
principales. 

Teoría  Mirbel—Bi^te  autor  cree  que  el  líquido  que  lle- 
na el  tegido  celular  de  los  órganos  nuevos  ó  en  estado 
de  formación  así  como  los  meatos  intercelulares  y  al 
que  Dubamei  ha  dado  el  nombre  de  cambio,  es  el  ori- 
gen de  las  células.  Este  líquido  una  vez  acumulado  va 
aumentando  su  consistencia  y  acaba  por  organizarse 
en  células.  Así  en  los  puntos  en  los  que  deben  aparecer 
nuevas  células,  se  forman  mamelones  redondeados  y 
de  consistencia  gi-latinosa:  este  período  constituye  él 
primer  grado  de  organización  del  cambio,  ó  estado  glo- 
buloso. Luego  en  cada  uno  de  estos  mamelones  hasta 
entonces  i^erfectamente  trasparentes  aparece  una  man- 
cha ligeramente  opaca,  lo  que  es  debido  auna  cavidad 
que  se  ha  formado  en  su  intei'ior:  este  estado  constitu- 
ye el  segundo  grado  de  organización  del  cambio,  lla- 
mado céluto-fflobuloso.  En  fin  poco  tiempo  después,  la 
cavidad  interior  precedentemente  formada,  se  dilata, 
sus  paredes  se  adelgazan  y  el  tegido  que  resulta,  ofre- 
ce los  caractéres  del  tegido  celular,  primitivamente 
formado.' 

Esta  teoría' que  también  se  llama  de  acrecimiento  es- 
trautricular,  ha,  sido  combatida  por  muchos  autores,  es- 
pecialmente en  Alemania  por  los  profesores  Unger  y 
H.  Mohl:  sin  embargo  tiene  muchos  hechos  en  su  favor, 
que  prueban  su  exactitud  sobre  todo  en  cuanto  á  la 
formación  intra-uticular  ó  sea  la  organización  del  lí- 
quido contenido  en  el  interior  de  las  células. 
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Teoría  de  Schleiden — Este  autor  cree  que  douile  debe 
formarse  el  tegido  celular,  aparece  prlmei'O  una  mate- 
ria que  tiene  uua  consistencia  mucilagiuosa,  eu  la  que 
se  desarrollan  unos  pequeños  gránulos  que  la  entur- 
bian ó  la  hacen  completamente  opaca:  eu  la  masa  que 
estos  forman  se  ven  aparecer  otros  mas  grandes  é  in- 
mediatamente los  citohlastos  ó  núcleos,  los  que  una  vez 
que  han  adquirido  todo  su  desarrollo,  se  cubren  de  uua 
especie  de  vesícula  trasparente  que  es  la  nueva  célula: 
esta  al  principio  aparece  bnjo  la  forma  de  uu  segmen- 
to de  esfera  muy  deprimida  cuya  parte  plana  corres- 
ponde al  citoblasto  y  la  convexa  á  la_  membrana  de 
nueva  formación,  de  modo  que  su  posición  respecto  del 
primero,  se  ha  comi^arado  cou  la  que  tiene  uua  luna 
de  reloj  con  la  esfera  que  cubre.  Luego  la  vesícula  se 
dilata,  se  hace  mas  consiste'nte  y  el  ciloblasto  dismi- 
nuye de  modo  que  eu  este  período,  no  representa  sino 
un  pequeño  cuerpo  enclavado  en  una  de  las  paredes 
de  la  célula  y  en  muchos  casos  desaparece  por  comple- 
to al  Gíibo  de  uu  tiempo  mas  ó  ménos  largo. 

Esta  teoría  que  tieue  alguna  analogía  con  la  de  Mir- 
bel  ha  sido  igualmente  combatida  por  algunos  auto- 
res entre  otros  por  Unger  y  Mohl.  Además  los  estudios 
del  profesor  Eichard  manifiestan  que  no  existen  tales 
núcleos  en  las  células  de  reciente  formación  dilatándo- 
se sucesivamente,  para  formar  una  nueva  célula. 

Hay  otra  teoría  de  ia  multiplicación  intercelular, 
que  está  en  perfecta  armonía  con  la  observación,  de 
modo  que  puede  decirse  que  es  la  mas  fundada.  Según 
esta  teoría,  en  el  interior  de  las  células  y  hácia  su  par- 
te media  se  forma  un  reborde,  al  principio  poco  salien- 
te, que  va  creciendo  poco  á  poco  hasta  que  forma  un 
tabique  completo,  que  divido  al  utrículo  primitivo  en 
dos  secundarios,  cada  uno  de  los  que,  dilatándose  se 
convierte  eu  una  nueva  célula  la  que  á  su  vez  se  divi- 
de en  otras  dos  y  así  sucesivamente,  resultando  que 
un  utrículo  primitivo  puede  dar  lugar  á  la  formación 
de  una  masa  de  tegido. celular. 

Fibras  ó  tegido  fibroso— El  fecjido  fibroso,  llamado 
también  Frosenquimt,  es  el  formado  por  los  órganos 
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conocidos  con  el  nombre  úe. fibras,  que  no  son  otra  co- 
sa que  un  intermedio  entre  las  células  y  los  vasos,  que 
hace  el  pasaje  por  decirlo  así  de  las  unas  á  las  otras: 
tienen  una  forma  alargada  y  sus  dos  extremidades  cor- 
tadas oblicuamente  y  terminadas  en  punta:  esta  puede 
ser  formada  á  espensas  de  un  solo  lado  y  entonces  se 
presenta  en  bisel;  ó  bien  los  dos  lados  convergen  uno 
hácia  el  otro  y  forman  una  punta  muy  alargada.  Eii 
cualqiTiera  de  los  dos  casos  quedan  entre  las  extremi- 
dades de  las  ñbras  que  formau  un  manojo,  espacios 
que  son  ocupados  por  las  extremidades  de  las  otras  fi- 
bras colocadas  respectivamente  en  lamparte  superior  ó 
en  la  inferior,  lo  que  contribuye  á  dar  la  tenacidad 
que  generalmente  presenta  el  tegido  fibroso:  esta  uiis- 
ma  disposición  explica  la  facilidad  con  que  se  le  divide  • 
en  el  sentido  vertical  y  la  resistencia  que  ofrece  en  el 
trasversal. 

]S"o  siendo  las  fibras  sino  células  alargadas  presen- 
tan una  cavidad  en  la  que  se  dejiosita  bajo  la  forma  de 
capas  la  materia  leñosa,  que  unida  á  los  vasos,  consti- 
tuye la  madera  y  las  fibras  corticales  de  los  vegetales. 
Las  fibras  que  entran  en  la  constitución  de  la  primera 
en  general  son  muy  duras  por  la  mayor  cantidad  de 
materia  leñosa  que  eu  ellas  se  acumula;  ademas  au  for- 
ma casi  siempre  es  la  de  un  buso.  Las  fibras  que  for- 
man el  libér,  al  contrario  son  flexil)les  y  ademas  su  co- 
lor es  blanco  nacarado  y  mas  ó  menos  brillantes. 

Eu  fin  las  fii">ras,  como  las  células  de  donde  se  deri-  - 
van  ofrecen  en  su  superficie,  puntas,  ráyasete,  que  sir- 
ven para  caracterizarlas  y  darles  los  nombres  especia- 
les de  punteadas,  rayadas  etc. 

Vasos. — Los  vasos  son  uuos  tubos  de  forma  cilindri- 
ca ó  angulosa,  continuos  ó  ramificados  que  están  des- 
tinados á  contener  la  savia  ó  el  líquido  nutritivo. 

Propiamente  hablando  no  puede  considerarse  el  te- 
gido vascular  como  elemental,  sino  lo  mismo  que  el 
fibroso,  romo  un  derivado  del  celular  por(]i;e  examina- 
dos los  vasos  con  atención  se  vé,  que  están  formados 
por  células  sobrepuestas,  cuyas  paredes  de  contacto  ó 
sean  los  tabiques  que  las  separan  han  desaparecido: 
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esto  explica  también  los  diferentes  aspectos  que  pre- 
sentan algunos  vasos  en  su  superficie,  como  rayas  etc. 

La  estructnra|cle  los  vasos,  lo  mismo  que  la  dirección 
que  siguen,  han  servido  para  dividirlos  en  dos  clases: 
1^  Vasos  prophs  ó  lacticiferos  cuyas  paredes  son  delga- 
das mas  ó  menos  trasparentes,  simples  ó  ramificados  y 
que  contienen  un  líquido  de  aspecto  lechoso  llamado 
látex:  2"  comprende  los  vasos  rectos  que  tienen  la  for- 
ma de  tubos  continuos  mas  ó  menos  largos,  sin  rami-. 
ficaciones  ofreciendo  en  su  superficie  los  diferentes  as- 
pectos de  las  células  como  puntos,  rayas,  etc.  y  cuyo 
contenido  es  generalmente  incoloro. 

Vasos  propios  ó  lacticiferos.  —hos  vasos  propios,  son 
tubos  perfectamente  cerrados,  con  paredes  de  ordina- 
rio delgadas  y  trasparentes,  cilindricos  cuando  están 
libres,  angulosos  o  prismáticos,  cuando  se  hallan  so- 
sometidos  á  presioii.  Frecuentemente  se  presentan  ra- 
mificados y  sus  ramificaciones  se  anastomosan,  for- 
mando una  especie  de  red  en  cuyo  interior  circula  el 
jugo  propio,  llamado  por  M.  Schultz  toeíP,  por  el  color 
casi  siempre  blanquizco  que  presenta. 

Los  vasos  propios  existen  en  los  vegetales  monoco- 
tiledones  y  dicotiledones  y  ocupan  siempre  una  posi- 
ción determinada:  así  en  los  dicotiledones  se  hallan  si- 
tuados en  la  parte  mas  interna  de  la  corteza  de  modo 
que  cuando  se  divide  esta  trasversalmente  en  algunas 
plantas,  como  el  Stcche  (Plumería)  el  higo,  (Ficus  cari- 
ca,) algunas  Euforbiáceas  como  la  Yuca  (Manihot  ai- 
pi)  etc.  se  ve  salir  de  los  bordes  de  la  incisión  un  'íqui- 
do  blanco  que  no  es  sino  el  jugo  propio.  En  los  mono, 
cotiledones,  los  lacticiferos  se  hallan  mezclados  con  los 
haces  fibro-vasculares  que  constituyen  el  tallo  de  es- 
tos vegetales,  como  veremos  á  su  tiempo.  En  fin  tanto 
en  unos  vegetales  como  en  otros,  los  lacticiferos  se  ha- 
llan en  la  cara  inferior  de  las  hojas,  en  las  líneas  sa- 
lientes que  constituyen  las  nervaduras. 

No  siempre  el  látex,  presenta  el  color  blanco  que  ya 
hemos  indicado:  en  algunas  plantas  tiene  colores  mas 
ó  menos  vivos;  así  en  la  giitta-percha,  que  es  el  jugo  pro- 
pio de  la  Isonandra  gxílta,  es  de  un  color  amarillo:  en 
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la chelidonium  majus  el  jngo  es  anaraojado:  la  (joma 
guía,  que  no  es  sino  el  jugo  de  la  planta  llamada  He- 
■Iradendroib  Camhogioides,  tiene  también  un  color  ama- 
rillo muy  vivo.  En  otras  plantas  presenta  un  color  rojo 
tales  como  la  Sanguinaria  canadmsis.  En  fin  suele  pre-  ^ 
sentarse  de  un  color  verdoso  en  algunas  plantas  de  la  * 
familia  de  las  Compuestas. 

El  látex,  se  compone  de  una  parte  líquida  traspa- 
rente que  tiene  en  suspensión  pequeños  corpiisculos  ó 
glóbulos  que  son  los  que  le  dan  la  coloración:  este  lí- 
quido se  ha  comparado  á  la  sangre  de  los  animales, 
pues  como  ella  cuando  se  le  saca  de  los  vasos  que  la 
contienen,  se  divide  en  dos  partes  una  líquida  y  otra 
sólida. 

El  látex  contiene  los  principios,  que  dan  á  las  plan- 
tas sus  propiedades  activas,  ó  que  las  liacen  útiles  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  la  industria:  en  efecto  el  ópio 
qne  es  uno  de  los  remedios  mas  heróicos,  es  el  jugo 
propio  del  Papaver  somniferum:  la  goma  gutta  ya  he- 
mos dicho  que  es  el  jugo  concreto  de  la  Hebradendron 
camhogioides,  se  usa  como  purgante  y  en  la  tintorería: 
el  Euforbio,  etc.  no  es  sino  el  jugo  propio  de  varias 
plantas  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas  que  por  sus 
propiedades  se  emplea  como  remedio.  El  Caucho,  la 
gxhttu  percha  tan  empleados  en  las  artes,  no  son  otra 
cosa  que  principios  contenidos  en  el  látex.  Otros  vege- 
tales tienen  un  latex^  qne  contiene  una  cierta  cantidad 
de  azúcar  lo  que  le  da  un  sabor  dulce,  quo  unido  al 
color  blanco  qne  presenta,  les  ha  valido  el  nombre  de 
leche  vegetal  y  el  n()mhvQ(}ie  Palo  de  vaca  {Gí\\üctoñ.cn- 
dron  utile)  al  árbol  que  lo  produce.  En  fin  en  otros  ve- 
getales el  jugo  propio  contiene  principios  que  le  dan 
propiedades  venenosas  en  alto  grado:  así  el  antiarís 
toxicaría  se  emplea  su  jugo  propio  para  preparar  el  ve- 
neno con  que  los  habitantes  déla  Sonda  envenenan  sus 
flechas:  el  manzanillo,  (Hippomaue  mancinella)  tiene 
su  látex  que  goza  de  propiedades  muy  venenosas:  la 
EaUlla  (Hura  crepitan s)  indígena  del  Norte  del  Perú, 
goza  también  de  propiedacjes  venenosas,  debido  á  su 
jugo  propio. 
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Vasos  rectos. — Esta  segunda  categoría  de  rasos,  que 
algunos  autores  llaman  también  linfáticos  por  el  líqui' 
do  más  ó  menos  claro  que  contienen,  son  .tubos  de  for- 
ma cilindrica  mas  ó  méuos  abollada  ó  también  prismá- 
ticos cuya  superficie  interna  ofrece  el  mismo  aspecto 
de  puntos,  rayas,  espirales  etc.  que  las  células  de  don- 
de provienen;  de  aquí  nace  la  división  de  estos  vasos 
en  varias  clases,  entre  las  que  podemos  citar  las  si- 
guientes: 

Traqueas  ó  vasos  espirales. — Estos  vasos  tienen  su  orí- 
gen  en  las  células  espirales,  las  que  sobreponiéndose 
unas  á  otras  dan  lugar  á  la  formación  del  tubo  que 
constituye  el  vaso:  generalmente  tiene  una  forma  ci- 
lindrica y  están  formados  por  un  tubo  membranoso 
muy  delgado  en  cuyo  interior  hay  uno  ó  mas  hilos  en- 
roscados en  espiral  ó  hélice.  De  ordinario  tienen  sus 
extremidades  terminadas  en  una  punta  mas  ó  menos 
alargada  por  medio  de  la  que  se  unen  con  los  traqueas 
colocados  en  la  parte  superior  ó  inferior. 

La  membrana  que  reviste  la  espiral  falta  algunas  ve- 
ces porque  se  rompe,  á  causa  de  su  extrema  finura:  en 
otros  casos  halláudose  las  vueltas  de  la  espiral  suma- 
mente acercadas,  no  se  puede  distinguir  la  membrana 
que  las  reviste. 

La  espiral  que  forma  el  vaso  se  ve  perfectamente  en 
ciertas  plantas,  como  el  plátano  en  el  que  es  aplanada 
y  mucho  mas  ancha  que  gruesa:  puede  además  obser- 
varse dividiendo  con  cuidado  el  peciolo  de  las  hojas 
de  la  Granadilla,  el  de  las  rosas  ó  el  del  sanco,  se  ve  que 
los  dos  pedazos  resultado  de  la  división  quedan  -anidos 
por  unos  hilos  muy  finos  que  con  el  microscopio  prin- 
cipalmente se  ven  enroscados  en  espiral:  mas  aun,  la 
separación  puede  llegar  hasta  un  punto  en  que  la  lon- 
gitud de  los  hilos  que  sirven  de  medio  de  unión  á  los 
ja-agmentos,  sea  mayor  que  ambos  reunidos,  1(J  que  no 
podría  explicarse,  si  el  hilo  ó  filamento  que  forma  la 
traquea  no  estuviera  enroscado  en  espiral. 

En  el  mayor  número  de  casos,  solo  se  encuentra  un 
kilo  constituyendo  el  vaso;  pero  en  otros  se  vé  que  la 
espiral  está  formada  por  la  reunión  de  dos,  tres,  cua- 
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tro  ó  mas  hilos  reunidos  entre  sí  y  soldfidos,  de  modo 
que  forman  como  una  especie  de  cinta:  así  en  el  plá- 
tano ya  citado,"  lo  mismo  que  en  otros  monocotile- 
dones,  se  ven  liasta  18  de  estos  Míos  formando  la  es- 
piral. ~"  ■ 

Las  traqueas  ocupan  una  posición  determinada  en 
los  vegetales;,  así  en  los  dicotiledones  se  hallan  en 
la  parte  mas  interna  del  tallo,  formando  las  pare- 
des del  canal  llamado  medular,  porque  encierra  la 
médula.  En  los  vegetales  monocotil edenes  se  hallan 
esparcidos  sin  orden  ninguno,  mezclados  con  los  haces 
de  flljras  y  vasq^  de  otras  clases,  que  constituyen  el  ta- 
llo. También  se  encuentran  estos  vasos  en  los  peciolos 
y  en  las  nervaduras  de  las  hojas;  en  la  corola  y  en  los 
órganos  femeninos  de  la  flor:  en  fin  en  los  frutos  cuyas 
paredes  son  muy  delgadas. 

Yasos  anulares. — Son  unos  tubos  de  forma  cilindrica 
generalmente,  en  cuya  superficie  se  presentan  de  dis- 
tancia en  distancia  unos  anillos  ó  círculos,  mas  ó  mé- 
nos  completos  y  sobre-puestos  lo^  unoa  á  los  otros.  Éu 
algunos  casos  los  anillos  no  se  presentan  interrumpi- 
dos, sino  que  son  continuos  y  forman  en  cierta  esteii- 
siou  una  verdadera  espiral,  que  ofrece  la  particulari- 
dad de  no  poder  desenvolverse  como  en  las  verdade- 
ras traqueas:  esta  circunstancia  y  el  aspecto  exterior 
de  los  vasos  anulares  que  se  asemeja  á  la  traquearte- 
ria  de  los  animales,  ha  hecho  que  se- les  dé  el  nombro 
de  falsas  tixiqtieas,  con  el  que  también  se  Ies  designa. 
Estos  vasos  se  hallan  Inezclados  con  las  fibras  leño- 
sas, formando  los  haces  fibro- vasculares,  que  entran 
en  la  constitución  de-  los  vegetales.  Alguna-s  veces  se 
observa,  que  do  los  anillos  que  forman  el  vaso  anular, 
parten  muchas  ramificaciones  que  se  anastomosan  for- 
mando una  especie,  de  red  en  la  superñcie  del  vaso, 
por  lo  que  se  les  ha  llamado  vasos  ret^ciilados  los  que 
son  muy  fáciles  de  observar  princi pálmente  en  las  raí- 
ces de  las  plantas  herbáceas  y  además  en  los  tallos  de 
los  vegetales,  mezclados  con  las  fibras  leñosas. 

Vasos  rayados.— Los,  vasos  rayados  son  tubos  de  for- 
ma cilindrica  pero  mas  comunmente  prismática  que 
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presentan  en  su  superficie  rayas  trasversales  mas  ó 
ménos  regulares  y  separadas  unas  de  otras:  estas  ra- 
yas son  algunas  veoes  trasparentes  y  muy  estreclias: 
otras  al  contrario  son  muy  anchas.  Estos  vasos  se  ha- 
llan mezclados  con  las  fibras,  constituyendo  los  ele- 
mentos fibro-vasculares  del  tallo  de  los  vegetales  prin- 
cipalmente de  los  dicotiledones. 

Algunas  veces  los  vasos  rayados  hemos  dicho  ofre- 
cen la  forma  prismática,  en  cuyo  caso  e«,  la  de  un 
prisma  hexagonal,  mas  ó  ménos  regular  y  presenta  las 
rayas  dispuestas  horizontalmente  casi  paralelas  y  ocu- 
pando toda  la  estension  de  las  cara%  del  prisma,  de 
modo  que  vistas  con  el  microscopio  se  asemejan  á  una 
escalera  y  por  eso  se  les  ha  dado  el  nombre  de  Escale- 
riformes.  Lo  mismo  que  la  otra  variedad  se  hallan 
mezclados  con  las  fibras,  constituyendo  el  leño  de  algu- 
nos vegetales  principalmente  en  la  clase  délos  acotile- 
dones,  como  en  los  Heléchos,  entre  los  que  hay  algunos 
que  tienen  un  tallo  bastante  desarrollado  y  en  la  cons- 
titución del  que,  entran  los  vasos  de  que  venimos  ha- 
blando: tales  como  las  plantas  do  los  géneros  CyloUum, 
Alsophila,  Oimnogramme,  etc. 

y asos punteados:  —E%tó;G.  caracterizados  estos  vasos 
porque  su  superficie  presenta  muchos  ^jtmtos,  de  ordi- 
nario muy  pequeños  y  dispuestos  con  cierta  regulari- 
dad formando  líneas  horizontales.  Estos  vasos  se  ha- 
llan con  las  fibras  formando  las  haces  fibro-vasculares 
del  tallo  en  los  vegetales  monocotiledones  y  dicotile- 
dones y  su  superficie  ofrece  d*e  trecho  en  trecho  cier- 
tas depresiones  que  indican  que  son  formados  de  pie- 
zas sobrepuestas.— Pueden  obseivarse  estos  vasos  en 
el  tallo  de  la  Chirimoya,  y  en  el  del  Nogal. 

Eespecto  al  origen  de  los  vasos,  las  observaciones  de 
Treviranus  y  de  Mirbel  han  probado  que  son  el  re- 
sultado de  células  sobrepuestas,  cuyos  tabiques  ó  pa- 
rados de  contacto  han  desaparecido.  Las  células  sobre- 
puestas que  deben  constituir  un  vaso,  á  medida  que 
se  van  dilatando,  toman  los  caracteres  propios  de  la 
clase  de  vaso  que  deben  formar,  de  modo  que  se  ven 
aparecer  gradualmente,  los  puntos,  rayas,  espirales, 
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ete, que  caracterizan  las  diferentes  clases  de  vasos  de 
que  nos  liemos  ocupado  precedentemente. 

PRIMERA  PARTE. 

OEGANOGEAFIA  VEGETAL. 

La  organografia  vegetal,  tiene  por  objeto  el  estu- 
dio de  los  órganos,  llamados  f  undamentales,  de  los 
que  unos  son  permanentes,  es  decir  duran  toda  la  vida 
de  la  planta,  los^tros  son  temporales,  ó  sea  que  solo  se 
presentan  en  épocas  dadas  de  la  vida  del  vegetal:  los 
primeros,  concurren  al  desempeño  de  las  funciones  de 
nutrición  que  tienen  por  objeto  la  conservación  del  in- 
dividuo y  son  llamados  por  esto  órganos  de  la  nutri- 
ción, tales  son  el  tallo,  la  raíz  y  las  hojas:  los  segundos, 
sirven  para  el  desempeño  de  otra  función  que  tiene  por 
objeto  la  conservación  de  la  especie  ó  sea  la  reproduc- 
ción y  se  les  llama  órganos  de  la  reproducción,  tales 
son  los  estambres,  pistilos,  etc.  que  se  encuentran  cons- 
tituyendo la^or. 

PRIMERA  CLASE. 
OEGATvTOS  DE  LA  NUTRICION. 

La  nutrición  es  la  función  en  virtud  de  la  cual,  las 
sustancias  introducidas  en  el  vegetal,  son  trasforma- 
das  en  elementos  propios  que  contribuyen  al  desarro- 
llo y  crecimiento  de  todas  las  partes  que  lo  componen. 

El  profesor  Richard  considera  á  los  órganos  de  la 
nutrición  formando  un  eje  al  que  da  el  nombre  de  axó- 
fito;  él  que  está  dividido  en  dos  partes:  una  ascenden- 
te, que  vive  en  el  aire,  la  que  puede  ser  simple  ó  rami- 
ficada, que  es  el  Tallo,  sobre  el  que  se  desarrollan  las 
Hojas,  y  también  las  flores  ú  órganos  de  la  reproduc- 
ción: la  otra  descendente  ó  subterránea,  también  simple 
ó  ramificada,  que  es  la  cepa,  de  la  que  nacen  multitud 
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de  fibras  mas  ó  inénos  largas  quo  constituyen  las  raí- 
ces. La  línea  de  separación  entre  el  tallo  y  la  cepa,  re- 
cibe el  nombre  de  cuello  ó  mulo  vitccl,  que  en  algunos 
casos  está  bien  determinada,  pero  en  otros  es  mas  bien 
una  línea  imaginaria. 

DEL  TALLO. 

La  ciT'mn'^n  don  del  tallo,  varía  según  lastres  clases 
de  ve  ootíJcdones,  monocotiledoncs  y  acotiledo- 

ncs,  se  lian  establecido,  atendiendo,  á  las 

partí.-  >  que  presenta  el  eral^iou,  como  vere- 

mos oportunamente. 

TALLO  LE  LOo  VLGrL  lJi.oUxiLü.UONES. 

■^t^VR  dicotilédobes  en  su  estado 
IV,  .mbriou,estáconstiiuido 
V  pu.ü  c;uamlolr  inaeioulia 

ce   ,^        .    ero  de  estas  ce :.  alargan  y 

se  trasformaii  en  übras  y  vasos,  los  que  so  reuueu  en 
li;  •  1    "''  -'nados  fibro-vasculares,  que 

,  ,  limitando  un  espacio  cen- 

tral formado  de  puro  tegido  celular,  de  una  zona  del 
mismo  i  r  ' '  situado  eu  la  poiiforia:  desde  este  mo- 
mento. ;  perfectamente  separadas  las  partes 
principal!' ;  dei  tallo:  el  tegido  celular  central  forma  la 
medula:  el  círculo  de  fibras  y  vasos,  constituye  la  ma- 
dera: eu  fin  lá  zona  de  tegido  celular  de  la  circunfe- 
rencia, formará  la  coríes;«. 

El  tegido  celular  que  ocupa  el  intervalo  de  los  ha- 
ces ñbro- vasculares,  á  su  vez  se  organiza  ei^ otros  míe- 
TOS  que,  aumentan  la  estension  de  la  capa  leñosa  ha- 
ciéndola continua  y  mas  covin"r.f;-;,  Po  r:o(lo  pues  que 
en  el  tallo  deuu  vegetid  ■  -'5'' 
edad,  por  ejemplo  un  año,  tii  ljilií  uiat^^  tii:^íiu:.'iLte, 
se  distinguen  dos  sistemas  bien  caracterizados:  uno 
interno,  llamado  sistema  leñoso,  y  otro  externo,  llama- 
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do  ortícal.  Eutre  estos  dos  sistemas,  existe  una  capa 
de  tegido  celular,  que  juega  un  papel  muy  importante 
en  el  desarrollo  del  vegetal  por  ser  la  que  cada  año  da 
origen  á  la  nueva  capa  do  leño  que  se  agrega  á  If  s  pri- 
mitivamente formadas,  razón  por  la  que  se  le  lia  dado 
el  nombre  de  capa  generatriz  ó  camlio. 

Sistema  cortical, — Llamado  mas  generalmente  corte- 
za, está  formado  por  capas  delgadas  las  mas  veces,  uni- 
das íntimamente  entre  sí.  Estas  capas  procediendo  da 
fuera  á  adentre  son:  1."  La  epidermis:  2."  La  cuMcrta 
':  3.°  El  mesoderma:  4."  La  ctibiertci  Jierhacca: 
^,.  .  us  Gorticcdes  ó  Hber:  6P  voí  ú''f  ii"/i  c'' 
i)ia.  ' 

1?  ÜJ^ndermis. — La  T  ' '    ■■:is  es  i\ 

cubre  casi  todas  las  j^-  ^^ol  veg\    ..       ........  .u^ 

raas  ó  ménos  trasparente  y  sin  color.  La  epidoTmia  es- 
ta por  '         ion  de  ■  -  ■ 

es  la  C   la  ot  

tura  celular  y  que  se  ha  llamado  Berriiis,  por  su  analo- 
í;ía  con  ■ '  ■' -  '  -I  piel  d'  ' 

La  cí;.       ,  js  Una  i    .  i  ■  -  ¡. 

con  bastante  facilidad:  así  poniendo  e¿  mai  las 

hojas  de  un  ■      -I,  como  ^        -    ^  '  ^  í  j. 

rio  etc.,  al  c.         cierto  L  -  ..i- 

lermis  y  prolongando  la  maceracion  de  esta,  se  sepa- 

Líxn  las  dos  membranas  de  que  r    '  "        '  "  ^ 

las  que,  delgada,  continua  ,y  sin  . 

cion,  esla  círfícii/c,  de  que- venimos  hablando,  laque 

so  amolda  perfectame.i:¡''>  •  '  iv,  la  otra  ir  ' 

;abre,  de  modo  que  puntos  o-^ 

ícula  oíioce  una  abe  no  le  coí- 

■'   ..    -  'O  esiston  algunas  e  '  "  "  -  lio., 

prolongadas  bajo  la  forma  ¿['¿pelos,  1,  ,  ro^ 

^7^^'  '    'ente  formándoles  Una  espG&ie  de  estu- 

che, i'i  la  mism-^  f  '  -vn  VT  ^      -  on- 

brc. 

La  c^i.,l:;ijcj¿„  do  la  cutícula  que  aiganos  autores  ha- 
bían puesto  en  duda,  es  hoy  un  hecho  averiguado, 
merced  (i  los  trabajos  de  H.  Mohl,  y  mas  especialmen- 
te los  de  Garrean  que  prueban  que  os  una  membrana 
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perfectamente  diferente:  que  se  encuentra  sobre  todos 
los  órganos  vegetales  y  en  todas  las  épocas  de  su  de- 
sarrollo. El  análisis  químico  de  la  cutícula,  ha  mani- 
festado al  mismo  autor  que  esta  membrana  es  formada 
por  una  materia  especial  distinta  de  la  celulosa  y  cuya 
formula  química  es  G^J  H^j^  o^.  fórmula  que  con  es- 
cepciou  del  oxígeno  es  análoga' á  la  del  Caucho,  Ade- 
más se  puede  distinguir  la  cutícula,  tratando  un  pe- 
dazo le  epidermis  por  la  tintura  de  yodo,  bajo  cuya 
acción  í  orna  un  color  amarillo  subido  ó  bruno,  miéu- 
tras  qu*.'  el  dermis,  no  experimenta  cambio  alguno:  y  si 
esta  epidermis  tratada  por  el  yodo,  se  somete  á  la  ac- 
ción del  ácido  sulfúrico,  el  dermis,  se  disuelve  toman- 
do un  vivo  color  de  índigo,  miéntras  que  la  cutícula 
permanece  inalterable,  conservando  su  color  amarillo. 

La  cutícula  no  es  una  membrana  organizada  y  solo 
se  lia  reconocido  en  ella  la  existencia,  de  granulaciones 
que  se  hallan  dispuesta  en  séries  espirales  ó  paralelas. 

La  cutícula  falta  en  algunos  vegetales:  así  Schacht 
dice  que  no  existe  en  las  Orquídeas.  En  los  vegetales 
que  viven  sumergidos  en  el  agua  jamas  falta  por  el 
contrario  la  cutícula,  mióntras  que  la  membrana  celu- 
lar ó  dermis  falta  por  completo. 

El  Dermis  ó  membrana  celular  de  la  epidermis,  se  dis- 
tingue de  la  cutícula  por  su  estructura,  pues  está  for- 
mada por  células,  que  forman  una  membrana  muy  re- 
sistente, con  una  ó  también  dos,  tres  ó  mas  series  de 
células  sobrepuestas,  que  forman  otras  tantas  capas, 
que  unidas  íutimamente  hace  difícil  su  separación.  La 
forma  de  estas  células  es  muy  variadaiasí,  son  rectan- 
gulares en  el  plátano:  hexagonales  en  la  Eaha;  smuosas 
en  el  capulí  cimarrón:  carecen  completamente  de  cloró- 
fila,  ó  solamente  se  notan  algunos  granos  de  esta  sus- 
tancia: en  fin  son  estas  células  prolongadas,  las  que 
dan  origen  á  los  pelos. 

Las  células  del  dermis  contienen  una  gran  cautitlaa 
de  sílice  principalmente  en  las  plantas  de  la  familia 
de  las  Graminaceas,  como  el  trigo,  centeno,  arroz,  etc. 
lo  que  hace  que  se  emboten  íacilmente  los  instrumen- 
tos que  se  emplean  para  cortarlos:  y  en  algunos  la 
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cantidad  de  sílice  es  tan  grande  que  puede  sacar  chis- 
pas por  medio  de  un  eslabón. 

En  fin  la  epidermis  varía,  con  la  edad  del  vegetal: 
así  en  los  vegetales  tiernos,  generalmeute  es  lisa,  con- 
tinua, de  modo  que  reviste  casi  toda  la  superficie:  en 
los  que  ya  tienen  alguna  edad  la  epidermis  se  hiende 
en  diferentes  puntos  y  cae. 

Estomas.  —  Los  Ustomas,  llamados  también  ])oros  cor- 
ticales, son  unas  pequeñas  aberturas,  situadas  en  el  es- 
pesor de  la  epidermis  que  exteriormeute  presentan  una 
hendidura  ovalar,  circundada  por  una  especie  de  rode- 
te formado  casi  siempre  por  dos  células  arqueadas, 
que  se  miran  por  su  concavidad,  afectando  de  este  mo- 
do la  forma  de  uu  ojal  ó  de  una  boca,  razón  por  la  que 
se  les  ha  dado  el  nombre  de  Ustomas  que  en  griego 
significa  l)oca.  Estas  aberturas  comunican  cou  los  es- 
pacios vacíos  que  quedan  entre  el  tegido  celular  ó  sea 
con  los  meatos  intercelulares,  y  con  las  laguuas. 

Los  estomas  faltan  en  algunas  partes  de  los  vegeta- 
les, como  las  raíces,  los  pétalos,  los  peciolos,  en  los  ta- 
llos que  ya  tienen  algunos  años  y  euflu  en  los  frutos  y 
semillas. 

Hay  algunas  partes  de  los  vegetales  en  los  que  los  es- 
tomas se  hallan  con  mas  frecuencia,  tales  son  las  hojas, 
especialmente  eu  su  cara  inferior:  pero  en  las  plantas 
cuyas  hojas  flotan  sobre  la  superficie  del  agua  faltan 
los  estomas  en  la  cara  inferior  y  al  contrario  existen 
en  la  superior:  en  las  plantas  que  viven  completamente 
sumergidas  en  el  agua  faltan  completamente  los  esto- 
mas: en  fin  ciertos  grupos  de  plantas,  las  llamadas  gra- 
sas por  ejemplo,  los  cactus,  opuntia  etc,  que  viven  en 
terrenos  muy  secos,  su  epidermis  carece  completamen- 
te de  estomas. 

'La  disposición  de  los  estomas  sobre  la  superficie  del 
vegetal,  es  muy  variable:  así  en  los  lirios  (Iris)  se  ha- 
llan formado  series:  en  otras  jilautas  QQmQ¿el.enJoiiJi-oÁ^ 
nue  forman  la  epidermis:  en  fin  en  otras  plantas  se 
aerupan  en  ciertos  puntos  formando  como  especie  do 
islotes,  faltando  en  el  resto  de  la  epidermis. 
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El  número  ele  estomas  esparcido  en  una  superficie 
limitada,  es  algunas  veces  muy  considerable:  así  en  el 
clavel  en  una  estension  dp  una  pulgada  cuadrada  se 
hau  contado  hasta  38,000  cst  -unas:  en  la  lila,  sobre  la 
misma  extensión,  hay  lGO,(.üO:  en  la  planta  que  produ- 
ce la  liga,  solo  hay  al  contrario  doscientos  estomas  so- 
bre la  misma  estension. 

Todo  hace  creer-  que^los  estomas  sirven  para  la  res- 
IDiracion  do  las  plantas  ó  por  lo  menos  que  contribu- 
yen á  esa  función;  pero  no  puede  determinarse  con 
exactitud  para  cual  de  los  actos  de  esta  íuncion,  la 
r  iirr  iracion  ó  la  espiración  están  especialmente  desti- 
3iad oá.  Sin  embargo,  como  lo  observa  el  profesor  Ei- 
chard,  cuando  los  poros  están  abiertos  que  es  durante 
el  dia,  las  hojas  descomponen  el  ácido  carbónico,  fijan- 
do el  carbono  y  desprendiendo  el  oxíjeno,  de  modo 
pues  que  puede  suponerse  con  justicia  que  loa  estomas 
sirve»!  V     "  ■  '     "'mo;  suposición  que 

toia.\i;i;.  -  j  rellccciona  que  las 

corolas  que  carecen  do  estomas,  segiin  lo  ha  observa- 
do D  "  'le,  careoeií  también  de  la  facultad  de  ex- 
7.jPle-v  o.  '  .      '  • 

L  .  —.Las  lentecí]]  luos  órganos,  que  se 
p  r  ■  -  ^  ~  ..  -  ■       '  alar- 

g:.  -  -  -  i  se  vé 

que  son  unas  e:  s  de  tegido  celular, 

de  u-ii  ■   '     '  : 

De.  que  las  lentecillas  eran  las  yemas 

de  donde  yaliau  las  raíces  adventicias:  opinión  poco 
íii7.'ai!;l;i  .  s  iuvestigacionfis  de  Hugo  Mohl  y  Un- 

¿-i  1;,;^  .  quo  las  lentccillas  no  son  otra  cosa 

que  el  tegido  celular  de  la  capa-  suberosa  que  ha  sali- 
do al  exterior  por  Ifi.  abertura  de  un  estoma. 

Las  ¡entecillas  solo  se  eucuentrau  en  los  tallos  délos 
vegetales  dicotiledones  sobre  todo  en  los  arbóreos:  fal- 
taa  en  la  mayor  parte  de  los  herbáceos,  así  como  en 
""^'^"üítóíerésWejwa-^a  cubierta  suberosa,  llamada 
también  corcJio,  se  halla  coíacada  inmediatamente  des- 
pués de  la  epidermis.  Está  db^j^uesta  de  células  for- 
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mando  ní  jchas  séries  íntimamente  unidas  entre  sí:  es- 
tas células  son  de  forma  ciiblca  ó  rectangular,  de  un 
color  bruno  y  completamente  desprovistas  de  clorofila. 
En  algunos  vegetales  como  en  el  alcornoque  (Quercus 
súber)  la  cubierta  suberosa,  se  desarrolla  muclio,  de 
modo  que  toma  un  espesor  sumamente  considerable, 
debido  á  la  formación  de  nuevas  séries  de  células  so- 
bre la  cara  interna  de  las  formadas  y  de  las  qué  en  na- 
da se  diferencian.  Después  de  algún  tiempo  las^  capas 
mas  exteriores  y  por  lo  tanto  las  mas  antiguamente 
formadas,  se  rompen  y  se  hienden  y  desde  entonces  el 
corclio  está  constituido. 

El  corcho  que  es  tan  empleado  en  el  comercio,  pue- 
de decirse  que  es  un  producto  artificial.  En  Algeria 
donde  el  Quercus  siihsr  forma  bosques  inmensos,  los 
obreros  quitan  la. primera  capa  que  so  ha  formado  na- 
turalmente'y  que  se  conoce  con  -el  nombre  de  corcho 
ín«c7io,— teniendo  cuidado  al  hacer  esta  operaciou'de 
no  atacar  la  madera,  la  que  se  deja  cubierta  por  e'  lí- 
ber y  una  capa  muy  delgada  de  la  primitiva  cubierta 
suberosa,  que  es  llamada  madre  del  corclio:  y  sobre  la 


■muy 

-  que  lo  constituyei 

tan  lleiias  de  aire. 

3=?  Mesoderma.  —Esta  zona  se  encuentra  debajo  de  la 
precedente:  como  ella  está  tbrmada  por  células,  las  que 
son  desiguales,  de  paredes  gruesas  y  nn  poco  alarga- 
dagr-  carecen  de  clorofila  y  algunas  veces  no  forman 
una  zona  ó  capa  continúa,  sino  se  hallan  dispuestas  en 
haces,  separados  por  otras  células  que  tienen  el  color 
verde.  Esta  circunstancia  hace  que  algunos  autores, 
no  consideren  á  esta  zona  como  una  parte  distinta  de 
.la  corteza  sino  simplemente  como  una  m-riifiMcion  de 
la  cubierta  precedente  ó  sea  la  suberosa. 

é."  C?íW6ría7ie/'&fícefí--~Bsta  capa  se  halla  inmediata- 
mente debajo  de  la  anterior^  está  formada  por  células, 
que  algunas  veces  son  redondeadas,  otras  poliédricas? 
afectando^ei  aspecto  muriíbrme:  contienen  una  gran 
cantidad  de  clorofila,  que  Le  dá  el  color  verde,  que  en 
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las  ramas  tiernas  se  percibe  á  través  de  la  epidermis.- 
Cuaudo  esta  capa  está  formada  por  células  redondea- 
das ó  globosas,  quedan  entre  ellas  espacios  intercelu- 
lares bastante  grandes  que  en  algunas  plantas  como 
las  de  la  familia  de  las  Coniferas  y  las  Terebintáceas 
se  hallan  llenos  de  sustancias  resinosas. 

6.°  Liher. — Las  fibras  corticales,  ó  el  líber,  están  cons- 
tituidas por  un  tegido  fibro  vascular,  situado  en  la 
parte  mas  interna  de  la  corteza  y  que  á  una  cierta  épo- 
ca de  su  desarrollo,  se  divide  en  cierto  número  de  lá- 
minas ó  capas  que  se  les  ha  comparado  con  las  fojas 
de  un  libro:  las  ñbras  corticales  son  de  un  color  blanco 
nacarado;  mas  tenaces  que  las  de  la  madera,  de  una 
longitud  mas  considerable  y  fusiformes:  por  la  tintura 
de  yodo  se  vuelven  ligeramente  azuladas:  en  fin  estas 
ñbras  se  unen  por  sus  estremos  y  muchas  en  coujuu- 
to  de  modo  que  forman  haces  compuestos  por  cierto 
número  de  ellas. 

Los  haces  del  líber  se  hallan  separados  unos  de  otros 
por  el  tegido  celular,  que  es  enteramente  igual  al  que 
forma  los  rádios  medulares:  sin  embargo  en  algunos 
casos  los  haces  del  Uber  se  hallan  acercados  unos  á 
otros  formando  una  capa  ó  zona  bastante  compacta,  la 
que  en  todo  caso  está  separada  de  la  madera  por  un 
tegido  celular  mas  ó  méuos  abundante  que  juega  un 
papel  muy  importante. 

Los  haces  del  líber,  tienen  una  dirección  casi  verti- 
cal, ó  sea  paralela  al  eje  de  la  planta;  pero  de  ordi- 
nario son  flexuosos,  de  modo  que  en  algunos  puntos  se 
separan  unos  de  otros  dejando' espacios,  que  son  ocu- 
pados por  el  tegido  celular. 

Las  fibras  corticales,  gozan  como  ya  hemos  dicho  de 
una  gran  tenacidad,  razón  por  la  que  son  empleadas 
las  de  algunos  vegetales  para  la  fabricación  de  las  te- 
las: así  tenemos  el  lino  (linum  usitatissimum),  el  Cáña- 
mo (Cannabis  sativa)  la  c/mia  grass,  (Boehemeria  úti- 
lísima) cuyas  fibras  corticales  son  tan  empleadas  para 
la  fabricación  de  telas  que  son  tan  estimadas.  Además 
de  su  tenacidad  estas  fibras  son  inatacables  por  el 
agua,  circuustaucia  de  que  se  aprovecha  para  aislar- 
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las  maceraudo  las  plantas  por  un  tiempo  mas  ó  menos 
largo  en  el  agua,  la  que  destruye  todo  el  tegido  celular 
dejando  intactas  las  fibras. 

Entre  las  fibras  corticales  y  principalmente  hácia  la 
parte  interna,  se  encuentran  los  vasos  propios  ó  lacticí- 
feros,  muy  fáciles  de  reconocer  en  algunas  plantas  que 
tienen  el  jago  propio  de  un  color  blanco  lecboso  como 
el  suche,  (Plumería,)  la  Sigue-a  (Ficus  carica.)  En 
otras  plantas,  las  CJdcoriaceas,  por  ejemplo,  los-  vasos 
propios  se  encuentran  en  la  parte  externa  de  las  fibras 
del  líber.  En  fin  el  líber  en  algnnas  plantas  se  multipli- 
ca con  muclia  rapidez  por  ejemplo  en  la  Farra,  (vitis 
vinifera)  y  algunas  veces  experimenta  nua  especie  de 
exfoliación  ó  descamación. 

6?  En  fin  en  la  parte  mas  interna  de  la  corteza,  de- 
tras de  las  fibras  corticales,  se  baila  una  capa  de  tegi- 
de  celular,  en  estado  constante  de  formación,  á  la  que 
el  profesor  Eichard,  dá  el  nombre  de  Undoderma,  capa 
que  sirve  de  medio  de  unión  entre  el  sistema  leñoso  y 
el  cortical  y  á  cuya  parte  interna  ó  sea  la  mas  cercana 
á  la  madera,  se  lo  ha  dado  el  nombre  de  caxja  genera- 
triz, ó  cambio  la  que  desempeña  un  papel  muy  impor- 
tante en  el  desarrollo  de  los  vegetales  dicotiledones. 

El  Encloclerma,  se  encuentra  lleno  de  una  gran  canti- 
dad de  líquidos  en  la  primavera,  lo  que  bacé  que  pueda 
separarse  con  facilidad  la  corteza  del  leño;  pero  mas 
tarde  estos  líquidos  se  organizan  y  dan  lugar  á  nuevos 
tegídos,  que  se  agregan  á  los  ya  formados,  aumentando 
así  el  diámetro  del  vegetal. 

Con  lo  expuesto  hemos  terminado  el  estudio  de  la 
corteza  que  en  algunos  dicotiledoues  tiene  una  grau 
importancia  por  los  usos  que  de  ella  se  hacen,  á  causa 
de  los  principios  que  contiene. 

Así  muchas  como  la  de  Encina,  Oranado  etc.  contie- 
nen una  gran  cantidad  deTauino,  lo  que  las  hace  muy 
usadas  en  el  arte  de  curtir  las  pieles:  otras'  por  el  jugo 
que  sus  vasos  lactíferos  contienen,  gozan  de  propieda- 
des medicinales  en  alto  grado,  las  que  son  debidas 
<i  los  alcaloides,  disueltos  en  dicho  jugo:  así  tenemos  la 
qumma  y  la  ciuchouina,  que  hacen  tan  estimadas  las 
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cortezas  de  las  diversas  especies  de  Ginchom.  La  onor- 
Jiña,  la  narcotína  tébaina  etc.  se  extraen  de  la  corteza 
del  Papaver  somniferum  ó  adormidera:  la  estricnina  ve- 
neno tan  activo  de  la  corteza  del  Stryclmos  nux  vómica. 
En  fin  muclaas  otras  cortezas  suministran  principios 
balsámicos,  como  el  QtUno,  Quino,  (Myrosilon  Perui- 
ferum)  que  dá  el  bálsamo  del  Pei'il:  ó  bien  aromáticas 
como  la  canela  (Cynamomum  Oeylanicuu  etc.) 

Sistcína  leñoso. — Es  la  parte  del  tallo  que  se  encuen- 
tra situada  debajo  de  la  corteza:  como  esta,  se  lialla 
compuesta  de  varias  partes:  1"  Tegido  fibro  vascular  6 
madera  2"  Estudie  medular:  3^  Médula:  4?  Eádios  me- 
dulares. 

V.  Tegido  ñhro  vascular,  llamado  también  madera,  se 
halla  situado  inmediatamente  detras  de  la  Última  capa- 


de  1  "                 '  to  de  circulares, 

con(  Lias,  dis,  alrededor 

de  n  i-queesla  mécZttZa  .estas  capas,  es- 

tá,n  i  1  ~            r-,  cortas  y  tenaces 


r|;-->  ■  '   itcs  de  los  corti- 

ontienen  jugo  propio  y  pertenecen  á  la 
^  -  hemos  iir-  -  ■  ^  -  -  •  -  ados,  punteados  ó 

ó  zonas  que  forma  a  el  tegido 
'      lia  y  con  la  edad  del  ve- 
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I  año  anterior:  así  es  que  por  el  número 
de  capas,  se  puede  determinar  la  edad  de  un  vegetal. 
La  exactitud  de  esta  ley,  se  ka  comprobado  por  muchos 
experimentos:  asíj  si  se  introduce  entre  el  leño  y  la  cor- 
teza del  tallo  de  un  vegetal  dicotiledou  un  cuerpo  éx- 
t'raño,  como  una  lámina  metálica  por  ejemplo,  cortan- 
do el  tallo  después  de  algunos  años,  se  verá  qne_la 
láínina  se  halla  cubierta  por  un  número  de  capas  leño- 
sas igual  al  do  los  años  que  han  pasado  desde  la  intro- 


ducciou.  Siu  embargo  conviene  advertir,  que  esta  dis- 
posición de  la  madera  en  capas  distintas  y  concéntri- 
cas, solo  se  nota  en  los  vegetales,  de  los  países  frioSj  ó 
templados,  en  los  que  las  estaciones  de  invierno  y  de 
verano  son  bien  marcadas,  de  donde  resulta  una  alter- 
nativa de  trabajo  y  de  descanso,  quo  da  al  vegetal  el 
tiempo  necesario  para  preparar  los  materiales  que  de- 
ben servir  para  la  formación  de  las  nuevas  ■  capas.  En 
los  países  cálidos,  en  los  que  las'  plantas  están  en  una 
continua  vegetación,  la  madera  no  se  presenta  bajo  la 
forma  de  capas  bien  limitadas,  sino  mas  bien  conñiu- 
didas  unas  con  otras,  no  siendo  raro  que  su  número 
sea  mayor  que  el  de  los  años,  pues  muclins  veces  se 
forman  dos  de  estas  capas  en  un  mismo  año. 

Cortando  trasversalmente  el  tronco  de  un  vegetal, 
como  un  nogal,  un  manzano,  un  melocotón  etc.,  cuya  ma- 
dera sea  mas  6  méuos  coloreada,  se  nota  una  d'iíeran- 
cia  de  coloración  entre  las  diferentes  capas  leñosas:  de 
modo  que  las  internas  ó  centrales  que  son  las  mas  an- 
tiguamente formadas,  tienen  un  color  mas  subido  que 
las  externas  que  son  las  mas  recientes.  Hay  casos  sin 
embargo  en  que  todas  las  capas  ofrecen  el  mismo  color, 
como  sucede  en  \o&  pinos,  álamos,  sánces  etc.  entonces 
las  capas  mas  antiguas  son  ma«  duras,  compactas  y  se- 
cas que  las  externas  ó  de  rocíente  formación,  laá  que  ge- 
neralmente se  liallan  impregnadas-de  líquidos:  de  aquí 
la  distinción  de  la  albura  que  es  la  parte  externa,  blan- 
da y  descolorida,  del  corazón  de  la  madera  ó  duramen, 
que'  es  la  parte  interna,  la  mas  antiguamente  formada 
y  la  que  debe  siempre  preferirse  por  ser  la  mas  seca. 
Los  liaces-tibro-vasculares,  como  su  nombre  lo  índica, 
están  formados  por  dos  elementos:  fibras  y  vasos. 

Las  fibras  forman  la  masa  del-  tegido  y  e'n  ellas  se 
encuentran  esparcidos  los  vasos.  Estas  fibras  son  cor- 
tas, (ciostros  de  Dutrocliot),  ó  mas  ó  menos  alargadas 
en  punta  ó  cortados  en  bisel;  por  medio  de  los  que 
se  unen  rueit«  ¡unnto  con  las  otras  fibras  cülucpdrs  res- 
pectivamente en  la  parte  superior  y  en  lá  inferior,  pa- 
ra formar  las  grandes  fibras  longitudinales,  que  reuni- 
das, constituyen  los  haces  fibrosos. 
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LOS vasos  que  se  encuentran  mezclados  con  las  fi- 
bras, pertenecen  á  las  clases  de  los  pirnteados,  6  raya- 
dos, rara  vez  á  la  de  los  anulares  ó  falsas  traqueas:  se 
hallan  dispuestos  sin  orden,  por  lo  general,  pero  en  al- 
gunos casos  se  disponen  en  séries  circulares:  estos  va- 
sos presentan  interiormente  algunos  restos  de  los  ta- 
biques que  los  dividían  ó  mejor,  que  manifiestan  que 
primitivamente  fueron  células  sobrepuestas,  las  que 
dieron  origen  al  vaso. 

Los  trabajos  del  profesor  Payen  sobre  la  madera 
prueban  que  químicamente,  está  constituida  por  celulo- 
sa que  es  la  base  del  tegido  vegetal,  la  que  por  la  vege- 
tación se  modifica  y  se  impregna  de  ciertos  principios 
que  le  comunican  propiedades  especiales,  hasta  el  pun- 
to de  hacerla  aparecer  como  sustancias  distintas.  Así 
entre  estas  modificaciones  de  la  celulosa,  tenemos:  la 
lignosa;  la  lignona;  el  lignino  y  la  lignireosa:  que  todas 
ellas  tienen  propiedades  especiales  fáciles  de  apreciar 
por  medio  de  los  reactivos, 

2."  Estuche  medular. — Esta  parte  del  tallo  á  la  que  * 
también  se  dá  el  nombre  de  canal  medular,  porque  forma 
un  tubo  que  circunscribe  á  la  médula,  se  halla  situa- 
do en  la  parte  central  del  tronco,  circunscribiendo  una 
zona  de  una  estructura  particular,  pues  se  halla  for- 
mada por  verdaderas  írag«eas  ó  vasos  espirales,  carác- 
ter muy  especial  que  distingue  al  estuche  medular  de 
todas  las  demás  partes  del  tallo.  Estos  vasos  tienen  la 
propiedad  de  desenvolver  su  espiral,  cualquiera  que 
sea  la  edad  del  vegetal:  pero  cuando  son  jóvenes  se 
pueden  distinguir  con  mas  facilidad. 

39  Méd^íla.—Lsi  médula  es  la  parte  mas  interna  del 
tallo  y  se  halla  situada  en  el  canal  medular,  al  cual 
llena  mas  ó  ménos  completamente  según  gran  núme- 
ro de  circunstancias.  La  médula  está  formada  de  tegi- 
do celular  puro,  esponjoso  y  mas  ó  ménos  ligero:  las 
células  que  la  constituyen  son  de  forma  hexagonal, 
bastante  regular:  estas  células  en  las  ramas  tiernas  se 
hallan  llenas  de  jugos,  pero  á  medida  que  el  vegetal 
avanza  en  edad  pierden  su  vitalidad,  toman  un  color 
bruno,  solo  contienen  aire  y  por  último  después  de  al- 
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gnóos años  parecen  privadas  completamente  de  vida. 

No  es  raro  que  la  médula  de  algunos  vegetales,  se 
halle  recorrida  por  liaces  de  vasos  propios  ó  lacticíferos: 
tal  sucede  en  la  Jdguera,  (Ficus  carica)  en  algunas  Eu- 
forhia,  en  las  Menas  tardes,  (Mirabilis  jalapa)  etc. 

Cuando  los  vegetales  lian  llegado  á  cierta  edad,  pa- 
rece que  la  médula  no  les  es  necesaria  para  su  exis- 
tencia: así  vemos  gran  niimero  de  vegetales  bastante 
viejos,  cuya  médula  se  baila  totalmente  destruida  y 
sin  embargo  continúan  vegetando  con  nincba  lozanía, 
dando  flores  y  frutos  todos  los  años,  asi  como,  produ- 
ciendo nnevos  ramos:  un  ejemplo  de  lo  que  acabamos 
de  indicar  tenemos  en  la  Encina  capilla,  del  cementerio 
de  Alouville:  este  vegetal  de  una  talla  muy  considera- 
ble tiene  toda  su  médula  destruida,  pues  en  su  cavi- 
dad se  lia  formado  una  capilla  y  sin  embargo  continua 
viviendo  con  mucba  lozanía. 

En  los  vegetales  cuyo  crecimiento  es  muy  rápido, 
como  los  herbáceos  por  ejemplo,  la  médula  no  pudien- 
do  seguir  el  desarrollo  de  las  otras  partes,  se  rompe 
en  diferentes  puntos,  dejando  en  el  canal  medular  va- 
cíos mas  ó  menos  considerables.  Esto  se  puede  ver  en 
el  tallo  de  las  Umbelíferas  como  la  Zanahoria,  (Dau- 
cus  carota)  el  Einojo  Foeniculum  vulgare:)  en  algunas 
leguminosas,  como  la  alfalfa  (medicago-satíva,)  la  Re- 
tama (Genista-spartium)  etc. 

La  médula  de  algunos  vegetales  es  empleada  en  las 
artes  é  industrias.  Así,  la  de  la  Aralia  papyrífera  que 
es  bastante  desarrollada,  de  modo  que  se  la  puede  cor- 
tar en  láminas  de  una  longitud  de  12  á  16  centímetros 
y  de  un  ancho  casi  igual,  es  empleada  con  el  nombre 
papel  de  arroz,  en  la  China  para  pintar  sobre  ella 
asi  como  también  para  la  fabricación  de  flores  artifi- 
ciales. La  médula  del  saúco,  que  también  es  muy  des- 
arrollada, se  emplea  como  se  sabe  para  los  péndulos 
eléctricos.  En  ñn  muchos  vegetales  contienen  en  su 
médula  una  gran  cantidad  de  fécula  que  los  hace  muv 
estunados:  asi  el  sagú,  el  arrow-root  etc,  son  suminis- 
trados por  el  sagus /armífera,  la  maranta  arundína- 
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4:^  Rádios  medulares. — Los  ráilios  medulares,  son 
unas  líneas  formadas  por  tegido  celular  y  que  se  ha- 
llan esteudidas  á  manera  de  rádios,  dssde  la  médula 
hasta  la  circunferencia  del  tallo  ó  sea  el  sisteuia  corti- 
cal. Cortando  trasversalmente  una  rama  que  tenga 
algunos  años,  se  ven  estás  líneas,  casi  siempre  de  un 
color  claro  y  que  se  presentan  convergentes  del  centro 
del  tallo  liácia  la  cirouufereucia. 

Los  rádios  medulares,  son  láminas  verticales  de  te- 
gido celular,  que  á  manera  de  tabiques  se  interponen 
entre  las  secciones  leñdsas  del  tallo.  La  dirección  de 
estas  láminas  es  variable:  en  uu  gran  número  do  vege- 
tales siguen  la  dirección  de  una  recta,  porque  los  ha- 
ces fibro-vasoulares  entre  los  que  se  interponen  son 
rectilíneos,  esto  hace  que  el  tallo  pueda  dividirse  con 
mucha  facilidad  en  el  sentido  longitudinal:  en  otros 
vegetales  los  haces  ñbro-vasculares  tienen  uua  direc- 
cciou  flecsuosa,  por  lo  que  las  láminas  de  tegido  célu- 
las que  representan  los  rádios  modulares  tienen  la  mis- 
ma dirección,  lo  que  hace  que  cuando  quiere  dividirse 
uno  de  esos  tallos  vertical  mente  se  desvian  y  no  puede 
hacerse  la  división  de  un  modo  recto. 

No  todos  los  rádios  medulares  tienen  la  misma  lDn- 
gitud:  hay  algunos  esteudidos  desde  la  médula  hasta 
la  corteza,  de  modo  que  atraviesan  todas  las  capas  le- 
ñosas: otros  al  contrario  solo  se  hallan  estendidos  á  un 
pequeño  número  de  capas  leñosas,  generalmente  á  las 
de  reciente  formación:  á  los  primeros,  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  grandes  ráH^oe.  y  á,  los  segundos  el  de iJesuc- 

üosrádios:  ,  , 

Las  célulaa  que  foiuiu.i  los  rádios  medulares  gene- 
ralmente tienen  uua  forma  cuadrilátera,  alargada_s  en 
el  sentido  horizontal  ó  sea  del  canal  medular  hacia  la 
corteza,  disposición  distinta  de  la  que  tienen  las  célu- 
las en  las  otras  partes  del  tallo,  pues  siempre  están 
alargadas  en  el  sentido  vertical. 
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TALLO  DE  LOS  VEGETALES  MONOGOTILEDONES. 

Examinado  el  tallo  da  un  vegetal  monocotiledon 
cuando  comienza  á  desarrollarse,  ó  sea  eu  el  acto  de  la 
germinación,  casi  no  se  nota  ninguna  diferencia  con 
él  de  un  dicotiledou  en  la  misma  época,  pues  ambos 
están  formados  de  tegido  celular:  poco  después  apare- 
cen las  fibras  y  los  vasos,  que  tanto  en  uno  como  en 
otro  tienden  á  disponerse  en  círculo;  pero  avanzando 
el  desarrollo,  se  notan  diferencias  que  son  caracterís- 
ticas de  los  vegetales  monocotiledoues. 

Así  mientras  que  en  los  vegetales  dieotiledo'nes,  los 
haces  fibro-vaculares  se  disponen  en  un  círculo,  dejan- 
do entre  sí  ci^^tos  intérvalos  de  tegido  celular,  que  se 
hallan  dispuestos  á  manera  de  radios  al  rededor  de  la 
médula  y  que -hemos  llamado  rádios  medulares,  en  los 
vegetales  monocotiledoues  al  contrario  los  haces  ñbro- 
vasculares  se  hallan  dispuestos  sin  orden  alguno  en 
medio  del  tegido  celular  y  solo  cuaudo  el  tallo  tiene 
cierta  edad,  es  que  por  haber  aumentado  el  número  de 
los  haces  fibro- vasculares,  tienden  estos  á  disponerse  en 
una  especie  de  zona  mas  ó  méuos  compacta  hacia  la 
circunferencia,  como  se  puede  ver  cortando  trasversal- 
mente  el  tallo  de  algunas  palmeras,  como  la  chonta 
(Bactris  ciliata),  la  Martinezia  linearis  etc.  notándose 
desde  luego  la  falta  de  capas  leñosas  concéntricas  y  la 
de  los  rádios  medulares. 

Los  haces  ñbro- vasculares  que  formas  el  tallo  de  los 
vegetales  monocotiledoues,  tienen  una  estructura  bas- 
tante complicada:  así  observados  con  atención  se  ve 
que,  cada  uno  se  encuentra  constituido  por  los  ele- 
mentos anatómicos  que  entran  en  la  formación  de  un 
tallo  dicotiledou,  elementos  que  ya  hemos  visto  tienen 
una  posición  determinada  y  caracterizan  los  diferentes 
tegidos  que  lo  coustituyení  en  efecto  cada  haz  está 
constituido  por  fibras  leñosas,  y  por  vasos  de  diversas 
clases  como  rayados,  punteados  y  además  por  traqueas 
y  vasos  lacticíferos,  que  como  sabemos,  los  primero» 
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forman  en  los  dicotiledones  el  canal  medular  y  los  se- 
gundos son  casi  esclusivos  á  la  corteza,  de  modo  pues 
que  con  justicia  se  ha  diclio,  que  puede  considerarse  un 
tallo  monocotiledon  como  íoj'mado  por  la  reunión  de 
muclios  tallos  dicotiledoues. 

Además  los  haces  fibro-vasculares,  no  conservan,  el 
mismo  grosor,  estructura  y  dirección  en  los  diferentes 
puntos  de  su  estension:  así  en  la  base  son  delgados  y 
poco  á  poco  su  volúmen  aumenta,  al  mismo  tiempo  que 
su  estructura  se  complica  y  su  dirección  varía,  jjues 
en  la  base  son  exteriores  y  luego  se  dirigen  hacia  el 
centro,  siguiendo  la  dirección  de  una  curva,  cruzando 
á  todos  los  demás  haces  para  dirigirse  nuevamente  há- 
cia  la  superficie,  saliendo  al  exterior  para  formar  la  ar- 
madura de  las  hojas.  De  modo  que  vistos  en  su  con- 
junto los  haces  fibro-vasculares  tienen  la  forma  de  un 
arco  muy  prolongado,  cuya  convexidad^  mira  hácia  el 
centro  del  tallo.  > 

Hemos  dicho  que  la  estructura  de  estos  haces  varía 
según  el  punto  en  que  se  les  examina:  en  efecto,  en  su 
origen,  en  la  base  del  tallo  y  bajo  la  corteza  son  del- 
gados y  formados  por  tubos  fibrosos;  pero  á  medida 
que  penetran  hácia  el  interior,  á  las  fibras  que  se  hacen 
muy  numerosas  S(  reúnen  los  vasos  iranteados,  rayados, 
las  traqueas  ó  vasos  espirales;  así  mismo  se  hallan  los 
vasos  propios  ó  lacticíferos,  los  que  casi  siempre  están 
colocados  en  el  centro  del  haz  flbro-vascular. 

Esta  estructura  trae  consigo  una  diferencia  en  el 
modo  de  creer  de  los  monocotiledones:  así  hemos  visto 
que  en  los  dicotiledoues  existe  ana  capa  de  tegido  ce- 
lular llamada  generatriz  ó  cambio,  la  que  tiene  por  ob- 
jeto formar  todos  los  años  una  nueva  capa  de  tegido 
leñoso,  que  se  deposita  sobre  las  ya  formadas  anterior- 
mente: faltando  la  capa  generatriz  en  los  monocotile- 
dones, su  diámetro  no  varía  mucho,  pero  la  zona  fibro- 
sa de  la  circunferencia  se  hace  cada  vez  mas  compac- 
ta por  el  aumento  de  los^  haces  que  concurren  á  la 
formación  de  las  nuevas  hojas  á  medida  que  el  vegetal 
va  creciendo  en  longitud. 

Este  modo  de  desarrollo  que  es  común  á  casi  todos 
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los  vegetales  inonocotilecIoueH  trao  consigo,  el  que  de 
ordiniiiio  presontcii  un  tallo  desnudo  que  so  conoce 
con  el  nombre  de  antil,  de  suerte  que  solo  presentan 
una  yema  terminal,  que  es  la  que  determina  el  creci- 
miento longitudinal  del  tallo,  siendo  muy  raros  los  ca- 
sos en  que  bc  presentan  ramiñcacioues  y  cuando  esto 
sucede,  los  haces  (jue  forman  las  ramas,  no  penetran 
hasta  el  centro,  sino  que  se  deslizan  entro  la  zona  fi- 
brosa y  la  corteza,  haciendo  crecer  al  vegetal  no  solo 
en  longitud  sino  también  en  diámetro.  Entro  los  pocos 
vegetales  mouocotiledones  ramificados  podemos  citar 
la  Dracaena  druco  de  las  Islas  Canarias,  que  es  reputa- 
do como  uno  de  los  mas  grandes  vegetales  que  riveu 
sobre  la  superíicie  de  la  tierra:  la  caña  de  Ouagaquil 
(Guadua  angustiíblia  ó  Bambusa  Guadua)  es  otro  mo- 
nocotiledon  que  presenta  un  tallo  muy  ramificado. 

Observando  con  atención  un  vegetal  monocotiledon 
por  ejemplo  el  2)iáfawo,  (Musa  paradisiaca),  se  ve  quo 
las  nuevas  hojas  se  presentan  siempre  en  el  centro  de 
las  ja  formadas,  lo  que  hizo  creer  íi  Desfon taino,  que 
loa  monocotiledones  crecían  por  su  parte  interna  y  por 
esta  razón  les  dió  el  nombre  de  JEndof/enos,  (de  endos 
adentro  y  gennao,  crecer):  Decandolle  por  oposición  lla- 
mó JExofjencos,  ^do  exos,  afuera  y  gennao,  crecer)  á  loa 
vegetales  dicotiledones,  porque  crecen  ó  se  desarrollan 
por  la  organización  de  capas  que  se  depositan  sobre 
las  ya  formadas.  Pero  como  ya  hemos  visto  hablando 
tic  la  direc'iioii  de  los  Iimcs  fibro- vasculares  en  lo»  mo- 
nocotiledones, aún  cuandtj  se  dirijen  háoia  el  centro 
del  tallo  tienen  su  origen  en  la  parte  exterior,  de  mo- 
da pues,  quo  sin  negar  el  hecho  de  que,  las  nuevas  ho- 
jas se  presentan  siempre  en  el  centro  de  la  copa,  pro- 
ceden de  los  haces  situados  mas  al  exterior  y  por  tanto 
como  en  los  dicotiledones,  las  partes  mas  recientemen- 
te formadas  son  las  mas  externas.  A  pesar  de  esta 
analogía  de  formación  se  nota  diferencia  en  la  consis- 
tencia del  tallo.  En  los  dicotiledoneig,  la  madera  au- 
menta en  densidad  de  -la  circunferencia  al  centro,  de 
modo  que  las  partes  mas  internas  son  las  mas  compac- 
tas, en  los  mouocotiledones  por  el  contrario,  la  cohsís- 
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tencia  es  mayor  del  centro  á  la  cü-euiiferencia,  porque 
los  haces  fibro- vasculares  son  raros  en  el  centro  y  su 
número  aumenta,  á  medida  que  se  acercan  á  la  circun- 
ferencia, que  es  la  parte,  donde  se  verifica  el  entrecru- 
zamieiito  de  todos  los  haces. 

Muchos  vegetales  monocótiledones  presentan  su  ta- 
llo generalmente  hueco,  porque  se  deseca  el  tegido  que 
llenaba  el  centro:  esta  clase  de  tallo  muy  común  en  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Graminaceas,  ha  recibido  el 
nombre  de  caña. 


TALLO  DE  LOS  YEGETALBS  ACOTILEDONES. 

La  mayor  parte  de  los  vegetales  acotiledones  tienen 
su  tallo  formado  por  tegido  celular:  muy  pocos  puede 
decirse  que  tengan  un  verdadero  tallo,  entre  otros  los 
Heléchos,  que  ofrecen  cierta  analogía  con  los  vegeta- 
les con  cotiledones,  pues  sus  tallos  tienen  numerosos 
haces  de  ingido  fibro  vascular  que  toma  una  disposi- 
ción especial. 

Los  belechos  que  viven  en  las  regiones  tropicales, 
tienen  una  stij^e  ó  astil  muy  semejante  á  la  de  las  Pal- 
meras, cuya  superficie  está  cubierta  de  cicatrices  de 
forma  oval  debidas  á  las  hojas  que  han  caido:  además 
los  espacios  comprendidos  entre  estas  cicatrices  se  ha- 
llan de  ordinario  cubiertos  de  escamas  dirigidas  de 
abajo  hacia  arriba.  La  parte  externa  del  tallo  que  pu- 
diera considerarse  como  la  epidermis  es  muy  dura  y 
en  su  cara  iuterua,  se  halla  ujia  capa  delgada  formada 
I)or  células  un  poco  alargadas:  el  resto  del  tallo  está 
formado  por  tegido  celular,  en  él  que  se  hallan  los  ele- 
mentos fibro-vaseulares,  que  en  lugar  de  estar  espar- 
cidos se  hallan  por  el  contrario  reunidos,  de  modo  que 
cuando  ¿e  corta  trasversalmente  el  tallo  de  un  helécho 
se  ven  unas  líneas  negras,  formando  figuras  irregulares 
y  caprichosas,  pero  mas  ó  ménos  semejantes.  Estos  fi- 
guras que  se  hallan  acercadas:  las  unas  á  las  otras,  for- 
man por  su  reunión  un  círculo  ó  una  capa  que  está  há- 
cia  la  parte  mas  externa  del  tallo  representando  el  sis- 
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tema  leñoso.  Encerrada  por  este  círculo,  se  halla  una 
cantidad  mas  ó  ménos  grande,  de  tegido  celular,  que 
podría  considerarse  como  representante  de  la  médula 
de  los  vegetales  dicotiledones.  Este  tegido  se  halla  lle- 
no de  granos  de  fécula  y  presenta  un  color  vario,  ya 
bruno,  ya  claro.  A  cierta  época  se  destruye,  quedando 
una  cavidad  irregular  que  ocupa  toda  la  estension  del 
tallo. 

El  tegido  fibro-vascular,  que  hemos  dicho  se  halla 
formando  las  líneas  negras  situadas  hácia  la  circunfe- 
rencia, está  formado  por  láminas  perpendiculares,  que 
tienen  la  longitud  del  tallo.  Las  figuras  irregulares  que 
estas  líneas  forman  se  hallan  constituidas  por  dos  lá- 
minas negras  separadas  una  de  la  otra  y  en  cuyo  es- 
pacio hay  un  tegido  mas  claro. 

Las  líneas  negras,  que  entran  en  la  formación  del  te- 
gido leñoso,  están  constituidas  por  tubos  fibrosos,  muy 
compactos,  á  causa  del  espesor  de  sus  paredes  y  cuya 
coloración  oscura  parece  debida  á  una  materia  que  las 
impregna. 

El  iiitérvalo  de  las  láminas  negras,  hemos  dicho  que 
se  halla  ocupado  por  un  tegido  mas  claro,  él  que  es 
formado  por  los  vasos,  que  son  de  varias  clases;  así  te- 
nemos, vasos  anulares,  rayados,  especialmente  la  Ya¡- 
ñeáad  escaleriforme,  que  son  los  mas  numerosos,  muy 
comprimidos,  los  unos  contra  los  otros,  y  presentando 
comunmente  la  forma  do  prismas  hexagonales. 

El  tallo  de  los  acotiledones  arbóreos,  crece  siempre 
por  una  yema  terminal,  pues  aunque  suelen  presentar- 
se algunas  ramificaciones,  estas  no  se  verifican  como 
en  los  dicotiledones,  en  los  que  como  veremos  oportu- 
namente se  desarrollan  yemas  laterales,  sino  que  estas 
pretendidas  ramificaciones  son  simplemente  una  sub- 
división do  la  estremidad.  Vista  pues  la  manera  como 
crecen  los  acotiledones,  se  les  ha  dado  el  nombre  de 
Acrogoios,  (de  acros  estremidad  y  ge^mao,  crecer)  por 
analogía  con  los  nombres  de  Exogenos  y  Endógenos, 
dados  por  Decandolle,  y  Desfontaine  á  los  vegetales 
dicotiledones  y  mouocotiledones. 

En  los  acotiledones  que  pudiéramos  llamar  herba- 
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ceos, la  parte  que  puede  considerarse  Como  tallo 
aparte  de  que  varía  muchísimo  en  su  forma,  presen- 
tándose ya  sea  en  láminas,  filamentos  ó  tubos  mas  ó 
méuos  desarrollados,  siempre  está  formada  de  puro 
tegido  celular. 

Reasumiendo  todo  lo  que  liemos  dicho  hasta  aquí 
referente  á  la  organización  del  tallo  en  las  tres  gran- 
des divisiojies  del  reino  vegetal,  podemos  establecer 
las  siguiei!  >s  conclusiones. 

1"  El  tah;*  de  los  vegetales  dicotiledones  arbóreos, 
está  compue  to,  por  capas  leñosas  concéntricas,  cuya 
densidad  aumenta  de  la  circunferencia  al  centro:  ofre- 
cen en  el  centro  un  canal,  en  él  que  se  halla  encerrada 
la  médula,  formada  como  sabemos  de  tegido  celular, 
la  que  comunica  con  las  diferentes  capas  leñosíís  por 
medio  de  unas  líneas  de  tegido,  también  celular  qu© 
son  los  rádios  medulares:  todas  estas  partes  que  cons- 
tituyen el  sistema  llamado  fibroso  ó  madera,  están 
cubiertas  por  otro  sistema  exterior,  llamado  cortical, 
compuesto  igualmente  de  partes  distintas  y  cuyas  par- 
ticularidades ya  hemos  indicado. 

S''  El  tallo  de  los  vegetales  monocotiledoues,  no  tie- 
ne capas  distintas  ni  concéntricas:  su  solidez  aumenta 
del  centro  á  la  circunferencia:  uo  tienen  médula  ni.  ca- 
nal medular,  en  fiu  carecen  de  radios  medulares.  Los 
elementos  flbro-vasculares  que  entran  en  la  constitu- 
ción del  tallo  en  estos  vegetales,  no  tienen  una  direc- 
ción rectilínea,  lo  que  hace  que  su  organización  varíe, 
según  los  puntos  en  los  que  se  les  observa. 

3?  Los  vegetales  acotiledones  arbóreos,  tienen  su 
sistema  leñoso  formado  por  una  zona  de  haces  ñbro- 
vasculares,  que  toma  formas  variadas  é  irregulares,  li- 
mitando un  espacio  celular  central,  que  pudiera  consi- 
derarse como  la  médula ;  pero  falta  el  canal  y  los  rá- 
dios medulares : 

No  en  todos  los  tallos  principalmente  los  de  ios  ve- 
getales dicotiledones,  los  elementos  que  los  constitu- 
yen se  encuentran  dispuestos,  . con  la  regularidad  que 
hemos  indicado;  hay  algunos  que  presentan  algunas 
anomalías  que  sin  embargo  son  constantes  para  las 
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mismas  plantas,  de  modo  que  casi  pueden  considerarse 
como  características:  estos  tallos  son  los  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  anómalos.  Así  en  la  familia  de  las 
Sapindaceas,  que  comprende  varias  plantas  de  tallo  sar- 
mentoso y  trepador  ofrecen  estos  una  estructura  par- 
ticular presentándose  anguloso  y  con  aristas  salientes 
y  en  número  variable:  cortados  trasversalmente,  pare- 
cen formados  de  varios  tallos  soldados  en  uno  solo:  en 
efecto  al  rededor  riel  tallo  central  formado  por  capas 
leñosas  y  que  presentan  un  canal  medular,  se  encuen- 
tran en  el  espesor  de  la  corteza,  un  número  variable  de 
haces  fibrosos  que  afectan  la  forma  de  otros  tantos  ta- 
llos, con  su  respectivo  canal  medular,  aunque  exéutri- 
co:  de  modo  que  parecen  otros  tantos  ramos  soldados 
sobre  el  tallo  principal. 

En  la  familia  de  las  Bignonaceas,  algunas  plantas  de 
tallo  sarmentoso,  en  ella  comprendidas,  se  ve  que  los 
haces  flbro-vasculares  están  separados  formando  gru- 
pos aislados  uno  de  otro  por  tegido  celular,  de  moda 
que  cortando  trasversalmeute  el  tallo,  se  ve  el  sistema 
leñoso  dispuesto  bajo  formas  mas  ó  ménos  caprichosa» 
como  la  de  una  estrella,  de  una  cruz  etc. 
■  En  las  plantas  del  género  Buuhinia  (Leguminosas) 
las  capas  leñosas,  no  son  concéntricas;  se  hallan  for- 
mando especies  de  láminas  verticales  irregulares,  se- 
paradas por  tegido  celular;  en  fin  el  canal  medular,  es 
completamente  exéutrico. 

^  Por  último  las  Malp!gMaceas,  presentan  su  sistema  le- 
ñoso, dividido  en  porciones  mas  ó  ménos  distintas  por 
medio  de  lineas  longitudinales  que  penetran  profunda- 
mente,  algunas  veces  hasta  el  centro  mismo  del  tallo, 
ae  modo  que  este  parece  formado  por  varios  ramos 
irregulares  que  se  hubieran  soldado. 

Diferentes  clases  de  Tallos -Jjos  tallos  varían  mu- 
chísimo, según  se  consideren  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  consistencia,  talla  y  dirección. 

Según  la  consistencia,  los  tallos  pueden  ser  1°  he^^a- 
<^os,  cuando  son  tiernos,  verdes  y  no  viven  sino  un 
auo:  tenemo»  numerosos  ejemplos,  cómela «c/i¿con«, 
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{cliicoriumintybus),laj^oí-(?eísoí  (Heliauthus  aimus,) 
etc.  2?  leñosos,  cuando  son  duros,  formados  de  madera 
dispuesta  en  capas,  y  viven  muchos  años,  como  por 
ejemplo,  el  Lúcumo  (Lucnma  obovata),  el  melocotón, 
(amigdalus  pérsica)  exr..  3°  en  fin  ciertos  tallos  son  en 
¿Darte  leñosos  y  en  parte  herbáceos,  ó  sea  que  las  estre- 
midades  de  sus  ramos,  permanecen  tiernos  y  mueren 
cada  auo. 

En  cuanto  á  la  talla:  se  di\^iden  los  tallos:  1?  en  yer- 
bas (herbae)  cuyos  tallos  son  completamente  herbá- 
ceos: 2°  matas,  (suffrutices)  cuando  tienen  su  tallo  le- 
ñoso y  los  ramos  herbáceos  y  que  además  su  longitud 
no  excede  á  la  de  un  brazo:  3"  arbustos  (frútices)^ 
aquellos,  cuyo  tallo  es  completamente  leñoso,  ramifica- 
do desde  la  base  y  cuya  altura  pasa  de  la  de  un  hom- 
bre pero  no  llega  á  tres  veces  esta  altura:  4°  nrholillos 
(arbusculae),  los  que  tienen  su  tallo  leñoso,  ramificado 
desde  la  base,  con  yemas  escamosas,  y  cuya  altura  es 
bastante  considerable,  de  modo  q^ue  llega  á  cinco  veces 
la  de  un  hombre:  5?-  en  flu  árbol  (arbor)  los  que  tienen 
un  verdadero  tronco,  ó  un  astil,  sin  ramificaciones  en 
la  base  y  cuya  altura  es  muy  considerable. 

Eelativamente  á  la  dirección,  el  tallo  varía  mas  & 
menos,  por  lo  que  ha  recibido  nombres  especiales:  así 
se  llama  derecho  ó  vertical  (erectas),  el  que  se  eleva 
perpeudicularmente  sobre  el  terreno:  postrado,  (pro- 
cumbes),  cuando  está  echado  sobre  el  suelo  pero  sin 
arraigarse,  como  el  melón,  (cuco mi  smelo)  el  sapallo, 
(cucúrbita  máxima  &:)  rastrero,  (repens),  cuando  está 
echado  y  se  adhiei  e  al  suelo,  por  medio  de  raíces  que 
nacen  de  todos  los  puntos  de  contacto,  como  en  la  gra- 
ma (triticum  repens):  edo/onifero,  (siolouiñ^^r)  cuando 
produce  nuevos  l  amos  ó  brotes  que  se  arraigan  de  tre- 
cho en  trecho  como  en  hi  frutilla,  (Fi  agaiia  vesca),  el 
cor«í,  (F.  virginiana)  etc:  trepador,  (scandens)  cuando 
sube  boser  los  cuerpos  iumedintos,.  manteniéndose  en 
una  dirección  rectilínea,  como  en  la  yedra.  (Hederá  he- 
lix),  laBignoniu  radicans  y  otros:  espiral,  (volubilis), 
cuando  se  envuelve  al  rededor  de  los  cuerpos  inmediatos, 
como  la  campanilla  morada  (hapbitis  hispida),  el  lúpu- 
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lo,  (Humulus  lúpulus),  la  madre  selm,  (Lonicera  capri- 
folinm)  etc: 

La  espiral  puede  dirigirse  de  izquierda  á  dereclia, 
(sinistrórsum,)  como  en  los  ejemplos  ya  citados:  6 
bien  dirigirse,  de  dereclia  á  izquierda  (destrorsum,) 
como  en  el  fréjol,  (Phaseolus  yulgaris)  etc.  con  la  par- 
ticularidad de  que  las  mismas  jilantas,  siguen  siempre 
la  misma  dirección,  de  modo  que  esta  es  constante  para 
las  de  la  misma  especie:  en  flu  se  llama  sarmentoso,  un 
tallo  leñoso,  pero  que  no  tiene  la  fuerza  suficiente  pa- 
ra mantenerse  derecho  ó  sostenerse  por  si  mismo,  ne- 
cesitando para  ello  de  los  órganos  conocidos  con  el 
nombre  de  zarcillos. 

Annqup  la  forma  de  los  tallos  es  casi  siempre  cilin- 
drica pueden  presentarse  otras,  que  son  característi- 
cas: así  puede  ser  el  tallo  mas  ó  menos  comprimido: 
otras  triangular,  como  en  las  plantas  del  género  Ca- 
rex:  Guadr angular  como  en  las  Labiadas,  Verbenáceas 
y  zilgvLWñB  Pasifloráceas:  en  ñn  pueden  presentar,  mn- 
chas  caras  y  por  consiguiente  mucbos  ángulos,  como 
en  algunas  Euforhiaceas. 

En  fin,  hay  tres  clases  de  tallos,  ,que  han  recibido 
nombres  especiales,  tales  son:  la  caña,  el  astil,  y  el 
tronco. 

_  La  caña,  (culmus)  es  un  tallo  simple,  rara  vez  rami- 
ficado, herbáceo  ó  leñoso,  hueco  generalmente  en  su 
interior,  que  presenta  de  distancia  en  distancia  tabi- 
ques, que  se  traducen  al  exterior  por  anillos  ó  líneas 
circulares,  de  donde  salen  las  hojas,  que  casi  siempre 
son  envainadoras.  Esta  clase  de  tallo,  es  propia  de  al- 
gunos vdgetales  monocotiledones"  entre  otras  las  G^ro- 
mmaeeus,  como  la  caña  de  azúcar.  (Saccharum  oflici- 
na),  la  cebada,  (Hordeum  vu'lgare)  el  Bambú  (Bam- 
busu  guadua,  ó  Guadua  angustifolia)  etc. 

El  astil,  (stipes,)  es  un  tallo  también  simple  rara 
vez  ramiñeado,  leñoso,  de  íorma  cilindrica,  ó  sea,  tan 
grueso  en  la  base  como  en  la  estremidad,  la  que  está 
terminada  por  un  ramillete  de  hojas.  Esta  especie  de 
tallo,  es  propia  do  algunos  monocotiledones,  como  la 
Palmera  de  coco  (cocos  nucífera)  las  Bracaenas,  etc,  y 
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también  de  algunos  acotiledones  como  ios  Heléchos  ar- 
bóreos, sobre  todo,  los  de  los  géneros  AlsopMla,  Ciho- 
tiuni  etc. 

El  Troneo,  (Truncus)  es  la  especie  de  tallo  mas  co- 
man de  los  dicotiledones:  su  forma  es  cónica:  desnudo 
en  la  parte  inferior,  dividido  y  gubdividido  en  la  su- 
perior en  un  gran  número  de  ramos  y  ramillos.  sobre 
los  que  se  desarrollan  las  hojas:  su  estructura  es  leño- 
sa, compuesto  de  un  número  variable  de  capas  con- 
céntricas: tenemos  numerosos  ejemplos  de  esta  clase 
de  tallo  en  varias  plantas  conocidas,  como  el  naranjo, 
(Citrus  aurautium)  el  palto  (Persea  gratissima)  etc. 
_  Tallos  subterráneos — Estos  tallos  que  durante  mucho 
tiempo  han  sido  considerados  como  raíces,  no  son  en 
la  generalidad  de  los  casos,  sino  la  prolongación  del 
tallo  aereo,  ó  la  porción  del  eje  que  el  profesor  Ei- 
chard,  llama  Cepa.  Estos  tallos  tienen  la  propiedad  de 
desarrollar  yemas  que  salen  al  exterior  y  dan  lugar  á 
tallos  aéreos,  que  de  ordinario,  no  duran  sino  un  año. 
Entre  los  principales  tallos  subterráneos,  tenemos:  el 
Rizoma,  el  bulbo  y  el  tubércíilo. 

El  rizo)na,  (Ehizoma,)  (1)  es  un  tallo  que  serpea  ho- 
rizontal ú  oblicuamente  bajo  la  tierra,  produciendo  ye- 
mas que  salen  al  aire  libre  y  sé  dasarrollan  en  tallos 
cuya  duración  de  ordinario  es  un  año.  El  rizoma  es 
dejinido,  cuando  su  estremidad  está  terminada  por  una 
yema,  que  en  vez  de  prolongarse  debajo  de  la  tierra, 
se  dirijo  háeia  afuera  y  dá  lagar  á  un  tallo,  que  flore- 
ce, fructifica  y  luego  muere:  entonces  de  la  axila  de 
una  hoja  ó  de  una  escama,  nace  una  yema,  que  desar- 
rollándose bajo  la  tierra,  produce  un  nuevo  tallo,  que 
lo  mismo  que  el  primero  se  desarrolla  al  aire  libre,  y 
así  sucesivamente;  de  modo  pues,  que  el  conjunto  del 
riz.oma  no  es  formado  por  un  eje  continuo,  sino  por  una 
auccesion  de  ejes.  Tenemos  un  ejemplo  de  esta  clase 
de  rizoma  en  la  caña  brava,  (Ginerium  sagittatum.) 

(1)  Así  llamado,  (de  riza  raíz)  por  la  semejanza  qno  tieue  coa 
Ifta  raí  ees;  sin  eiñbargo  que  solo  deben  considerarse  como  tales  las 
prolo  ngaoiones,  delgadas  y  fibrosas,  que  cubren  el  rizoma  por  todas 
paites. 
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El  rizoma  es  indefinido,  cuando  su  estremidad  conti- 
núa prolongándose  bajo  la  tierra  por  medio  de  una 
yema  terminal,  en  la  que  las  hojas  están  reemplaza- 
das por  escamas,  de  la  áxila  de  las  que  nacen  otras  ye- 
mas que  son  las  que  dan  lugar  á  los  ramos:  algunos  de 
estos  últimos  no  salen  de  debajo  de  la  tierra,  y  conti- 
núan propagando  los  rizomas  lo  que  liace  tan  iucómo- 
do  el  trabajo  de  la  tierra.  Tenemos  un  ejemplo  de  rizo- 
ma indefinido  en  la  Grama  (Tritioum  repens.) 

Un  gran  número  de  rizomas,  son  empleados  en  me- 
dicina ó  en  otros  usos:  así  el  rizoma  del  FoHgomoju  bis- 
torta,  es  un  astringente  poderoso:  El  rizoma  del  Hele- 
dlo macho.  (ÍTephrodium  filix  mas)  ©s  usado  como  au- 
tielmintico:  el  de  la  O  rama  y§,  citado,  es  emoliente  y 
diurético:  el  de  la  ourcuma,  (cúrcuma  longa)  es  exitan- 
te,  diurético  y  además  empleado  en  la  tintorería  por 
la  materia  colorante  amarilla  que  contiene:  el  de  la 
achira,  (canua  índica)  que  contiene  una  gran  cantidad 
de  fécula,  que  la  hace  emplear  como  alimento:  el  délos 
lirios  blanco  ó  de  Florencia  y  el  morado  (Iris  florentina 
y  Germánica)  que  tienen  un  olor  mas  ó  ménos  pronun- 
ciado de  violeta,  razón  por  la  que  se  usan  en  la  perfu- 
mería. 

Los  Bxdhos,  (Bulbus)  llamados  generalmente  cebollas, 
son  otra  forma  de  tallo  subterráneo,  propio  de  algunas 
plantas  monocotiledones:  esta  clase  de  tallo  ofrece  una 
estructura  particular  "por  medio  de  la  que  se  distingue 
de  las  otras  clases. 

Así  cortando  rerticalmente  una  cebolla,  por  ejemplo 
la  de  la  planta  llamada  Amancay,  (Ismene  hamancaes)  ó 
la  de  la  cebolla  común,  (allium  cepu,)  se  vé  que  está  com- 
puesta de  varias  partes:  1°  un  disco  carnoso,  mas  ó 
menos  convexo,  situado  en  la  base  y  de  cuya  parte  in- 
terior y  externa,  salen  las  verdaderas  raines:  2°  de  tú- 
nicas ó  escamas,  carnosas,  muy  apr-etadas  unas  contra 
otras,  que  se  insertan  sobre  el  disco:  3°  de  una  yema 
mas  ó  menos  central,  igualmente  implantada  sobre  el 
disco  y  protegida  por  las  membranas  6  escamas:  yema 
que  encierra  los  rudimentos  de  las  hojas  y  flores:  4.° 
en  fin  de  una  o  muchas  yemas  laterales,  destinadas  á 
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reproducir  la  planta  y  que  cuando  han  adquirido  cier- 
to desarrollo  se  aislan  constituyendo  otros  tantos  bul- 
bos independientes. 

Xos  bulbos  se  han  dividido  en  tres  especies,  según 
la  disposición  de  las  túnicas  y  las  dimensiones  del  dis- 
co: estas  especies  son:  el  bulbo  tunicado,  el  escamoso  y 
el  sólido: 

Bulbo' tunicado — Comprende  todas  aquellas  cebollas, 
cuyas  túnicas  se  insertan  sobre  todo  el  contorno  del 
disco  formando  estuches  completos  que  se  encajan 
unos  dentro  de  los  otros:  á  este  grupo  pertenece  la  ce- 
holla  común,  (allium  cepa)  etc:  Las  túnicas  de  estos 
bulbos,  se  engruesan  algunas  veces  de  modo,  que  á 
primera  vista  les  dan  el^  aspecto  de  los  bulbos  sólidos 
ó  de  los  escamosos:  esto  es  lo  que  sucede  en  la  cebolla 
albarrana  (scilla  marítima.) 

El  Bulbo  escrtwiosu— Presenta  las  tvinicas  estrechas, 
cortas,  casi  planas  y  que  solo  se  cubren  incompleta- 
mente unas  á  las  otras  formando  como  una  especie  de 
tejado:  cuando  este  bulbo  se  desari'olla,  un  ramo  axi- 
lar nace  en  la  áxila  de  una  escama,  ramo  que  florece  y 
fructifi<'a:  algunas  veces  se  desarrolla  un  segundo,  un 
tercero  y  mas  ramos,  en  las  áxilas  de  escamas  respecti- 
vas. Tenemos  un  ejemplo  de  esta  clase  de  bulbo  en  la 
azucena  (Lilium  caudidum). 

El  Bulbo  sólido— Se  llama  así,  cuando  la  base  de  las 
escamas  ó  de  las  túnicas,  se  hallan  muy  unidas  y  con- 
fundidas con  el  disco,  que  parece  formar  por  si  solo 
todo  el  bulbo.  Tenemos  ejemplo  de  esta  clase  de  bul- 
bo, en  el  ajo.  (allium  sativum,)  el  azafrán,  (Crocus  sa- 
tivus,)  el  coicliico,  (colchicum  autumnale)  etc. 

Algunos  bulbos,  son  empleados  en  la  medicina  y  en 
otros  usos;  así  la  scilla  es  empleada  como  diurético;  el 
colcMco,  goza  de  las  mismas  propiedades:  la  cebolla,  el 
ajo.  son  empleados  en  la  economía  doméstica:  los  bul- 
bos de  las  plantas  del  género  orcMs,  se  emplean  para 
preparar  la  fécula  conocida  con  el  nombre  de  salep.  ■ 

Estudiando  la  estructura  de  algunas  plantas  por 
ejemplo  el  plátano,  {Musa  paradisiaca,)  se  les  pue- 
de comparar  á  un  bulbo  de  grandes  dimensiones: 
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en  efecto:  en  su  base  presenta  un  disco  carnoso,  de  cu- 
ya parte  inferior  salen  las  raíces,  y  en  su  parte  supe- 
rior están  implantadas  las  hojas  que  se  envuelven 
unas  á  otras  formando  una  especie  de  tallo,  de  cuyo 
centro  sale  el  eje  que  sostiene  las  flores  y  los  frutos. 

Tubérculos  (Tubera.)  Se  da  el  nombre  de  tubérculos, 
á  las  porciones  del  tallo  subterráneo,  forrnados  por  una 
masa  de  tegido  celular,  en  él  que  se  lia  depositado  una 
cantidad  mas  ó  ménos  grande  de  fécula.  Su  forma  es 
generalmente  ovoide  ó  redondeada:  podemos  conside- 
rar como  tipo  de  los  tubérculos  á  Ia^(i2>íí,  (solanum  tu- 
berosum),  la  que  como  se  sabe  presenta  en  su  superfi- 
cie, unas  marichas  llamadas  vulgarmente  ojos  y  que  no 
son  otra  cosa  que  las  yemas,  ó  sean  los  órganos  que 
encierran  los  rudimentos  de  loa  ramos,  hojas,  flores  etc, 
y  esto  es  tan  cierto  que  cuando  se  siembra  la  papa,  de 
cada  uno  de  estos  ojos  nace  un  ramo  que  ó  bien  se  di- 
rije  hácia  arriba  y  se  desarrolla  en  tallo  aereo,  ó  bien 
se  hundo  en  la  tierra  y  comienza  á  engrosar  trasfor- 
máudose  en  tubérculo.  Esta  facultad  que  tienen  los  tu- 
bérculos de  producir  ramos  por  el  desarrollo  de  las  ye- 
mas, las  diferencia  de  las  raíces  llamadas  tuberiformes 
como  las  de  la  Dalia  (Dahlia  variabilis)  por  ejemplo, 
pues  que  si  en  estas  raíces  se  desarrolla  una  yema  pue- 
de considerarse  como  adventicia  y  nada  indica  de  an- 
temano el  punto  donde  se  desarioilará,  lo  que  no  su- 
cede en  los  verdaderos  tubérculos.  Todos  conocen  el 
uso  que  se  hace  de  los  tubérculos  para  la  preparación 
de  la  fécula  y  del  alcohol;  pero  principalmente  para  la 
alimentación  sobre  todo  de  algunas  poblaciones,  cuyo 
alimento  principal  es  lapap^-.  Hay  algunas  otras  plan- 
tas que  producen  tubérculos  ignalmente  ricos  en  fécu- 
la y  cuyo  cultivo  se  ha  estendido  mucho,  tales  como  el 
apios  tuberosa,  el  helianthus  tuberosus  etc. 

Los  vegetales  tienen  una  duración  variable,  que 
puede  sin  embargo  calcularse  por  la  de  su  tallo:  de 
aquí  su  división  en  anuales,  biennales  y  vivaces  ó  pe- 
rennes. 

Se  llama  anual,  (annuae)  la  planta  que  en  el  perio- 
do de  un  año  ó  menos,  recorre  todos  los  periodos  de 
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su  existencia:  es  decir  que  crece,  florece,  fructifica  y 
después  de  producir  sus  semillas  muere:  por  ejemplo, 
el  viaíz,  trigo,  cebada  etc. 

Biennales  (Biennes)  se  llama  las  plantas  que  necesi- 
tan dos  años  para  completar  su  desarrollo.  Durante 
el  primer  año  producen  ramos  y  hojas;  en  el  segundo 
florecen,  fructifican,  producen  semillas  y  luego  mue- 
ren: tenemos  un  ejemplo  en  la  Zánalioria  (Daucus  ca- 
rota). 

Se  llaman  en  fin  vivaces  ó  perennes,  (perennes)  aque- 
llas plantas,  que  viven  un  número  cíe  años  mas  ó  me- 
nos considerable,  bien  sea  que  conserven  sus  tallos 
aéreos  como  sucede  en  todos  los  árboles,  ó  que  cada 
año  perezcan  todos  los  tallos,  brotando  nuevos,  que 
son  el  resultado  del  desarrollo  de  las  yemas  que  se  for- 
man sobre  el  tallo  subterráneo,  tal  sucede  en  la  aspar- 
raguera  (Asparragus  offlciualis). 

La  duración  de  los  vegetales,  aunque  fija  y  encer- 
rada por  decirlo  así  dentro  de  ciertos  límites,  esperi- 
menta  sin  embargo  variaciones:  así  algunas  plantas 
anuales,  bajo  la  influencia  de  ciertas  condiciones,  el 
clima  por  ejemplo  pueden  hacerse  perennes;  así  vemos 
que  la  Etiguerilla  (Kicinus  comuais),  en  Europa  es  una 
planta  anual,  mientras  que  en  el  Perú  y  especialmen- 
te en  las  inmediaciones  de  Lima  á  donde  se  halla  en 
mucha  abundancia  es  perenne  y  adquiere  una  talla 
arbórea. 

En  los  países  temijlados  la  duración  de  Ins  vegeta- 
tales  principalmente  la  de  los  dicotiiedoiie.s,  está  en 
relación,  con  el  grosor  y  longitud  del  tallo,  sobre  to- 
do el  primero,  pues,  sabemos  depende  de  las  capas  le- 
ñosas que  se  van  formando  todos  los  años,  de  modo 
que  el  número  de  estas  indica  el  de  los  años  que  tie- 
ne de  vida  el  vegetal.  Es  así  como  Adanson,  ha  podi- 
do calcular  la  edad  de  un  Baobab,  (Adansonia  digita- 
ta,)  él  que  tenia  trescientas  capas  leñosas,  que  cubrían 
una  inscripción  hecha  por  dos  viageros  ingleses  que 
visitaron  las  Islas  de  Oabo-verde,  tres  siglos  antes  que 
Adanson:  circunstancia  que  le  permitió  calcular  el 
crecimiento  en  diámetro,  durante  los  trescientos  años 
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trascurridos,  con  cuyo  dato  comparando  ei  grosor  to- 
tal del  tronco,  ha  deducido  que  debia  tener  por  lo 
menos  cinco  mil  años  de  vida. 

En  los  tratados  de  Botánica  se  emplean  algunos  sig- 
nos para  designar  la  duración  de  los  vegetales,  signos 
con  los  que  los  astrónomos  representan  algunos  pla- 
netas. Así  las  plantas  anuales  se  representan  con  el 
signo  del  sol,  (O)  porque  la  revolución  de  la  tierra  ííI 
rededor  de  este  astro,  dura  un  año. 

Las  plantas  bieunales  se  representan  con  el  signo  de 
Marte  (  S )  cuya  revolución  al  rededor  del  sol  dura  ca- 
si dos  años:  las  plantas  vivaces  se  designan  con  el  de 
Jvipiter  (U)  cuya  revolución  dura  mas  de  doce  años: 
en  fin  las  plantas  leñosas  y  que  viven  muchos  años  se 
representan  con  el  signo  de  Saturno  (í> )  cuya  revolu- 
ción es  casi  de  treinta  años. 


DE  LA  EAIZ. 

La  raiz  (radix)  es  el  conjunto  de  fibras  mas  ó  menos 
delgadas,  de  forma  generalmente  cilindrica,  que  nacen 
de  la  cepa  ó  porción  subterránea  del  tallo  y  que  tie- 
nen por  función  casi  especial,  absorver  de  la  tierra  los 
elementos  necesarios  para  el  desarrollo  de  la  planta. 

Las  raíces,  no  siempre  se  desarrollan  debajo  de  la 
tierra;  en  efecto  hay  algunos  vegetales  en  los  que  se 
presentan  raices  sobre  algunos  puntos  de  la  superficie 
del  tallo;  estns  raices  han  recibido  el  nombre  de  adven- 
ticias, las  que  se  desarrollan  bajo  la  influencia  de  una 
gran  actividad  de  la  vegetación,  como  sucede  en  los 
países  tropicales:  ó  bien  en  los  puntos  del  tallo  que 
presentan  una  ruptura  de  la  epidermis  ó  en  que  la  cir- 
culación de  los  jugos  se  halla  impedida  por  cualquier 
obstáculo  como  un  nudo,  una  ligadura  etc.  Muchas 
son  las  plantas  que  producen  raices  adventicias  y  que 
podrían  citarse  como  ejemplos,  entre  otras,  el  Mangle^ 
(Ehizophora  mangle)  la  Yedra  (Hederá  helix,)  la  vai- 
nilla (vanilla  aromática,)  la  Bignonia  radicans  etc. 

Los  tallos,  colocados  en  condiciones  favorables,  tie- 
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neii  la  propiedad  de  desarrollar  raices  adventicias, 
propiedad  de  que  el  hombre  aprovecha  para  la  multi- 
plicación de  las  plantas;  así  cuando  de  la  base  de  un 
tallo,  nacen  muchos  vástagos  y  se  los  quiere  convertir 
en  otras  tantas  plantas,  se  doblan  en  arco  hácia  el  sue- 
lo dichos  vástagos  cubriéndolos  con  tierra  en  los  pun- 
tos de  contacto,  en  los  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
desarrollan  las  raices  adventicias,  que  les  permiten 
absorver  los  jugos  necesarios  para  vivir  por  sí,  cuan- 
do se  les  separe  de  la  planta  madre:  este  modo  de  mul- 
tiplicación se  llama  por  acodo. 

En  otras  plantas  se  pueden  obtener  multiplicaciones, 
rodeando  el  ramo  con  uu  embudo  ó  cartucho,  hecho  con 
una  lámina  de  zinc,  ó  bien  con  una  maceta  colocada 
convenientemente,  de  suerte  que  el  ramo  esté  siempre 
cubierto  de  tierra  que  pueda  mojarse  con  facilidad  y 
al  cabo  de  cierto  tiempo  se  han  desarrollado  las  raíces 
adventicias  que  permiten  al  ramo  vivir  indepeu diente. 

El  mismo  resultado  se  puede  obtener,  plantando  en 
el  terreno  una  rama  desprendida  de  la  planta  madre. 
Por  este  procedimiento  que  se  llama  por  estaca,  es  que 
se  multiplican  los  sauces,  moreras  etc. 

Por  último  una  hoja  sola  separada  de  la  rama  y  co- 
locada en  un  terreno  húmedo  produce  raíces  adventi- 
cias con  mucha  facilidad,  tal  sucede  con  las  hojas  de 
la.  planta  llamada  Flor  del  aire,  (Bryophyllum  calici- 
uum)  con  las  de  las  Begonias,  etc.  siendo  este  el  medio 
que  generalmente  se  emplea  para  multiplicar  estas 
plantas. 

Los  estudios  de  Mohl  y  Unger,  manifiestan  que  las 
raíces  adventicias,  aparecen  en  su  origen  bajo  la  forma 
de  un  mamelón  cónico  y  obtuso,  cuya  base  está  apli- 
cada contra  el  cuerpo  leñoso  del  ramo:  á  medida  que 
va  creciendo  separa  los  haces  del  líber  atravesándo- 
los, para  venir  á  presentarse  bajo  la  epidermis  foruian- 
do  una  pequeña  eminencia:  luego  la  epidermis  se  hie»- 
de  y  la  raíz  sale  al  exterior,  dirigiéndose  hácia  el  suelo: 
es  en  este  momento  que  se  forman  los  vasos  de  que 
kasta  entónces  carecía;  pues  solo  estaba  formada  de 
tegido  celular. 


» 
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JjSk  verdadera  raíz,  ofrece  caracteres  muy  variados: 
así  alguuas  veces  se  halla  compuesta  de  fibras  muy 
delgadas  y  finas  y  recibe  el  nombre  de  capilar,  (radix 
capillaris.)  Eu  otros  casos  las  fibras  son  gruesas,  ci- 
lindricas, simples  ó  ramosas  y  recibe  el  nombre  de ^- 
brosa,  (nidix  fibrosa),  muy  comua  eu  los  monoCotile- 
dones,  como  ios  Iris,  aspárragos,  y  en  geneial  en  todos 
los  bulbos  ó  cebollas.  En  fin  seibiman  Tuberiformes,  '  ra- 
dix tuberiformes,)  cuando  las  fibras  que  las  compo- 
nen, son  carnosas  é  hin(ihadas  en  forn)a  do  tul)érculo8, 
como  en  la  Yuca  (Manihot  aipi,)  lasDálias,  (Dahlia  va- 
riabilis)  etc.  Estas  últimas  raíces  se  diferencian  del 
verdadero  tubérculo,  porque  no  tienen  yemas  y  por 
tanto  no  pueden  desarrollar  tallos. 

El  desarrollo  de  las  raices  según  su  grosor  se  efec- 
túa de  la  misma  manera  que  en  los  ramos;  pero  ea 
cuanto  á  su  longitud,  su  mayor  desarrollo  se  verifica 
por  las  estremidades:  en  efecto,  si  se  fijan  dos  i)unto8 
mas  ó  menos  separados  en  la  raiz,  se  vé  después  de 
algún  tiempo  que  la  di.stancia  entre  los  dos  puutos 
permanece  sensiblemente  la  misma,  miéntras  que  la 
que  habia  entre  la  estremidad  y  el  punto  mas  prójimo 
á  ella,  se  lia  hecho  mucho  mayor:  si  eu  uu  ramo  sh  ha- 
cen al  contrario  dos  señales,  al  cabo  de  cierto  tiempo 
-se  vé  que  la  distancia  entre  ellas,  se  hace  «ensiblemeu- 
te  mayor,  lo  contraria  de  lo  que  acabamos  de  ver  en 
las  raíces. 

DIFERENCIAS  QUE  PRESENTA  LA.  RAÍZ  EN  L4S  TRES 
GRANDES  CLASES  DE  VEGETALES. 

En  los  vegetales  dicotiledones,  cuando  comienza  á 
desarrollarse  la  raíz,  se  presenta  generalmente  simple 
y  desnuda,  al  paso  que  en  los  monocotiledones,  las 
raíces  en  número  mas  ó  menos  considerable,  salen  de 
una  especie  de  saco  al  que  se  ha  dado  el  nombre  Coleo^ 
riza,  de  (coleo,  vaina,  saco,  y  riza,  raiz).  En  los  acoti- 
ledones,  cuyo  embriou  no  tiene  partes  distintas,  solo 
puede  considerarse  como  raiz  la  prolongaciou  tubulosa 
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de  las  células  que  tocan  el  suelo.  De  aquí  resulta  que 
casi  todos  los  vegetales  dicotiledoues,  tienen  una  raiz 
simple  que  algunos  consideran  como  la  prolongación 
subterránea  del  tallo,  y  á  la  que  dan  el  nombre  de  ce- 
pa, de  la  que  nacen  las  fibras,  que  Richard,  considera 
como  las  verdaderas  raices. 

La  cepa  ó  cuerpo  de  la  raiz,  difiere  del  tallo,  además 
por  su  estructura  anatómica:  pues  la  raiz  carece  de 
médula  y  canal  medular-  la  médula  en  la  mayor  parte 
de  los  dicotiledones,  termina  en  un  punto  que  sirve  de 
límite,  al  tallo  y  á  la  cepa  y  al  que  se  da  el  nombre  de 
cuello:  sin  embargo,  en  algunos  vegetales  la  médula  se 
prolonga  cierto  trecho  en  la  cepa,  pero  nunca  eu  toda 
su  longitud,  tal  sucede  en  el  Nogal  (luglans  regia)  y  en 
el  Castaño  de  la  India  (Aesculus  hijíocastanus). 

Los  vegetales  monocotiledones  tienen  sus  raíces 
compuestas  ó  sea  que  salen  del  cuello,  muchas  raicillas, 
las  que  están  constituidas  anatómicamente  por  fibras 
y  vasos,  que  á  diferiencia  del  tallo,  se  hallan  en  el  cen- 
tro formando  una  zona  circular:  además  se  encuentran 
también  traqueas  ó  vasos  espirales. 

En  los  acotiledones,  las  raíces  ofrecen  la  misma  es- 
tructura que  el  tallo,  principalmente  si  el  vegetal  está 
formado  de  solo  tegido  celular:  si  al  contrario,  es  leño- 
so, como  en  los  heléchos  arbóreos,  entonces,  cuando  el 
tallo  se  ha  desarrollado  convenientemente,  se  ve  salir 
de  este,  numerosas  raíces  adventicias,  que  agrupándo- 
se en  la  base,  dan  al  astil  de  estos  vegetales  una  for* 
ma  cónica:  estas  raíces  están  constituidas  por  fibras  y. 
vasos  de  la  misma  naturaleza  que  los  _que  forman  el 
tallo. 

Usos  7/ funciones  de  las  raíces. — Dos  son  las  principa- 
les funciones  de  las  raice?:  1"?  absorver  los  jugos  de  la 
tierra:  2?  fijar  al  vegetal  en  el  suelo.  Desde  luego  la 
primera  es  la  mas  importante  de  las  funciones,  porque 
es  por  medio  de  la  absorción  que  tiene  lugar  la  intro- 
ducción en  la  planta,  de  los  elementos  necesarios,  para 
la  elaboración  de  los  jugos  nutritivos.  Hasta  estos  úl- 
timos tiempos,  se  creia,  que  solo  por  las  estremidades 
de  las  raíces  se  verificaba  la  absorción:  perp  si  es  cier- 


to,  que  dichas  estremidades  son  las  luas  tiernas  y  que 
gozan  de  mas  vitalidad,  no  lo  es  menos,  como  lo  prue- 
ban los  esperimentos  de  Olilert,  conüimados  por  los 
del  célebre  profesor  Liiik,  que  la  absorción  se  verifica 
por  toda  la  superficie  de  la  raiz,  en  cuyo  centro  se  ha- 
llan los  haces  de  vasos:  ademas  eu  los  esperimentos 
que  se  han  hecho,  en  algunas  plantas  á  las  que  se  les 
ha  dejado  las  estremidades  de  las  fibras  radiculares 
expuestas  al  aire,  dichas  plantas  han  continnado  sin 
embargo  vegetando  con  vigor  y  lozanía,  lo  que  mani- 
fiesta pues  que  la  absorción  se  ejercía  por  otra  parte 
que  no  era  las  estremidades  de  las  raíces. 

Las  raíces  ademas  sirven  como  depósito  para  ciertas 
materias  que  son  empleadas  mas  tarde  como  alimento 
para  el  vegetal:  asi  la  fécula  ó  almidón  es  una  de  estas 
materias  que  casi  siempre  llena  el  tegido  celular  de  la 
raiz,  engrosándola  en  algunos  puntos  ó  en  toda  su  es- 
tension,  constituyendo  las  raíces  que  hemos  llamado 
tuherif armes,  que  no  deben  confundirse  con  los  tubércu- 
los, que  son  tallos  subterráneos  que  desarrollan  yemas; 
mientras  que  las  raíces  tuberiforraes,  no  tienen  yemas, 
como  se  puede  ver  eu  los  ejemplos  ya  citados,  de  la 
Yuca  Bália  oto. 

Las  raíces  aparte' del  papel  importante  que  desem- 
peñan respecto  del  vegetal,  tienen  otro  que  no  lo  es 
ménos  para  el  hombre.  Asi  no  solo  se  encuentran  eu 
ellas  un  alimejito  abundante,  como  la  Zanoria  (Daucus 
carota)  el  nabo,  (Brassica  napus),  la  Bcterabu,  (Beta 
vulgaris)  etc,  sino  también  una  cantidad  de  azúcar  de 
tan  buena  calidad  como  la  de  la  Gaña:  otras  raíces  su- 
ministran medicamentos  útilísimos,  como  la  Ipecacua- 
na. (Cephaelis  hipecacuana,)  la  Zarzaparrilla,  (Smilax 
zarzaparrilla  y  médica,)  el  Ruibarbo  (Eheum  palma- 
tum)  \^  Escamonea  (Oonvolvulus  scammonia)  etc.  Otras 
suministran  materias  tintoriales,  como  la  rubia,  (Ru- 
bia tinctorum)  que  dá  un  hermoso  color  rojo:  la  Curcic- 
ma,  (cúrcuma  tinctoria)  que  da  un  color  amarillo  etc. 
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DE  LAS  YEMAS. 

Se  dá  el  nombre  de  yemíts,  (gemmae)  á  unos  cuerpos 
de  forma  variada,  que  uaceu  en  la  superficie  del  vege- 
tal y  que  encierran  los  rudimentos  de  los  ramos,  ho- 
jas y  flores. 

Su  forma  como  ya  hemos  dicho,  varía,  lo  mismo  que 
'  1  posición,  por  lo  que  se  les  ha  dado  nombres  especia- 
itís.como  yemas  propiamente  tales,  turioyies,  bulbos  y 
bulbillos. 

Yemas propimiemte  íaíes—Laa  verdaderas  yemas  soa 
unos  cuerpos  de  forma  ovoidea  ó  cónica,  cubiertos  de 
escamas,  aplicadas  unas  contra  otras,  y  que  contienen 
en  su  interior  como  ya  hemos  dicho,  los  rudimentos  de 
los  ramos,  hojas  y  flores.  Las  yemas  se  presentan  so- 
bre el  tallo  y  sus  ramificaciones  do  ordinario  en  la  axi- 
la de  las  hojas,  ó  sea  en  el  vértice  del  ángulo  formado 
por  el  peciolo  de  lalioja,  con  el  tallo. 

Las  yemas,  comienzan  á  formarse,  eu  la  época  del 
verano:  entonces  se  presentan  como  unos  pequeños 
cuerpos  ovoideos,  formados  esclusivamonte  por  el  tegi- 
do  celular,  en  cuyo  estado  reciben  el  nombre  de  ojos: 
poco  á  pofío  van  aumentando  de  volúmeu,  hasta  el  oto- 
So,  época  en  la  que,  las  escamas,  se  desarrollan  y  los 
ojos,  se  him  trasformado  ya  en  yemas,  que  permanecen 
solas  durante  el  invierno  por  haber  caido  his  hojas, 
hasta  la  primavera  siguiente,  en  que  bajo  la  influen- 
cia de  la  actividad  de  la  vegetación,  se  desarrollan 
dando  lugar  á  nuevos  ramos,  que  constituyen  la  vege- 
tación de  cada  año.  Esta  circunstancia  ha  hecho  que 
algunos  autores,  asimilen  las  yemas  al  embrión,  que 
por  «u  desarrollo,  da  lugar  á  un  nuevo  individuo,  con 
la  diferencia  esencial,  de  que  la  yema  no  puede  produ- 
cir una  nueva  rama  sino  adberida  á  un  tallo  vivo;  ra- 
zón por  la  que  algunos  dan  á  las  yemas  el  nombre  de 
embriones  Jijos. 

Las  yemas  varían  mucho  según  los  diferentes  cli- 
mas: así  eu  los  países  cálidos,  se  hallan  casi  siempre 
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desnudas:  en  los  países  templados,  en  los  que  tienen 
qúei  sufrir  un  invierno  mas  ó  niénos  fuerte,  se  hallan 
las  yemas  cubiertas  (?e  escamas  impermeables,  é  im- 
pregnadas do  materias  poco  conductoras  del  calórico, 
tales  como  las  resinas:  en  fin  en  bs  países  fríos,  estas 
escamas  se  hallan  ademas  revestidas  interiormente  de 
una  materia  algodonosa  que  abrígalas  .yemas  déla 
acción  del  invierno,  que  como  se  sabe  es  muy  rígido  en 
esos  países.  Las  yemas  que  no  presentan  escamas,  se 
llaman  desmidas;  y  escamosas^  en  el  caso  contrario. 

Las  escamas  qiie  revisten  las  yemas,  no  son  sino  ór- 
ganos que, se  han  detenido  en  su  desarrollo:  pudiendo 
ser  ya  hojas,  ya  estípulas,  ó  en  flu  la  base  misma  de 
las  hojas  precedentes  y  que  se  hace  persistente.  Aun- 
que á  primera  vista  es^^as  escamas  parecen  estar  dis- 
puestas sin  ningún  órdeu,  examinándolas  con  atención 
se  vé  que  ofrecen  la  disposición  general  de  las  hojas, 
esito  es  que  son  alternas,  opuestas  etc. 

Las  yemas  cuando  se  desarrollan,  no  dan  lugar  en 
algunos  casos,  sino  á  la  producción  de  un  ramo  carga; 
do  de  hojas,  en  cuyo  caso  reciben  el  nombre  de  foUfe- 
ras;  en  otras  circunstancias  producen  un  ramo  carga- 
do de  flores  y  entóneos  sa  les  Urixu  ftor:fcrcis. 

Observando  las  hojas  contenidas  en  las  yem,as,  se  vé 
que  estáu  dispuestas  de  diferente  manera  en  las  diver- 
sas plantas,  pero  en  las  de  una  misma  especie  y  aun 
del  mismo  género,  tienen  la  misma  disposición.  Ef 
modo  como  estas  hojas  se  hallan  dispuestas  en  las  ye- 
mas toma  el  nombre  dp  Frefoliacon,,  la  que  sumimistra 
caracteres  de  mucha  importancia  para  la  clasiíicaciou. 

Tí/rws.— Toman  este  nombre  las  yemas  que  nacen 
del  tallo  subterráneo,  de  modo  pues  q'nesolo  se  distin- 
guen de  las  yt-mas  propiamente  tales  por  su  origen. 
Los  turioues  comienziui  á  desarrollarse  en  la  primave- 
ra, salen  de  la  tierra  bajo  la  forma  de  una  yema  situa- 
da d  la  exlrcmidnd  dn  un  jtcqneñó  tallo  que  general- 
mente es  muy  tierno:  tenemos  un  ejemplo  en  el  Aspar- 
raga,  ( Asparragus  oflBcinalis)  y  en  todas  las  yemas  que 
naci'u  de  los  rizomas. 
Mlhos. -Áltrntav  de  los  tallos- subterráneos,  nos 
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llemos ocupado  deteuidameuto  de  los  Bulbos;  basta 
consignar  aquí  que  la  yema  que  se  halla  implantáda 
sobre  el  disco,  es  la  parte  esencial,  pues  encierra  los 
rudimentos  de  'as  hojas  y  flores  que  se  desarrollan 
cuando  el  bulbo  se  halla  en  coudi(;iones  apropiadas. 

Bullülos  (Bulbilli).  Se  da  este  nombre  á  una  especie 
de  yema  sólida  ó  escamosa  que  nace  en  diferentes  par- 
tes de  la  planta,  y  que  desprendida  de  la  planta  ma- 
dre, se  desarrolla  y  dá  lugar  á  otro  vegetal  entera- 
mente semejante  á  aquel  de  donde  se  desprendió.  Los 
Bulbillos,  son  considerados  por  algunos  autores  como 
el  tránsito  entre  la  yema  y  el  embrión  y  el  vegetal  que 
los  produce  recibe  el  nombre  vivipaw.  Los  bulbillos, 
pueden  desarrollarse  en  la  axila  de  las  hojas,  como  en 
el  Lüium  bulhifenm,  en  cuyo  caso  se  hallan  axilares, 
otras  veces  se  desarrollan  en  el  lugar  de  las  flores,  co- 
mo en  el  Ornitliognlum  viviparwn,  el  Alliwn  carinatuin, 
la  Dioscorea  baratas  etc. 

Usos  de  las  yemas. — Las  yemas  como  sabemos,  en- 
cierran los  rudimentos  de  los  ramos,  hojas,  flores,  etc., 
pui  consiguiente  desempeñan  un  papel  muy  importan- 
te en  la  ramificación  de  los  vegetales.  Además  muchas 
yemas  son  empleadas  en  la  medicina,  en  la  economía 
doméstica  y  en  la  agricultura.  En  efecto  todos  saben 
los  buenos  efectos  que  se  obtienen  de  la  cebolla  albar- 
rana  (^scilla  marítima)  del  colcliico,  (colcbicun  autumna- 
le)  etc.,  emplci.dos  como  medicamentos  en  el  trata- 
miento de  algunas  enfermedades:  la  cebolla  común, 
(allium  cepa)  el  ajo  (allium  sativuip)  los  asparragós 
(Asparragus  oflQcinalis)  etc.,  son  empleados  como  ali- 
mento ó  como  condimento:  por  último  la  agricultura 
obtiene  grandes  ventajas'  de  las  yemas  en  el  arte  de 
los  ingertos-^  que  consiste  como  veremos  oportunamen- 
te, en  impiaiiüar  la  yema  de  un  vegetal,  que.  se  llama 
púa  sob'-e  otro  vogétal  que  toma  el  nombre  (le  patrón: 
esta  operación,  tiene  por  objeto  mejorar'  la  calidad  do 
los  frutos,  cambiar  ia  forma  de  ciertas  plantas;  y 
fin  multipU.-ar  y  acelerar  la  fructificación  de  aquellas 
]Jantas  que  so  propagan  di{i<;íiiuenLe  por  medio  do 
sem  lilas. 
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DE  LA  RAMrFIOACION,  Y  DESAHROLLO  DE  LAS  TEMAS. 


El  desarrollo  de  las  yemas  que  tiene  lugar  como  ya 
hemos  dicho  en  la  época  de  la  primavera  da  lugar  á  la 
producción  de  los  ramos,  que  dan  á  los  diferentes  ve- 
getales el  aspecto  general  que  les  es  propio. 

Las  yemas  pueden  ser  laterales,  y  terminales.  Las 
primeras  se  hallan  situadas  á  los  lados  del  tallo,  en  las 
axilas  de  las  hojas  ya  sean  alternas  ú  opuestas.  Las 
segundas,  se  hallan  situadas  en  la  extremidad  de  los 
ramos  y  son  las  que  prolongan  su  eje  longitudinal. 

Si  todas  las  yemas  que  nacen  en  las  axilas  de  las  ho- 
jas ó  sea  las  laterales,  se  desarrollarán,  es  evidente  que 
las  ramas  tendrían  la  misma  disposición  que  las  hojas. 
Pero  una  multitud  de  causas  hacen  que  muchas  ye- 
mas aborten  ó  dejen  de  desarrollarse.  Estas  causas 
pueden  reducirse  á  tres  clases:  locales,  individuales  y 
artificiales. 

Causas  locales. — Para  que  el  vegetal  desarrolle  el  ma- 
yor número  de  yemas,  es  necesario  que  se  halle  colo- 
cado en  las  condiciones  para  una  buena  vegetación, 
tales  como  cierta  cantidad  de  luz,  aire  y  calor,  un  buen 
terreno  y  cierto  grado  de  humedad:  si  alguna  de  estas 
condiciones  falta,  un  gran  número  de  yemas  deja  de 
desarrollarse.  Así  vemos  que  en  las  plantas  que  se  ha- 
llan rodeadas  por  otras,  mucho  mas  grandes  y  que  les 
impiden  el  paso  de  la  luz  y  por  lo  tanto  de  cierta  can- 
tidad de  calor,  muchas  yemas  principalmente  las  infe- 
riores abortan  ó  dejan  de  desarrollarse.  Lo  mismo  su- 
cede con  las  plantas  que  se  cultivan  con  espaldero, 
cuya  forma  se  modiüca  y  toma  un  aspecto  muy  distin- 
to de  las  otras  de  la  misma  especie,  que  crecen  en  las 
condiciones  ordinarias.  En  ñu,  la  naturaleza  del  terre- 
no influye  igualmente  sobre  la  ramificación,  pues  mien- 
tras U  planta  se  halla  en  un  óuen  terreno,  vegeta  con 
lozanía,  produciendo  gran  número  de  yemas  que  dan 
lugar  á  otros  tantos  rangos:  pero  si  á  cierta  profundi- 
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dad  hay  una  capa  por  ejemplo  de  arcilla  ó  de  cualquie- 
ra otra  sustancia  impermeable  que  impida  el  desarro- 
llo de  las  raíces  y  que  al  mismo  tiempo,  uo  suministra 
los  suficientes  elementos  nutritivos,  se  ve  que  las  ye- 
mas disminuyen  en  número  y  las  pocas  que  se  presen- 
tan desarrollan  ramos  tortuosos  que  á  su  vez  tienen 
pocas  yemas  ó  no  presentan  ninguna,  de  modo  que  la 
vida  por  decirlo  así,  va  desapareciendo  y  el  vegetal 
muere  bajo  la  influencia  de  la  enfermedad  llamada 
anguidez. 

Cousas  individunles. — Las  modificaciones  que  la  ra- 
mificación ofrece  bajo  la  influencia  de  e.stas  causa-!,, 
dependen  del  desarrollo  de  las  yemas  tennimiles  y  late- 
rales. Las  primeras  son  las  mas  constantes  y  determi- 
nan el  desarrollo  del  vegetal  en  el  sentido  <ie  su  eje 
vertical  ó  de  sn  longitud.  Estas  yemas  son  las  únicas 
que  se  desarrollan  en  los  vegetales  mouocofiledones 
especialniente  en  los  arbóreos,  que  presentan  un  tallo 
derecho  y  simple  que  hemos  llamado  astil,  terminado 
por  una  yema  en  estado  constante  de  formación,  de 
donde  nacen  los  ramos  cargados  de  hojas,  que  bajo  la 
forma  de  un  ramillete,  se  hallan  en  la  extiemidad  del 
vegetal.  Ya  en  oíra  parte  hemos  indicado  lo  raro  que 
son  las  ramificaciones  en  los  vegetales  monocotiledo- 
nes,  debido  á  la  falta  de  yemas  laterales,  esceptuándo- 
se  la  Dracaena  de  las  Islas  Canarias,  que  es  uno  de  los 
pocos  monocotiledoiies  ramificados. 

En  los  vegetales  Dicotiledones,  además  de  la  yema 
terminal,  se  desarrollan  también  las  yemas  laterales, 
notándose  que  muchas  abortan  con  cierta  regularidad: 
así  en  algunas  especies  de  pinos,  cuyas  hojas  están  dis- 
puestas en  espiral,  los  ramos  que  resultan  del  desarro- 
llo de  las  yemas  forman  verticilos  al  rededor  del  tron- 
co, separados  unos  de  otros  por  grandes  espacios:  otras 
veces  sucede,  en  plantas  de  hojas  opuesta^,  por  ejem- 
plo, que  en  un  par  de  estas  hojas  solo  se  desarrolla 
una  yema  y  en  el  par  de  hojas  inmediatas  se  desarro- 
lla la  yema  del  lado  opuesto,  de  lo  que  resulta,  que  eu 
una  pian  ta  de  hojas  opuestas  se  presentan  ramos  al- 
ternos. En  fin  no  es  raro  el  caso  eu  que  las  yemas  ter- 


mínales  abortan  y  en  el  vegetal  solo  se  desarrollan  las 
yemas  laterales,  tal  suoede  en  la  rizoma.  ^ 

Causf^s  artificiales.— 1¡^'  principal  causa  artificial  que 
influye  sóbre  la  ramificación  de  los  vejíetales  es  el  hom- 
bre que  con  el  fin 'de  modificar  las  formas  aumentar  el 
número  de  las  flores  ó  mejorar  la  calidad  de  los  frutos, 
disminuye  el  número  de  yemas  que  se  presentan  sobre 
un  vegetal  ó  bien  hace  que  se  desarrollen  en  puntos 
donde  no  existen,  valiéndose  para  ello,  de  ingertos,  li- 
gaduras, incisiones  etc.,  que  favorecen  el  desarrollo  de 
las  yemas  adventicias. 

Además  de  estas  caiisas,  podemos  indicar  otras  que 
influyen  en  el  aspecto  que  preseata  la  ramificación  eu 
los  vegetales:  estas  causas  son:  la  dirección  de  los  ramos 
y  su  longitud  relativa. 

Por  regla  gen«^ral,  las  ramas  inferiores,  son  mas  lar- 
gas que  la  superiores,  las  que  van  'disminuyendo  de 
longitud  de  una  mauera  gradual,  hasta  la"  cima  ó  ex- 
tremidad del  tallo,  lo  que  hace  que  el  vegetal  en  el 
conjunto  ofrezca  una  forma  piramidal,  forma  que  pue- 
de decirse  es  la  mas  común.  Otras  veces,  el  eje  del  ve- 
getal cesa  de  desarrollarse  ó  se  desarrolla  poco  y  por 
el  contrario  las  ramas  laterales,  adquieren  un  gran  de- 
sarrollo, lo  que  huce  que  el  vegetal  en  su  conjunto- 
ofrezca  una  forma  globosa  ó  hemisférica:  en  otros  casos 
las  ramas  se  dirijeu  hacia  arriba,  formando  con  el  tron- 
co un  ángulo  muy  agudo,  dando  al  árbol  una  forma 
prolongada  y  aguda,  semejante  á  un  huso,  tal  sucede 
en  el  álamo  de  Ital'a,  en  el  olmo  piramidal,  en  el  ciprés 
piramidal. 

En  ciertos  arboles  en  fin,  los  ramos  muy  largos  y 
delgados  crecen  en  una  dirección  borizoutai  ó  bieu  se 
encorvan  hácia  abajo,  dándoles  aqneb aspecto  que  Ies. 
ha  valido  el  nombre  (le  I/orones^  como  se  ve  en  el  sauce 
llorón  (Salix  babylonica)  algunas  especies  de  tresno 
(Fraxiuus,)  Sophora  etc. 


—  58  — 


DE  LAS  HOJAS. 

Se  da  el  nombre  de  hojas,  (Folia)  á  uuos  órganos  que 
se  presentan  generalmente  bajo  el  aspecto  de  espan- 
ciones  ó  dilataciones  membranosas,  regula^-rneute  de 
color  verde,  situados  sobre  el  tallo  y  las  ramas  de  los 
que  se  consideran  como  apéndices  y  que  tienen  su 
origen  en  el  desarrollo  de  las  yemas. 

Las  hojas  en  el  mayor  número  de  casos  están  for- 
madas de  dos  partes:  una  colita  ó  cabillo  de  forma  ca- 
si siempre  cilindrica  que  es  el  Peciolo,  (Petiolus)  la 
otra  plana,  dilatada  y  membranosa  sostenida  por  el 
peciolo  que  es  la  lámina  ó  disco  de  la  hoja.  Las  hojas 
provistas  de  peciolo  se  llaman  pecioladas  (folia  petiola- 
ta)  como  las  de  la  <¡frana(íiMa  (Pasiflora  ligularis),  las 
del  chirimoyo  (Anona  cherimolia)  etc.,  y  las  que  care- 
cen de  peciolo  toman  el  nombre  de  sentados  (folia  ses- 
siiia)  como  las  del  cardo  santo  (Argemone  mexicana). 

Peciolo. — Este  órgano  está  formado  por  haces  flbro- 
vasculares  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  entran 
en  la  constitución  del  tallo:  de  modo  pues,  que  el  pecio- 
lo no  viene  á  ser  sino  algunos  de  estos  haces  que  salen 
del  tallo,  atravesando  las  capas  leñosas  los  que  se 
mantienen  reunidos  y  paralelos  para  formar  un  cuer- 
po  cilindrico  ó  acanalado,  que  luego  hácia  su  extremi- 
dad se  divide  en  un  gran  número  de  ramos,  que  anas- 
tomoRáudose  unos  con  otros,  dan  lugar  á  una  especie 
de  red,  que  no  es  sino  el  esqueleto  de  la  lámina  ó  disco 
de  la  hoja.  Por  el  coutrario  en  las  hojas  sentadas  ó  que 
carecen  de  peciolo,  los  haces  fibro- vasculares  se  sepa- 
ran para  fornaar  el  esqueleto  del  disco,  inraediatameuto 
que  salen  del  tallo. 

El  peciolo  no  tiene  en  todas  las  plantas  la  misma 
disposición.  En  algunas  está  unido  al  tallo  por  una 
especie  de  estrechamiento  y  circundado  por  un  rodete, 
de  modo  que  cuándo  la  hoja  se  desprende  queda  una 
esviecie  do  cicatriz.  Esta  clase  de  hojas  que  han  reci- 
Vulo  el  nombre  de  articuladas,  son  las  mas  comunes  en 
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los  vegetales  dicotiledones.  En  otras  plantas  y  espe- 
cialmente en  los  monocotiledones,  no  eiiste  un  verda- 
dero peciolo,  siendo  reemplazado  por  otro  órgano  que 
pnede  considerarse  como  una  modificación,  pues  en 
vez  de  salir  del  tallo  por  un  solo  punto,  los  haces  fibro- 
vasculares,  salen  de  toda,  la  circunferencia,  envolviendo 
al  tallo  en  cierta  extensión  y  formándole  nuá  especie 
de  estuche  y  luego  los  haces  se  separan  para  formar  el 
disco  de  la  hoja,  la  que  recibe  el  nombre  de  envainado- 
ra, (vaginautia)  como  puede  verse  en  el  maiz  (zea 
maiz)  en  el  trigo,  (Triticun  sativun)  el  maicillo  (Paspa- 
lun  purpureara)  etc.  Esta  vaina  puede  ser  completa  y 
entera,  O  bien  puede  ser  heandida  en  su  longitud,  esto  es, 
formada  solamente  por  la  aproximación  de  los  dos 
bordes  del  peciolo:  se  ha  dado  el  nombre  de  lígula,  á 
•ana  línea  saliente  y  membranosa,  de  ordinario  provis- 
ta de  una  série  de  pelos,  la  que  separa  la  vaina  del  lim- 
bo de  la  hoja. 

Las  hojas  envainadoras  son  ínuy  raras  en  los  vege- , 
tales  dicotiledones:  sin  embargo,  existen  algunos  cuyas 
vainas  envuelven  al  tal^o  y  en  su  extremidad  los  ha- 
ces que  las  forman  convergen,  dando  origen  á  verdade- 
ros peciolos  cuyos  haces  divergen  luego  para  formar 
el  verdadero  disco  de  la  hoja:  esto  puede  observarse 
en  varias  plantas  del  género  poligonum. 

El  peciolo  en  cuanto  á  su  longitud  relativa  puede  va- 
riar mucho  en  las  diferentes  plantas,  desde  la  hoja  sen- 
tada, hasta  aquella  cuyo  peciolo  sea  mayor  que  el  dis- 
co que  sostiene.  Varía  también  en  cuanto  á  su  forma: 
así  unas  veces  es  cilindrico:  otras  acanalado  en  su  par-  ■ 
te  superior,  ó  también  aplanado  en  toda  su  l,ongitud, 
bien  sea  en  el  mismo  sentido  del  plano  de  la  hoja  ó  en 
sentido  contrario,  como  sucede  en  el  álamo  temblón, 
(Populus  treraula)  en  él  que  el  peciolo  se  presenta  bajo 
Ja  forma  de  una  lámina  vertical,  contra  la  que  choca 
el  viento,  jiroduciendo  el  movimiento  que  con  tanta 
frecuencia  presenta  el  disco  de  la  hoja,  por  lo  que  se 
le  ha  fiado  el  nombre  vnlgar  que  lleva  la  planta.  Por 
ultimo,  en  otras  plantas  el  peciolo  es  alado,  es  decir  que 
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tiene  unas  expansiones  laterales  á  manera  de  alas,  co- 
mo puede  verse  en  los  naranjos  etc. 

No  es  raro  el  caso  en  que  el  peciolo  desarrollándose 
mucho,  tome  la  forma  de  una  verdadera  hoja,  lo  que 
le  ha  valido  el  nombre  de  filodio.  Esta  dilatación  es 
debida  á  la  separación  de  los  haces  fibro- vasculares, 
los  que  después  vuelven  á  reunirse  para  dilatarse  nue- 
Yameute  y  formar  el  disco  de  la  hoja,  él  que  puede  fal- 
tai',  comó  sucede  en  algunas  Acacias  de  la  Nueva  Ho- 
landa, llamadas  de  hojas  simples,  no  siendo  estas  sino 
fdodios  ó  peciolos  dilatados. 

Disco. — El  disco  es  la  parte  plana  y  membranosa  de 
la  hoja,  que  se  halla  sostenida  por  el  peciolo  cuando 
este  existe,  y  que  por  el  contrario  la  forma  en  su  tota- 
lidad cuando  es  sentada.  El  disco,  abraza  á  veces  la 
circunferencia  del  tallo,  de  modo  que  aquel  parece 
atravesado  })or  este  último  en  su  parte  media  y  en  es- 
to caso  la  hoja  toma  el  nombre  de  Perfoliada.  En  el 
mayor  número  de  casos,  como  ya  se  ha  dicho,  el  disco 
es  delgado  y  membranoso,  sin  embargo  á  veces  ofrece 
un  espesor  bastante  considerable,  <^e  modo  que  es  car- 
noso, tal  sucede  en  las  plantas  conocidas  con  el  nom- 
bre (le  grasas,  como  las  de  los  géneros  Sedum,  Bryo 
pliyllum,  etc. 

En  el  disco  hay  que  considerar,  dos  caras,  una  supe- 
rior, casi  siempre  liza  y  de, un  color  verde  mas  subido 
que  la  inferior  en  la  que  se  ven  muchas  líneas  salien- 
tes, conocidas  vulgarmente  con  el  nonibre  de  nerv'os, 
y  que  )io  son  otra  cosa  que  las  ramiticacioiies  de  los 
Laces  fibro-vasculares  que  constituyen  el  esqueleto  de 
la  hoja.  Eutve  estos  nervios  hay  uno  mas  giu<'S0  y  sa- 
liente, lli'.mado  nervio  longitudinal  ó  costiHa,  del  que 
nucen  otros  menores  que  á  su  vez  se  subdividen  ea 
otros  menores  que  se  anustomosan  formadon  una  espe- 
cie de  red.  , 

Hay  además  que  considerar  en  el  disco  la  hase  que 
es  la  parte  inmediata  al  peciolo  6  al  punto  de  inserción 
de  la  hoja:  la  extremidad  ó  ájjice,  que  es  el  pu«to  opues- 
to á  la  base:  y  en  fin  el  margen  que  constituye  la  cir- 
cunferencia ó  borde  de  la  hoja. 
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Formas  generales  de  las  hojas.— Las  formas  de  las  ho- 
jas, son  tau  variadas,  que  no  sin  fündaineiito  se  ha  di- 
cho "que  no  hay  dos  enteramente  iguales:"  sin  embar- 
go en  la*  plantas  de  una  misma  especie,  la  forma  ge- 
neral es  constante  y  sirve  como  uno  de  los  caracteres 
mus  importantes  para  la  distinción  de  las  especies  do 
un  mismo  género.  La  forma  de  las  hojas  es  debida  á 
la  disposií'.ion  de  las  nervaduras  y  al  desarrollo  del 
parenquima  ó  tegido  celular  que  llena  los  intervalos 
que  existen  entre  los  nervios. 

Si  el  haz  fibro-vascular,  que  sale  del  tallo  ó  del  pe- 
ciolo para  formar  el  disco  de  la  hoja,  entra  en  este  sia 
dividirse  y  lo  recorre  desde  su  base  hasta  la  extremi- 
dad formando  la  nervadura  principal,  de  la  que  salea 
las  nervaduras  laterales,  afectando  la  disposición  de  las 
barbas  de  una  pluma,  la  hoja  toma  el  nombre  de  pen- 
ninervia  como  en  el  Plátano,  (Musa  paradisiaca)  en  las 
JETeliconms,  en  la  achira,  ('Canna  indica)  etc.,  por  el 
contrario  si  al  entrar  en  la  hoja  se  divide  desde  la  ba- 
se en  varios  ramos,  casi  iguales,  semejantes  en  su  dis- 
posición á  los  dedos  de  una  mano,  toma  el  nombre  de 
digitinervia,  ó  palmatinervia,  como  en  la  Higuerilla  {Lii- 
ciuus  comunis)  en  la  farra,  (Vitis  vinifera)  etc. 

El  ángulo  bajo  el  que  salen  los  nervios  seeundarios 
en  las  hojas  penniner\ias  y  los  terciarios  en  las  digiti- 
nervias,  pueden  variar  desde  el  mas  agudo  hasta  el  rec- 
to, asi  vemos  qne  la  mayor  parte  de  las  hojas  de  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Melastomaceas,  que  son  di- 
gitincrvias  y  en  las  que  por  consiguiente  falta  la  ner- 
vadura mediana,  los  nervios  terciarios  salen  de  los  se- 
cundarios casi  eu  ángulo  recto,  lo  que  suministra  un 
carácter  de  bastante  importancia  para  reconocer  las 
plantas  de  esta  familia,  pues  casi  les  es  propio. 

Los  haces  que  deben  formar  el  disco  de  la  hoja  no 
siempre  continúan  en  el  mismo  plano  del  peciolo,  sino 
que  algunas  veces  se  dirigen,  á  otro  plano  perpendi- 
cular de  mo<lo  que  salen  como  rádios  al  rededor  de  la 
extremidad  del  peciolo  y  en  este  caso  la  hoja  tiene  el 
aspecto  de  una  rueda  y  se  ll^'\a  peltada  ó  peltinerviaf 
como  puede  verse  en  el  moñtitefzo  (Tropaclun  majas)  eu 


—  62  — 


la  oreja  de  abad,  (Hidrocotile  multiflora)  etc.  Final- 
mente los  haces  que  deben  formar  el  disco,  pueden  di- 
xigirse  á  varios  planos,  dando  origen  á  formas  varia- 
das y  caprichosas  algunas  veces  del  disco  de  la  hoja, 
formas  que  han  recibido  los  nombres  de  los  objetos  á 
que  mas  se  asemejan.  Entre  estas  formas  tenemos  la 
cilindrica  que  presentan  muchas  especies  del  género 
ajo  (allium).  Hay  además  otras  formas  mas  complica- 
das en  las  que  la  hoja  toma  la  figura  de  un  vaso  ó  red- 
jpiente,  (ascidia)  así  en  el  género  Sarracenia,  y  especial- 
mente en  la  Sarracenia  purpúrea,  las  hojas  en  la  parte 
inferior  son  alargadas,  dilatadas  y  escavadas  en  la 
parte  superior,  presentando  una  especie  de  embudo  en 
cuya  parte  externa  ofrece  una  lámina  muy  desarrolla- 
da longitudinal  formando  una  especia  de  ala.  Este 
embudo  presenta  en  su  interior  y  hácia  la  mitad  infe- 
rior, algunos  pelos  dirigidos  hácia  abajo:  en  esta  par- 
te se  segrega  un  líquido  azucarado,  que  atrae  á  los  in- 
sectos. En  las  plantas  del  género  Nepeiithes,  tales  co- 
mo el  N.  ampularia,  el  N.  disíilatoria,  etc.,  todavia  la 
forma  de  la  hoja  se  modifica  mas:  así  se  ve  que  la  hoja 
en  su  base  presenta  una  dilatación  membranosa  ó  fo- 
liácea notable  por  lai  gran  nervadura  que  la  recorre: 
luego  esta  espansion  se  estrecha  y  se  prolonga  bajóla 
forma  de  un  filamento  delgado,  como  una  especie  de 
segundo  peciolo,  en  cuya  extremidad  se  presenta  la 
dilatación  que  constituye  el  vaso  ó  ascidia,  cuyo  cavi- 
dad algunas  veces  es  bastante  grande  y  se  llena  de 
una  fuerte  cantidad  de  agua:  la  abertura  de  esta  cavi- 
dad está  cerrada  por  nua  dilatación  membranosa  á 
manera  de  tapadera,  la  que  es  formada  por  los  haces 
übro -vasculares  que  han  contribuido  á  la  formación  de 
la  hoja:  cubierta  que  no  se  levanta  sino  cuando  la  hoja 
ha  completado  su  desarrollo.  La  dilatación  ó  vaso  pre- 
senta en  el  punto  de  unión  con  el  filamento  dos  gran- 
des alas  sobre  cuyo  borde  hay  una  série  de  pelos. 

Por  lo  que  hace  al  parenquima  ó  tegido  celular  que 
llena  los  intervalos  dejados  por  las  nervaduras,  su 
disposición,  varía  mu  •  ^o  y  con  ella  la  forma  de  las  ho- 
jas. Así  remos,  que  r^-^lgunos  casos,  llena  completa- 
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menta  los  intervalos  de  las  nervaduras,  de  modo  que 
el  márgen  de  la  lioja,  está  formado  por  una  línea  recta 
ó  curva  pero  continua,  por  lo  que  estas  hojas  toman  el 
nombre  de  enteras:  otras  veces  el  parenquima  no  llega 
hasta  la  extremidad  de  las  nervaduras,  de  suerte  que 
el  borde  presenta  incisiones  mas  ó  ménes  profundas, 
por  lo  que  se  le  han  dado  á  las  liojas  diferentes  nom- 
bres: así  cuando  las  incisiones  son  superficiales  y  for- 
man pequeños  ángulos  ó  dientes,  dirigidos  hacia  afue- 
ra, las  liojas  se  llaman  dentadas,  (dentata)  cuando  los 
dientes,  son  muy  agudos  y  se  dirigen  oblicuamente 
hácia  la  extremidad  de  la  hoja,  asemejándose  á  los 
dientes  de  una  sierra,  se  les  da  el  nombre  de  serradas 
(serrata)  como  las  hojas  de  la  rosa:  en  flu  cuando  las 
incisiones  son  redondeadas  y  semejantes  á  los  efesto- 
nes  se  Wamsin  festonadas  (crena  ta)  como  puede  verse  en 
súgnnas  pelar gonium. 

Si  las  incisiones  son  mas  profundas,  de  modo  que  pe- 
netran hasta  la  mitad  del  espacio  que  media  entre  el 
borde  de  la  hoja  y  la  nervadura  mediana  de  modo  que 
el  limbo  queda  dividido  en  porciones  redondeadas,  que 
reciben  el  nombre  de  lóbulos,  y  la  hoja  el  de  lobada  (lo- 
bata),  pudieudo  ser  bilobadas,  trilobadas,  cuadrilobadas, 
etc.,  según  tenga  dos,  tres  ó  cuatro  ó  mas  lóbulos:  te- 
nemos ejemplos  de  hojas  lobadas  en  la  morerá,  (morus 
alba)  en  la  higuera  (Ficus  carica)  en  el  ñorbito  cimar- 
rón (passiflora  litoralis). 

Si  los  lóbulos  son  muy  estrechos  y  las  incisiones  po- 
co profundas,  las  hojas  toman  el  nombre  de  hendidas, 
(.fissa)  pudiendo  ser  bífida^  trifida,  éíc  según  el  núme- 
ro de  hendiduras  que  presenta.  Estas  hojas  pueden  ser 
■pennat!fidas,  si  las  divisiones  están  dispuestas  como 
las  barbas  do  una  pluma,  ó  pulmatifidns ,  si  las  hendi- 
duras tienen  la  disposición  de  los  dedos  de  la  mano, 
como  puede  verse  en  la  higuerilla,  (Eicinus  comunis) 
en  la  parra,  (Vitis  viniíera)  etc. 
^  Por  último  si  los  lóbulos  son  muy  profundos  y  la  in- 
cisión llega  casi  hasta  la  nervadura  mediana  de  modo 
que  la  hoja  aparece  como  dividida  en  dos  ó  mas  partes, 
entonces  recibe  el  nombre  úej^artida,  (partita)  pudien- 
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do  ser  bi,  tri,  cuadri  ó  multípartida  etc.,  según  las  divi- 
siouea  qae  presanta:  tenemos  ejemplos  de  e^ta  última 
clase  de  hoja  en  la  yuca  (Manihot  aipi).  Hay  ademas 
otra  clase  de  hojas  que  presentan  sn  limbo  con  un  nú- 
mero variable  de  agugeros  mas  ó  ménos  grandes,  por 
lo  que  se  les  ha  da<ío  el  nombre  de  perforadas  (perfo- 
rata)  tal  sucede  en  algunas  plantas  de  la  familia  de  las 
Aroideas  entre  otras  el  Filodendron  pertusum,  que  pre- 
senta un  gran  número  de  aberturas  de  forma  oval  y 
cuya  longitud  varía  de  2  á  12  centímetros.  Estas  aber- 
turas son  debidas  á  la  destrucción  del  pareuquiina  ó 
tegido  celular  de  la  hoja,  bajo  la  influencia  de  lagunas 
que  se  l'enan  de  gaces  y  que  dilatándose,  rompen  la  epi- 
dermis que  reviste  las  dos  caras  de  la  hoja. 

La  forma  de  las  hojas  varía  también  por  las'  modi- 
ficaciones que  experimentan  la  base  y  la  extremidad  ó 
ápice:  ysí  algunas  presentan  en  su  base  dos  lóbulos 
redondeados,  que  le  dan  alguna  semejanza  con  un  co- 
razón, por  lo  que  se  le  llama  acorazonadas  (cordata)  co- 
mo eu  la  granadilla  (Passiflora  ligularis):  flechadas, 
(sagittata)  cuando  los  lóbulos  de  la  base  son  agudos  y 
dirigidos  en  SPintido  opuesto  ála  estremidad,  de  modo 
que  tienen  alguna  semejanza  con  una  flecha  ó  zaeta, 
como  en  1»  salvia  real,  (salvia  sagittata)  y  eu  la  sagita- 
ria (sagittaria  sagittaefolia):  en  ñii  lanceoladas,  (lane- 
eolata)  las  que  tienen  su  estretaiflad  terminada  en  una 
punta  mas  ó  ménos  aguda,  como  puede  verse  en  el 
melocotón  (amigdalus  pérsica).  Todas  estas  formas  pue- 
den variar  mucho,  sin  embargo  conservan  siempre  una 
forma  que  las  acerca  mas  ó  méuos  á  los  tipos  que  lie- 
Dioá  indicado. 

Todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  solo  á  las  hojas, 
llamadas  simples,  ó  sea  que  el  peciolo  no  sostiene  sino 
un  solo  disco,  pero  hay  otras  hojas,  á  las  que  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  compuestas,  porque  los  haces  vascu- 
lares que.  componen  el  peciolo  en  lugar  de  formar  un 
solo  disco,  se  dividen,  formando  peciolos  secundar  ios 
cuyos  haces  se  terminan  en  muchos  limbos  distintos 
unos  de  otros  constituyendo  las  hojuelas  (folíola.),  el 
conjunto  de  los  que,  forman  la  hoja  compuesta.  Es  ta- 
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cil  confundir  una  hoja  compuesta,  con  un  ramo  carga- 
do de  hojas  simples  porque  realmente  el  pasaje  de 
una  á  otra  es  casi  insensible;  pero  bastará  observar 
que  las  hojuelas,  están  siempre  en  un  fmisnio  plano  y 
que  además  las  hojas  compuestas  se  despegan  del  ra- 
mo que  las  sostiene  en  una  sola  pieza  pues  casi  siem- 
pre son  articuladas.  El  peciolo  común  en  las  hojas 
compuestas  toma  el  nombre  de  raqids^  (rachis)  y  cada 
hojuela  puede  estar  sentada  ó  sostenida  por  un  peciolo 
pequeño  (petiololum). 

Hay  varios  grados  de  composición,  en  las  hojas  com- 
puestas: por  lo  que  se  han  dividido  en  varias  clases. 
Así  tenemos:  las  hojas  simplemente  compuestas,  (compo- 
sita)  en  las  que  el  peciolo  común  ó  raquis  es  simple  y 
sostiene  á  las  hojuelas,  como  en  el  mam,  (arachis  ipo- 
gea)  en  el  nogal^  (Juglans  regia  y-nigra)  etc.:  recom- 
puestas^ (decomposita)  en  las  que  el  peciolo  común  se 
ramifica  dando  lugar  á  peciolos  secundarios,  que  son 
los  que  sostienen  las  hojuelas  como  en  la  tara  (Ooul- 
teria  tinctoria)  en  el  aromo,  (acacia  fernesiana)  etc. 
En  fin  sobre  recompuestas,  (supra  decomposita)  cuando, 
los  peciolos  secundarios  se  dividen  á  su  vez  en  tercia- 
rios que  son  los  que  sostienen  las  hojuelas,  como  en  el 
Epimedium  alpinum,  de  la  íamilia  de  las  Berberideas  en 
la  Actaca  s'picata,  de  la  familia  de  las  Ranunculáceas, 
etc. 

Las  hojas  compuestas,  pueden  considerarse  como  ho- 
jas simples  cuya  costilla  ó  nervadura  mediana  es  forma- 
da por  el  raquis  ó  peciolo  común  y  los  peciolos  secun- 
darios serían  las  nervaduras;  así  es  que  por  la  dispo- 
sición de  los  peciolos  las  hojas  compuestas,  toman 
nombres  análogos  á  los  de  las  hojas  simples;  así  se  lla- 
man hojas  pennadas,  (pinnata)  las  que  correspenden  á 
las  penninervias,  ó  sea  á  las  que  tienen  las  hojuelas 
dispuestas  á  los  lados  del  peciolo  común  como  las  bar- 
bas de  una  pluma:  digitadas  (digitata)  las  que  tienen 
las  hojuelas  implantadas  en  la  extremidad  del  peciolo 
común,  como  los  dedos  de  una  mano,  por  ejemplo  en 
la  planta  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  ^or  de  plté- 
ma,  (Lupinus)  y  en  el  Aesvulus  Mppocastanum.  Si  las 
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hojas  son  recompuestas  y  peonadas,  se  llaman  hipen- 
nadas,  (bipennata)  esto  es  dos  veces  pennadas  como  ert 
la  planta  citada  de  la  tara,  (Coulteria  tinctoria).  Lo 
mismo  sucede  con  las  palmadas  ó  digitadas. 

Cuando  las  hojas  pennadas  terminan  por  un  par  de 
hojuelas  se  llaman  pennadas  sin  impar  (abrupte  pinna- 
ta)  como  en  el  Pacay  (Inga  reticulata):  cuando  por  el 
contrario  terminan  por  una  sola  hojuela,  se  hallam 
pennadas  con  impar,  (impar  pinnata)  como  en  el  Jaz~ 
min  (Jasminum  grandiflorum),  tfn  la  yerba  bolsilla  (Cal- 
ceolaria pinnata). 

En  fin  las  hojas  compuestas  reciben  el  nombre  de 
interpoladamente  pennadas.  (Interrupte-pinnata)  cuan- 
do son  desiguales  las  hojuelas,  de  modo  que  las  gran- 
des, alternan  con  las  pequeñas  como  sucede  en  lapapa^ 
(solanum  tuberosum). 

Hay  además  otras  hojas  compuestas,  que  están  for- 
madas solamente  por  tres  hojuelas  y  que  pueden  clasi- 
ficarse en  la  série  de  las  pennadas  ó  en  la  de  las  digi- 
tadas; las  hojas  del  Fréjol  (Phaseolus  vulgaris)  por 
ejemplo,  son  pennadas  con  impar  y  están  formadas  por 
dos  hojuelas  colocadas  á  los  lados  del  peciolo  común  y 
otra  en  la  estremidad  de  dicho  peciolo.  En  varias  es- 
pecies de  Oxalis,  las  tres  hojuelas  que  forman  la  hoja 
compuesta  salen  de  la  estremidad  del  peciolo  común 
de  modo  que  pertenecen  á  la  (jlase  de  las  digitadas. 

PILOTAXrS  o  DISPOSICION  DE  LAS  HOJAS  SOBRE  EL 

VEGETAL. 

La  ^Sílabra,  filotaxis,  derivada  de  las  voces  griegas 
Jilon  (hoja)  y  taxis  (disposición),  ha  sido  introducida 
por  los  botánicos  modernos,  para  indicar  la  disposición 
de  las  hojas  sobre  el  eje  vegetal.  Las  hojas,  si  salen 
directamente  del  tallo  se  Haman  caulinas  (caulina):  ra- 
marias  (ramealia)  si  nacen  de  los  isimos:  florales,  (flo- 
ralia)  si  acompañan  á  las  flores:  y  por  último  radicales, 
(radicalia),  cuando  nacen  inmediatamente  por  encima 
de  la  parte  conocida  con  el  nombre  de  cuello,  que  co- 
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mo  sabemos  es  la  línea  que  sirve  de  separación  entireí 
el  tallo  y  la  raíz. 

Aunque  la  posición  ele  las  hojas  sobre  el  tallo  ó  so- 
bre los  ramos  que  las  sostienen  sea  muy  variada  con- 
siderándola de  una  manera  general,  pero  Un  gran  nú- 
mero de  plantas  ofrecen  en  sus  hojas  una  disposición 
constante,  de  modo  que  se  toma  eüta  como  un  carácter 
para  reconocerlas  ó  para  disHngnirlas  entre  sí.  Estas 
posiciones  pueden  reducirse  á  cuatro  principales:  1? 
hojas  alternas  llamadas  también  esparcidas,  que  son  las 
que  nacen  ,de  una  en  una  á  diferentes  alturas  del  ve- 
getal; tenemos  ejemplos  en  el  luctmo  (lúcuma  obovata) 
en  el  melocotón,  (amigdalus  pérsica)  etc.:  2"  las  hojas 
ojpuestas,  que  nacen  en  número  de  dos  ála  misma  altu- 
ra del  tallo,  pero  en  puntos  diametralmente  opuestos, 
por  ejemplo  en  el  café  (Cofifea  arál^ica)  el  JEucaliptus 
globulus  etc.:  3?  'oerticilaüas,  que  nacen  en  número  ma- 
yor de  dos,  en  puntos  diferentes  del  tallo  ó  rama  pero 
á  la  misma  altura.  (Esta  clase  de  hojas,  algunos  auto- 
res las  couvsideran  corno  una  v^iriedad  de  las  oiíuostas.) 
Las  hojas  verticiladas  reciben  diferentes  nombres  se- 
gún el  número  de  hojas  que  forman  el  verticilo:  así 
cuando  es  formado  por  tres,  toman  el  de  verticiladas  por 
tres  (temo  verticillata),  como  en  la  planta  llamada 
vulgarmente  cedrón,  (Lippia,  ó  aloisia  citriodora):  ver- 
ticiladas por  cuatro,  (cuadri-vertic'llata.)  En  la  ruMa^ 
(Rubia  tinctorum)  algunas  veces  se  presentan  las  ho- 
jas verticiladas  por  cnatro  y  otras  por  seis  que  es  lo 
mas  general:  4?  eu  ^in,  Say  casos  en  que  las  hojas  na- 
cen reunidas  en  cierto  número  al  rededor  de  los  nudos 
del  tallo,  y  en  este  caso  forman  los  hacecillos  (fascicula- 
ta),  como  sucede  en  el  Tutumo  (Crescencia  cujete). 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  habia  notado  que  las 
hojas  alternas  estaban  dispuestas,  con  cierta  regulari- 
dad y  simetría.  Sin  embargo,  Bonnet  fué  el  primero 
que  hizo  observar,  que  si  en  un  ramo  bien  desarrollado 
por  ejemplo  de  cincelo,  ó  de  melocotón,  se  hace  pasar 
una  línea  por  todos  los  puntos  de  inserción  de  las  ho- 
jas sob'":pr"'3tar'  i  nnn,  que  so  toTna  como  punto  de 
partidaj  este*  líuca  describo  al  rcd^-aordeiasboíag  un» 
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espiral  continua.  Además,  Bonnet  manifestó  al  miamo 
tiempo,  que  cada  una  de  las  hojas,  forma  con  la  que  le 
precede  y  con  la  que  lo  sigue  un  ángulo,  cuyo  valor  os 
casi  el  mismo  en  todas  las  hojas  de  la  espira.  Estas 
observaciones  han  sjdo  el  punto  de  partida  de  trabajos 
muy  importantes,  que  constituyen  la  parte  de  la  botá- 
nica conocida  con  el  nombre  de  Filotaxis,  cuya  utilidad 
es  de  todos  conocida,  aún  para  la  determinación  de  las 
especies. 

01^  <ervaudo  la  disposición  de  las  hojas  alternas,  sobre 
üu  lamo  de  vieloooton  por  ejemplo,  se  vé,  que  partiendo 
de  una  hoja  inferior  y  siguiendo  hácia  la  p;irte  supe-, 
rior  se  encuentra  á  cierta  distauci.i  una  hojü,  quo  ea  el 
ejemplo  tomado  es  la  sesta,  cuyo  pauto  de  insei  cion  es-, 
tá  exactamente  sobre  el  de  la  primera:  siy-Liieudo  un 
poco  mas  arriba  se  encuentra  otra  hoja  que  es  la  unAé^ 
cima,  en  la  misma  dirección  de  la  sesta  y  de  la  prime- 
ra: del  mismo  modo  á  la  2."  corresponde  la  7."  y  á  es- 
tas la  12,"  etc.  con  la  particularidad,  que  estas  hojas 
que  se  corresponden,  ó  que  están  situadas  en  la  direc- 
ción de  una  línea,  están  siempre  separadas  por  un  nú- 
mero igual  de  hojas  intermediarias  y  que  en  el  ejemplo 
del  melocotón,  que  hemos  tomado  son  siempre  5. 

La  línea  que  pasa  por  los  puntos  de  inserción  de  las 
hojas,  describe  una  espiral  ó  una  hélice,  la  que  para 
llegar  de  la  1."  hoja,  á  la  6."  ó  sea  la  situada  en  la  mis- 
ma dirección,'  dá  dos  vueltas  al  rededor  del  tallo  y  co- 
mo son  5  y  equidistantes,  las  hojas  que  trazan  dicha 
espiral,  se  deduce  que  la  distancia  de  una  hoja  á  la  que 
le  sigue  es  |  de  la  circunferencia  del  tallo. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  ciclo,  de  la  voz  griega  ci- 
clos, (círculo)  á  la  estension  de  la  línea  espiral  situada 
entre  dos  hojas  que  se  corresponden:  también  se  lla- 
ma ciclo,  al  conjunto  de  hojas  situadas  entre  las  dos 
colocadas  en  la  misma  línea:  y  ángulo  de  divergencia, 
á  la  fracción  que  expresa  el  arco  comprendido  entre  la 
iusercion  de  dos  hojas  sucesivas.  Esta  fracción  tiene 
por  numerador,  el  número  de  vueltas  que  dá  la  espiral 
al  rededor  del  tallo,  para  llegar  á  otra  hoja  situada  en 
la  misma  linea  vertical  que  la  que  ha  servido  de  punto 
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dé  partida,  y  por  denominador  el  número  de  hojas 
comprendido  en  este  trayecto,  ó  sea  en  un  ciclo.  Esta 
fracción  puede  variar  en  los  diferentes  vegetales,  pero 
en  los  de  una  misma  especie,  es  siempre  igual.  El  nú- 
mero de  estas  fracciones  sin  embargo,  es  muy  limitado 
y  la  disposición  de  las  hojas  alternas,  está  caái  siem- 
pre representada  por  una  de  las  siguientes  fracciones: 

112    3      5       8  13 

La  espira  generatriz,  se  dirije  ya  de  izquierda  h  de- 
recha, ó  ya  al  contrario.  Sin  embargo,  la  dirección  no 
es  constante,  y  varía  aún  en  los  ramos  de  un  mismo  ta- 
llo: así  se  vé  que  la  espiral  en  un  ramo  secundario,  si- 
gue la  misma  dirección  que  en  el  primario,  entonces 
la  espira  del  primero,  recibe  el  nombre  de  homodroma 
(de  07W0S,  semejante  y  dromos,  carrera,  direcpion:)  eu 
otros  casos  la  dirección  de  la  espira  es  opuesta  y  se  le 
llama  heterodroma,  (de  eteros  diferente  y  droinos,  car- 
rera, dirección.) 

En  las  hojas  dísticas  (dística,)  esto  es,  que  están  si- 
tuadas en  Ins  lados  opuestos  del  tronco,  el  ángulo  de 
divergencia  es  mas  simple;  porque  cada  hoja  está  ^^e- 
parada  de  la  siguiente  por  media  circunferencifi,  de 
modo  que  después  de  una  sola  vuelta  al  rededor  del 
tallo^  se  halla  la  tercera  hoja  que  colocada  en  la  m  sma, 
dirección  que  la  primera,  empieza  un.  nuevo  ciclo:  eit 
este  caso  pues  el  áiigulo  de  divergencia,  estará  repre- 
sentado por  ¿.  En  las  hojas  tnsticas,  ( iríhtica)  ósea 
colocadas  de  tres  en  tres  al  rededor  del  tallo,  el  ángu- 
lo de  divergencia  estará  representado,  por  i  y  así  su- 
cesivamente. 

Esta  regubir  disposición,  es  comun  no  solamente  á 
las  hojas,  sino  también  á  otros  órganos  vegetales:  ta- 
les, e.onio.las  pai  tes  de  la  flor,  los  frutos  compiiestos 
6  agregados,  como  las -escamas  que  forman  el  fruto  de 
los  pinos,  los  mamelones  ó  tu  hércules  de  la  viña  (Bro- 
melia  ananas)  etc. 

^  En  con(jkision  diremos,  que  la  filotaxis  es  de  suma 
importancia,  sobre  todo  para  aquellos  vegetales  que 
pier<len  sus  hojas,  pero  como  queden  las  cicatrices  ó 
señales  de  la  inserción,  sirven  estas  para  la  determi- 
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nación  hel  ángulo  de  divergencia  que  es  siempre  cons- 
tante para  los  individuos  de  una  misma  especie. 

Estructura  anatómica  de  las  hojas. — Las  bojaa  so 
componen  de  tres  elementos  principales:  los  haces  fibrq- 
vasculares  que  forman  el  esqueleto,  el  pareuquima  ó 
tegido  celular  y  la  epidermis  que  reviste  tanto  la  cara 
superior  como  la  inferior. 

Hablando  del  tallo,  hemos  indicado  los  elementos  de 
que  se  compone  y  la  manera  couio  se  hallan  dispues- 
tos. Los  haces  fibro-vasculares  que  forman  la  arma- 
dura de  la  hoja,  salen  del  tallo  y  por  tanto  deben  tener 
no  solo  la  misma  composición  sino  que  deben  tambieu 
conservar  su  posición,  correspondiendo  por  consiguien- 
te, la  cara  superior  de  la  hoja  á  la  parte  interior  ó  sis- 
tema leñoso  del  tallo  y  la  cara  inferior,  á  la  parte  exte- 
rior ó  sistema  cortical.  Así  es  en  efecto:  las  traqueas 
que  forman  el  canal  medular  ó  parte  mas  central  del 
tallo,  en  la  hnja,  ocupan  la  cara  superior,  luego  siguen 
las  falsas  tmqueas,  envueltas  lo  mismo  que  las  prece- 
dentes por  tegido  fibroso  y  finalmente  casi  en  la  cara 
inferior  los  vasos  propios  ó  lacticiferos,  que  como  sabe- 
mos en  el  tallo,  ocupan  la  corteza. 

El  parenquima  es  un  tegido  celular,  que  llena  los  in- 
tervalos dejados  por  las  nervaduras;  las  células  que  lo 
constituyen  son  de  forma  muy  variable:  las  de  la  cara 
superior  de  la  hoja,  están  mny  aproximadas  unas  ála« 
otras,  alargadas  eu  el  sentido  del  plano  vertical  y  de 
forma  como  cilindrica:  las  de  la  cara  superior  por  el 
contrario  son  irregulares,  frecuentemeiíte  divididas  en 
varias  ramas  que  se'unen  con  las  de  las  otras  célalas 
circunvecinas,  fui  inando  una  especie  de  tegido  reticu- 
la,r,  con  grandes  cavidades  ó  lagunas  á  las  que  corres- 
ponden las  estomas  que  son  tan  abundantes  eu  la  cara 
inferior  de  las  hojas. 

La  ei)idern»is,  ofrece  la  misma  estructura  que  eu  las 
demás  partes  del  vegetal  y  solo  presenta  de  notable 
quela  de  la  cara  inferior  es  mas  pálida  que  lado  la  su- 
perior: ade'nás  contiene  como  ya  hemos  dicho,  un  gran 
número  de  estomas.  Las  hojas  qne  viven  sumergulas 
eu  el  agua,  ditíereu  de  las  aereas,  (que  sou  de  las  que 
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nos hemos  ocupado,)  porque  carecen  de  tegido  fibro- 
Tascular,  las  células  que  forman  el  paren  quima  son 
muy  alargadas:  en  fin  falta  el  dermis  y  solo  se  hallan 
revestidas  por  la  cutícula.  Las  que  nadan  sobre  el  agua 
ó  sea  que  están  solo  en  contacto  con  el  líquido  por  su 
cara  inferior,  carecen  de  estomas  en  esta  parte  y  en  su 
defecto,  los  tienen  en  la  superior. 

inferencias,  que  presentan  las  hojas  en  las  tres  grandes 
clases  de  vegetales. — Las  hojas  de  los  vegetales  dicotile- 
doues,  se  reconocen  fácilmente  por  la  disposición  de  sus 
nervaduras  que  en  el  mayor  número  de  casos,  se  pre- 
sentan divididas  y  sub- divididas,  de  modo  que  las  úl- 
timas ramificaciones  se  anostomasan  y  dan  lugar  á 
ana  especie  de  red  muy  fina.  En  estos  vegetales,  es  en 
los  que  generalmente  se  observan  las  hojas  articula- 
diis,  compuestas  y  todas  aquellas  que  tienen  sus  bor- 
des con  dientes,  festones,  lóbulos  etc. 

Las  hojas  de  los  vegetales  monocotiledones,  (con  es- 
cepcion  de  algunas  familias,  como  las  aroideax,  diosoo- 
raceas,  sinilaceas,  tienen  sus  nervaduras,  dispuestas  pa- 
ralelamente como  puede  verse  en  el  maíz  (Zea  mayz) 
en  la  caña  de  azúcar  (saccharum  ofificinarum.)  etc.  Si 
alguna  vez  se  presentan  nervios  secundarios,  estos  son 
siempre  paralelos  entre  sí  como  puede  verse  en  la  achi- 
ra, (canna  indica,)  en  las  diferentes  especies  de  pláta- 
no, (Musa  paradisiaca,  textilis,  etc.,)  en  las  Heliconíaa 
etc.  Además  las  hojas  de  los  monocotiledones  casi 
siempre  son  envainadoras  y  sus  bordes  siempre  son 
enteros  no  presentando  las  divisiones  que  en  los  dico- 
tiledones. 

Por  último,  las  hojas  en  los  vegetales  acotiledones, 
son  muy  simples,  pues  el  mayor  número  de  ellas  está 
formado  de  puro  tegido  celular:  solo  en  los  Heléchos, 
es  dondé  se  observan  hojas  análogas  en  su  forma  á  las 
de  los  dicotilBdoneí3.  En  efecto:  en  los  heléchos  las  ho- 
jas presentan  un  gran  número  de  nervaduras  que  se 
disponen  de  diversas  maneras  y  formando  una  red  su- 
mamente fina.  Estas  hojas,  presentan  muchas  divisio- 
nes observándose  en  ellas  hojas  pennadas,  bipennadas 
y  aun  tripeuuadas:  sin  embargo  pueden  distinguirse  á 
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primera  vista  de  las  de  los  dicoliledones  porque  en  sn 
origen  presentan  siempre  su  estremidad  enroscada  en 
espiral. 

ESTÍPULAS. 

Las  estípulas  (stipulae)  son  unos  órganos  de  aspecto 
foliáceo,  ó  reducidos  á  escamas,  situados  generalmente 
á  cada  lado  del  peciolo,  en  el  punto  de  inserción  de 
ésta  con  el  tallo.  Las  estípulas  ofrecen  muchas  modi- 
ficaciones en  su  estuctura,  forma  y  modo  como  se  unen 
ya  sea  entre  sí  ó  con  el  peciolo:  así  se  presentan  bajo 
el  aspecto  de  pequeñas  puntas,  filamentos,  escamas  y 
también  bajo  el  de  hojuelas  con  incisiones  en  sus  már- 
genes como  se  observa  en  la  granadilla,  (Passiflora  li- 
gularis.)  Las  estípulas  tienen  algunas  veces  un  color 
verde,  otras  son  incoloras  y  diáfanas. 

Las  estípulas  pueden  soldarse  entre  si  por  su  borde 
interno  en  cuyo  caso  dan  origen  á  una  sola,  la  que  pa- 
rece nacer  en  la  áxila  de  la  hoja,  por  lo  que  se  ha  lla- 
mado estípula  axilar:  otras  veces,  cada  estípula  se  suel- 
da lateralmente  con  el  peciolo  j  en  este  caso  reciben 
el  nombre  estípulas  peciolares,  como  puede  verse  en  las 
rosas.  En  fin  en  muchas  plantas  de  hojas  opuestas,  se 
vó  el  borde  externo  de  las  estípulas  de  una  hoja,  sol- 
dado con  el  borde  externo  de  las  estípulas  de  la  otra, 
como  sucede  en  algunas  i)lantas  de  la  familia  de  las 
Eubiaceas,  las  Cascarillas  por  ejemplo,  de  donde  re- 
sulta qjjp  ofrecen  el  aspecto  de  una  sola  estípula  situa- 
da entre  los  peciolos,  por  lo  que  se  las  llama  inierpecio- 
lares: 

Las  estípulas  no  siempre  son  persistentes:  en  algu- 
nas plantas  como  en  las  cascarillas  ya  citadas,  es  pre- 
ciso observarlas  en  las  estremidades  de  los  ramos  mas 
tiernos,  porque  á  medida  que  las  hojas  se  desarrollan, 
las  estípulas  caen  y  desaparecen;  lo  que  ha  hecho  creer 
equivocadamente  á  estas  plantas  desprovistas  de  estí- 
pulas, existiendo  realmente  aunque  sea  de  una  mane- 
ra transitoria. 
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Las  estípulas  no  son  corao  pudiera  creerse,  órgano» 
sin  importancia:  en  efecto  hay  familias  que  las  tienen 
y  otras  que  carecen  completamente,  por  tanto  la  exis- 
tencia ó  carencia  de  estos  órganos,  es  un  carácter  de 
suma  importancia  para  la  determinación  de  muchas 
plantas.  Los  vegetales  mouocotiledones  y  muchas  fa- 
milias de  los  dicotiledoues,  como  las  labiadas,  crucife- 
ros, solanáceas  etc.  carecen  por  completo  de  estípulas: 
por  el  contrario  las  malvaceas,  rosaceas,  urticáceas 
etc.  están  provistas  de  dichos  órganos  de  una  manera 
permanente. 

ZAECILLOS. 

Se  dá  el  noruhre  de  zarcillos,  (Cirrhi)  á  unos  órganos 
ó  apéndices  de  forma  filamentosa  simples  ó  ramosos 
que  de  ordinario  se  presentan  enroscados  en  espiral^ 
ocupando  puntos  determinados  del  vegetal,  al  que  le 
sirven  para  asirse  de  los  objetos  que  lo  rodean,  soste- 
niéndolo de  este  modo  principalmente,  cuando  el  tallo 
es  débil  ó  trepador.  Los  zarcillos,  pon  órganos  trasfor- 
mados:  así  á  veces  son  pedúnculos  florales  que  se  alar- 
gan considerablemente,  y  sobre  los  que  se  ven  algunas 
flores  y  aún  frutos,  como  sucede  en  la  Parra  (vitis  viní- 
fera:)  otras  veces  son  los  peciolos  y  aún  las  hojas  coma 
en  el  Tacón  de  olor,  (Latyrus  odoratus)  y  en  algunas 
plantas  del  género  Vicia:  en  otras  en  fín  ocipau  el  lu- 
gar de  las  estípulas,  como  en  algunas  cucurbitáceas. 
En  general  bastará  observar  el  lugar  que  ocupan  para 
saber  cual  es  el  órgano  que  ha  sido  reemplazado  pdr  el 
zarcillo.  ' 

En  fin,  se  ha  dado  el  nombre  de  garras,  á  laá  raíces 
que  ciertas  plantas  sarmentosas  y  trepadoras  desarro- 
llan y  que  introducen  en  el  cuerpo  sobre  pl  que  se  ele- 
van: pueden  verse  estos  órganos  en  la  Ycch  a,  (Hederá 
heiix)  y  en  la  especie  de  Bifjnonia,  llamada  Bignonia 
radicans.  Estas  garras,  tienen  sobre  su  superficie  unos 
filamentos  muy  finos  que  se  han  llamado  chupadores  j 
parecen  destinados  á  absorver  los  elementos  nutriti- 
vos contenidos  en  los  cuerpos  en  los  que  penetran. 
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ESPINAS; 


Las  espinas  (Spinae)  son  unos  apéndices,  sólidos, 
agudos  y  persistentes  que  lo  mismo  que  los  zarcillos 
pueden  considerarse  como  órganos  trasformados.  Las 
espinas  están  constituidas  por  elementos  fibro-vascu- 
lares  que  son  prolongación  de  los  del  tallo:  ocupan 
siempre  un  lugar  determinado,  reemplazando  á  ciertos 
órganos  como  ramas,  hojas  estípulas  etc.  En  varias 
especies  del  género  Colletia,  indígenas  del  Perú,  tene- 
mos ejemplos  de  ramos  trasformados  en  espinas:  en 
los  Guarangos,  (Acacia  punctata)  las  espinas  ocupau 
el  lugar  de  las  estípulas:  en  el  Agracejo,  (Berberís  vul- 
garis,)  hay  un  pasaje  insensible  de  las  hojas  á  las  es- 
pinas: por  último  hay  casos  en  que  las  nervaduras  de 
las  hojas  se  prolongan  para  formar  espinas,  tal  sucede 
en  el  cardo  santo,  (Argemone  mexicana.) 

Las  espinas  sirven  como  armas  do  defensa  para  el 
vegetal,  por  lo  que  el  hombre  aprovecha  de  las  plan- 
tas que  las  presentan  para  la  construcción  de  los  cer- 
cos, llamados  vivos,  que  impiden  el  pasaje  del  hombre 
mismo  y  de  los  animales. 

AGUIJONES. 

.  Los  aguijónos  (aculei)  son  unos  órganos  duros  pun- 
zantes, por  lo  común  de  forma  ganchosa  y  que  se  ha- 
llan esparcidos  sin  órden  sobre  la  superficie  de  algu- 
nos vegetales.  De  ordinario  se  desigua  á  los  aguijones 
con  el  nombre  impropio  de  espinas,  pero  examinados 
con  atención  se  vé  que  se  diferencian  tanto  por  su  es- 
tructura cuanto  por  la  manera  como  se  hallan  espar- 
cidas sobre  el  vegetal. 

Las -espinas  hemos  dicho  están  formadas  por  haces 
fibro-vasculares  que  salen  del  tallo,  de  suerte  quo  no 
se  pueden  «-lespreuder  sin  lacerar  los  tegidos;  los  agui- 
jones al  coutrario,  están  formados  por  el  tegido  celu- 
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lar  de  la  corteza,  casi  siempre  de  la  epidermis  pero 
mas  generalmente  del  tegido  subaroso,  tegido  que  aun- 
que se  endurece  permite  despegarlos  con  bastante  fa- 
cilidad sin  romper  los  tegidos  sobre  que  estáu  implan- 
tados,  como  se  puede  ver  en  las  rosas,  cuyos  tallos  es- 
tán provistos  de  un  gran  número  de  aguijones. 

Además  las  espinas  como  se  ha  dicho  oportunamen- 
te son  órganos  trasformados,  de  modo  que  ocupan  en 
la  superficie  del  x^egetal  un  lugar  determinado:  los 
aguijones  al  contrario,  están  constituidos  de  tegido 
celular  y  no  tienen  una  posición  determinada. 


PELOS. 

Los  Pelos  (Pili)  son  unos  órganos  aoc<>sorios,  mas 
simples  que  los  aguijones,  que  se  presentan  casi  siem- 
pre bajo  la  forma  de  filamentos  simples  y  muy  rara  vez 
ramificados.  Los  pelos  pueden  ser  formados  por  una 
sola  célula  la  que  no  es  en  este  caso,  sino  una  prolon- 
gación de  las  del  epidermis:  otras  veces  están  forma- 
dos por  células  sobrepuestas  de  modo  que  el  pelo  apa- 
rece dividido  interiormente  por  tabiques:  finalmente  en 
otros  casos  están  formados  por  la  reunión  de  muchas 
células,  asemejáncliose  por  su  estructura  á  los  aguijo- 
nes de  los  que  solo  se  diferencian  por  su  origen  pues 
«stos  íiltimos  proceden  de  un  tegido  celular  mas  pro- 
fundo como  es  el  suberoso. 

En  muchas  plantas  y  aun  familias  enteras,  como 
por  ejemplo  las  malvaceas,  los  pelos  están  dispuestos 
en  muchos  manojos  ó  hacecillos,  cada  uno  de  los  quo 
esta  compuesto  de  otros  muchos  pelos  que  salen  de  un 
centro  común  á  manera  de  rádios  (pili  stellatí,  seu 
radiati).  8i  estos  pelos  están  reunidos  entre  si  por  la 
cutícula  que  los  cubre,  en  lugar  de  una  estrella,  se 
vera  una  especie  de  escama  membranosa,  (pili  saua- 
mos.  seu  scutati)  que  a  veces  tiene  un  brillo  metálico 
que  le  da  un  aspecto  especial  á  las  hojas  de  los  vec^e- 
tales  que  los  presentan.  ^ 


GLÁNDULAS. 


Las  glándulas  (glándulas)  son  unos  órganos  de  na- 
turaleza celular,  que  tienen  por  objeto  segregar  ó  se- 
parar de  los  líquidos  nutritivos  que  circulan  en  el  ve- 
getal, otro  líquido  particular  que  no  se  haya  en  otra 
parte  de  la  planta. 

Las  glándulas  pueden  estar  situadas  en  el  espesor 
de  los  tegidos,  ó  salir  al  exterior;  en  este  último  casa 
unas  veces  son  sentadas  y  otras  sostenidas  por  un  pie- 
cecillo  ó  un  pelo,  como  en  la  granadilla,  en  cuyo  caso 
reciben  el  nombre  de  pelos  glandulosos. 

Loa  pelos  glandulosos  en  su  estado  mas  simple,  es- 
tán formados  por  una  sola  célula,  la  que  se  dilata  en 
su  extremidad  formando  una  cavidad  esférica  ú  ovoi- 
dea que  segrega  el  líquido:  otras  veces  los  pelos  glan- 
dulosos se  componen  de  muchas  células  sobrepuestas 
unas  á  las  otras,  como  en  los  pelos  simples.  Esta  clase 
de  pelos  glandulosos,  puede  ocupar  casi  todas  las  par- 
tes del  vegetal,  como  el  tallo,  peciolos,  los  bordes  de 
las  hojas,  etc.  como  puede  verse  en  el  ñorl}o  ciinarron 
(Passiflora  foetida). 

Hay  otra  clase  de  pelos  glandulosos,  que  cuando  se 
tocan  producen. un  escosor  sumamente  fuerte  y  que 
son  conocidos  con  el  nombre  Capelos  urticantes  por  ha- 
llarse en  las  plantas  del  género  Ortiga.  Estos  pelos 
eslán  formados  por  una  célula  de  figura  cónica,  dilata- 
da en  su  base  á  manera  de  bulbo  y  terminada  hacia  su 
extremidad  en  una  punta  muy  rígida,  la  que  puede  ser 
recta  ó  ganchosa.  En  esta  célula  se  segrega  el  líquido 
acre  que  produce  el  escosor  de  que  hemos  hablado,  el 
qué  es  debido  tanto  al  líquido  que  se  introduce  bajo 
la  piel,  como  jiorque  casi  siempre  se  rompe  la  extremi- 
dad del  pelo,  quedando  en  la  herida  como  un  cuerpo 
extraño. 

En  algunas  plantas  principalmente  entre  las  'que  per- 
tenecen al  género  Malpi'ghia,  como  la  conocida  en  Li- 
ma con  el  nombre  de  cereza  (Marpighia  setosa),  exis- 
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ten  algunos  pelos  glandulosos,  de  una  estructura  par- 
ticular, los  que  hasta  hace  poco  se  olasificaban  entre 
los  pelos  urticantes.  Estos  pelos  llamados  en  el  dia 
malpigliiaceos^  por  ser  coiiinnes  en  el  género  ya  citado, 
se  distinguen  de  los  demás  pelos  por  que  no  se  unen 
á  la  superficie  de  la  hoja  por  una  de  sus  extremidades, 
sino  por  su  centro  ó  parte  media:  bajo  esta  existe  una 
glándula  en  comunicación  con  el  canal  que  tiene  el 
pelo.  Se  ha  reconocido  que  la  sensación  ligera  de  do- 
lor que  producen  estos  pelos  no  es  debido  al  líquido 
como  en  las  ortigas,  sino  á  la  irritación  producida  por 
dicho  pelo  el  que  penetrando  en  la  piel  se  rompe,  por 
ser  muy  rígido  y  de  paredes  gruesas. 

Las  glándulas  propiamente  dichas,  difieren  de  los 
pelos  glandulosos,  por  que  carecen  de  piececillo.  Al- 
gunas glándulas  se  hallan  situadas  en  la  superficie  del 
vegetal  y  son  muy  comunes  en  un  gran  número  de 
plantas  principalmente  de  la  familia  de  los  Legumino- 
sas por  ejemplo  en  los  peciolos  de  las  hojas  del  Pacay 
(Luga  reticulata).  Otras  glándulas,  existen  en  el  espe- 
sor del  parenquima  y  segregan  un  aceite  volátil  casi 
sin  color  y  se  pueden  ver,  observando  contra  la  luz  los 
órganos  que  las  presentan  apareciendo,  bajo  la  forma 
de  puntos  trasparentes,  como  se  puede  ver  en  las  ho- 
jas y  flores  del  naranjo  (Citrus  aurantium)  y  en  la  ru- 
da (Euta  graveolens.) 


TEllCEEA  PARTE. 


FISIOLOGIA  GENEEAL. 


Después  de  haber  estudiado  la  forma  y  estructura 
de  los  órganos  de  la  vegetación  que  concurren  á  la 
conservación  del  individuo  ó  sea  su  anatomía,  debe- 
mos ocuparnos  del  estudio  de  las  funciones  qu¿  estos 
desempeñan  lo  que  constituye  en  parte  el 
objeto  de  la  Fisiología  vegetal,  con  el  nombre  de  wí- 
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La  nutrición  es  la  función  en  virtud  de  la  que  los 
elementos,  introducidos  qn  el  interior  del  vegetal,  ex- 
perimental, las  modificaciones  que  los  hacen  aptos  pa- 
ra el  desarrollo  de  las  partes  que  constituyen  el  ve- 
getal; así  como  para  la  formación  de  los  órganos  nue- 
vos que  sucesivamente  debe  producir. 

La  nutrición  es  una  función  muy  complicada  y  com- 
prende varios  actos:  1?  La  absorción,  ó  sea  la  intro- 
ducción de  los  elementos  nutritivos  en  el  interior  del 
vegetal:  2.°  la  circulación,  ó  sea  el  acto  en  virtud  del 
que  estos  elemento^  se  mueven  en  el  interior  del  ve- 
getal: 3.°  la  respiración,  ú  la  modificación  que  experi- 
mentan los  elementos  nutritivos  por  su  contacto  con 
el  aire  atmosférico  y  especialmente  con  el  ácido  car- 
bónico: 4.°  la  traspiración,  que  consiste  en  la  pérdida 
de  cierta  cantidad  del  agua  contenida  en  el  líquido 
nutritivo:  5?  la  asimilación,  ó  sea  la» propiedad  que  tie- 
nen los  vegetales  de  convertir  en  elementos  propios^ 
el  fluido  nutritivo  ya  elaborado:  6."  la  excreción,  ó  la 
propiedad  de  eliminar  las  sustancias  que  no  son  nece- 
sarias para  la  nutrición:  7."  en  fin  el  acrecentamiento 
del  vegetal,  que  es  el  resultado  final  de  la  nutrición. 

ABSORCION. 

La  absorción  es  el  acto  por  el  cual  los  vegetales  ha- 
cen penetrar  en  su  interior  los  fluidos  que  deben  ser- 
vir para  su  nutrición.  Este  acto  en  los  vegetales,  es 
desempeñado  principalmente  por  las  raíces,  bajo  la  in- 
fluencia de  causas  físicas  precedidas  por  la  fuerza  vi- 
tal. Antiguamente  se  creia  que  las  estremidades  de 
las  raíces  absorvian  los  líquidos  de  la  tierra  de  la  mis- 
ma manera  que  podrían  hacerlo  las  esponjas  y  que 
después  estos  líquidos  subían  á  las  diferentes  partes 
del  vegetal  solo  en  fuerza  de  la  capilaridad.  Hoy  se 
reconocen  á  la  absorción  varias  causas:  tales  son:  1."  la 
«apilaridad:  2."  la  endosmosis:  3."  la  acción  producida 
por  la  evaporación:  4."  el  desarrollo  de  órganos  nue- 
vos especialmente  de  las  hojas. 
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1.  °  C apilar idad.— Todos  conocen  el  fenómeno  cono- 
cido con  el  nombre  de  imbibición;  así  cuando  se  su- 
merge un  pedazo  de  azúcar  en  un  líquido  se  vé  que 
este  sube  y  lo  moja  por  completo:  en  las  lámparas,  cu- 
ya meclia  se  halla  sumergida  en  el  alcohol  ó  el  aceite 
por  una  de  sus  extremidades,  la  otra  se  halla  siempre 
mojada  por  el  líquido  que  ha  subido  en  virtud  del 
fenómeno  que  hemos  indicado.  Este  mismo  fenómeno 
tiene  lugar  en  los  tubos  muy  delgados  ó  mejor  dicho 
de  un  calibre  muy  fino,  de  modo  que  sumergido  uno  de 
estos  en  un  líquido,  este  sube  en  el  interior  del  tubo 
destruyendo  las  leyes  de  la  pesadez.  Esta  fuerza  de 
atracción  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  capi- 
laridad  y  capilares,  se  llama  á  los  tubos  que  la  pre- 
sentan, y  que  son  tan  delgados  como  los  cabellos. 

Ahora  bien:  hablando  de  la  estructura  del  tallo  y  de 
las  raices,  hemos  visto  que  existen  haces  de  fibras  y 
vasos  que  van  á  terminar  en  las  extremidades  de  di- 
chas raíces  en  un  tegido  celular:  hemos  visto  también 
que  estos  vasos  son  tan  delgados  que  pueden  compa- 
rarse con  otros  tantos  tubos  capilares,  por  consiguien- 
te, se  puede  explicar  con  mucha  facilidad  como  suben 
por  las  raíces  en  virtud  de  la  capilaridad  los  líquidos 
contenidos  en  la  tierra. 

2.  °  Undosinosis.— Pero  la  capilaridad  y  la  imbibición 
por  si  solos  no  bastan  para  explicar  por  completóla 
absorción  de  las  raices,  mucho  mas  si  se  reflexiona, 
que  las  células  que  forman  sus  extremidades  tienen 
paredes  propias  y  no  presentan  aberturas  directas. 
Hay  otra  fuerra  físico-orgánica,  descubierta  por  pri- 
mera vez  por  Dutrochet  y  á  la  que  dió  el  nombre  de 
JEndosmosis:  fuerza  que  está  fun¿^lada  en  la  siguiente 
ley:  "Cuando  dos  líquidos  de  diferente  densidad,  es- 
"  tán  separados  por  una  membrana,  porosa  de  origen 
"  animal  ó  vegetal,  se  establece  entre  ellos  una  corrien- 
"  te  en  virtud  de  la  que  el  líquido  ménos  denso  se  di- 
"  rige  hácia  el  mas  denso  hasta  ponerse  en  equilibrio 
"  de  densidad."  Esto  se  prueba  experimentalmente 
por  medio  del  instrumento  conocido  con  el  nombre  de 
MndosmómeírOf  introducieudo  en  la  vegiga  orgánica  una 


—  80  — 


solución  de  goma  ó  azúcar  y  sumergiendo  el  instru- 
meuto  en  un  poco  de  agua  pura,  se  vé  á  esta,  atrave- 
sar las  paredes  de  la  vegiga  y  aumentar  la  cantidad 
de  agua  densa  en  ella  contenida,  hasta  el  punto  deque 
una  vez  llena,  el  agua  continua  subiendo  por  el  tubo 
capilar  colocado  en  su  parte  superior  y  llega  un  mo- 
mento en  que  se  derrama  por  su  extremidad  libre. 

Considerando  pues  á  las  células  de  las  raices,  como 
otros  tantos  aparatos  endosmométrióos,  llenos  de  lí- 
quidos de  una  densidad  mayor  que  el  agua  que  se  en- 
cuentra en  el  terreno,  puesto  que  dichas  células  con- 
tienen gomas,  azúcar,  etc.  se  comprenderá  fácilmente 
el  modo  como  obra  la  endosmosis  eu  la  absorción  de 
las  raíces. 

3.  "  La  evaporación  iiroducida  en  la  sspertície  délas 
hojas  contribuye  uotablííinente  á  la  absorción  porque 
debido  á  ella  se  forma  uu  vacío  que  el  agua  tiende  sin 
cesar  á  ocupar. 

4.  °  El  desarrollo  de  órganos  nuevos,  especialmente  el 
de  las  yemas  en  ramos  es  otra  causa  poderosa,  de  ab- 
sorción: en  efecto  los  ramos  y  sobre  todos  las  hojas  que 
sobre  ellos  se  desarrollan,  tienen  un  gran  niimero  de 
poros  en  su  superficie,  dan  lugar  á  una  gran  evapora- 
ción: además  para  la  producción  de  estos  órganos  hay 
necesidad  de  materiales  que  son  tomados  del  líquido 
nutritivo  que  circula  en  el  interior  del  vegetal,  ambas 
causas  determinan  la  formación  de  vacíos  que  deben 
ser  rellenados  con  los  líquidos  abaorvidos  por  las  raí- 
ces, lo  que  da  lugar"  á  una  absorción  de  abajo  hacia  ar- 
riba que  se  ha  comparado  con  la  producida  por  una 
bomba  aspirante. 

De  esta  propiedad  que  tienen  las  hojas  de  determi- 
nar una  mayor  absoMon  ha  aprovechado  el  señor 
Boucherie  para  dar  á  las  maderas  empleadas  en  las 
artes  y  construcciones,  algunas  propiedades  como  va- 
riarles el  color,  darles  mayor  dureza,  hacerlos  incom- 
bustibles é  inatacables  por  los  incectos,  etc.  para  lo 
que  favorece  la  absorción  de  soluciones  colorantes  ó 
metálicas.  Para  llenar  cualesquiera  de  estos  objetos, 
se  corta  el  árbol  dejándole  algunas  ramas  cargadas 
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de  hojas,  se  le  coloca  en  una  situación  ligeramente  in- 
clinada, haciendo  comunicar  la  base  del  tronco  por 
medio  de  un  tubo,  con  barriles  que  contengan  los  lí- 
quidos que  deben  ser  absorvidos:  puede  también  ^ín 
necesidad  de  cortar  el  árbol  llenarse  el  mismo  objeto, 
para  lo  que  se  le  hacen  en  la  base  del  tronco,  por  me- 
dio de  una  sierra  dos  incesiones  semicirculares,  al  re- 
dedor de  las  que  se  forma  por  medio  de  un  cuero  una 
especie  de  saco  ó  depósito,  que  comunique  por  medio 
de  un  tubo  con  el  barril  que  contiene  el  líquido  que  se 
quiere  hacer  absorver.  Este  líquido  consisíe  en  una 
solución  de  piroleñito  de  fierro  si  se  quiere  conservar 
la  madera  y  hacerla  incorruptible:  cuando  lo  que  se 
desea  es  cambiar  el  color,  se  emplean  líquidos  apro- 
piados como  una  sal  de  fierro  con  un  líquido  que  con- 
tenga tanino,  ó  una  solución  de  ferrocianuro  de  pota- 
'     sa,  acetato  de  plomo,  cromato  de  potasa  etc.  soluciones 
que  absorvidas  producen  en  la  madera,  venas  de  color 
negro,  azul,  amarillo,  etc. 

A  pesar  de  que  la  absorción  se  verifica  por  toda  la 
superficie  de  fei  raíz,  sin  embargo  hoy  es  un  hecho  ave- 
riguado que  por  las  últimas  ramificaciones  ó  sean  las 
barbillas  es  que  la  función  tiene  su  mayor  actividad  y 
esto  se  comprende,  desde  que:  1."  lásestremidades  son 
las  mas  nuevas  en  su  formación  y  constituidas  por 
tanto  de  puro  tegido  celular  y  sin  epidermis:  2."  por 
que  los  vasos  recorren,  longitudinalmente  hasta  las 
estremidades  de  las  raíces,  de  modo  que  los  líquidos 
encuentran  un  trayecto  mas  corto  y  mas  fácil  en  este 
punto:  finalmente  estando  las  extremidades  de  las  raí- 
ces en  estado  constante  de  organización,  la  vida  es  allí 
mas  activa  y  las  funciones  se  ejercer  con  mas  acti- 
vidad. 

La  facultad  electiva  de  las  raíces  para  la  absorción 
de  ciertas  sustancias  que  admitida  en  un  principio  por 
algunos  autores,  se  rechazó  luego  por  los  esperimen- 
tos  del  profesor  De-Saussure,  ha  sido  reconocida  hoy 
.1  nuevamente,  por  M.  Oauvet:  de  los  esperimentos  que 
ha  practicado,  concluye,  que  las  raíces  sanas,  no  ab- 
sorven  indiferentemente  todas  las  sustancias  disueltaa 
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en  el  agaa:  así  las  sustancias  colorautes  ya  sean  iner- 
tes ó  venenosas  no  son  absorvidas  sino  después  de  la 
destrucción  mas  ó  ménos  completa  de  las  estremida- 
des  de  las  raíces  las  que  mueren  y  como  consecuencia 
muere  también  la  planta,  si  no  puede  producir  otras 
nuevas:  además  cuando  una  plauta  sobrevive  á  la  ac 
cion  de  un  veneno  este  se  localiza  en  las  hojas,  cuya 
muerte  produce  de  una  manera  sucesiva. 

Por  último,  si  las  materias  en  vez  de  hallarse  disuel- 
tas están  solamente  en  suspensión  en  el  líquido,  este 
solo  es  absorvido  y  las  materias  quedan  al  rededor  de 
la»  estremidades  de  las  raíces. 


CIRCULACION. 

Los  líquidos  que  han  penetrado  en  el  vegetal  por 
medio  de  la  absorción,  constituyen  la  sávia  ó  líquido 
nutritivo:  el  acto  en  virtud  del  que  este  líquido  se  mue- 
ve en  el  interior  del  vegetal  es  lo  que  se  conoce  cou  el 
nombre  de  circulación,  perq  como  este  movimiento  se 
efectúa  en  órganos  diferentes,  la  circulación  compren- 
de otros  actos  secundarios  tales  como:  1."  circulación 
de  la  savia  ó  circulación  general'  2.°  circulación  del  jugo 
propio  ó  elaborado,  la  que  efectuándose  en  los  vasos 
propios,  ha  sido  llamado  por  Schnltz  ciclosis:  3°  en  fin 
movimiento  rotatorio  ó  circulación  intercelular,  que  co 
mo  su  nombre  lo  indica,  tiene  lugar  en  el  interior  de 
cada  célula  en  particular. 

1*  Circulación  de  la  sávia  propiamente  dicha  ó  circu- 
lación general. — La  sávia  para  circular  en  las  diferen- 
tes partes  de  la  planta,  obedece  á  dos  movimientos  en 
sentido  inverso:  uno  que  la  eleva  de  las  raíces  hácia 
las  hojas  ó  sea  la  circulación  de  la  sávia,  ascendente:  el 
otro  que  la  conduce  de  las  hojas  á  las  raíces  ó  circula- 
ción de  la  sávia  descendente- 

A — Circulación  de  la  sávia  ascendente. — Este  acto  no 
CP  en  rigor  sino  la  continuación  de  la  absorción,  de  mo- 
do pues,  que  las  mismas  fuerzas,  que  han  servido  para 
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hacer  penetrar  los  líquidos  en  las  raíces  ó  sea  abaor- 
verloa,  continúan  obrando  para  la  ascención  de  la  sá- 
Tia  en  el  tallo.  En  efecto:  las  fibras  y  vasos  siendo  exce- 
r.ivaraente  delgados,  s©  continúan  unos  con  otros  desde 
la  raíz  hasta  la  estremidad  superior  del  tallo,  por  lo 
qne  el  fenómeno  de  la  capilaridad  continúa  funcionan- 
do, lo  qne  se  prueba,  con  el  hecho  familiar  de  conser- 
var las  flores  sumergidas  en  el  agua  la  que  sube  por 
los  vasos  y  mantiene  la  frescura  de  las  ñores  por  un 
tiempo  dado. 

Además  la  endosmosis  no  permanece  limitada  á  la 
raíz,  sino  que  continúa  en  el  tallo  el  cual  puede  consi- 
dfirarse,  como  formado  de  muchos  aparatos  endosmo 
métricos,  sobrepuestos  los  unos  á  los  otros.  De  esto  se 
puede  uno  convencer,  haciendo  incisiciones  á  diferen- 
tes  alturas  en  el  tallo,  y  se  verá  salir  de  las  incisiones 
hechas  en  la  parte  superior  una  sávia  mas  densa '^ue 
la  de  las  inferiores,  lo  que  se  explica  fácilmente,  consi- 
derando que  á  medida  que  ascienda  la  sávia  en  el  ta- 
llo, va  igualmente  disolviendo  las  sustancias  que  el  ve 
getal  habia  acumulado  el  año  anterior  para  su  nutri- 
ción. De  esto  se  dtiduce  pues  que  en  el  tallo  existe  la 
misma  causa  que  determina  el  fenómeno  de  la  endos- 
mosis, esto  es  la  difei^encia  de  densidad  en  los  líquidos 
y  hasta  que  estos  no  se  pongan  en  equilibrio  de  den 
sidad,  la  endosmosis  continuará  haciendo  subir  la  sá 
via  en  el  tallo,  de  la  misma  manera  que  hizo  entrar  el 
agua  de  la  tierra  en  las  raíces. 

El  físico  Hales  y  mas  tarde  Dutrochet,  han  hecho 
varios  experimentos  para  probar  la  fuerza  de  ascen- 
sión de  la  sávia  eu  el  vegetal.  En  la  parra,  (Vitis  vi- 
nífora,)  se  puede  observar  con  facibdad  dicha  fuerza, 
cortando  el  tailo  á  pocas  pulgadas  del  suelo  y  adap- 
tando á  su  estremidad  un  tubo  de  doble  curvadura,  en 
el  que  se  echa  un  poco  de  mercurio  si  este  experimento 
se  hace  en  la  primavera  época  en  que  la  sávia  circula 
con  mucha  abundancia,  se  vé  que  el  mercurio  se  eleva 
en  la  rama  mas  grande  del  tubo  empujado,  por  la  sá- 
via; y  si  el  experimento  se  verifica  sobre  una  parra  vi- 
gorosa, la  columna  de  mercurio  podrá  elevarse  hasta 
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la  altura  de  un  metro,  lo  que  equivaldría  á  una  fuerza 
capaz  de  elevar  una  columa  de  agua  á  la  altura  de  ca- 
torce mótros. 

Esta  gran  cantidad  de  líquidos  que  sale  cuando  se 
corta  la  parra  y  que  se  llama  vulgarmente  llanto  de  la 
cid  no  es  otra  cosa  que  la  savia  ascendente  absorvida 
del  suelo  por  las  raices  en  fuerza  de  la  endosmosis, 
porque  no  existiendo  todavía  en  esta  época  las  yemas 
ni  las  hojas,  faltan  las  otras  dos  causas  que  contribu- 
yen al  movimiento  del  líquido  nutritivo. 

Guando  al  contrario  las  hojas  existen  la  evapora- 

,  cion  que  en  su  superficie  se  produce,  es  una  nueva 
causa  que  contribuye  á  la  circulación,  y  en  su  acción 
está  fundado  el  proíjedi miento  de  Boucherio  del  que 
hemos  hablado  en  la  absorción.  Esta  fuerza  de  absor- 
ción determinada  por  las  hojas  puede  medirse  por  me- 
dio de  un  esperimeuto,  que  consiste  en  cortar  una  ra- 
ma cargada  de  hojas,  á  cuya  extremidad  inferior  se 
adapta  un  tubo  de  vidrio  que  se  llena  de  agua  y  que 
luego  se  sumerge  en  un  recipiente  de  mercurio;  entón- 
ces  se  ve  que  la  evaporación  de  las  hojas  determina 
una  fuerte  absorción  del  agua  del  tubo,  la  que  deja  un 
vacío,  que  es  ocupado  por  el  mercurio. 
Fundados  en  las  propiedades  que  tienen  las  yemas 

■y  las  hojas,  de  determinar  una  mayor  absorción  y  ha- 
cer subir  los  líquidos  nutritivos  con  mas  actividad, 
los  agricultores  pueden  sacar  una  aplicación  útil,  para 
el  cultivo  de  (¡iertos  vegetales  ,qne  se  deshojan  todos 
lo.s  años,  á  flji  de  obtener  algunas  ventajas:  así  la  mo- 
rera, (Morus  alba),  cuyas  hojas  se  emplean  en  la  cria 

■  del  gusano  de  seda:  la  coca,  "(Erytroxilon  coca)  que  se 
emplea  como  masticatorio,  etc-  debe  el  agricultor  cui- 
dar, de  que  queden  siempre  algunas  yemas  y  hoja« 
para  que  la  planta  no  sufra  deterioro,  y  que  por  el 
contrario  absorva  mayor  cantidad  de  sávia,,que  depo- 
site mayor  cantidad  de  materiales,  los  que  contribu- 
yen en  el  siguiente  año  á  una  mas  grande  producción 
de  hojas. 

La  actividad  del  movimiento  ascencional  de  la  sa- 
via, está  ligado,  con  las  estaciones;  así  en  la  primave- 
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ra,  bajo  la  influencia  de  los  primeros  rayos  solares,  la 
vegetación  que  durante  el  invierno  habia  estado  como 
adormecida  se  despierta,  para  continuarse  con  bastan- 
te actividad  hasta  que  las  Vendas  bien  desarrolladas 
dan  lugar  á  los  ramos  y  las  hojas.  Lasávia  muy  abun- 
dante en  esta  época  penetra  en  todos  los  tegidos,  corno 
células,  Abras,  vasos  y  meatos;  pero  el  sistema  leñoso, 
es  el  verdadero  trayecto  que  sigue  la  savia;  si  el  árbol 
es  viejo,  entra  solamente  por  las  capas  leñosas  mas 
nuevas  ó  sea  por  la  albura:  al  contrario  en  los  árboles 
jóvenes  y  vigorosos  es  por  todo  oÍ  espesor  de  las  capas 
leñosas  que  penetra  la  sávia  y  mas  particularmente 
por  las  ii]teriores  y  esto  se  puede  probar  por  medio  de 
un  esperimento:  así  si  durante  la  primavera,  se  perfo- 
ra por  medio  de  un  taladro,  ,el  tallo  de  un  vegetal  cual- 
quiera, como  un  melocotón,  un  álamo  etc.  se  vé  que 
los  fragmentos  provenientes  de  las  capas  leñosas  exte- 
riores están  casi  secos;  pero  á  medida  que  el  taladro  ' 
penetra  mas  profundamente  y  se  acerca  á  las  capas  in- 
teriores ó  centrales,  se  vé  que  se  hallan  impregnados 
de  humedad  y  llega  un  momento  en  que  sale  la  sávia 
de  los  tegidos  cortados  por  el  instrumento,  dejando 
oir  algunas  veces  un  ruido  especial  producido  por  las 
burbujas  de  gas  que  salen  al  mismo  tiempo.  De  modo 
pues,  que. puede  decirse  que  es  al  través  de  todos  los 
tegidos  que  constituyen  las  capas  leñosas  que  se  hace 
la  ascención  de  la  sávia,  es  decir  por  los  tubos  fibro- 
sos y  las  falsas  traqueas  que  en  aquellas  se  hallan  con- 
tenidos.  Bajóla  influencia  de  estas  condiciones,  las  ye- 
mas formadas  se  desarrollan  en  ramas  y  en  hojas  las 
que  dan  origen  á  nna  gran  evaporación  que  unida  á  lá 
endosmosis  y  á  la  capiláridad  activan  la  circulación  de' 
la  savia.  En  el  verano  ya  las  ramas  y  las  hojas  han 
adquirido  hu  completo  de.sarroUo:  entóüces  la  cantidad 
de  savia  disminuye  y  esto  se  conoce  porque  la  corteza 
no  se  despega  del  tallo  cr>i,  la  misma  facilidad  que  en 
la  primavera.  Llegado  este  estado  los  Vasos  y  fibras 
de  los  peciolos  de  las  hojas  se  obstruyen,  de  modo  que 
no  recibiendo  estos  últimos  el  alimento  necesario,  co- 
mienzan á  palidecer,  se  secan  y  caen,  lo  que  genorai- 
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menté tiene  lugar  en  el  otoño:  como  consecuencia  de 
la  caída  de  las  hojas,  disminuye  la  evaporación  y  por 
tanto  la  ascención  de  la  sávia,  la  que  en  esta  época  y 
durante  el  invierno  penetra  solo  en  la  cantidad  sufi- 
ciente para  reparar  las  pérdidas  del  vegetal  y  prepa- 
rar los  elementos  que  deben  servir  en  la  próxima  pri- 
mavera para  la  formación  do  los  nuevos  órganos. 

En  Europa  sucede  á  veces  que  cuando  la  vegetación 
de  primavera  por  decirlo  así  ha  recorrido  todas  sus  fa- 
ces y  que  las  hojas  comienzan  á  tomar  el  color  pálido 
que  precede  á  su  cai-la,  las  yemas  que  se  han  formado 
en  sus  áxilas  y  especialmente  las  que  están  situadas 
en  las  estremidades  de  los  ramos,  se  hacen  el  centro 
de  una  nueva  vegetación  que  determina  un  nuevo  mo- 
vimiento ascencional  ele  sávia  que  por  la  época  en  que 
86  verifica  toma  el  nombre  de  sávia  de  agosto.  Este  fe- 
nómeno se  observa  en  aquellos  vegetales  en  los  que  la 
vegetación  ha  principiado  muy  temprano,  de  modo  que 
las  yemas  han  podido  adquirir  todo  su  desarrollo,  an- 
tes de  que  la  caida  de  las  hojas  tenga  lugar  y  por  con 
■  KÍgniente  de  que  disminuya  la  cantidad  de  .^ávia. 

Los  fenómenos  de  la  vegetación  precedentemente 
indicados,  se  presentan  en  los  vegetales  que  viven  eu 
laB  regiones  templadas,  en  donde  las  estaciones  son 
bien  marcadas;  pero  en  los  países  cálidos  de  las  regio- 
nes tropicales  los  intervalos  de  descanso  son  casi  nu- 
los y  el  movimiento  de  la  sávia,  si  bien  disminuye  en 
intensidad  se  verifica  de  una  manera  casi  continua. 

B — Circulación  de  la  sávia  descendente — La  sávia  a.i- 
oeudente,  después  de  haber  disuelto  todas  las  sustan- 
cias acumuladas  el  año  anterior  en  su  trayecto  de  la 
raíz  á  las  hojas,  experimenta  en  estas  las  modificacio- 
nes ivecesariíis  para  tiasformarse  eu  liquido  nutritivo 
y  desciende  de  las  hojas  á  la  raíz,  siguiendo  una  mar- 
cha inversa  constituyendo  la  sávia  descendente^  Es  por 
entre  los  tegidos  que  constituyen  la  corteza  que  la 
sávia  desciende,  lo  que  se  puede  comprobar,  baciendo 
en  la  época  da  la  primavera  á  un  ramo  joven  una  li- 
gadura circular  bien  apretada  y  so  vé  que  al  cabo  de 
un  tiempo  mas  ó  ménos  largo  un  año  ó  dos  por  ejem- 
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pío,  se  forma  sobre  la  ligadura  un  rodet©  circular,  que 
evidentemente  es  debido  á  los  jugos  que  descendiendo 
de  la  parte  superior  del  ramo  por  la  corteza,  encuen- 
tran un  obstáculo  que  les  impide  su  curso. 

La  sávia  descendente,  está  destinada  esencialmente 
á  suministrar  el  vegetal  los  elementos  necesarios  para 
su  tírecimieuto  y  desarrollo:  por  eso  circula  en  donde 
estos  materiales  ó  elementos  deben  acumularse  para  la 
producción  de  los  nuevos  órganos.  Como  ya  hemos  di- 
cho, desciende  entre  los  tegidos  que  constituyen  la 
corteza,  sobre  tod<j  entre  ©1  tegido  celular  y  los  tubos 
fibrosos  que  constituyen  el  líber.  Esparcida  abundan- 
temente en  la  cara  interna  de  la  corteza,  se  organiza 
dando  origen  á  la  capa  de  tegido  celular  que  el  profe- 
sor Richard  llama  E'ndoderma  ó  capa  generatriz^  la  que 
organizándose  á  su  vez  da  lugar  á  una  nueva  capa  de 
leño  y  otra  de  corteza  que  se  agregan  á  las  ya  for- 
madas. 

Aunque  algunos  autores  y  entre  otros  M.  Schact, 
niegan  la  existencia  de  la  sávia  descendente,  pero  Ips 
trabajos  de  otros  muchos  autores,  manifiestan  que  es 
te  líquido  existe,  de  la  manera  y  bajo  las  condiciones 
que  hemos  indicado  precedentemente. 

También  se  ha  confundido  las  ávia  descendente  con 
el  Látex,  pero  este  último  se  halla  contenido  como  se 
sabe  en  un  sistema  de  vasos  especiales,  llamados  lac- 
tieíferos;  además  su  cantidad  en  los  vegetales  es  de- 
masiado pfquena  píira  que  pueda  suministrar  todos  los 
materiales  necesarios  para  la  nutrición;  sin  embargo 
no  se  puede  poner  en  duda  que  sirve  para  esta  fun- 
ción, aunque  se  ignora  la  parte  que  en  ella  toma  y 
aunque  como  !o  observa  el  profesor  Richard,  se  crea 
por  Schuitz,  que  es  el  representante  de  la  sangre  arte- 
rial, las  razones  que  se  han  aducido  no  han  couven- 
<!ulo  á  los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  cues- 
tión. 

2»  Cidosü.—Bn  los  vasos  propios  ó  lacticíferos  cuya 
disposKíiou  y  sitio  hemos  ya  indicado,  se  verifica  un 
movimiento  circulatorio,  que  observado  la  pnmer-a 
vez  por  M.  Schuitz,  le  dio  el  nombre  úe.cidosis 
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El  latex^  6  jugo  contenido  en  los  rasos  lacticíferos  es 
no  fluido  ordinariamente  coloreado,  ya  blanco,  amari- 
llo ó  rojizo,  coloración  que  es  debida  á  la  presencia  de 
corpúsculos  opacos  que  reunidos  en  gran  número  co- 
munican su  color  al  líquido  en  que  se  haUau,  así  como 
los  glóbulos  de  la  sangre  ó  de  la  leche  dan  á  estos  lí- 
quidos incoloros  por  si  mismos,  el  color  rojo  ó  blanco 
que  presentan. 

Sacado  el  látex  de  los  vasos  que  lo  contienen  y  es- 
puestos á  la  acción  del  aire,  lo  mismo  que  la  sangre  se 
divide  en  dos  partes;  una  líquida  incolora  ó  ligeramen- 
te bruna  y  una  materia  sólida,  que  forma  una  especie 
de  coágulo  compuesta  de  glóbulos,  estos  glóbulos  con- 
tienen diversas  coloréales,  sustancias,  como  cera,  gra- 
sa, caucho,  etc. 

Este  jugo,  es  el  que  circula  en  los  vasos  propios  y 
cuyos  movimientos  pueden  observarse,  en  una  hoja 
muy  tierna,  en  un  sépalo,  ó  en  un  pétalo,  pero  que  es- 
tén adheridos  á  la  planta:  y  la  observación  se  hace 
mas  fácil  si  el  jugo  es  coloreado,  como  en  cheKdonium 
majus,  el  Papaver  somniferum  ect.  Cuando  los  órganos 
que  contienen  loa  vasos  propios  son  gruesos,  hay  nece- 
sidad para  poderlos  ol>servar  de  cortar  láminas  mas  ó 
ménos  delgadas,  ó  bien  quitar  la  epidermis,  como  por 
ejemplo  en  la  estípula  que  envuelve  la  yema  terminal 
del  Ficus  elástica. 

Los  vasos  lacticíferos,  como  sabemos  son  muy  rami- 
ficados y  sus  ramitícaciones  forman  una  red  de  mallas 
irregulares.  Observando  estos  vasos  por  medio  del  mi-  • 
croscópio,  se  vé  el  líquido  en  ellos  contenido,  sometido 
á  un  movimiento  que  llevando  consigo  los  glóbulos 
produce  una  corriente  que  recorre  las  diversas  curvas 
formadas  por  las  anastomosis,  dando  lugar  á  una  es- 
pecie de  círculo. 

El  látex,  se  forma  en  las  hojas  como  consecuencia 
de  los  fenómenos  respiratorios  de  que  estos  órganos 
son  el  sitio.  De  las  hojas,  se  dirige  hacia  la  paríe  inte- 
rior de  la  corteza  de  los  vegetales  dicotiledones,  ó  há- 
cia  los  haces  leñosos  esparcidos  en  el  tallo  de  los  mo- 
nocotiledones. 
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3?  Movimienlo  giratorio  ó  circulación  intercelular. — 
En  el  interior  ríe  las  célalas  tiene  lugar  un  movimiento 
que  por  la  manera  como  se  verifica  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  movimiento  giratorio  ó  también  rotación. 
Examinando  algunos  órganos  formados  esclusivamen- 
te  de  células,  como  los  pelos,  ó  bien  el  tegido  celular 
de  los  vegetales  que  viven  en  el  agua,  se  vé  al  través 
de  las  paredes  trasparentes  el  jugo  nutritivo  en  moví- 
miento:  movimiento  que  es  aparente  porque  en  el  lí- 
quido existen  nn  gran  número  de  corpúscurtos  suma- 
mente pequeños  cuyos  cambios  de  posición  pueden 
apreciarse.  En  cada  célula,  la  corriente  giratoria  sigue 
la  dirección  de  las  paredes,  de  snerte  que  por  lo  mé- 
nos  hay  cuatro  corrientes:  dos  verticales,  una  ascen- 
dente, la  otra  descendente  sobre  la  pared  opuesta  y 
dos  horizontales,  la  una  que  se  dirige  de  izqnirda  á  de- 
recha y  la  otra  de  derecha  á  izquierda. 

Este  movimiento  descubierto  por  Buenaventura  Cor- 
ti  desde  el  siglo  pasado,  y  sobre  el  que  se  han  hecho 
numerosos  estudios,  se  verifica  en  cada  célula  de  una 
manera  independiente,  de  modo  que  en  dos  célalas 
justa-puestas,  las  corrientes  se  dirigen  en  sentidos 
opuestos.  En  algunas  células  el  movimiento  no  es  tan 
simple  como  hemos  indicado  precedentemente  pues,  se 
vé  que  ofrece  una  série  de  corrientes  que  parece  par- 
tieran de  una  especie  de  centro,  lo  que  explican  algu- 
nos autores  por  la  existencia  de  vasos  muy  finos  en  el 
interior  de  la  célula,  vasos  que  estarían  anastomosa- 
dos  entre  sí. 

Hasta  el  presente  no  ha  podido  rec-ouocerse  la  ver- 
dadera causa  de  este  movimiento  sobre  el  que  tienen 
gran  influencia  el  calor,  la  electricidad,  los  irritantes 
etc.  sin  que  pueden  mirarse  como  su  cansa  determi- 
nante. El  gran  número  de  vegetales  diferentes  unos 
de  otros  en  los  que  se  ha  observado  el  movimiento  gi- 
ratorio, permite  juzgar  que  sea  un  fenómeno  general  á 
todas  las  células  que  constituyen  los  vegetales. 
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RESPIRACION. 

La  respiración  es  el  acto  en  virtud  dol  que  la  sávia 
poniéndose  en  contacto  con  el  aire,  experimenta  modi- 
ficaciones que  la  convierten  en  fluido  nutritivo.  Esta 
f unción  se  verifica  principalmente  en  las  hojas  de  mo- 
do que  estos  órganos  son  represeutantes  de  los  pulmo- 
nes de  los  animales. 

La  r<'sj>i ración  se  verifica  bajo  la  influencia  de  fuer- 
zas químico-vitales,  de  modo  que  para  facilitar  su  es- 
tudio y  comprender  su  mecanismo,  hay  que  entrar  eu 
algunos  detalles  sobre  los  elementos  que  entran  en  la 
constitución  de  los  vegetales,  elementos  que  por  su 
combinación  dau  origen  á  todos  los  principios  iume- 
jdiatos  que  suministran  estos  seres. 

Los  principales  elementos  que  entran  en  la  compo- 
sición de  los  vegetales  son:  el  oxígeno,  e!  hidrógeno, 
el  ázoe  y  el  carbono.  Los  tres  primeros  cuando  están 
aislados  son  gaseosos  ó  aeriformes:  el  último  es  cono- 
cido bajo  la  füiraa  sólida  eu  el  carbón  y  puede  consi- 
derarse como  la  bwse  del  tegido  vegetal  puesto  que- 
Remetida  á  la  acciou  del  fuego  y  en  un  vaso  cerrado 
ana  parte  cna^qaiera  do  un  vegetal,  se  obtiene  siempre 
por  resultado  el  carbón. 

Él  origen  <ie  estos  diferentes  elementos  que  casi 
nunca  e.stán  aislados  en  la  naturaleza,  sino  combina 
<lob  unos  con  «di  os,  es  muy  variado:  asi  tenemos  el  aire 
atmosférico  que  es  una  mezcla  de  oxígeno  y  ázoe:  el 
agna,  bien  en  el  estado  líquido  ó  en  el  de  vapor,  es  una 
combinación  del  oxígeno  i-on  nl  hidrógeno:  el  amonia- 
co que  es  una  combinación  de  hidrógeno  y  ázoe;  en  fin 
el  ácido  carbónico  combinación  gaseosa  del  carbono 
con  el  .oxígeno.  Ti>dcs  e?tos  cuerpos  se  hallan  abun- 
danteiuc-ule  eí-paicidos  en  la  uaturaleüa:  así  el  aire  ^ 
el  agua  se  hallan  rodeiando  nuestro  globo.  El  amonia- 
co, tiene  su  origen  en  la  descomposición  de  las  sus- 
tancias animales  que  se  verifica  en  la  superfi^^ie  de  la 
tierra  el  que  después  se  mezcla  al  aire  atmosférico.  El 
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ácido  carbónico  por  último,  se  produce  en  nn  gran  nú- 
mero de  circunstancias:  así  cuando  al  aire  libre  se  que- 
ma carbón  ú  otra  sustancia  que  lo  contenga  se  vé  de- 
baparecer  este  cnerpo  y  dán  lugar  á  nn  gas  irrespira- 
ble que  uo  es  otra  cosa  que  ácido  carbónico.  Abando- 
nada la  madera  al  rontacto  del  aire  en  un  lugar 
caliente  y  húmedo,  se  vé  qne  esta  se  deshace,  esperi- 
meuta  aña  especie  de  putrefacción  disminuye  mucho 
de  volúraeu,  deiand  >  como  residuo  nua  materia  ne- 
gruzca y  pulverulenta,  que  es  lo  qne  se  conoce  con  el 
nombro  de  humus.  En  este  fenómeno  hay  absorción  de 
oxígeno  que  combinándose  con  el  carbono  de  la  made- 
ra, produce  ácido  carbónico,  de  suerte  que  esta  des- 
(torapoRicion  de  la  madera,  puede  considerarse  como 
una  combustión  leiita,  pero  continua  y  en  la  que  hay 
poco  desarrollo  de  calor.  Por  fUtiniOj  laresnira^'ion  de 
loa  animales,  que  como  se  sabe  consiste  en  la  absor- 
ción del  oxígeno  del  aire,  que  uniéndose  en  parte  el 
carbono  de  los  abmentos,  se  desprende  bajo  la  forma 
de  ácido  carbónico,  es  otra  de  las  fuentes  de  este  gas. 

El  ácHlo  carbónico  es  la  combinación  mas  importan- 
te para  la  respiración  de  Iom  vegetales,  pues  suministra 
el  carbono  que  como  se  sabe,  es  la  base  del  tegido  ve- 
getal, 

Bonnet  fué  el  primero  que  observó  que  cuando  se 
sumergen  las  hojas  en  un  vaso  Heno  de  agua  y  el  codo 
se  esp'.'ue  al  sol,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  se  despren- 
den l>uT'bujas  de  gas  qne  se  rompen  en  la  snperücie  del 
liquido.  Este  desprendimiento,  observó  además  que 
tenia  lugar  en  el  agua  que  habia  hervido  y  que  se  ha- 
llaba {»or  consiguiente  piivada  <leaiie,  luego  el  gas, 
era  producido  por  las  hojas.  Priestley,  recom'ció  que 
este  gas  era  el  oxígeno:  y  Ingenhousz,  manifestó  que 
para  qne  el  gas  se  manifestara  eia  necesario  la  acción 
<ie  la  luz  ijoique  en  la  oscuridad  no  tenia  lugar  et  des- 
prendimiento. En  fin  Sennebier,  por  esperimeutos  de- 
tallados probó  que  este  gas  oxigeno,  provenia  de  la 
descomposición  del  ácido  carbónico,  contenido  en  las 
hojas, 

Las  hojas  son  por  consiguiente  los  órganos  esencia' 
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les  para  la  respiración  de  las  plantas;  pero  hay  tam- 
bién otras  partes  que  sirven  ignalmente  para  esta 
función:  así  los  raraos  cuando  están  jóvenes,  las  esca- 
mas y  en  general  todas  las  partes  herbáceas  y  verdea 
de  las  plantas  obrau  sobre  el  aire  do  la  misma  manera 
que  las  hojas.  ^Ldeinás  los  vasos  conocidos  con  el  nom- 
bre espirales  y  Us  falsas  traqueas,  que  después  que  en  la 
primaverra  han  servido  para  la  ascención  de  la  sávia, 
acaban  por  no  contener  sino  aire,  haciéndose  por  tan- 
to órganos  respiráronos  que  procuran  á  los  fluidos  de 
las  partes  qne  los  contienen  la  acción  vivificante  del 
aire  que  los  llena.  Corno  se  ve  pues  la  respiración  en 
los  vegfetales  compréndelos  dos  modos  como  esta  fun- 
ción se  verifica  en  la  serie  aniísial,  la  respiración  por 
un  órgano  en  el  que  los  jugos  se  vivifican  6  respiración 
pulmonar:  y  la  respiración  por  canales  que  llevan  el 
aire  á  todas  las  partes  del  cuerpo  ó  respiración  tra- 
queal. 

Por  lo  que  acabamos  de  esponer  se  comprenderá  el 
mecanismo  de  la  respiración.  Así  cuando  se  ponen  al- 
gunas hojas  verdes  en  un  poco  de  agua  que  tenga  en 
disolución  cierta  cnutiíiad  de  ácido  Carbónico  y  el  todo 
se  somete  á  la  acción  de  la  luz,  se  observa  que  las  bo- 
las absorveu  el  ácido  carbónico  y  lo  descomponen  en 
sus  dos  elementos;  el  carbono  se  fija  en  las  hojas,  y 
una  parte  del  oxígeno  es  espirada;  de  modo  que  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo,  el  ácido  carbónico  ha  desapareci- 
do del  agua.  Lo  que  sucede  en  el  esperimento  que 
precede,  se  vei  ifica  en  el  vegetal  en  todas  las  partes 
que  presentan  el  color  verde,  pero  con  la  cnadicion  de 
que  se  hallen  espuestns  á  la  acción  de  la  luz  porque  en 
la  oscuridad  tien*»  lugar  un  íVnómpno  inverso,  esto  es 
hay  absorción  de  oxígeuo  y  des) (rendimiento  de  ácido 
carbónico.  Además  los  esperimentos  de  Ed.  Robín 
y  de  Méne,  pmebau  que  las  plantas  no  solo  absorveu 
el  oxígeuo  eu  la  oscuridad  sino  aún  eu  lá  luz  diíusa. 
Este  oxígeno  absorvido,  como  lo  habia  observado 
Saussure  y  como  lo  prueban  los  esperimentos  de  M. 
Garrean,  se  trasíbrma  en  ácido  carbónico  por  su  com- 
binación con  una  parte  del  carbono  de  la  planta:  ade- 
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más  este  ácido  carbónico  espirado  e^  en  menor  canti- 
dad que  el  oxígeno  introducido,  de  modo  que  queda 
una  parte  del  ácido  carbónico  disuelta  en  la  sávia. 
Pero  desde  que  la  acción  de  los  rayos  solares  se  hace 
sentir  el  ácido  carbónico  disuelto  se  descompone  des- 
prendiéndose el  oxígeno  y  quedando  el  carbono  para 
formar  la  trama  de  los  tegidos. 

Lo  espuesto  precedentemente;  manifiesta  que  ea 
fíiertas  circunstancias  la  respiración  délos  vegetales 
tiene  cierta  auaiogia  con  la  de  los  animales,  puesto 
que  consiste  en  la  absorción  de  oxígeno  y  desprendi- 
miento de  ácido  caí  bonico  que  en  la  plauta  no  es  com- 
pletamente espúlsado,  sino  que  como  ya  se  ha  dicho 
qneda  una  p«rte  disnelta  en  la  aávia. 

Así  pues,  la  alternativa  del  dia  y  de  la  noche  ó  sea 
de  la  Inz  y  de  la  oscuridad  trae  consigo  un  cambio  en 
la  respiración  de  los  vegetales. 

Aparte  del  oxígeno  y  del  ácido  carbónico  que  la 
planta  absorve-,  penetra  también  una  parte  del  aire: 
este  aire  contiene  como  se  sabe  un  poco  de  vapOr  de 
agua,  (ó  sea  oxígeno  é  hidrógeno:)  amoniaco  (ó  sea  hi- 
drógeno y  ázoe:)  estos  dos  cuerpos  agua  y  amoniaco 
se  descompouen,  en  virtud  de  la  misma  fuerza  que 
descompone  el  ácido  carbónico  c<m  el  que  se  combinan 
para  dar  origen  á  todos  los  principios  inmediatos  que 
se  encuentran  en  los  vegetales.  En  virtud  de  todas  es- 
tas reacciones  la  sávia  se  modifica  y  adquiere  las  pro- 
piedades y  la  composición  que  la  hacen  apta  para  la' 
nutrición  y  desarrollo  del  vegetal,  C/Onvirtiéndola  en 
verdadero  jugo  nutritivo. 

Precedentemente  hemos  dicho  que  no  solamente  por 
las  hojas  tiene  lugar  la  respiración,  sino  también  por 
\m  vasos  espirales,  que  aunque  llenos  de  sávia  en  cier- 
ta época,  de  la  vegetación,  quedan  luego  vacíos  de  es- 
te líquido  que  es  reemplazado  por  el  aire;  ahora  bien: 
como  los  vasos  espirales  se  hallan  esparcidos  en  una 
gran  estension  de  la  planta,  el  aire  que  ellos  conducen 
se  estiende  sobre  una  gran  superficie  y  en  contacto  con 
las  partes  mas  internas  ó  profundas  del  vegetal  y  de 
este  modo  los  jugos  en  ellas  contenidos,  se  encuentrau 
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constantemente  en  relación  con  los  gases  necesarios 
para  su  trasformaciou. 

Esta  segunda  respiración  que  podíamos  llamar  íro 
queal  es  enteramente  análoga  á  la  de  los  insectos,  eu 
los  que  el  elemento  moditicador  va  por  decirlo  así  á 
buscar  al  fluido  nutritivo  en  todas  las  partes  en  que  se 
encuentra,  en  vez  de  que  este  último  venga  á  viviñ 
carse  en  órganos  especiales  como  las  hojas,  y  los  pul 
mones  para  los  animales  de  respiración  pulmonar. 

Como  consecuencia  déla  respiración  dinrna  de  los 
vegetales,  tenemos  la  formación  de  la  clórojila  ó  mal^ 
ría  colorante  verde,  y  esto  explica  porque  las  plantas 
que  crecen  en  lugares  privados  de  luz  tienen  siempre 
un  color  pálido  ó  blanquecino  y  generalmente  son  dé- 
biles. Además,  es  tan  cierta  la  iiifluencia  do  la  luz 
sobre  la  foi'macion  de  la  clóroñla,  que  los  jardineros 
por  ejemplo  para  blanquear  ó  sea  quitar  el  color  verde 
algunas  plantas  como  his  lechugas,  ajpios  etc.  las  privan 
de  la  acción  de  la  luz,  cubriéndolas  con  tierra,  paja, 
etc.  La  misma  operación  se  practica  para  obtener  las 
palmas  qu«  se  uéan  en  ciertas  ceremonias  religiosas, 
que  generalmente  son  muy  blancas  por  que  se  ha  cu 
bierto  oportunamente  el  brote  de  modo  que  no  reciba 
la  acción  de  la  luk,. 


TRASPTEAOION. 

La  trasíjiracion  es  el  acto  en  virtud  del  que  los  ve- 
getales pierden  pi>r  su  superficie,  cierta  cantidad  del 
agua  qu(^  contienen.  Este  acto  conocido  también  con 
el  nombre  de  evaporación,  en  una  de  las  causas  mas 
poderosas  de  la  abcenciou  de  la  savia  y  se  la  ha  com 
parado  coa  la  exhalación  ó  traspiración  pulmonar  d« 
loi  animales.  E.sta  traspira<;ion  en  algunas  ciicunstan 
tíies  no  es  apreciable,  porque  el  agua  exhalándose  en 
estado  de  vapor  se  mezcla  con  la  atmósfera  y  es  arras- 
trada por  esta  á  medida  que  se  forma.  En  otras  cir- 
cunstancias por  el  contrario,  la  traspiración  es  bastan 
te  aparente  ó  manifiesta  porque  el  vapor  exhalado  se 
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condensa,  bajo  la  forma  de  gotitas  sobre  la  superficie 
de  las  hojas  y  esto  se  observa  principalmente  por  las 
mañanas,  á  consecuencia  del  descenso  de  la  tempera- 
tura durante  la  noche  precédeme:  linn  creído  algunos 
que  esta  agua  proveuia  del  rocío,  pero  basta  cubrir 
una  planta  pequeña,  con  una  campana  de  vidrio,  que 
intercepte  toda  comunicación  con  la  atmósfera  y  sin 
embargo  las  hojas  se  cubrii  áa  de  las  gotitas  de  agua. 

La  traspiración  está  en  relaciou  con  el  estado  de  I3. 
atmósfera:  así  cuanto  mas  seca  es  esta,  cuanto  mas 
agitada  se  halla  mayor  es  la  traspiración:  también  es 
mas  activa  durante  el  día  que  en  la  noche.  La  traspi- 
ración se  verifica  por  las  aberturas  conocidas  con  el 
nombre  de  estomas,  sin  que  las  x^artes  vegetales  que 
de  ellos  carecen  estén  privadas  de  traspiración,  solo 
si  que  es  ménos  abundante:  así  vemos  que  las  plantas 
llamadas  generalmente  grasas,  como  los  Oactus,  algu- 
nas Uupliorbias,  se  conservan  mucho  tiempo  sin  secar- 
se y  pueden  por  lo  mismo  vivir  en  lugares  áridos  y  se- 
cos, porque  ciireciendo  de  estomas  su  traspiración  es 
muy  limitada  y  retienen  en  sustegidus  una  proporción 
de  agua  relativamente  mas  grande  que  en  ¡as  otras 
plantas  que  se  hallan  provistas  de  estomas  y  que  vi- 
ven en  lugares  hiimedos. 

La  cantidad  de  agua  que  una  planta  pequeña  ó  una 
rama  traspira  en  un  tiempo  dado  se  puede  medir  con 
bastante  exactitud.  Para  esto  se  toma  la  pequeña  plan- 
ta ó  la  rama  y  después  de  pesarla,  se  la  sumerge  en  cier- 
ta cantidad  de  agua  igualmente  pesada  y  cuya  superfi- 
cie se  baila  cubierta  por  una  capa  de  aceite  i)ara  impe- 
dir la  evaporaeion.  Pasado  un  espacio  de  tiempo  como 
veinte  y  cuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horíis  se  vuelve  á 
pesar  el  ramo  y  el  agua:  la  disminuciou  del  peso  do 
esta,  iudica  el  agua  exhalada:  el  aumento  de  todo  el  ra- 
mo, manifiesta  la  que  ha  retenido  en  sus  tegidos-  la 
diíerencia  entre  esta  y  la  de  la  cantida'1  en  que  ha  dis- 
minuido el  peso  total  del  agua,  representa  el  agua  eva- 
porada. ° 
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ASIMILACION. 

La  asimilación,  hemos  dicho  que  es  el  acto  en  virtud 
del  que  las  sustaucias  introducidas  en  el  vegetal  y 
modificadas  por  Ja  respiración,  se  couviei  ten  en  ele- 
mentos propios  pura  el  crecimiento  y  desarrollo. 

El  análisis  químico  manifiesta  que  los  vegetales  se 
componen,  de  oxígeno,  hidrógeno,  "carbono  y  algunas 
veces  de  ázoe:  estos  elementos  se  hallan  combinados 
en  diversas  proporciones  y  de  estas  combinación 38,  re- 
sultan compuestos  que  tienen  j^ropiedades  especiales. 
Manifiesta  además  el  análisis  la  existencia  de  [otras 
sustancias  como  soda,  potasa,  cal,  azulre  sílice  etc.  ge- 
neralmente bajo  la  forma  de  sales. 

Tratando  de  la  respiración  nos  hemos  ocupado  del 
origen  de  los  cuatro  cuerpos  elementales  de  los  vege- 
tales, por  ahora  solo  nos  ocupamos  de  las  combinacio 
nes  de  estos  elementos  entre  si  para  dar  lugar  JA  la 
formación  de  los  principios  inmediatos  de  los  vegeta- 
les. Estos  principios  inmediatos  pueden  clasificarse 
según  su  cempoaicion  en  tres  categorías: 

Lii  1.»  comprende  los  cuerpos  formados  por  carbono, 
oxígeno  é  hi(lrógeno,  pero  estos  dos  últimos  están  en 
la  proporción  para  formar  agua,  de  modo  que  pueden 
considerarse  como  formados  de  carbono  y  agua:  entre 
estos  tenemos:  la  celulosa,  el  almidón,  la  dextrina  el  azú- 
car de  caña,  la  glucosa  algunos  ácidos,  vegetales  como 
el  qrdnico,  láctico  etz. 

La  2."  categoría  comprende  los  cuerpos  que  también 
son  formados  por  carbono,  oxígeno  é  hidrógeno,  pero, 
el  hidrógeno  y  sobre  todo  el  oxígeno  están  en  exceso 
relativamente  á  las  proporciones  para  formar  agua, 
po)'  lo  que  los  c^lerpo^•  que  forman  los  elementas  ya  in- 
dicados son  ácidos,  tales  como  el  oxálico,  cítrico,  máli- 
co,  tártrico^  gálico  etc. 

La  3?  en  fin  comprende  los  cuerpos  en  los  que  pre- 
dominan el  carbono  y  el  hidrógeno,  hallándose  el  oxí- 
geno en  menor  proporción  de  la  necesaria  para  formar 


—  97  — 


«1  agua.  Esta  categoría  comprende  dos  séries  1."  caer- 
pos  formados  solamente  de  carbono,  hidrógeno  y  oxí- 
geno, tales  como  las  resinas,  bálsamos,  aceites  esenciales, 
caucho  6  jebe,  materias  grasas  etc.  y  2'  cuerpos,  en  los 
que  además  de  los  tres  elementos  ya  citados  entra  el 
ázoe,  como  la  Albúmina,  fibrina  caseína,  legumina  y  las 
bases  vegetales  ó  alcaloides,  como  quinina,  dnchonina, 
morfina,  codéina,  atropina,  emeiina  ect. 

Desde  luego  llama  la  atención  que  solo  los  cuatro 
elementos  que  hemos  indicado,  pueden  dar  origen  á 
tantas  combinaciones,-  pero  se  sabe  que  estos  elemen- 
tos además  de  combinarse  en  distintas  proporciones, 
pueden  por  solo  su  disposición  molecular,  dar  orígea 
á  cuerpos  que  tienen  propiedades  muy  distintas  aunque 
están  constituidos  por  los  mismos  elementos  y  en  las 
mismas  proporciones:  esta  clase  de  cuerpos,  «on  los  que 
en  química  se  conocen  con  el  nombre  de  Isómeros  de 
los  que  tenemos  varios  ejemplos  en  los  vegetales:  así 
la  celulosa,  el  almidón  y  la  dextrina  son  tres  cuerpos 
que  están  compuestos  de  0\°  H^"  ó  lo  que  es  lo 
mismo  carbono  y  agua:  sin  embargo  sus  propiedades 
son  distintas:  asila  cehilosa,  es  insoluble  en  el  agua:  el 
almidón,  es  insoluble  solo  en  el  agua  fria,  soluble  en  el 
agua  caliente  en  la  que  pe  cuagula  y  además  tiene  la 
propiedad  de  colorearse  en  azul  por  la  tintura  de  yo- 
do: la  dextrina  en  fin  es  soluble,  tanto  en  el  agua  fria 
como  en  la  caliente  y  además  desvia  á  la  derecha  la 
luz  polarizada.  Como  se  vé  pues,  estos  tres  cuerpos, 
apesar  de  tener  la  misma  composición  química,  solo 
por  su  disposición  molecular,  como  ya  se  ha  dicho,  ad- 
quieren propiedades  distintas. 

Por  lo  que  respecta  al  origen  do  los  principios  inme- 
diatos de  los  vegetales,  hoy  que  se  conocen  los  elemen- 
tos que  los  constituyen  y  la  manera  como  estos  ele- 
mentos penetran  en  el  vegetal,  es  muy  fácil  explicar 
su  formación.  Todos  los  órganos  vegetales  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza  ó  su  función  están  constituidos 
por  el, principio  conocido  con  el  nombre  celulosa,  la.  que 
como  ya  hemos  indicado  está  formada  por  Ag^»  ó 
sea  de  carbono  y  agua:  por  consiguiente  conociendo  el 
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origen  de  sus  elementos,  puede  explicarse  su  for- 
mación. 

El  almidón,  sustancia  que  hemos  dicbo  se  halla  a\)un- 
dantí^niente  esparcida  en  los  vegetales  y  que  sirve,  pa- 
ra su  nutrición,  tiene  la  misma  composición  química 
que  la  celulosa,  solo  que  para  asimilarse  al  vegetal 
tiene  necesidad  de  ser  soluble  en  el  agua  fria:  esta 
propiedad  la  adquiero  bajo  la  influencia  de  la  sustan- 
cia conocida  con  el  nombre  de  diastasis:  esta  sustancia 
que  se  forma  en  los  vegetales  bajo  la  influencia  de  cier- 
tas circunstancias,  tiene  mucha  semejanza  con  la  Ptia- 
lina  ó  principio  activo  de  la  saliva  y  bajo  su  influencia 
el  almidón,  se  trastorraa  en  una  sustancia  soluble  com- 
pletamente en  el  agua,  la  dextrina,  bajo  cuya  forma  pe- 
netra en  todos  los  órganos  del  vegetal.  La  dextrina, 
tiene  exactamente  la  misma  composición  que  el  almi- 
dón y  la  celulosa,  solo  que  sus  propie<lades  son  dis- 
tintas. 

La  dextrina  combinándose  con  una  molécula  mas  de 
agua  se  convierte  en  azúcar  de  caña  que  como  se  sabe 
está  formada  por  O12  ó        Ag\^  y  est;>  a/.ú 

car  de  caí5a  absol  viendo  tres  moléculas  mas  de  agua, 
se  trasforma  en  Qlncosa  ó  azúcar  de  ttva  que  tiene  por 
fórmula  0^2  qi*  qi*  5  (J12  ¿^^r  i*  Además  el  azúcar 
de  uva,  una  vez  formado,  puede  perdiendo  tres  molé- 
culas de  agua,  convertirse  nuevamente  en  azúcar  de 
caña.  Estas  dos  clases  de  azúcar,  se  encuentran  abun- 
dantemente en  los  vegetales. 

Así,  si  se  analiza  la  sávia  de  un  vegetal  en  la  ép"ca  de 
la  jirimavera  en  que  de  ordinario  es  muy  fluida,  se  ve- 
rá que  contiene  una  gran  cantidad  de  azúcar  de  uva: 
mas  tarde,  en  el  verano,  en  que  á  consecuencia  de  la 
evaporación  ha  disminuido  la  cantidad  de  agua  solo  t^e 
encuentra  el  azúcar  de  caña.  En  un  mismo  vegetal  y 
en  la  misma  época,  se  encuentra  las  dos  clases  de  azú- 
car: en  la  parte  inferior,  donde  la  sávia  e«  "uiy  aiuiosa 
se  halla  el  azúcar  de  uva:  en  la  superior  donde  i>t)r  a 
evajioracion  producida  en  la  snperfície  de  las  hojns  la 
sávia  es  mas  densa,  se  halla  el  azúcar  de  caña  / 

Lo  expuesto  manifiesta  que  un  solo  principio  la  íe- 
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cnla  ó  el  almiilon,  bíijo  la  influencia  de  las?  fuerzas  ve- 
getativas pu^-tle  dar  lugar  á  otros  principiofi  que  son 
imi  iinportiiiites  eti  la  imt'icion  de  los  vegetales.  Esta 
iiiotlitieac-ioii  d«^  la  lóenla  que  tiene  lugar  en  el  vegetal, 
se  pio'iuce  taniUien  artiticialrnepte  en  la  fabricacioa 
del  lieor  eonoeido  con  el  nombre  de  chicha. 

Se  salle  que.  para  proparar  esta  bebida,  so  mnja  el 
niaiz  y  luego  se  lo  hace  germina v,  operación  que  tiene 
por  objeto  desarrollar  el  principio  particular  eonoeido 
con  el  nombre  de  diastasis  e'  que  como  ya  hemos  visto 
tiene  la  i)ropiedad  de  tranformar  el  almidón  en  dextri- 
na  y  en  azúcar.  Desarrollada  la  diastasis  por  medio  de 
la  germinación,  es  necesario  detener  la  marijha  de  es- 
ta función,  á  fin  de  que  no  se  destruya  el  principio  for- 
mado, para  lo  que  basta  exponer  el  ínaíz  germinado 
ee  capas  delgadas  á  la  acción  del  sol,  con  lo  quo  so 
seca  y  en  este  estado  constituye  la_;o?"a  ó  el  viñapo. 

La  diastasis  puede  convertir  el  almidón  en  dextriua 
y  en  azúcar  á  una  temperatura  muy  baja,  pero  la  ac- 
ción es  muy  lenta:  así  se  ha  observado  que  uua  parte 
de  diastasis,  ú  la  tem|)eratura  de  ü?  en  el  espacio  de 
24  horas  solo  trasforma  una  parte  de  almidón,  mién- 
tras  que  á  la  temperatuia  de  70"  ú  »Ü?  la  diastasis 
])uede  disolver  hasta.  5000  veces  su  peso  de  almidón. 
Esta  es  la  razón  poique  para  preparar  la  chicha,  se 
hace  hervir  el  viñapo  cofi  cierta  cantidad  de  agua  du- 
rante algún  tiempo,  á  tiu  do  activar  la  trasforinaciou 
de  la  fécula  en  azúcar  de  uva:  pues  por  la  ebuüidva 
la  fécula  se  disuelve  pierde  la  propiedad  de  CMOViaráe 
en  a-/ul  por  la  tintura  de  yodo  y  luego  so  triiñforma  ea 
de.sti  iiia:  esta  última,  continuando  la  ebuUiciot»  se  con- 
vierte en  azúcar:  ya  en  e.'^te  estado  solo  hay  que  desar- 
rollar la  fermentación  alcohólica,  po:;  medio  de  uu 
poco  de  sedimento  de  las  chichas  anteriores  que  sirve 
de  hírmento. 

La  forunuúon  de  los  cuerpos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  ácidos,  ó  sea  de  las  combinaciones  en  las  que  el 
oxígeno  estüeu  '^xoe«'o  sobre  las  proporciones  del  agua, 
ts  fúcil  expijciiT  fornK^üion,  s.  «e  • 'ne  hm  <:'.e-in;i  la 
influencia  que  ejerce  la  luz  y  el  color  verde  sobre  la 
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respiración.  Hablando  de  esta  funeiou  hemos  dicho 
que  las  plantas  durante  la  noche  respiran  como  ios 
animales,  esto  es,  absor ven  «oxígeno,  una  parte:  de\ 
que  retienen  en  sus  tegidos  y  la  otra  la  espelen  bajo 
la  forma  de  ácido  carbónico:  de  consiguiente  la  forma- 
ción de  los  cuerpos  ácidos,  está  favorecida  por  la. res- 
piración nocturna:  y  esto  es  tan  cierto,  que  en  algunas 
plantas  como  la  llamada  vulgarmente  flor  dd  aire, 
(Bryophillum  calycinum,)  la  cacalia  flcoides  etc.  sus 
lir-jas  por  la  ínañana,  esto  es  después  de  ia  respiración 
uucturna,  tienen  un  sabor  ácido  muy  pronunciado;  al 
medio  dia  casi  son  insípidas  y  por  la  noche  ó  sea  des- 
pués de  la  respiración  diurna  son  amargas:  sabor  que 
durante  la  noche  desaparece  para  ser  reemplazado 
por  el  ácido  de  que  hemos  lieciio  meaciou:  se  vé  pues 
que  la  respiración  nocturna  produce  una  verdadera  aci- 
dificación. 

La  falta  del  color  verde  en  algunas  partes  del  vege- 
tal, contribuye  tnmbien  á  la  formación  de  los  ácidos, 
porque  como  ya  lo  hemos  dicho  anteriormente,  en  es- 
tas partes  nn  se  veriüca  la  absorción  del  ácido  carbó- 
DÍco  bajo  la  accíoii  de  la  luz,  sino  del  oxígeno,  él  que 
no  siendo  espelido  por  completo,  se  acumula  eu  exceso 
en  estas  partos  sin  clorofila  y  dá  lugar  á  la  formación 
de  los  ácidos. 

Los  cuerpos  eu  los  que  predomina  el  carbono  y  el  hi- 
drógeno, como  las  resinas,  ceras,  aceites  esenciales 
etc.  se  forman  igualmente  bajo  la  influencia  tUi  la  luz 
y  por  tanto  de  la  reípiraciou  diurna,  que  tiene  por 
efecto  fijar  una  gran  cantidad  de  carbono  especialmen- 
te. Estos  cuerpos  hidrocarbonados,  existen  siempre 
en  las  partes  mas  exteriores  del  vegetal,  como  las  ho- 
jas la  corteza,  que  son  también  las  que  presentan  el 
color  verde  mas  futen  so  y  las  mas  espuestas  á  la  ac- 
ción directa  de  la  luz.  Por  otra  parte,  si  se  privan  de 
la  acción  de  la  luz  estos  órganos  que  ofrecen  el  color 
verde,  no  solo  Uanquean,  sino  que  los  principios  resi- 
nosos y  volátiles  desaparecen  en  mas  ó  menos  canti- 
dad. En  esto  está  fundado  el  cultivo  de  un  gran  nu- 
mero de  plantas  como  las  lechugas,  etc. 
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Por  lo  que  respecta  á  los  principios  cuaternarios  ó 
sea  aquellos  en  los  que  entran  además  el  ázoe,  como  la 
fibrina,  la  abumiua  etc.  que  constituyen  los  principios 
activos  de  los  vegetales,  suministrando  alimentos  im- 
portantes, así  como  medicamentos  y  venenos  muy  enér- 
gicos, se  enciTentran  en  el  tegido  de  la  corteza,  como 
que  es  la  parte  por  donde  pasa  la  sávia  ya  modificada 
por  el  contacto  del  aire.  Entre  estos  principios  azoa- 
dos Lay  tres  muy  importantes  que  son:  la  ñbrina,  la 
albúmina  y  la  caseina  vegetales  y  que  considerados 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  propiedades,  son  muy 
análogos  á  la  celulosa  el  almidón  y  la  dextrina:  como 
ellos  son  cuerpos  isómeros,  esto  es,  tienen  la  misma 
composición  química  pero  sus  propiedades  son  distin- 
tas: así  la  fibrina  es  insoluble  como  la  celulosa:  la  al- 
búmina se  cuagula  por  el  calor  como  el  almiaon:  la 
caseina  en  finges  soluble  como  la  dextrina.  Estas  com- 
binacinnes  cuaternarias,  pueden  formnrse  con  mucha 
facilidad,  pues  basta  que  se  unan  el  carbono  y  el  ázoe, 
dos  cuerpos  que  se  hallan  reducidos  en  la  planta,  cou 
los  elementos  del  Hgua  para  que  tengan  origen  est^i'S 
elemento.s  tan  importantes  en  la  alimeuíaoion  animal 
y  que  aún  mas,  forman  la  base  del  organismo  de  íos 
animales. 

Aparte  de  las  sustancias  orgánicas  deque  hemos.he- 
cho  mención,  existen  en  los  vegetales  otras  de  origen 
inorgánico,  las  qne  s(^  obtienen  bajo  la  forma  de  cerü- 
ms  cuando  se  quema  el  vegetal.  Así  se  halla,  la  pota- 
sa, soda,  cal,  sílice,  rangucsia,  fierro,  etc  genefalmí^u- 
te  bajo  la  forma  de  sales,  durante  la  Vida  de  la  planta. 
Todas  estas  sustancias,  inorgá'iicas  provienen  dolos 
medios  en  qut  la  planta,  vive,  especialmente  d-d  terre- 
no, del  que  peuf-tran  disueltos  por  el  agua  en  el  acto 
de  la  absorción. 


ESCRECIONES. 


Los  vegetales  tienen  la  propiedad  de  eliminar,  to- 
18  aquellas  sustancias,  que  son  inútiles  para  su  nu- 
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triciou  y  que  por  tanto  no  han  sido  asirailadas.  Estas 
sustancias  y  algunas  otras  se  Mamau  iiupioiiiameute 
escremcniicias,  sin  embargo  de  que  si  no  sirven  i)ara  la 
nutrición  del  vegeta',  desempeñan  un  pap»4  masó  mé- 
D08  imi)ortante  en  su  coiiSArviicion:  por  esta  razón  los 
autores  dividen  las  materias  escretadas  en  tres  clases: 
1?  materias  que  todavía  sirven  para  la  conservación 
del  vegetal:  2?  materia  que  puede  ser  ir  para  la  con- 
servación del  veget'd,  pero  que  son  escretadas  á  causa 
de  su  abundancia:  S"?  materias  que  no  sirven  para  la 
conservación  ni  i)ara  la  nutrición,  por  lo  que  pueden 
llamarse  verdaderamente  excrementicias. 

A  la  primera  clase  pertenecen  todas  las  materias  re- 
sinosas, que  cubren  la  superficie  de  las  yemas  de  ma- 
chos vegetales,  materias,  que  por  su  poca  conductibi- 
lidad para  el  calórico  y  su  impermeabilidad  por  el 
agua  protegen  del  trio  y  de  la  humedad  á  estos  órga- 
nos que  como  sabe»)os,  encierran  los  rudimentos  de 
los  ramos  y  las  hojas.  Pertenecen  áesta  cinse  también 
la  niateria  grasa  ó  cera  que  cubre  la  superficie  de  las 
hojas  de  algunos  vegetales,  sobre  todo  ilel  Pt-i  ú,  como 
la  Mírica  pal  y  carpa^  el  ceroxyJon  andícola  etc.  y  también 
aquellas  sustancias  que  revist«^u  algunos  frutos  jugo- 
pos,  como  las  uvas,  ciruelas  etc.  sustancias  todas  que 
tienen  por  objeto  impedir  la  evaporación  que  es  muy 
activa  sobre  todo  en  los  lugares  templados  y  cálidos. 

A  la  segunda  clase  pertenecen  las  goma«í  y  resinas 
que  resudan  en  la  superficie  de  muchas  plantas,  como 
los  melocones,  (amigdalus  pérsica)  Algarrobos,  (Proso- 
pis  du'cis)  maah-.is  acacias,  algunos,  Pinos,  etc.,  sustan- 
cias que  son  de  la  misma  naturaleza  que  las  que  circu- 
lan en  el  vegetal,  pero  que  por  su  abundancia  salen  al 
exterior  por  las  hendiduras  de  la  corteza. 

En  fin  en  la  tercera  clase,  se  pueden  considerar  todas 
aquellas  sustancias  que  no  llenan  ningún  fin  en  el  ve- 
getal y  que  por  esta  razón  sou  espelulas:  respecto  a 
estas  sustancias  que- serían  las  verdaderas  escreciones, 
los  autores  no  están  de  acuerdi>:  así  hay  algunos  que 
sostienen  que  estas  verdaderas  es>*reciüues  se  encuen- 
tran en  las  extremidades  de  las  raíces  b-ijo  el  aspecto 


—  103  — 


una  sustancia  gelatinosa:  luiéntras  tanto  otros,  co- 
mo Unger,  Cauvet,  etc.  niegan  la  existencia  de  tal  sus- 
tancia. 

ACRECENTAMIENTO  DEL  VEGETAL.'  - 

Los  los  elementos  introducidos  en  el  vegetal,  prepa- 
rados y  modificados  convenientemente,  eii  virtud  de 
los  actos  ó  funciones  que  hemos  expuesto,  se  hallan  ea 
aptitud  de  llenar  un  doble  objeto:  repararlas  pérdidas 
que  la  vida  ocasiona  y  proporcionar  los  materiales  pa- 
ra el  acrecentamiento  de  los  órganos  por  la  formación 
constante  de  nuevas  partes:  de  este  segundo  objeto 
que  i)uede  considerarse  como  el  resultado  final  de  la 
nutrición,  será  del  que  nos  ocupemos,  examinando 
especialmente  el  acrecentamiento  en  los  tallos  de  los 
vegetales  dicotiledoues  y  monocotiledones. 

Acrecentamiento  en  los  vegetales  dicotiledones. — Guan- 
do nos  ocupamos  de  la  organización  del  tallo  en  los 
vegetales  dicotiledones,  dijimos  que  los  dos  sistemas 
que  lo  constituyen,  el  leñoso  y  el  cortical,  se  haliau 
compuestos  por  capas  sobrepuestas  unas  á  las  otras  y 
al  rededor  de  un  centro  común  ocupado  por  la  méiiula. 
Además:  hemos  visto  que  entre  el  sistema  leñoso  y  el 
cortical,  existe  una  capa  de  tegido  celular  desprovista 
de  clorofila  que  ha  recib'do  el  nombre  de  capa  generatriz^ 
la  que  se  ha  formado  el  año  precedente  por  la  acumu- 
lación de  la  sávia  descendente,  entre  el  tallo  y  la  cor- 
teza: esta  sávia  al  princjipio  líquida  constituye  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  camino:  poco  á  poco  este  cam- 
bio 86  organiza  y  da  lugar  ála  formación  de  un  tegido 
celular  irregular,  ól  que  eu  la  época  de  la  priinavera 
se  halla  lleno  por  la  sávia  ascendente,  lo  que  hace  que 
en  esta  época  puede  separarse  con  facilidad  el  lerao  de 
la  corteza.  Algunas  de  las  células  que  forman  este  te- 
gido, se  alargan,  sus  paredes  se  engruesan  y  toman 
todos  los  caracteres  de  las  fibras.  Otras  células  espar- 
cidas entre  las  precedentes,  aumentan  en  diámetro  y 
«a  longitud:  sobre  sus  paredes  aparecen,  puntos  ó  ra- 
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yas  trasparentes,  los  tabiques  que  separaban  las  ca- 
vidades de  las  células  sobrepuestas  desaparecen  y 
desde  este  momento  quedan  formados  los  vasos  ra- 
yados y  los  punteados:  estos  vasos  uniéndose  á  las  fi- 
bras forman  haces  ó  manojos,  mas  ó  menos  numerosos, 
separados  por  el  tegido  celular  x^rimitivo  que  ha  que- 
daho  sin  modificarse.  De  este  modo,  toda  la  parte  in- 
terna de  la  capa  generatriz  se  encuentra  trasformada 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  en  una  nueva  capa  de  leño 
enteramente  semejante  á  la  precedente  del  año  ante- 
rior sobre  la  que  se  aplica.  Al  mismo  tiempo  que  estos 
fenómenos  tieue]i  luaar  en  la  cara  interna  de  la  capa 
generatriz,  tienen  lugar  otras  en  el  tegido  celular  de 
bu  cara  externa  ó  cortical:  cierto  número  do  células  se 
trasforman  en  tubos  fibrosos,  que  forman  haces  que  se 
atiastomosan,  dando  origen  á  especies  de  redes,  que  es 
la  forma  con  que  se  presentan  las"  nuevas  hojas  del 
liber:  en  ün  otras  células  de  esta  misma  porción  se 
trasforman  en  tubos  que  toman  todos  los  caracteres  de 
los  vasos  propios  ó  lacticíferos. 

Por  lo  expuesto  se  vé,  que  en  el  momento  en  que  la 
vegetación  se  haya  en  toda  su  actividad,  la  capa  ce- 
lular que  constituye  la  zoua  generatriz  se  trasforma 
en  una  nueva  capa  de  leño  y  otra  de  corteza,  que  apli- 
cadas sobre  las  ya  forma(Ías  aumentan,  el  diiímetro 
del  tallo.  Estos  cambios  son  sucesivos  y  se  hacen  con 
una  gran  regularidad,  así  las  células  de  la  capa  gene- 
ratriz que  se  hallan  en  contacto  con  los  haces  til. rosos 
se  organizan  y  toman  los  caracteres  de  las  fibi  as  y  va- 
sos, principalmente  rayados  y  punteados:  por  el  con- 
trario, las  células  que  están  en  contacto  con  los  espa- 
cios celulares  correspondientes  álos  radios  medulares, 
conservan  sus  carácteres  y  prolongan  los  ládios  exis- 
tentes, al  través  de  las  capas  de  nueva  formación:  lo 
que  iustifica  la  expresión  del  célebre  Duhamel  "  que 

el  tegido  celular  engendra  al  tegido  celular  y  que  los 
"  vasos  reproducen  á  los  vasos.  " 

Link  y  Dutrochet,  han  manifestado  que  el  acrecen- 
tamiento en  diámetro  que  acabamos  de  exponer  no  es 
el  solo  que  contribuye  á  aumentar  el  grosor  del  ta- 
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lio.  Existe,  según  lo  manifiestan  sus  observaciones,  un 
acrescentamiento  lateral,  que,  consiste  en  la  separación 
de  los  elementos  fibro-vasculares  ile  los  haces  primi- 
tivos del  leño  ó  de  la  corteza,  por  un  tegido  celular 
de  nueva  formación,  en  dos  ó  mas  haces  secundarios, 
de  modo  pues,  que  esta  separación  aumenta  en  el  sen- 
tido de  los  lados  del  diámetro  de  la  capa  leñosa  y  por 
consiguiente  el  de1  tallo.  Así  el  profesar  Kichard,  dice 
que  si  se  corta  trasversalmente  una  rama  joven  de 
clematis,  se  vé  que  presenta  seis  haces  fíbro  vascula- 
res: un  poco  mas  tarde  cado  uno  de  estos  se  divide  en 
dos  haces  secundarios  por  la  formación  del  tegido 
celular  de  que  ya  hemos  hablado,  de  modo  que  al  fin 
del  año  en  la  base  de  la  rau)a,  se  encuentran  doce  ha- 
ces fibro-vascularcs  en  la  capa  leñosa,  en  lugar  de  seis 
que  primitivamente  evistiau.  Durante  el  segundo  año, 
estos  haces  secundarios  sufren  la  misma  multiplicación 
y  esto  trae  como  consecuencia  el  aumento  ó  desarrollo 
del  tallo  en  diámetro. 

Este  (^s  el  momento  (io  exponer  otra  teoría  bastante 
ingeniosa,  propuesta,  para  explicar  el  aumento  en  diá- 
metro de  ios  vcoftalrs.  Esta  teoría  propuesta  por  La- 
hire  un  1719,  de.^arroiiiida  mas  tarde  con  talento  y  lu- 
cidez por  Dupetit-Thouars  y  sostenida  en  estos'  últi- 
mos tiempos  por  el  célebre  Gaudichaud,  consiste  en 
suponer,  qne  la  nueva  (■ai)a  de  leño  se  forma  cada  año 
con  las  fibras  que  descendiendo  de  la  base  de  las  ye- 
mas, se  escurreu  entre  el  leño  y  la  corteza. 

Dupetit-Thouars,  comparaba  las  semillas,  los  bul- 
bos y  los  bulbillos,  aunque  viven  independientes,  dan- 
do origen  á  individuos  distintos,  con  las  yemas  que  se 
desarrollan  sobre  los  ramos,  por  lo  que  las  llama  em- 
briones fijos:  y  así  como  los  primeros  al  germinar  de- 
sarrollan raíces  para  absorver  los  jugos  de  la  tierra  que 
deben  servirle  de  alimento,  las  yemas  deben  también 
emitir  raices,  las  que  en  lugar  de  hundirse  directa- 
mente en  el  terreno,  se  escurren  entre  el  tallo  y  la  cor- 
teza, envolviendo  al  primero  y  constituyendo  de  este 
modo  la  nueva  capa  leñosa. 
Gaudichaua  extendió  mas  la  teoría.  Este  autor  con- 
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sidera  al  embriou  de  un  vegetal  monocotiledon,  for- 
mado como  se  halla  por  su  tallito  con  su  cotiledón  y 
su  radícula,  como  el  tipo  del  individuo  vegetal  «1  que 
da  el  DODibre  de/íon  (planta),  él  que  se  halla  provis- 
to de  uu  sistema  ascendente  ó  sea  el  tallo  y  las  hojas 
y  de  un  sistema  descendente  que  es  la  raíz:  si  en  la 
estremidad  de  este  fitou,  se  forma  una  yema,  la  que  al 
desarrollarse  da  origen  á  una  nueva  hoja,  la  porción 
dé  tallo  con  esta  nueva  hoja  será  el  sistema  ascenden- 
te de  un  segundo  ñton,  cuyo  sistema  descendeiUe  ó 
raíz  no  podrá  llegar  á  la  tierra  sino  al  través  del  tallo 
del  primero,  escurriéndose  dentro  de  él,  bajo  la  forma 
de  filamentos  flbro-vasculares.  Lo  mismo  sipcdet ácon 
todas  las  hojas  que  sucesivamente  se  de^^inollen,  de 
cuyas  báses  saldrán  los  hacecillos  radic  'hires  que 
atravesando  el  tallo  en  toda  su  longitud  y  deslizándo- 
se bajo  la  corteza,  vendrán  á  salir  por  la  paite  infe- 
rior bajo  la  forma  de  raices.  El  tallo  según  esta  teoría 
no  sería  otra  cosa  que  una  sétie  de  Ütones  sobrepues- 
tos unos  á  otros,  cada  ano  de  los  que  estarla  envuelto, 
por  los  hacecillos  radiculares  de  to<los  los  otros  fltones 
colocados  mas  arriba.  El  embrión  dicotiledon,  que  tie- 
ne dos  hojas  primordiales  ó  cotiledones,  según  esta 
teoría  debe  considerarse  compuesto  <le  dos  fitones.  En 
un  árbol  mas  ó  menos  ramificado,  citda  ramo  sería  for- 
mado por  la  reunión  de  todos  los  haces  radiculares  de 
las  hojas  que  sostiene,  los  que  llegad. )S  á  su  base  pa- 
san al  ramo  principal  de  que  se  derivan  los  demás  y 
de  esté  al  tronco:  de  suerte  que  este  último  estaría  for- 
mado en  diflnitiva  por  la  r»^uidon  de  los  haces  radicu- 
lares de  todas  las  b  )jas  que  la  planta  sostiene. 

Esta  teoría  que  como  se  vé  niega,  al  cambio^  toda 
participación  en  el  acrecentamiento  del  vegetal,  es 
del  todo  contraria  á  los  hechos  ob.serv  tdos  Desde 
luego,  hasta  hoy  nadie  ha  visto  las  fibras  descenden- 
tes de  la  base  de  las  hojas,  al  través  <lel  espacio  que 
separa  el  leño  de  la  corteza,  espacio  que  como  se  sabe 
se  halla  ocupado  por  una  gran  cantidad  de  tf'gido  ce- 
lular que  sirve  de  medio  de  unión  á  los  dos  sistemas. 
Además  todos  los  autores  están  do  acuerdo,  en  que  los 
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tegidos  fibroso  y  vascular  de  los  vegetales,  provienen 
-de  células  que  se  trasformau  en  fibras  y  vasos,  órga- 
nos que  se  forman  en  el  sitio  mismo  .que  ocupan,  todo 
lo  que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  los  trabajos 
anatómicos  de  Mirbel  y  los  mas  recientes  de  Mr. 
Trecul. 

Sin  embargo  de  que  la  teoría  que  acabamos  de  es- 
poner es  falsa,  las  consideraciones  que  le  sirven  de 
fundamento,  como  la  de  que  un  vegetal  es  una  reunión 
de  seres  vivos,  como  se  considera  hoy  á  los  poüpos  y 
que  la  yema  es  un  embrión  fijo,  son  verdades  que  hoy 
aceptan  la  mayor  parte  de  los  autores^  y  cuya  iutroduc- 
cion  en  la  ciencia  es  debida  á  Lahire  y  sobre  todo  á 
Dupetit-Tbouars. 

Acrescentamiento  en  longitud  de  los  vegetales  dicotile- 
dones. 

liespecto  al  acrescentamiento  en  longitud,  todos  los 
autores  estáu  de  acuerdo  en  la  manera  como  se  verifi;- 
ca,  que  es  por  el  desarrollo  de  las  yemas,  las  que  como 
sabemos  son  dedos  clases,  laterales  que  contribuyen  á 
la  ramificación  y  terminales  que  son  las  que  prolon- 
gan el  eje  y  contribuyen  por  tanto  al  aumento  de  la 
longitud. 

Hay  algunos  vegetales  en  los  que  faltan  las  yemas 
terminales,  de  modo  que  carecen  de  tronco  y  solo  pre- 
sentan un  tallo  subterráneo  ó  rizoma;  pero  en  el  ma- 
yor número  existen  estas  yemas  en  estado  constante 
de  formación.  Así  desde  el  embrión  vemos  que  la  plu- 
milla que  no  es  sino  una  yeqia,  á  medida  que  el  tallito 
vá  desarrollándose,  las  pequeñas  escamas  van  sepa- 
rándose y  toman  la  posición  y  los  caracteres  de  las  ho- 
jas, quedando  siempre  en  la  extremidad  un  núcleo  de 
tegido  celular  roleado  de  pequeñas  escamas  que  no 
son  sino  hojas  rudimentarias,  todo  lo  que  constituye 
la  yema  terminal:  la  que  al  mismo  tiempo  que  prolon- 
ga el  eje,  una  parte  del  tegido  celular  que  la  constitu- 
ye, se  organiza  en  fibras  y  vasos,  para  formar  la  capa 
respectiva  de  los  sistemas  leñosos  y  cortical. 

Estos  fenómenos  que  tienen  higar  para  la  formación 
xM  tallo  en  el  embrión,  se  producen  cou  exactitud  para 
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la  prolougacion  del  tallo  propiamente  dicho.  Este  en  el 
primer  año  tiene  en  su  estremidad  una  yema  terminal, 
que  desarrollándose,  dá  lugar  á  nuevas  hojas  y  prepa- 
ra una  nueva  yema  para  el  segundo  año,  la  que  á  su 
vez  se  desarrolla  y  así  sucesivamente  repitiéndose  el 
mismo  fenómeno  todos  los  áños,  va  aumentando  la  al- 
tura del  tallo.  Hay  que  notar,  que  al  mismo  tiempo  que 
en  la  estremidad  del  tallo  se  forma  Ja  yema  que  au- 
menta la  altura,  se  forma  también  una  capa  de  leño 
que  recubre  la  formada  el  año  anterior,  de  suerte  que 
al  cabodñ  cierto  número  de  años,  el  tallo  puede  conside- 
rarse formado  por  una  série  de  conos  que  representan 
otras  tantas  capas  leñosa.^,  muy  alargados  y  encajados 
uno  deutio  del  otro  con  la  particularidad  de  que  la  ci- 
ma del  cono  mas  interior  y  por  consiguiente  el  primero 
que  se  ha  formado,  termina  en  la  base  del  segundo 
brote:  la  cima  del  segundo  cono  en  la  base  del  tercer 
brote  y  así  sucesivamente:  üa  modo  que  en  la  base  del 
tallo,  se  encuentra  un  nnineio  de  capas  leñosas  igual 
al  de  años  de  vida  que  tiene  la  i)lanta:  así  un  tallo  de 
diez  años  por  ejemplo,  presentará  en  su  base  diez  ca- 
pas leñosas:  cortado  al  nivel  del  segundo  brote  presen- 
tará nueve:  al  nivel  del  tt  rcero  ocho  y  en  fin  en  la  es- 
tremidad una  sola:  esta  disposición  explica  porque  el 
tronco  de  los  dicotiledones  es  mas  ó  ménos  cónico, 
pues  el  número  de  capas  leñosas  disminuye  de  la  base 
hácia  la  estremidad. 

Acrecentamiento  de  los  vegetales  monocotiledones.  Los 
monocotiledones  lo  mismo  que  los  dicotiledones,  crecen 
en  longitud  y  altura:  es  principalmente  en  los  monoco- 
tiledones que  tienen  nn  tallo  leñoso  ó  estipe,  en  los  que 
este  acrecentamiento  puede  apreciarse  muy  fácilmente. 

Cuando  se 'examina  la  semilla  de  un  vegetal  monoco- 
tiledon,  por  ejemplo  la  de  una  palmera,  en  el  momento 
de  la  germinación,  sa  vé  que  presenta  las  mismas  par- 
tes esencmles  que  la  de  un  dicotiledon,  como  son:  el 
tallito  y  la  plumilla,  el  cuerpo  cotiledonar  y  la  raici- 
lla: esta  última  forma  una  eminencia  cónica  que  se  hun- 
de en  el  terreno:  el  cuerpo  cotiledonar  que  en  este  ca- 
so es  formado  por  un  solo  cotiledón,  ofrece  el  aspecto 
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de  un  saco  con  una  hendiduro  en  su  base  y  recubre 
completamente  íl  la  plumilla,  ia  que  está  foj  mada  por 
hojas  muy  pequeñas  reducidas  mas  bien  al  estado  de 
escamas:  en  fin  el  tallito  que  nías  tarde  será  el  tallo, 
es  muy  corto  y  apénas  puede  distiuguirse  de  las  otras 
partes  del  embrión.  Todas  estas  parte  están  constitui- 
das de  puro  tegido  celular,  pero  luego  que  la  germi- 
nación ha  comenzado,  algunas  de  la  células  del  tallito, 
comienzan  á  organizarse  en  haces  fibro-vasculrares 
muy  tenues  y  que  se  dirijen  hácia  la  base  de  las  pe- 
queñas hojas  ó  escamas.  El  tallo  en  este  estado  perma- 
nece mucho  tiempo,  presentando  la  forma  de  un  disco 
muy  achatado  semejante  al  de  los  bulbos,  y  cubierto 
en  su  cara  superior  por  un  gran  número  de  hojas  dis- 
puestas en  una  línea  espiral  muy  comprimida:  las  mas 
exteriores  de  estas  hojas  son  las  mas  antiguas  y  la  ci- 
ma de  este  tallo  tan  corto  que  viene  á  ser  el  centro  del 
disco  está  constituida  por  tejido  celular,  que  es  la  ye- 
ma terminal  la  que  en  un  estado  constante  de  forma- 
ción, dá  lugar  á  las  escamas  que  mas  tarde  serán  las 
hojas,  las  que  una  vez  formadas,  se  separan  de  la  ma- 
sa celular  que  les  ha  dado  origen  empujando  hácia 
afuera  á  las  primiti^  aiwente  formadas  que  centrales  en 
un  principio,  acabai]  por  ser  laterales. 

Por  lo  expuesto  anteriormente  se  vé  que  el  acrecen- 
tamiento en  diámetro  de  la  estipe,  se  verifica  bajo  la 
influencia  de  dos  causas:  la  formación  continúa  de  ho- 
jas eti  laestremidad  de  la  yema  terminal  y  la  forma- 
ción simultánea  do  haces  tibro-vasculares,  que  se  dis- 
ponen hácia  la  parte  externa  de  la  estipe,  en  virtud  de 
la  fuerza  centrííuga  que  posee  la  misma  yema  termi- 
nal en  su  desarrollo  constante. 

El  acrecentamiento  en  longitud  de  los  vegetales  mo- 
noeotiledoues,  tiene  lugar  por  el  desarrollo  de  la  yema 
terminal;  pero  este  crecimiento  se  verifica  con  suma 
lentitud  y  esto  explica,  porque  durante  mucho  tiempo 
el  tallo  permanece  casi  estacionario  no  aumentando 
sensiblemente  su  altura,  mióntras  qne  el  diámetro  se 
incrementa  de  un  modo  muy  notable. 

La  estipe  de  algunos  monocotiledones,  especialmen- 
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te  la  de  las  Palmeras  de  dátiles,  presenta  á  diferentes 
alturas,  especies  de  estrechamientos,  sobre  loa  que  la 
estipe  vuelve  á  tomar  su  diámetro  primitivo.  Estos  es- 
trechamientos como  lo  observa  el  profesor  Ma»  tius,  íq- 
dican  épocas  ó  períodos  durante  los  que,  el  vegetal  ha 
sufrido  por  una  causa  cualquiera.  Además,  en  algunas 
palmólas  á  las  que  se  les  ha  cortado  la  yema  terminal, 
aunque  reproduzcan  ulia  nu«va,  pero  en  ese  punto 
ofrecen  un  estrechamiento  muy  marcado,  como  si  fue- 
ra producido  por  una  fuerte  ligadura. 

En  los  vegetales  monocotiledones  y  especialmente 
en  los  leñosos,  wo  existen  yemas  visibles  en  las  áxilas 
de  las  hojas:  sino  que  se  hallan  en  el  estado  latente: 
así  es  que  cuando  la  yema  terminal  muere,  ó  se  des- 
truye por  cualquiera  causa,  las  yeuias  latentes  que 
existen  en  las  áxilas  de  las  hojas,  se  desarrollan  y  Jan 
lugar  á  las  ramas  que  suelen  presentarse  en  algunos 
vegetales  monocotiledones. 

Por  lo  que-respecla  á  los  vegetales  acotiledones  so- 
bre todo  aquellos  que  tienen  un  tallo  lefioso,  como  por 
ejemplo  los  heléchos,  su  acrecentamiento  en  longitud, 
es  debido  al  desarrollo  de  la  yema  terminal  lo  mismo 
que  en  los  monocotiledones. 


COLORACION  DE  LOS  VEGETALES. 

Como  sabemos  y  cada  uno  puede  apreciarlo  por  su 
propia  observación,  el  color  verde  es  el  mas  general 
en  las  plantas,  apesar  de  que  algunos  órganos,  como 
las  bracteas,  flores,  etc.  y  aún,  el  mismo  órgano  en  di- 
íerontes  períodos  de  su  vida,  ofrecen  colores  sumamen- 
te variados.  Los  colores  en  los  vegetales,  son  debidos, 
á  una  sustancia  colorante  que  ó  bien  se  encuentra 
completamente  disuelta  en  el  jugo  celular,  ó  bien  se 
presenta  bajo  la  forma  de  granulaciones  en  suspensión 
en  dicho  líquido.  Por  consiguiente,  la  intensidad  del 
color  depende  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  mate- 
ria colorante  que  se  halla  en  el  líquido:  cuando  por  el 
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con  f vario  la  materia  colorante  falta,  ó  se  halla  en  muy 
pp<iat  ña  proporción,  i)ero  disuelta  en  una  gran  canti- 
dad de  líquido,  percibimos  la  sensación  del  color  blan- 
co: ó  bien  e«te  color  es  debido  á  una  grau  cantidad  de 
iiiie  que  se  halla  en  el  tegido  de  los  órganos. 

El  color  verde  es  debido  como  se  sabe,  á  la  presen- 
cia de  la  doi  ófila,  la  qa«  se  forma  bnjo  la  influencia  de 
la  respirarion  diurnn,  que  fija  el  (¡arbono  y  despreude  el 
oxigeno.  Sin  embargo  la  clorofila  no  siempre  debe  su 
formación  á  la  acción  de  la  luz,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  plant-is  que  tienen  el  color  verde  ai>esar  de 
que  viven  casi  en  completa  oscuridad.  Tal  sucede  con 
las  plantas  que  se  desanoHan  en  las  galerías  subter- 
ráneas de  l;is  miiuis  de  Freyberg,  deque  hatie  mención 
Hnniboldt.  'as  que  presentan  el  color  verde,  pero  eu 
este  easo  la  falta  de  Inz  está  compensada  con  la  atmós- 
fera carbonada  que  rodea  las  plantas. 

übserviiudo  los  <'olores  que  presentan  ciertas  partes 
de  los  vegetfdes,  como  jas  flores  bracteas,  etc.  se  ha 
uotado  que  es  raro  encontrar  en  uu  mismo  género  flo- 
res ¡muirilias  y  flores  azules  y  que  tanto  el  amarillo, 
como  e^-aznl,  pueden  moditícaise  hasta  convertirse  en 
rojo  ó  verde:  pero  que  ni  el  anuirillo,  )tasa  al  azul,  ni 
este  al  primero:  de  aquí  s'^  ha  deducido  que  e!  au)ari- 
1  o  y  el  ¡iziii  son  colores  opnestos  y  se  cousi<leran  como 
los  tipos  (le  dos  séries  distintHS,  de  las  que  una  que 
tiene  por  radical  el  color  aznl  ha  sido  Ihuuada  dánica 
(de  cianos,  ¡izui):  la  otru,  cuyo  'adicid  es  el  amjirilio  se 
la  ha  llamado  múií/oa,,  (de  xantos,  anuirillo).  Estas  dos 
séries  están  sejjaradas  una  de  oti  a  por  sus  radicales, 
l)ero  por  su>*  estreñios  se  confunden:  así  de  un  lado  las 
dos  series  se  confunden  en  el  color  verde,  que  resulta 
de  la  mezcla  del  aniaril'o  con  el  azul:  y  del  otro  se  con- 
funden en  el  color  rojo,  al  <iue  hacen  nn  pasaje  insen- 
sible tanto  el  amarillo  conu)  el  azul.  Esta  clasificación 
está  en  armonía  con  el  estado  físico  de  las  materias 
colorantes:  así  las  materias  colorantes  de  la  série  ciá- 
nica se  hallan  casi  siempre  en  solución  en  el  liquido 
cebiia-,  Tniénf  ras  q.u,i<,s  de.  la  serie  xántica  están  como 
snmergidas  eu  dicho  jugo  que  por  si  es  incoloro. 
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azul  amarillo  ^ 


Los  principales  colores  de  las  dos  series  se  han  i-e- 
prensentado  de  la  manera  siguiente: 

Verde 

azul  verdoso         amarillo  verdoso.  -S 

^-         Violado  auarauiado  v's 

Rojo 

Las  n;;iterias  coloi'nntes  de  la  serie  xántica  se  hallau 
.  contenidas  eu  las  células  mas  profundas  y  las  de  la  sé- 
rie  ciánica  en  las  mas  superficiales:  de  esta  disposición 
resulta  que  si  álas  células  Ueuas  de  materia  colorante 
amarilla  se  sobreponen  otras  células  llenas  de  materia 
colorante  roja,  se  percibirá  la  sensación  del  color  ana- 
ranjado y  si  se  observa  al  color  verde  al  travez  del  ro- 
jo se  tendrá  la  sensación  del  moreno. 

Varias  teorías  se  han  propuesto  para  explicar  la  co- 
loración do  los  vegetales  entre  ellas  citaremos  los  prin- 
cipales: 1?  algunos  autores  suponen  que  todos  los  colo- 
res son  debid<)s  á  las  modificaciones  que  esperimenta 
lina  isola  materia  íunilamental,  á  la  que  De-CandoUe 
(A.  P.)  ha  dado  el  nombre  de  Gromxila  (de  Croma,  co- 
lor). De  esta  teoría  han  nacido  varias  hipótesis,  tales 
como:  1.»  la  de  que  el  rojo  y  el  amarillo  no  son  sino  el 
verde  enrojecido  por  un  ácido:  2"  la  de  Schübler  y  Frank 
que  admiten  que  la  oxidación  de  esta  materia  primiti- 
va, dá  lugar  á  la  série  sántica  y  su  desoxidación  á  la 
série  ciánica:  3."  la  de  Clamor-Marquart,  en  la  que  se 
supone  que  la  materia  verde  hidratada  se  convertiría 
en  el  prlucipio  amarillo  que  es  la  base  de  la  série  xán- 
tica ó  sea  la  ímíox«?iím«.-  y  que  esta  misma  materia 
verde  anhidra,  produciria'la  antocianina  qii'^  es  el  prin- 
cipio esencial  de  la  série  ciánica:  4"?  la  de  Berzelius  se- 
gún la  que  la  materia  verde,  daria  lugar  á  dos  princi- 
j.i  js,  uno  rojo  ó  Eritrójxla  y  uno  amarillo  ó  xantófila. 
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Todas  estas  teorías  qne  no  están  en  armonía  con  los 
hechos,  son  por  lo  mismo  inadmisibles  en  el  estado  ac- 
tual de  la  cieuoia. 

Otros  autores  consideran  que  los  variados  colores 
de  las  plantas  son  debidas  á  otros  tantos  principios  co- 
lorantes como  rojo,  azul,  amarillo,  etc. 

En  fin,  los  trabajos  de  los  químicos  Fremy  y  Cloez, 
sobre  las  materias  colorantes  de  las  flores,  demuestraa 
que  además  de  la  clorofila,  hay  tres  principios  colo- 
rantes distintos,  cuales  son:  una  sustancia  azul  ó  rosa- 
da, llamada  dañina:  otra  amarilla  iusolubleenel  a^ua 
llamada  xántina:  en  fiu  la  tercera,  también  amarilla 
pero  soluble  en  el  agua  llamada  xnnteina.  Estas  tres 
sustancias  solas  ó  combinadas  diferentemente  entre 
sí,  son  según  los  químicos  citados,  las  que  dan  origen 
á  los  variados  colores  que  ofrecen  los  vegetales  prin- 
cipalmente en  sus  flores. 

La  cianina  por  si  sf>la  puede  dar  origen  á  todos  los 
tintes  que  presenta  la  série  ciánica,  por  la  propiedad 
que  tiene  de  cambiar  de  color  seguu  la  reacciou  ácida 
ó  alcalina  de  los  jugos  tlel  vegetal  con  los  qne  se  ha- 
lla en  contacto.  Así  en  su  estado  neutro  tiene  un  co- 
lor azul:  en  contacto  con  un  líquido  ligeramente  ácido 
se  vuelve  morada  y  aún  roja:  al  contrario  bajo  la  ac- 
ción de  un  álcali,  la  ciánina  pasa  por  distintos  tintes 
al  color  verde.  Esto  se  puede  hacer  esperi mentalmen- 
te: basta  tomar  una  flor  azul,  una  violeta  por  ejemplo 
y  exponerla  á  los  vapores  de  un  ácido,  como  el  clorhí- 
drico ó  el  sulfúrico  y  se  vó  que  toma  un  color  morado 
y  si  se  la  moja  con  el  ácido,  el  color  es  rojo.  Si  al  con- 
trario se  la  espone  á  los  vapores  del  amoniaco  por 
ejemplo  se  la  vé  tomar  uu  color  verde  bastante  su- 
bido. 

Algunas  flores  de  color  rosado,  las  de  la  malva  por 
ejemplo  cuando  se  marchitan,  pierden  su  primitivo 
color  y  se  vuelven  moradas  y  también  verdes:  este  fe- 
nómeno os  debido  á  la  descomposición  de  una  mate- 
ria azoada  contenida  en  estas  flores:  descomposición 
en  virtud  de  la  que  se  produce  cierta  cantidad  de  amo- 
niaco, que  ueutializa  el  ácido  que  mantenía  el  color 
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Tosnílo  (le  la  cianina  y  que  continuando  su  acción  so- 
hii'  esta,  la  liace  pasar  del  color  azul  que  os  su  estado 
iieiitio.  al  color  verde.  Por  consiguiente,  los  colores 
i<»j(ts,  morados,  azules,  etc.  que  presentan  las  flores, 
fioii  debidas  á  la  cianina  dibidaiueute  modiíicada  por 
los  jui;os  qne  circulan  en  el  vegetal. 

Las  llores  amarillas,  deben  su  color  ó,  á  la  xantina  ' 
sola  ó  á  una  mezcla  de  las  dos  sustancias  xantina  y 
xa  ni  ei lia,  las  qne  según  la  proporción  en  que  se  Layan 
iiH  zclado,  liacen  variar  la  intensidad  del  color,— Los 
io'oK'S  anaranjado,  grana,  etc.  resultan  de  la  combi- 
nación <ie  la  xantina,  con  una  proporción  variable  de 
cianina,  ya  en  su  estado  neutro,  ó  mas  ó  menos  modi- 
ii(;;id!¡  por  los  jugos  ácidos  del  vegetal. 

Fin  -lníenie,  algunos  autores  bau  querido  sacar  del 
color  que  ofrecen  las  ñores,  ciertas  indicaciones  res- 
pceto  de,  las  propiedades  de  las  plantas:  así  se  ba 
diiiio  <i"e  las  plantas  (jue  tienen  colores  fijos  y  qne  re- 
sisten á  la  desecación,  gozan  de  propiedades  enérgicas: 
al  confario  los  colores  poco  tijos  caracterizan  las  plan- 
tas íic  propiedades  poco  activas.  De  modo  que  las 
])l;iiir.:.s  (aivas  flores  son  blancas  y  que  son  en  gran 
lu'mii  ro  tienen  poca,  acción:  sin  embargo  esta  regla 
tiene  mnclias  excepciones;  pues  las  floies  del  jazmin, 
narciso,  naianjo  y  otras  que  son  blancas,  gozan  de 
jH (.¡d<  (liides  de  todos  conocidas:  aún  mas:  la  mayor 
pa'lc  tle  las  plantas  de  la  familia  de  las  cruciferas,  go- 
zan de  pK'piedi'das  anti-escorbúticas,  dfibidas  A  un 
aceite  volátil  que  contienen,  y  sin  embargo  sus  flores 
son  blancas.  El  color  rojo  sobre  todo  cuando  es  muy 
intenso,  creen  algunos  que  denota  jiropiedades  as- 
trMijzi  iiies.  El  color  azul  cuando  es  íijo,  como  en  el 
a<oiiii<),  anemone,  lobeüa,  etc.  revela  la  presenciado 
un  veneno  Si  bien  ei  cierto  que  en  algunos  casos  el 
coloi  csiá  ligado  á  las  i)ropiedadps  de  la  planta,  sin 
enil'aifio  no  se  puede  dará  este  signo  una  importancia 
abso  uta  poique  ofrece  numerosas  escepcioues. 
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OLORES  DE  LOS  VEGETALES. 

Lor  varindos  olores  que  tienen  los  vegetales,  S(>u  de- 
bidos cnsi  siempre  á  los  aceites  (  senc'ales  contenidos 
en  sns  ór<íanns.  Líi  formación  de  estos  af^eites,  como 
se  sabe,  <'s  ÍMvorecida  por  la  íi<'c'<-ni  d^  'nx  y  se  ha-- 
lia  [lor  lo  tanto  Üg^da  con  el  fenómeno  lie  la  respira- 
ción. Casi  to<!as  las  partes  del  vegetal  pueden  coutb- 
ner  principios  olorosos;  pero  la"»  hojas,  la  corteza,  los 
fruto"  y  sobre  todo  las  flores  son  los  ór.iíanos  qne  los 
presentan  con  mas  generalidad  y  abundancia. 

Hay  muchos  vegetales  en  loa  que  todas  sus  partes 
exhalan  el  mismo  olor;  por  el  contrario  en  otros,  los 
diferentes  órganos  tienen  distintos  olores,  así  hay  mu- 
chas plantas  cuyas  hojas  son  fétidas  y  sin  embargo 
sus  flores  despiden  olores  muy  agradab'es.  Este  hecho 
prueba  que  los  olores  son  secreciones  locales  propias 
íi  cada  órgano. 

Se  han  propuesto  varias  clasiScítcioncs  de  los  olores 
dt  las  plantas:  así  Liiineo  tómen  lo  por  b  ise  la  natu- 
raleza de  la  sensación  que  prodaceji  en  nuestro  olfato, 
dividió  los  olores,  en  siete  clases,  á  las  que  dio  el  nom- 
bre de  ciertos  olores  conoeiílos,  tomados  como  tipo. 
Pero  el  mi.sino  Liiineo,  reconoció,  que  esta  clasifica- ' 
cion  era  arbitraria  y  en' sus, /ít/KÍ«?«c?ito.s  botánicos,  al 
hablar  de  los  caracteres  qué  sirven  para  distinguir  las 
especies,  dice: 

Nvnca  el  o!or  distingue  con  claridad  la  especie  

El  olor  que  es  bueno  y  aciradxible para  algunos,  se  re- 
puta malo  é  ingrato pnra  oírós  

De-í  'andol le  consideró  los  olores  de  los  vegetales 
bajo  otio  punto  de  vista:  (thsewó  que  la  exhalación 
de  ciertos  ulor»-<  está  ligada  con  los  teDÓmenos  fisioló- 
gicos del  vegetal,  mientras  que  la  de  otros  no  tien  .' 
ninguna  relación  con  dichos  fenómenos. 

El  primer  grupo  comprende  los  olores  que  podriau 
llamarse  ^s¿o%/cos,  porque  como  se  ha  dicho,  su  exha- 
laciou  está  en  relación  con  el  ejercicio  de  las  funcio- 
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ues.  Estos  olores  se  producen  en  las  partes  vivas  de 
las  plantas  sobre  todo  ea  las  flores:  se  exhalan  á  me- 
dida qne  se  íbrman  bajo  la  iuflaeucia  do  los  íeuónie- 
"  nos  vitales  y  no  bajo  la  de  los  agentes  físicos.  Así  ve- 
mos que  las  flores  llamadas  trísffs,  porque  tienen  su 
corola  de  un  Color  amarillo  pálido,  tales  como  el  Pe- 
lurgonium  triste,  el  Gl'idiohts  triste,  el  Eesperis  tristis, 
e\  Cestrwn  nodurmim,  etc.  durante  el  día  no  tienen  ca- 
kí  olor  y  solo  por  la  noche  despiden  un  aroma  muy 
lable.  Además,  en  la  época  de  la  fecundación,  que 
mu.;has  veces  coincide  con  la  apertura  de  las  flores  el 
olor  aumenta  de  una  manera  notable. 

E'  segundo  grupo  comprende  los  olores  que  podian 
llamarse  A's/co.s',  pues  como  los  olores  de  los  cuerpos 
inorgánicos,  se  desprenden  por  que  son  •  volátiles,  au- 
mentando ó  disminuyendo  la  intensidad  de  su  exha- 
lación en  razón  directa  de  la  temperatura.  Estos  olo- 
res son  debidos  á  materias  volátiles  que  se  acumulan 
en  los  tegidos  del  vegetal  y  que  permanecen  en  ellos 
por  mucho  tiempo  aun  después  de  la  muerte  del  vege- 
tal: tales  son  los  olores  de  la  corteza  de  canela,  (Oin- 
Damomum  Zcylanicum),  del  Pncheri,  (ÍTectandra  pu- 
churí),  do  la  Quina  qidna  (Miroxilon  peruíferum),  etc. 

La  precedente  división  de  los  olores  de  las  plantas 
está  justificada  por  los  trabajos  de  los  químicos  Víale 
y  Latini,  que  han  demostrado  que  en  los  olores  de  las 
flores  entran  como  elemento  constitutivo  el  amoniaco, 
él  que  se  halla  combinado  con  un  carburo  do  hidrógeno 
ó  de  ázoe,  de  suerte  qne  los  aromas  lo  mismo  que  los 
olores  fuertes  y  desagradables  que  exhalan  las  flores 
deben  considerarse  como  sales  ó  como  principios  vo- 
látiles jabonosos. 

SABOR  DE  LOS  VEGETALES. 

El  sabor  de  los  vegetales  es  debido  á  la  existencia 
de  una  sustancia  soluble  ó  á  la  de  un  aceite  esencial, 
que  obrando  sobre  el  órgano  del  gusto  produce  en  él 
las  sensaciones  sápidas.  De  las  variadas  sustancias 
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que  nos  proco rau  los  vegetales,  bay  alifiinna  qnp  tie 
nen  poco  sabor  y  son  las  mas  nutritivas:  por  el  con- 
trario otras  tienen  un  sabor  muy  inarcado  y  es  por  es- 
to, que  se  las  emplea  como  condimento. 

Circunstancias  muy  variadas,  influyen  en  el  sabor 
de  los  vejíetales;  así,  cuando  los  frutos  por  ejemplo,  no 
han  llegado  á  su  completa  madu'-ez,  tienen  nn  sabor 
ácido  y  astringente  por  híillarsecargado<««U'  principios 
oxigeña<li)S,  los  que  poco  á  poco  se  van  u)udiíi<íati-l0' 
por  la  formación  de  la  azúcar,  íicouipañnda  de  ciett:i 
cantidad  de  a(;eite  esencisil  ó  bii  n  w.nio  cianhídrico, 
al  que  deben  su  perfume  y  gusto  figradabie,  que  es  lo 
que  generalmente  caracteriza  la  raadurti  z  ác  los  frutos- 
La  luz  y  el  calor,  tiem^n  también  una  grmi  inñiieucia 
en  el  sabor  de  los  vegetales:  basta  reconlar  lo  que  he- 
mos dicho  á  propósito  dp  (a  resipiracif>n  y  la  práctica, 
de  los  agriculiores,  de  cnHrir  c1"(  ta.»-  p);i,nt;is.  con  el  fin 
de  disminuir  la  proporción  de  los  aceites  esenciales  y 
por  consiguientp  de  los  principios  sápidos.  Un  efecto 
contrario  se  obtiene  por  medio  del  calor  ó  sea  expo- 
niendo las  plantas  á  la  acción  de  los  rayos  solares, 
pues  por  una  parte  la  luz  favorécela  formación  úr  los 
principios  sápidos  y  por  la  otra  la  evaporación  qu«  se 
produce  hace  que  estos  principios  queden  dilniib  en 
una  menor  i)ioporcion  de  agua  y  por  tanto  su  sabo.  oea 
mas  sensible.  Esta  prá'-tica  se  emplea  por  ejemplo  ,)a- 
ra  los  melones,  melocotones,  piíiMs  etc. 

CALOR  PROPIO  DB  LO¿5  VECÍ-RTALKS. 

Dnrantp  largo  tienj])o  los  autores  se  han  ocupado 
de  resolver  la  cuestión  de  si  los  vegetídes  tienen  uu 
calor  propio;  la  cuestión  queda  resu='lr.a,  considerando 
qne  una  semilla  por  ejemplo,  cuando  gerniiiui,  absorve 
oxígeno  y  desprende  ácido  cubónicc-,  hay  dcsd^  luego 
una  reacción  qniinica,  por  con.<^igniente  <iebe  haber 
des{)rend¡Tnieiito  de  calor. 

Mu<íhos  autores  y  entre  otros  JIuuter,  Seuebier  etc. 
atrilniyeu  á  las  plantas  la  propiedad  de  lUnfílonerseea. 
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ana  tcTnperatura  que  les  es  propia  y  de  producir  cierta 
cantidaí!  de  calor.  Fundan  estos  autores  su  opinión, 
en  que  los  veoretales  continúan  viviendo,  bajo  la  in- 
flaenoa  -le  temperaturas  exteriores  muy  variables:  loa 
árboles  y  arbustos  délas  regiones  del  norte,  soi)ortaa 
frecuentemente  un  frió  de  30?  centígrados  sin  helarse, 
miénfrasque  los  de  los  tró|>icos  se  hallan  expuestos  á 
on  calor  de  35?  á  40?  centígrados  sin  que  por  eso  espa« 
riinenten  Ja  menor  alteración.  Además  el  termómetro 
colocado  en  agujeros  prácticados  en  el  tronco  de  ár- 
boles vivos,  acusa  una  temperatura,  que  ninguna  re- 
lación tiene  con  la  que  marcan  los  que  se  hallan  colo- 
cados al  aire  libre.  Las  observaciones  de  algunos  auto- 
rea  entre  otras  los  de  Salomé,  manifiestan  que  la  tem- 
peratura de  los  vegetales,  es  un  término  medio,  entre 
la  mas  alta  y  la  mas  b->ja  del  medio  ambiente:  de  suer- 
te qne  en  verano,  esta  temperatura  es  mas  baja  que  la 
exterior  y  en  invierno  al  contrario  superior.  Por  otra 
parte  la  continuación  de  la  vida  en  los  vegetales  du- 
rante el  invierno  es  el  resultado  de  uu  desprendimien- 
to interior  de  calor,  miéntras  que  la  producción  de  frió, 
cuando  la  teuiperatura  exterior  es  muy  elevada,  no  es 
sino  un  efecto  de  la  evai)oracion.  Teodoro  de  Saussure, 
considera  como  una  hipótesis  probable  la  produccioa 
de  calor  en  ios  vegeLaies  bujo  la  influencia  de  la  respi- 
ración no<!:nrn:(,  ó  sea  que  como  en  los  animales  hay 
absorción  de  oxígeno  y  de^prendiuiieuto  de  ácido  car- 
bónico. 

Varios  fisió!o;,'OS  como  Fontana  Trevirauns,  Halder, 
etc.  por  h1  conttario  üicgaaá  las  plantas,  la  facultad 
no  solo  de  nroshicir  siao  de  poseer  un  calor  i)ropio.  Loa 
e.sii»eriinenr.os  d.}  FouUuia  qu*^  parecen  no  haber  sido 
hechoA  con  pr.iC'sion,  probarían  que  el  calor  de  loa 
vogerules  «-s  solauieiiie  comunica<lu  de  afuera. 

En  tín  I  s  esperimrr.tos  de  Halder  y  otros,  prueban 
que  las  plantas  conservan  una  temperatura  media,  pe- 
ro que  no  puude  considerar.se,  como  resultado  de  un 
calor  dasjirrolla ¡lo  en  su  interior,  calor  que  se  explica 
por  la  pocaconductilñlidad  de  la  libra  vegetal  en  vir- 
tud de  la  qne  la  tenipevatura  de  las  capas  ambientea 
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del  aire,  no  puede  penetrar  sino  muy  lentamente,  en  el 
interior  de  los  vegetales. 

Tal<>s  son  las  dos  opiniones  qne  se  han  emitido  acer- 
ca del  calor  de  los  vegetales.  Desde  luego  la  ijue  ad- 
mite la  existencia  de  un  ca'or  propio  en  los  vegt^rales 
es  indudablemente  verdadera,  pues  de  otro  modo  se- 
ría imposible  esplicar  el  desprendí  miento  de  calor  que 
tiene  lugar  en  el  acto  de  la  germinación,  así  como  él 
que  se  manifiesta  durante  la  fecundación,  desprendi- 
miento ó  i)roducc¡on  que  no  puede  tener  otro  orígea 
que  la  combinación  del  oxígeno  con  el  carbono  y  si  todo 
esto  es  evidente,  no  se  puede  negar  en  lo  absoluto  á  los 
vegetales  la  facultad  de  producir  cierto  grado  de  calor. 

PEODUCCION  DE  LA  LUZ  EN  LOS  VEGETALES. 

Las  sbstaucias  orgánicas  provenientes  de  la  descora- 
posición  de  los  vegetales  desprenden  Inz  en  algunas 
circunstancias,  así  mismo  a'gunas  sustancias  <le  ori- 
gen vegetal,  como  los  granos,  la  fécula,  la  goma,  etc. 
despiden  luz  después  de  la  insolación:  otrns,  como  la 
cera,  aceita  grasos  y  volátiles  y  el  leño  producen  laz 
bajo  la  acción  del  calor:  los  aceites  volátiles  y  el  acei- 
te de  olivo  agitados  en  el  vacío  producen  luz:  en  üa 
las  resinas  frotadas,  se  hacen  luminosas,  á  consecuen- 
cia de  la  electricidad  que  se  desarrolla. 

Un  gran  número  de  sustancias  vegetales,  cuando 
comienzan  á  descomponerse,  ó  cuando  so  hallan  en  pu- 
trefacción desprendeíi  una  cierta  cmtidad  de  luz.  Eu 
los  vegetales  que  han  muerto,  la  madera  pro<luce  luz, 
sobre  todo  si  se  baila  expuesta  á  la  acción  de  la  hu- 
medad y  de  un  calor  moilerado.  Según  Gmeliii,  en  la 
descomposición  de  la  madera,  tiene  lugar  una  combi- 
nación orgánica  de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  la 
que  es  muy  combustible  y  semejante  al  fósfoi  o, 
quema  y  «lesprende  luz  á  lí-  temperatura  ordinaria.  T.il 
vez  el  fósforo,  según  las  investigaciones  de  Berthier, 
no  sea  extraño  á  los  fenómenos  luminosos  de  que  veui- 
mos  hablando,  puesto  que  en  las  cenizas  de  uu  gran 


-  120  ~ 

número  de  plantaiá  hn  encontrado  uua  cierta  cantidad 
de  fosfato  de  cal. 

En  fin  pn  las  raíces  de  la  valeriana,  en  las  papas  y 
en  ciertos  bongros  cuando  entran  en  putrefacción  se  ha 
observado  también  un  desprendimiento  de  luz 

En  los  vegetales  vivos  y  principalmente,  en  las  flo- 
res tien*»  Ingar  un  desprendimiento  de  luz,  bajo  la  forma 
de  chispas  sobre  todo  en  las  noches  serenas  del  ve- 
rano y  de  ninguna  manera  cuando  la  atmósfera  está 
cargada  de  humedad.  Este  fenómeno  fué  observado 
por  la  primera  vez  por  la  hija  de  Linneo  en  las  flores 
del  mastuerzo:  posteriormente  se  le  ha  visto  en  otras 
flores  como  en  las  del  lirio  anaranjado,  la  flor  del  Sol 
etc.  Por  último  en  jilgunos  criptógamos  como  los  hon- 
gos, principalmente  cuando  están  tiernos,  tiene  lugar 
igualmente  un  desprendimiento  de  luz. 


OEGANOS  DE  LA  EEPRODUCCION. 
DE  LA  FLOR.i 

Hablando  de  los  Órganos  fundamentales  de  los  ve- 
getales, dijimos,  que  unos  eran  permanentes  y  servían 
para  el  desempeño  de  la  l  unciou  conocida  con  el  nom- 
bre de  nutrición  y  son  de  los  que  nos  hemos  ocupado 
anteriormente,  miéntras  qne  otros  órganos  eran  tem- 
porales y  solo  se  presentaban  en  éi)Ocas  determinadas 
de  la  vida  del  vegetal,  los  que  sirven  para  el  ejerci- 
cio de  otra  gran  función  que  tiene  por  objeto  la  conser- 
vación de  la  especie  y  es  la  reproducción,  la  que  se  ejer- 
ce por  medio  dp  los  órganos  contenidos  en  la  parte  dé 
vegetal  conocida  con  nombre  de  Flor.  De  modo  que 
puede  decirse  que  la  Fh7%  es  la  parte  del  vegetal 
que  encierra  los  órganos  destinados  parala  función  de 
la  reproducción:  esta  pai  le  es  una  de  las  que  llaman  la 
atención  en  los  vegetales,  naito  por  los  vivos  y  varia- 
dos colores  qne  presentí!,  como  por  los  suaves  y  agra- 
dables olores  que  geuei  almente  despide. 
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En  genera),  las  flores  nacen  en  la^  áxilas  ole  las  hojas 
ó  bien  en  lasestreniididades  délos  ramos:  se  hallan  ca- 
si siempre  sostenidas  por  un  piocecillo  ó  ramo  pequeño 
qne  toma  el  nombre  de  pedúnculo,  y  acompaíaadas  al- 
gunas veces  de  unos  órganos  de  aspecto  foliáceo,  con 
colores  mas  ó  méuos  vivos  que  han  sido  llamados 
Bracteas. 

PEDÚNCULO  Y  BRACTBAS. 

El  Fedúnculo,  ó  la  parte  del  vejíetal  qne  .sosl  letie  las 
flores,  es  una  prolongación  del  eje  del  vegetal:  puede 
ser  simple  ó  ramificado.  Así  hay  ramos  florales  ó  mas 
bien  ejes  florales  que  son  primarios,  secundarios,  ter- 
ciarios y  aún  cuaternarios.  El  eje  primario,  es  el  pe- 
diinculo  siempre  terminado  por  una  flor,  ó  bien  la  par- 
te principal  de  donde  nacen  las  ramilicaciones.  El  eje 
primario,  dividiéndose,  da  lugar  á  los  secundarios, 
estos  á  los  terciarios  etc.  de  todas  estas  particularida- 
des nos  ocuparemos  mas  detenidamente  tratando  de 
la  inflorescencia  ó  disposición  de  las  flores  sobre  el  eje 
vegetal. 

El  pedúnculo  imede  ofrecer  dos  posiciones  principa- 
les, relativamente  á  la  rama  que  sostiene  las  flores: 
puede  ser  axilar,  es  decir  que  nace  en  la  áxila  de  una 
hoja  ó  de  una  bractea;  ó  puede  ser  terminal,  esto  es 
que  se  halla  en  la  extremidad  del  tallo  ó  del  ramo. 

Según  el  número  de  flores  que  sostiene  puede  ser 
unifloro,  bifloro  trifloro  6  bien  multifloro. 

Por  último  en  algunas  plantas,  las  florea  carecen  de 
pedúnculo  y  en  este  caso  toman  el  nombre  de  flores 
sentadas  ])or  ojiosicion  li  las  que  lo  presentan  que  se 
llaman  j)edunculadas. 

Las  Bracteas,  son  hojas  mas  ó  ménos  modificadas 
que  á  medida  qne  se  acercan  á  la  parte  superior  de  loa 
ramos  se  hacen  cada  vez  mas  pequeñas,  cambian  de 
forma  y  generalmente  de  coloración,  sn  disposición  es 
análoga  á  la  de  las  hojas,  de  modo  que  como  estas  son 
alternas,  opuestas  verticiladas  etc.  En  algunos  vege- 
tales las  bracteas  adquieren  un  gran  desarrollo  y  pre- 
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sentan  colorea  niuclio  roas  vivos  y  brillantes  qne  la» 
raisiuas  flores:  tal  sucede  en  la  Tourretia  lappacea  que 
crece  eu  los  cerros  de  las  inmediaciones  de  Lima:  en  la 
planta  conocida  con  el  nombre  vnljíar  de  Papelillo, 
(  Bougaiuvillaea  peruviana  ),  eu  la  Musa  coccínea,  en  la 
Poinsettia  pulcherrima  etc. 

En  ciertos  vef^etales  monocotiledoaes,  como  las  pal- 
meras, araceas,  liliáceas  etc.  las  ñores  Antes  de  abrirse, 
se  hallan  cubiertas  por  una  gran  bractea,  qne  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  Espala,  (  Spatha),  la  que  varía  en 
su  color  y  consistencia:  así  en  las  palmeras  es  comple- 
tamente leñosa:  en  las  aroideas,  es  mas  ó  ménos  mem- 
branosa, como  puede  verse  en  la  planta  llamada  vul- 
garmente yíor  del  cartucho,  (  Richardia  africana,  ó  Ca- 
lla aethiopica ).  La  espata  imede  contener,  una  ó  un 
número  variado  de  flores,  y  entónces,  se  llama  uniflora, 
biflora  ó  multiflora. 

Cuando  las  bracteas  se  hallan  reunidas  circularmen- 
te  al  rededor  de  una  flor  ó  de  un  conjunto  de  flores, 
constituyen  lo  qne  se  conoce  con  el  nombre  de  involu- 
cro: tenemos  ejemplos  en  las  plantas  de  la  familia  de 
las  compuestas  como  las  Bailas  (  Dalhia  variabilis )  la 
Flor  del  iSol,  (Helianthus  annuus)  en  cuyas  flores  se  vó 
en  la  parte  inferior  unas  hojuelas  de  color  verde  que 
son  las  bracteas  que  constituyen  el  involucro*  Estos 
involucros  son  comunes  cuando  pertenecen  al  pedúncu- 
lo común  ó  piinci[)al:  y  parciales,  cuando  pertenecen  á 
los  pedúnculos  secundarios  como  se  puede  ver  en  la 
Zana]w<^^a,  (  Daucns  carota  ). 

Se  ha  dado  en  ün  el  nombre  de  Cúpnlrt,  á  un  involu- 
cro, que  después  de  haber  recubierto  una  ó  muchas  flo- 
res, persiste  y  acompaña  al  fruto,  al  que  cubre  en  par- 
te ó  por  completo  Asi  las  bellotas,  estfin  cubiertas  en 
parte  por  una  cúpula  escamos-i  en  forma  de  bonete:  las 
castañas  fustán  cubiertas  completamente  por  una  cú- 
pula que  tiene  la  apariencia  déla  parte  del  fmto  lla- 
mada pericarpio. 
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INFLORESCENCIA, 

Se  dá  el  nombre  de  Infloruscencia,  é.  la  disposición 
de  las  flores,  sobre  el  tallo  ó  ios  ramos  qne  las  sostie- 
nen; se  emplea  la  misma  ))alabra  i)ara  indicar  el  con- 
junto  de  ñores  (jue  no  están  sei)aradus  por  hojas  co- 
munes. 

Las  flores  como  ya  lo  hemos  dicho  h;^)lando  del  pe- 
'  dúnculo  pueden  ser  axilares  ó  terminales:  en  el  primer 
.  caso  nacen  de  la  axila  de  una  hoja  ó  de  una  braotea  y 
el  ramo,  que  produce  sin  cesar  una  yema  terminal, 
tiende  á  alargarse  de  una  manera  indefinida.  Esta 
inflorescencia  se  llama  ¡ndejimda,  porque  el  desarro- 
llo de  la  longitud  del  eje,  no  se  tletiene  sino  i)or  'a  su- 
presión ó  por  la  falta  de  desarrollo  de  la  yema  í^ermi- 
nal.  En  el  segundo  caso,  cuando  las  flores  son  termi- 
nales, esto  es  en  que  el  eje  primario  e.stá  terminado 
por  una  lior,  se  halla  detenido  naturalroerte  en  su  de- 
sarrollo longitudinal  y  no  puede  coutimuir  estendiéu- 
dose  sino  por  los  ejes  secundarios,  terciarios  etc.  que 
á  su  vez  están  terminados  i)or  una  flor.  Esta  clase  de 
inflorescencia  se  ha  llamado  definida,  ó  terminada,  üo 
estas  dos  clases  de  inflorescencias  nos  ocu[)aiemo9  su- 
cesivamente. 

En  general  cuando  la  inflorescencia  es  indefinida,  el 
desarrollo  de  las  flores  empieza  por  las  situ-^das  mvis 
hacia  abajo  del  eje  y  entonces  toma  el  nombre  de  Ce>i- 
írípeífl,  i)orque  electivamente  marcha  de  la  circnnfe- 
rencia  hacia  el  centre:  se  llama  al  contrario  centrífuga, 
cuando  la  inflorescencia  es  terminada,  porque  son  las 
flores  centrales  las  que  se  abren  itrimero.  Estas  inflo- 
rescencias  especiales  pueden  estudiarse  muy  bien  en 
aquellas  flores  en  las  que  por  el  poco  desarrollo  de  loa 
pedúirculos,  las  flores  se  hallan  como  amontonadas  eu 
la  estreniidad  del  eje  que  es  muy  corto:  asi  en  las  Dá- 
lias,  flor  del  sol  ya  citadas,  el  eje  es  muy  corto  y  póc 
consigui-tire  para  dct-í-niinar  >i  hi  inflorescencia  es 
ci'Mtiíi>eta  ó  centrliiiga,  h  ty  )UTe?;id;ul  de  ui.isvrVr^r  cua- 


—  124  — 


les  son  las  flores  qne  primero  se  desarrollan,  si  las  del 
centro  ó  las  de  la  ííircnnferenc'a.. 

Las  flores  situadas  en  los  Axilas  de  las  hojas  pueden 
ofrecer  la  misma  disposiciso  que  estus:  es  decir  pueden 
ser  Alternas,  opuestas,  verticiladas  etc.  pueden  ser  tam- 
bién solitarias,  gemuiinadaH,  etc.  según  quH  existan, 
una,  dos,  ele  flores  en  la  áxila  de  cada  hoja. 


INPLORESCENCIAS  INDEFINIDAS. 

En  las  inflores^'encias  indefinidas,  tas  flores  pueden 
hallarse  sentadas  sobre  el  eje  primario  porque  no  se 
han  desanoUíxln  Ic?  peilúnciilos  parcinios;  ó  a'  contra- 
rio las  flotes  son  llevadas  por  j)edúiiculos  secundarios 
terciai  los  etc. 

Lijlorescencias  indefinidas  con  flores  sentadas  sobre  el 
eje  primario—  Entre  las  iufloresceuc'as  de  esta  dase 
podemos'  citar: 

1?  La  Espiga  ( Spica  ),  en  la  que  el  eje  primario  es 
alargado  y  sostiene  por  tf)do8  sus  lados  flores  senta- 
das, ue  suerte  que  esta  inflorescencia  tiene  una  forma 
cilindrica,  tenemos  ejemplos  en  el  Llantén,  (  Plantago 
major)  en  la  Verbena,  (  Verbena  oñiciualis)  etc. 

2».  £1  Amento  (amentura),  no  es  sino  una  espiga 
compuesta  de  flores  unisexuales,  machos  ó  hembras  y 
cuyo  eje  articulado  en  su  base  se  desprende  y  cae  en 
unaííola  pieza:  tales  son  las  flores  del  nogal,  (Yuglans 
nigia)  del  á/«mo  ( Populus)  del  ¡Sauce,  (Salix  Ilumbold- 
tiana),  etc. 

3."  Ul  espadix,  (Spadix,  flores  spadicei),  es  también 
una  esi>e(tie  de  espiga,  ó  mas  bien  de  amento,  cuyo  eje 
es  de  ordinaiio  carnoso,  que  sostiene  flores  unisexua- 
les y  envueltas  por  una  espata  mas  ó  méiios  grande 
que  envuelve  completamente  al  espadix,  ííntes  de  su 
evolución.  Tenemos  ejemplos  de  esta  inflorescencia  pu 
las  plantas  de  la  familia  de  las  Aroideas,  como  el  Arum 
maculatnm,  la  flor  del  cartucho,  los  caladium,  etc. 
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4.»  El  cono,  (conua,  Rtrobilua)  es  un  verdadero  amen- 
to en  el  que  las  escamas  ó  bracteas  qae  acompañan  á 
las  flores  femeninas,  son  muy  grandes,  persistentes  y 
leñosas:  tenemos  ejemplos,  en  ]os  pinos,  etc. 

Estas  tres  clases  de  iufloresceucias  son  considera- 
das por  algunos  autores  como  simples  modificaciones 
de  la  Espiga. 

5°.  La  cabezuela  ó  calatide,  (capitnlum,  flores  capita- 
ti),  es  una  inflorescencia,  que  se  distingue  de  las  pre- 
cedentes porque  el  eje  primario,  es  muy  corto  y  ensan- 
chado en  la  extremidad,  formando  una  especie  de  dis- 
co plano  ó  convexo,  que  lia  recibido  el  nombre  de  re- 
cepüícido  común,  foranto,  (de  fiero,  llevo  y  anthos,  flor) 
ó  taaibien,  cUnanto,  (de  cline  cama,  y  anthos,  flor).  Es- 
ta'clase  de  inflorescencia  ,  es  muy  común  en  las  plan- 
tas de  la  familia  de  las  compuestas,  como  la  alcachofa, 
(cynara  scolymns),  la  Dalia  (Dalhia  variabilis,  etc. 

6.°  El  sicono,  (Syconus)  es  una  inflorescencia  parti- 
cular que  se  asemeja  á  la  precedente,  porque  como  en 
ella  las  flores  están  implantadas  sobre  un  receptáculo 
común;  pero  en  el  sicono  este  receptáculo,  puede  ser 
plano,  cóncavo  y  también  encorvándose,  sus  bordes  se 
tocan  y  encierran  todas  las  flores:  además  este  recep- 
táculo, algunas  veces  se  hace  carnoso  y  se  desarrolla 
mucho  tomando  la  formado  un  fruto,  tal  sucede  en  el 
higo  (Ficus  carica).  E>ta  disposición  es  la  causa  de 
que  generalmente  se  crea  que  el  higo  no  da  flores,  pero 
basta  abrir  uno  de  estos  pretendidos  frutos,  cuando 
todavía  está  verde  y  se  verá  en  el  interior  una  multi- 
tud de  pequeñas  eminencias  cónicas  que  examinadas 
con  atención  se  vó  que  son  las  verdaderas  flores.  En 
las  plantas  del  género  Dorstenia,  el  receptáculo,  es 
plano,  irregularmente  cuadrilátero  y  con  sus  bordes 
levantados  y  como  frangeados:  en  el  género  Ambora, 
tiene  la  forma  de  una  copa,  con  la  abertura  un  poco 
estrecha:  en  el  Higo  en  fin,  el  receptáculo  está  cerrado 
y  en  forma  de  una  pera,  y  en  su  cara  interna  que  es 
cÓDcavá  están  implantadas  las  flores,  las  masculinas 
en  la  parte  superior,  las  femeninas  en  el  resto  de  la 
cavidad. 
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Inflorescencia  infle  finidas,  con  flores  sostenidas  por 
ejes  stcuiiáanos,  terciorws  ó  sus  ramificaciones. 
Kiitie  las  inflorescencias  de  esta  clase  tenemos: 
El  »v/cn?ío,  (líacemas),  es  nna  inflorescencia  en  la 
qui'  íA  «-je  priiniirio  mas  ó  niéuos  alargado,  sostiene 
«"jes  secnndarios  dispuestos  en  todos  sentidos,  cada 
lino  (1(-  los  que  se  halla  terminado  por  una  flor.  Esta 
influivscencia  pUf-de  decii  se  que  no  es,  sino  una  espiga 
con  la  diferencia  de  qne  las  flores  en  vei,  de  estar  sen- 
tadiiH  se  hallan  sostenidas  por  pedúnculos.  Tenemos 
ejcmitlos  de  estac'aseen  la  Azucena,  (Lilium  candi- 
da.i.),  el  alelí,  (ch»^ir  aiihus  cheiri),  etc. 

La  l^inoja  (Panicnla,  flores  paniculati)  es  una  inflo- 
resc'-ncia  cuyo  cjt^  primario  es  alargado  y  sostiene  mu- 
«ilios  racimos  de  flores,  los  que  i)ueden  ser  muy  rami- 
ficados. Tenemos  ejemplos  en  el  Tabaco  cimarrón  (Ni- 
cotiana  i)anicnlaia),  las  flores  masculinas  del  maiz 
(Zfii  niais),  etc. 

Ul  Üorinibo  (Coryníbus)  es  una  inflorescencia  qne 
puede  consideraise  como  un  racimo,  cuyos  pedúncu- 
los secundarios  son  desij-uales  en  longitud,  de  modo 
que  las  flores  todas  se  hallan  situadas  á  la  misma  al- 
luia:  esia  clase  de  inflorescencia  qne  se  llama  coHíhío 
sim/j/e,  |)nede  observarse  en  el  Peral,  (Pyrus  comunis). 
('niindo  el  eje  primario  sostiene  varios  corimbos  sim- 
ples que  todos  quedan  casi  á  la  misma  altura,  la  iuflo- 
resi-eiicia  toma  el  nombre  de  Corimbo  compuesto,  tal 
])uede  obsM'varse  en  el  Saúco,  (^Sambucas  ¡jcruviana) 
en  el  Taiiacetum  viilgare,  La  uchillea  millcfoiia,  el  Pájaro 
bobo,  (Tessaria  legítima),  etc. 

PJI  Tirso,  (Thyrsus,  flores  thyrsoidei)  es  nna  inflores- 
cencia (jiiyo  eje  primario,  sostiene  ejes  secundarios, 
pero  con  la  particularidad  de  que  los  de  la  parte  media 
son  mas  largos  que  los  de  los  estremos,  de  suerte' que 
la  inflorescercia  ofrece  una  forma  mas  ó  ménos  ovoide; 
tenemos  ejemplos  eu  la  flor  llamada  Lilas,  (Syriuga 
Tulgaris). 

La  umbela,  (umbella.  flores  urabellati),  es  una  inflo- 
resireucia,  que  tieue,  sus  pedúnculos  secundarios  de 


—  127  — 


ignal  longitud  y  que  todos  síC>en  de  la  estremidad  del 
ejf,  como  de  un  centro,  fwrinando  una  eRjiecie  de  qui- 
ta-sol, tal  puede  observarse  en  el  ajo,  (alliuni  sativnm), 
en  la  primavera,  (Priniula  veris),  el  Éiitomiis  umhellatus 
etc.  La  umbela,  recibe  el  nombre  de  compuesta  |)or 
oposición  á  la  anterior  que  se  llama  simple,  cuando  el 
pedúnculo  principal,  sostiene  varias  umbelas  simp'es, 
como  puede  verse  en  la  Zanahoria,  (Diiucns  ciuota)  en 
él  perejil  (Petroselinum  sativuu)  en  la  cicut",  (Conium 
maculatum),  etc. 

INFLOKESCBNCIAS  DEFINIDAS. 

Las  inflorescencias  definidas  ó  centrífugas  como  lie- 
mos dicho,  son  siquelhis,  cuyo  ej*^  se  terniii)a  poruña 
flor  que  necesariamente  limita  el  desarrollo  longitudi- 
nal de  di<'bo  eje.  Cuando  las  hojas  son  opuestas,  se  en- 
cuentran en  la  base  del  pedúnculo  terminal,  dos  bdjas 
opuestas,  de  cujas  axilas,  unce  un  nuevo  pedúnculo, 
igualmente  terminado  y  acompañado  de  otras  dos  ho- 
jas, déla  áxila  de  las  que  salen  dos  nuevos  ])e(lúncn. 
ios  laterales  y  así  sncesivanieiite.  De  fsta  disposición 
resulta,  que  la  inflorescencia,  se  compone  de  uu.i  «érie 
de  bilurcaciones  sobrepuestas  en  el  centro  deíiada  una 
do  las  que  existe  una  flor  terminal.  Esta  inflorescen- 
cia, es  la  que  se  designa  hoy  con  el  nombio  general  de 
cima.  Si  las  hojas  en  lugar  de  ser  opuestas  son  vertí-»» 
cilada  i)or  tres,  cada  una  emitiendo  de  su  axila  un  ra- 
mo floiílieo,  resultaiia  una  série  de  trifntcaciones  su- 
cesivas. El  i)rimer  modo  de  estas  inflorescencias,  ha 
recibido  el  nombre  de  cima  dicotoma,  como  puede  ver- 
se en  la  CíJUc/icfAíryiíff,  (Ery  thraea  chilensis)  y  en  la  jE7/'í/- 
thraea  ccntauriun,  y  V.nwhim  en  alguas  ca'riojileas,  co- 
mo las  del  género  Slelluria. 

Hay  algunos  casos  en  que  los  pedúnculos  secunda- 
rios y  terciarios  no  se  desarrollan,  de  suerte  que  las  flo- 
res que  componen  una  cima,  est^in  del  todo  sentadas: 
en  este  caso  para  reconocer  la  (ilase  de  infloresf^euciá 
hay  necesidad  de  obseivar,  cuales  son  las  flores  que  se 
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desarrollan  primero:  .^^i.son  las  del  centro,  que  corres- 
ponden á  la  extromidiid  del  eje,  la  inflorescencia  será 
definida. 

Las  cimas  pueden  afectar  la  forma  do  jKtnojas,  co- 
rmhos  y  umbelas:  en  cuyo  caso  reciben  los  nombres 
respectivos. 

La  sub<iivision  de  los  ejes,  en  algunas  circunstan- 
cias no  se  hace  con  la  regularidad  que  hemos  indicado 
precedentemente,  esto  es  lo  que  sucede  en  la  especie 
de  inflorescencia  deftuida,  que  los  botánicos  han  llama- 
do cana  cscorpioidea,  que  es  muy  común  en  las  plantas 
de  la  familia  de  las  Borraginaccas,  especialmente  en 
los  géneros  Muofioiis  y  Heliotropium,  sobre  todo  en  el 
H.  zynzyutaclihim,  llamado  vulgarmente  yerba  del  ala- 
crán. En  esta  inflorescencia  laay  un  aborto  constante 
de  todos  los  pedúnculos  .secundarios  de  un  lado,  de 
modo  que  ilesarroUándose  solamente  los  del  opuesto, 
el  eje  toma  una  forma  enroscada  en  espiral,  que  se  la 
ha  comparado  con  la  cola  de  un  alacrán  y  de  allí  el 
nombre  específico  de  escorpioides  que  se  le  ha  dado. 


DE  LA  FLOE  EN  GENERAL. 

Observando  una  flor  se  vé  que  está  6ompuesta  de 
varias  partes,  dispuestas  en  círculos  ó  verticilos  que 
principiando,  de  fuera  hácia  adentro  son:  uno  exterior, 
formado  por  varias  hojuelas  de  color  verde  que  sirven 
de  cubierta  á  la  flor  cuando  todavía  está  en  botón; 
cada  una  de  estas  hojuelas  se  llaman  sépalo  y  el  cuer- 
po que  ellas  forman  toman  el  nombre  de  cáliz:  separa- 
do el  cáliz  se  haya  otro  verticilo,  compuesto  también 
de  hojuelas  generalmente  muy  olorosas,  con  colores 
bastante  vivos  y  que  forman  la  parte  mas  visible  de  la 
flor:  estas  piezas,  toman  el  nombre  de  jjeíwios  y  corola, 
el  conjunto  que  ellas  forman. 

Separada  la  corola,  se  vé  un  tercer  verticilo  formado 
por  unos  órganos  en  número  variable  que  tienen  la 
formado  unos  ñlameutos  terminados  por  otros  tantos 
pequeños  cuerpos  valiables  en  su  forma  y  casi  siempre 
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de  color  amarillo,  estos  órganos  han  recibido  el  uom- 
bre  de  estambres,  ú  órganos  masculinos  de  la  flor  y  el 
conjunto  de  ellos  se  conoce  cou  el  üeA^idroceo  {de  amr, 
andi  os,  maclio,  liombre  j  oicia,  casa).  En  fin  en  la  par- 
te central  se  halla  otro  verticilo,  formado  por  unos  ór- 
ganos que  tienen  en  su  parte  inferior  una  dilataciou, 
en  la  que  se  hallan  contenidos  unos  cuerpecitos  que 
no  son  otra  cosa  que  los  óvulos  ó  huevecillos,  que  des- 
pués de  la  fecundación  se  trasforman  en  semillas,  las 
que  colocadas  en  condiciones  favorables,  producirán 
una  planta  semejante  á  aquella  de  donde  salieron.  Es- 
tos cuerpos  centrales  de  la  flor  son  los  carpelos,  ú  ór- 
ganos femeninos,  los  que  forman  el  verticilo  conocido 
cou  el  nombre  de  Oinecio,  (  de  gine,  hembra  ó  mujer  y 
oicia  casa ).  Todas  estas  partes  de  que  hemos  hecho 
mención,  se  hallan  implantadas  sobre  una  dilatación 
del  eje  ó  pedúnculo,  que  ha  recibido  de  los  autores  los 
diferentes  nombres,  de  receptáculo,  torus,  ó  tálamo. 

Los  estambres  y  los  carpelos,  constituyen  los  órga- 
nos esenciales  para  la  función  de  la  reproducción,  y 
sin  los  cuales  la  flor  es  imperfecta:  no  sucede  lo  mismo 
con  el  cáliz  y  la  corola  que  pueden  mirarse  como  ór- 
ganos accesorios  y  que  solo  sirven  de  tegumentos  para 
abrigar  á  los  primeros,  por  lo  que  se  les  llama  órganos 
protectores,  pudiendo  faltar  en  una  flor,  sin  que  esta 
deje  de  ser  apta  para  llenar  sus  funciones. 

Cuando  en  una  flor  y  este  es  el  caso  mas  general,  se 
hallan  reunidas  las  dos  clases  de  órganos  reproducto- 
res, se  llama  hermafrodiía,  tal  sucede  en  el  alelí,  el  cla- 
vel rosa,  etc.  Si  tiene  solo  los  estambres  se  llama  mas- 
cxilina:  y  femenina,  cuando  solo  existen  los  carpelos:  en 
general  en  cualquiera  de  estos  dos  últimos  casos,  la 
flor  se  designa  con  el  nombre  de  unisexual  ó  dicUna  co- 
mo el  Eterno  ó  Higuerilla,  (Ricinus  cnmunis)>el  maiz 
(Zea  mays),  el  cáñamo,  (Caunabis  sativa),  etc. 

En  las  plantas  de  flores  unisexuales,  pueden  presen- 
tarse dos  casos:  1°  las  flores  masculinas  y  las  femeni- 
nas se  hallan  en  la  misma  planta  annque  separadas  y 
en  este  caso  so  llaman  monoicas  (de  monos  sola,  y  oicia 
casa)  esto  e.^,  que  habitan  en  la  misma  casa  que  en  este 
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caso  seríi  la  planta,  como  por  eiemplo  en  el  maíz  ya  ci- 
tado, en  el  cual  las  flores  masculinas,  constituyen  la 
panoja  que  se  halla  situada  en  la  estremidad  de  la 
planta  y  el  liaz  de  pelos  que  se  halla  en  las  áxilas  de 
las  hojas  constituye  las  flores  femeninas:  2?  las 
flores  masculinas  y  las  femeninas  se  encuentran  en 
plantas  distintas,  por  lo  que  Linneo,  les  dio  el  nombre 
de  dioicas  (de  dis  y  oicia  casa),  lo  que  quiere  decir  que 
las  flores  masculinas  y  las  femeninas  se  hrJlau  en  dos 
casas  distintas:  tenemos  ejemplo  de  esta  clase  de  plan- 
tas en  la  Palmera  de  dáctiles,  (Phoenix  dactilífera)  en 
el  7nito,  (cárica  integrifolia),  etc. 

Analogía  de  las  partes  de  la  Flor  con  las  hojas  comu- 
nes. Si  se  compara  una  hoja  común,  que  como  se  sabe 
presenta  un  color  verde,  sus  nervaduras  característi- 
cas, etc.  con  el  pétalo  de  una  flor,  una  rosa  por  ejem- 
plo, la  diferencia  á  primera  vista  es  de  las  m^s  marca- 
das: sil)  embargo,  existen  muchas  plantas,  en  las  que 
la  transición,  (le  las  hojas  á  las  partes  de  la  flor,  tiene 
lugar  por  modificaciones  graduales,  que  establecen  por 
decirlo  así,  una  cadena  entredós  estremos.  Así  vemíís 
que,  en  la  rosa,  y  en  las  Peonias,  (Peonía  ofQcinalis  y 
P.  albiüora)  los  lépalos  tienen  mucha  semejanza  con 
las  hojas  comunes:  en  el  new?(/íír,  (Nimphea),  liay  un 
tránsito  de  los  sépalos  A  los  pétalos,  poi  que  el  verticilo 
que  representa  el  cáliz  eá  de  color  verde  en  su  parte 
exterior  y  blanco  de  aspecto  petaloideo  en  su  parto 
interna.  En  la  camelia,  (Oaniellia  jajiónica),  especial- 
mente en  ciertas  variedades,  de  flores  rellenas  ó  dobles, 
la  dificultad  para  distinguir  los  sépalos  y  los  pétalos, 
algunas  veces  es  muy  grande,  de  suerte  qui^  tanto 
unos  como  otros,  forman  una  espira  continua  del  exte- 
rior al  interior  y  no  puede  decirse  con  precisión  donde 
termina  el  cáliz  y  comienza  la  corola. 

La  diferencia  entre  los  estambres  y  las  hojas,  se  nota 
á  primera  vista,  sin  embargo,  que  ambos  tienen  un 
mismo  origen.  Así  en  el  nenufar  ya  citado,  se  vé  qne 
los  pétalos,  á  medida  que  son  mas  interiores  disminu- 
yen de  tamaño,  de  srerte  que  los  mas  centrales  al 
mismo  tiempo  que  son  muy  estrechos,  presentan  bacía 
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su  estreniidad  y  sobre  su  cara  interna  un  pequeño 
cuerpo  formado  de  dos  porciones  adyacentes,  en  el 
que  se  reconoce  fácilmente  una  antera.  En  la  planta 
conocida  con  el  nombre  vnlgar  de  achira,  (('nnna  índi- 
ca) se  vé  el'  tránsito  de  los  pétalos  á  los  estambres, 
pues  nota  que  el  solo  estambro  que  tienen  las  flores 
de  esta  planta  tiene  la  for  ma  de  un  ¡tétalo,  con  colores 
tan  vivos  como  las  otras  parras  de  I:"!  ñor.  En  fin  el 
cambio  ó  trasformaciun  de  l(ts  estü ni Ui  t^s  en  pét;tln<j 
lo  pudcUíos  observar  cu  todas  las  puinias  de  ñurus  do- 
bles ó  rellenas:  así  las  rosan,  claveles,  etc.  en  su  estado 
natural  son  simples,  esto  es  tienen  una  corola  con  so- 
lo cinco  pétalos,  pero  por  el  (;ultivo,  todos  sus  estam- 
bres ó  por  lo  menos  un  gran  uiímem  de  ellos  se  tras- 
forman  en  pétalos,  y  efeta  es  la  razón,  porque  las  flores 
completamente  dobles  ó  rellenas,  careciendo  de  los  ór- 
ganos masculinos  no  son  fecundas  y  por  tanto  no  dan 
semillas. 

El  pistilo  en  fin,  apesar  de  su  forma  tan  especial  no 
es  sino  hoja  modiflcada:  cu  efecto,  si  exániina  con  aten- 
ción un  fruto  de  fréjol  (Phaseclus  vulgaris)  ó  de  alber- 
ja,  (Pisun  í>ativun)  que  no  es  sino  un  carpelo  desarro- 
llado, se  verá  que  la  cáscara  ó  sea  la  vainita  se  ase- 
meja mucho  á  una  hoja  que  se  hubiera  doblado  sobre 
su  uervadura  mediana  y  soldado  por  sus  bordes,  de- 
jando una  cavidad  en  la  que  se  hallan  contenidos  los 
fréjoles  ó  las  alberjas.  Por  último  ciertas  monstruosi- 
dades, hacen  que  el  pistilo  se  presiente  Uaio  la  forma 
de  una  hoja  ordinaria,  as'  i-i  e!  cei^.za  de  Europa  en  la 
variedad  de  flores  relle\as,  se  vé  el  pistilo  trasformado 
en  una  verdadera  hoja.  . 

Número  de  las  partes  ele  la  Jlor.~El  número  de  las 
partes  que  constituyen  los  verticilos  en  una  flor,  puede 
viiriur  inuclio  cu  la  gran  cantiilad  de  ¡dantas  espar- 
cidas sobic  ¡a  superíicie  del  globo:  hay  sin  em'bargo, 
dos  números  que  son,  puede  dtuárse  constantes:  ".aos 
son  el  número  tres  y  el  número  cinco:  con  la  particula- 
ridad, que  dichos  dos  números  corresponden  á  las  dos 
grandes  di-'isi'-'^s  '^o  v-^ootpirg  eon  cotil'^donp.s-  ^^i 
número  3  ó  sus  múicip^s  se  haüit      ju  „tt.jc-i.e 
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las  partes  que  coiistituyeu  la  flor  de  loa  vegetales 
moDocotiledones;  y  el  número  5  ó  sus  múltiplos,  al  cou- 
trario  Cí5  muy  común  en  los  dicotilcdones.  Eu  la  dis- 
posición de  los  verticilos  se  nota  además,  que  alternan 
ectre  si.  esto  es,  que  las  partes  de  un  verticilo  están 
.situíidas  en  los  intervalos  que  dejan  las  partes  del  ver- 
ti<'ilo  que  le  precede. 

Teniendo  en  cuenta  la  constancia  de  estos  dos  nú- 
iiitTos,  se  podría,  considerar  como  tipo  de  una  flor  di- 
<totilo<fon,  á  la  que  estuviera  compuesta  de  las  cuatro 
partos  ó  verticilos  siguientes:  1°  un  cáliz  de  5  sépalos: 
2?  una  corola  de  5  pétalos,  colocados  en  los  intervalos 
que  dejan  los  sépalos  del  cáliz:  3?  un  androceo,  com- 
puesto de  5  estambres  que  alternan  con  los  pétalos: 
4?  un  gineceo  de  5  carpelos  que  alternan  con  los  es- 
tambres. 

En  los  vegetales  monocotiledones,  no  es  íácil  deter- 
minar el  número  de  verticilos  de  la  flor.  Algunos  au- 
tores consideran  el  tipo  de  estas  flores,  compuesto  de 
5  verticilos:  cada  uno  compuesto  de  tres  partes,  á  sa- 
ber: 1°  un  verticilo  formado  de  3  sépalos:  2?  otro  de  3 
pétalos  que  alternan  con  los  sépalos:  3?  un  verticilo  de 
3  estambres  que  alternan  con  los  pótalos  y  por  consi- 
guiente opuestos  á  los  sépalos:  4?  otro  verticilo  de  3 
estambres  que  alternan  con  los  primeros  y  opuestos  ú 
los  pétalos:  5"  un  verticilo  compuesto  de  3  carpelos. 
Pero  considerando  algunos  botánicos  el  periancio  de 
estas  flores,  ó  sea  lo  que  se  considera  como  cáliz  y  co- 
rola respectivamente,  como  un  solo  verticilo,  puesto 
que  en  un  gran  número  de  monocotiledones  estas  dos 
partes  no  pueden  distinguirse,  como  sucede  por  ejem- 
plo en  la  azucena,  (Lilium  candidum)  en  el  amancae, 
(Ismene  amancaes),  etc.  en  los  que  las  dos  partes  pre- 
sentan la  misma  forma  y  el  mismo  color,  han  conve- 
nido en  mirarlas  como  un  solo  tegumento,  el  que  no 
ía  otro  que  el  cáliz,  poique  los  estambres  ó  sea  los 
ó.  ;;ano8  que  componen  el  anodroceo  se  hallan  opues- 
to -i  á  sus  divisiones,  lo  que  no  sucedería,  si  fuera  co- 
rola por  la  ley  alternativa  que  existe  sifempre  entre 
los  diversos  verticilos.  Estos  autores  consideran  el  ti- 
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po  de  la  flor  monocotiledon  como  compupsto  de  S  ver- 
ticilos, á  saber:  19  un  yerticilo  compuesto  de  6  sépa- 
los: 2°  otro  formado  por  un  androceo  de  6  estambres 
opuestos  á  los  sépalos:  3°  el  último  verticilo  compues- 
to de  3  ó  6  carpelos.  . 


PREPLORACION. 

Se  dá  el  nombre  de  Preflomcíon  ó  estivacmi,  á  la  ma- 
ñera  particular  como  están  dispuestos  en  el  botón  las 
diferentes  partes  que  constituyen  la  flor.  La  preñora- 
cion  pueden  consideríTse  en  cada  una  <fe  la«!  partes  do 
la  flor  separadamente,  ó  bien  en  lelacian  las  unas  cotí 
las  otras  El  estudio  de  esta  disposición  suminist'  ^i 
caract'^res  de  mucha  importancin,  sobre  todo  pa^a  i.i 
coordinación  de  lgas  plantas  en  familias  naturales. 

Hemos  dicho,  qne  Iss  parte»  que  componen  la  floij 
no  son  sino  hojas  moditicadas,  deben  por  tan(.<  estaS; 
partes,  como  las  hojas  hallarse  dispuestas  sobre  el  eje 
formando  una  línea  espiral,  pero  cuyas  «vueltas  están 
muy  ai)roximadas,  de  modo  que  parecen  fo;  uiar  un. 
verticilo, 

Para  representar  el  conjuuto  de  la  prtfloracion  de 
todas  las  partes  de  una  flor,  se  emplean  hoy  figuras 
ideaias  que  se  desionan  con  el  n(mii)re  de  diátjniniaSj 
las  nnp.  TnriTiiflestan  un  corte  trasversal  de  !a  floi-. 

Ln  preflo'-acion  ]mede  consideiarse,  bajo  tres  pun- 
toá  de  vifcta  diferentes:  1?  en  cada  verticilo  en  p;irticu- 
lar,  considerado  en  el  conjunto  de  las  pitz.is  que  lo 
componen:  2°  en  cada  pieza  de  un  mismo  vertii-i'o:  3<? 
en  la  posición  respectiva  de  dos  verticilos  vecinos. 

1°  Prejloracion  en  cada  verticilo  en  imrticv.lar.—r,  efiO' 
ración  de  las  cnbiertas  de  la  flor.— Viw de  estudiarse  esta 
prefloracion  eu  el  cáliz  y  en  la  corola  y  presenta)  se  dos 
casos  generales:  1°  las  piezas  que  constituyen  un  ver- 
ticdo,  se  cubren  por  sus- lados  en  una  estension  mas  ó 
ménos  considerable,  que  es  la  prefloracion  por  nuver^ 
posición:  2»  ó  bien  las  piezas  se  hallan  unidas  iumedia- 
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fiameute  por  sus  bordes  y  esta  es  la  preñoracion  por 
juvta-pos!<ío>>. 

JGü  la  prefijracion  por  superposición,  las-  piezas  que 
coiistitnyen  un  verticilo  que  no  sou  sino  hojas  mas  ó 
menos  modiñcailas,  conservan  la  disposición  espiral 
que  estas  últimas  tienen  en  los  ramos.  De  modo  pues, 
que  los  sépalos  y  los  pétalos,  no  son  verticilados  real- 
mente en  la  flor,  sino  que  se  hal'au  dispuestos  en  una 
f3spiral,  cuyas  vuelr.as  como  ya  lo  hemos  dicho  ante- 
riorn^ute,  por  hallarse  muy  cercaaas,  parecen  formar 
un  vei'ticilo.  Así  i>ues,  la  prefloracion  espiral,  es  una  de 
las  que  se  halla  con  mas  frecuencia:  la  que  puede  pre- 
sentarse bajo  diversos  aspectos  que  le  han  vdlido  nom- 
bres especiales:  así  se  llama  Apizarrada,  (irabricata) 
cuando  las  piezas  del  cáliz  ó  de  la  corola,  están  dis- 
puestas en  una  línea  espiral  y  se  cubien  unas  á  otras 
en  una  pequeña  porción  de  su  altura,  como  las  pizar- 
ras ó  las  tejas  de  un  tejado.  Tenemos  ejemp'o  de  esta 
clase  de  prefloracion  en  el  cáliz  de  la  camel<'a  (Oame- 
llia  japónica). 

Convolutiva,  (Convolutiva)  se  llama  la  prefloracion, 
cuando  las  partos  de  la  cubierta  floral,  se  cubren  entre 
sí  completauieuíe,  de  modo  que  la  ma*'  exterior,  cubre 
casi  en  su  iDtali'^lad  á  líis  mas  interiores,  como  puede 
observarse  en  ,el  cá'iz  de  la  m'Hjnolia,  (Mníjiiolia  gran- 
diflora), que  está  constituida  por  tres  sépalos  enrosca- 
dos lo.s  unos  sobre  los  otros. 

Qiííncíííicí'aü,  ( QuiucuiicMlis )  ae  llama  la  preflora- 
cion en  la  que  las  partes  de  un  verticilo,  no  se  cubren 
sino  en  ana  pequen. i  porción  de  vsus  bordes,  de  modo 
que  en  un  cubz  ó  uua  corola  formad  i  de  cinco  piezas, 
dos  son  ttias  exteriores  que  las  otras  y  las  recubren 
poi;  ¡sus  bordes:  dos  medias  tienéi  sus  bordes  igual- 
mente cubiertos  por  las  primeras  y  la  quinta  está  si- 
tunda  entre  una  de  las  exteriores  y  una  de  las  inter- 
medias. Esta  prefloracion  es  muy  común  en  las  plautas 
dicotiiedouüs  y  tenemos  un  ejemplo  en  el  cáliz  de  la 
Kosri. 

Torcííííi,  (Con torta)  se  llámala  prefloracion  en  la 
que  los  sépalos  ó  los  pétalos  se  cubren  por  una  por- 
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cion  de  sus  bordes  y  al  mismo  tiempo  se  liallau  coloca- 
dos oblicuamente  al  rededor  del  eje  de  la  flor,  cómo 
puede  verse  eu  los  pétalos  de  la  Imaza  (Linum  ussita- 
tissinuin  ),  en  las  malvas^  ( Malva,  Lavatera  )  etc. 

Las  diferentes  clases  de  prefloracion  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  se  aplican  tanto  á  la  disposición  de  los 
sépalos  y  de  los  pétalos  eu  el  cáliz  y  corola  dialisépalo 
ó  dialipétala,  como  al  cáliz  y  la  corola  en  las  que  sus 
partes  están  soldadas. 

La  prefloracion  por  juxla  posición,  no  presenta  sino 
ana  modificación  esencial:  esta  es  la  prefloracion  val- 
var^ (  valvata  )  eu  la  que  las  piezas  de  uu  Verticilo,  sea 
el  cáliz  ó  corola  se  tocan  por  sus  bordes  siu  cubrirse. 
Esta  prefloracion  presenta  algunas  variedades:  así  los 
dos  bordes  soldados,  pueden  formar  una  sutura  salien- 
te hácia  afuera,  de  modo,  que  el  botón  de  la  ñor  pre- 
senta otros  tantos  ángulos  salientes;  esta  variedad  se 
llama  rediipUcativa,  como  puede  observarse  en  al- 
gunas malvaceas  entre  otras  la  malva  real,  (  Altliea 
rosea).  Puede  suceder  al  coutrario,  que  las  suturas 
formadas  por  los  bordes,  se  repleguen  ó  doblen  hácia 
adentro,  formando  ángulos  entrantes  hácia  el  centro 
de  la  flor;  esta  variedad  toma  el  nombre  induplicativa, 
tal  puede  observarse  en  el  cáliz  de  algunos  Clematis. 

2°.  Prefloracion  de  cada  pieza  de  un  verticilo  en  pc/rfi^ 
citZor.— Cada  una  de  las  partes  (le  un  mismo  verticilo 
tomada  aisladamente  puede  ofreoer  posiciones  varia- 
das quft  és  muy  i iMportan te  conocer.  Así  por  <?jemplo, 
IOS  pétalos  pueden  presentarse  irregularmente  plega- 
dos en  todos  sentidos  y  como  arrugados,  esta  preflora- 
cion se  llama  corrurjativa,  (pétala  corrugata  )  v  se  la 
observa  en  las  flores  de  la  adormidera,  (  Papavor  som- 
niíerum).  Esta  disposición  de  los  pétalos  proviene 
evidentemente  de  que  el  cáliz  es  muy  pequeño  v  la  co- 

dt\??r.nlT  '''"'^  ^'^l^'^"^'  el  ^olon  to- 

plilgur^  presentan  ningún 

Guando  la  corola  es  gamopítala,  puede  presentar 
pliegues,  surcos  ó  especie  de  alas  snliLites  todo  lo  aíS 
es  muy  importante.  Así  en  aI<rnnos  con^iCn^^i'^ 
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rias  solanáceas,  la  corola  se  presenta  plegada  longitu- 
dinalmente como  un  tiltro  de  papel,  de  suerte,  que  solo 
algunas  de  sus  partes  son  visibles  exteriormente:  á 
esta  causa  deben  atribuirse,  las  rayas  longitudinales 
coloreadas  que  presentan  las  ^corolas  de  algunas  de 
estas  plantas. 
_  3?  Frefioracion  de  las  piezas  de  un  verticilo,  en  rela- 
ción con  las  del  verticilo  mas  interior — Examinando  la 
posición  de  las  piezas  de  un  verticilo  relativamente  á 
la  de  las  partes  de  los  verticilos  vecinos,  pueden  no- 
tarse dos  modificaciones:  1°.  las  piezas  de  los  verticilos 
vecinos  tienen  la  misma  posición:  2?  las  piezas  de  dos 
verticilos  vecinos  ofrecen  posiciones  diferentes.  Así 
vemos  por  ejemplo,  que  en  la  Parra  y  en  las  AraliaSy 
las  divisiones  del  cáliz,  así  como  los  pétalos  presentan 
una  prefloracion  valvar.  En  las  malvaceas,  convolvulá- 
ceas, etc.  por  el  contrario  el  cáliz,  presenta  una  preflo- 
racion valvar  y  los  pétulos  cmizarrada  ó  torcida. 

Algunas  veces  sucede  que  siendo  la  prefloracion  del 
cáliz  en  espiral,  tstíi  iiii>sma  disposición  se  continúa  en 
loa  pétalos:  esto  os  lo  que  se  observa  por  ejemplo,  en 
las  flores  de  la  ma<7?io/íVf,  de  la  Nympháea  alba,  etc.  j 
])0T  regla  genena),  en  todas  aquellas  plantas  cuyos  sé- 
palos y  pétalos,  se  diferencian  poco  los  unos  de  los 
otros. 

No  es  solamente  entre  el  cáliz  y  la  corola  que  existe 
la  relación  de  las  piezas  que  hemos  indicado:  bay  al- 
gunas familias,  en  las  (jue  esta  relación  se  manifiesta 
entre  los  pétalos  y  los;  (  stambres  que  constituyen  coma 
se  sabe,  el  tercer  vertidlo  de  la  flor.  Así  en  las  Ram- 
náceas que  tienen  sus  estambres  en  núuero  doble  da 
los  pétalos,  estos  son  cóncavos  y  cubren  completamen- 
te  al  estambre  que  se  halla  delante  de  cada  uno  de 
ellos. 

El  examen  de  la  prefloracion,  puede  hacerse  esteusi- 
vo  á  los  estambres  y  á  los  pistilos,  que  ofrecen  algunas 
veces  sobre  todo  en  el  botón,  posiciones  determinadas 
y  que  aón  son  características.  Así  en  el  cáTiamo,  (Can- 
nabis  sativa),  \a  pci^ieiaria,  (Parietaria  officinalis)  y  en 
general  en  todas  las  plantas  de  la  familia  de  las  TJrti- 
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caceas,  los  estambres  se  hallan  encorvados  bajo  la  for- 
ma de  arco  y  dirigidos  liácia  el  centro  de  la  flor.  Una 
disposición  semejante  se  halla  en  la  Zanahoria,  (Dau- 
CQ8  carota)  en  el  hinojo,  (Foeuiculum  vulgare)  y  en  ge- 
neral en  todas  las  plantas  de  la  familia  de  las  Umbeli- 
/eras. 

En  resúmen  la  prefloracion  suministra  caracteres 
muy  importantes  y  de  nn  gran  valor:  pero  para  que 
estos  caracteres  tengan  toda  su  signiticacion,  es  nece- 
sario estudiar  ki  prefloracion,  cuando  la  flor  se  halla 
todavía  en  botón  esto  es,  áutes  que  tenga  lugar  su 
apertura. 

DE  LOS  TEGUMENTOS  DE  LA.  FLOR. 


Tratando  de  la  flor  en  general,  hemos  dicho  que  eí 
cáliz  y  la  corola,  son  los  tegumentos  ó  los  órganos  pro- 
tectores de  la  flor  y  que  sirven  de  cubierta  á  los  órga- 
nos mas  importantes  ó  sean  los  de  la  reproduccionj 
pero  n.0  en  todas  las  flores  existen  estas  dos  cubiertas: 
en  un  gran  número  de  flores  de  dicotiledones  y  en  casi 
todas  las  de  los  monocotiledones  se  observa  un  solo 
tegumento,  que  en  los  primeros,  tiene  casi  siempre  la 
forma  y  estructura  de  un  verdadero  cáliz,  no  suce- 
diendo lo  mismo  en  los  segundos,  en  los  que  dicho  te- 
gumento puede  ser  de  color  verde  herbáceo  y  en  ge- 
neral, tener  los  caracteres  de  un  verdadero  cáliz  en  al- 
gunos casos,  mientras  que  en  otros,  se  i)resenta  de  una 
estructura  muy  fina  y  matizado  de  colores  bastante  vi- 
vos ofreciendo  el  aspecto  de  una  verdadera  corola:  tal 
sucede  en  el  Tulipán  (^Tuli[)a  gesneriana)  en  el  Amancae 
(Ismene  amaiicaes)  en  los  Lirios  (Iris  germánica,  etc.), 
Tonrnefort  y  Linneo,  daban  el  nombre  de  cáliz  ó  de  co- 
rola á  este  tegumento  según  presentara  los  caracteres 
del  uno  ó  de  la  otra.  Otros  autores  tciiiendo'en  cuenta 
que  en  algunas  de  estas  flores  las  tres  divisiones  exte- 
riores, difieren  por  el  color  de  las  tres  mas  internas, 
dan  el  nombre  de  cáliz  á  las  primeras  y  el  de  corola  á 
las  segundas.  De-Candolle,  con  el"  fin  de  evitar  la  con- 
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fusión  que  ocasionaba  en.  la  moraendatiira,  esta  dis- 
cordancia  de  los  autores,  ha  propuesto  el  nombre  par- 
ticular de  Perigonio  (Perigonium)  para  el  tegumento 
de  las  flores  monocotiledoues.  Siu  embargo,  muchos 
autores  modernos,  usan  para  el  tegumento  de  estas  flo- 
res el  nombre  Feriancio  (de  pcn\  al  rededor,  y  anthos, 
flor)  que  ya  habia  sido  i)roi)uesto  por  Liuneo,'  para  in- 
dicar el  conjunto  del  cúliz  y  la  corola. 

Cuando  en  una  flor  sobre  todo,  en  los  dicotiledones 
falta  uno  de  los  tegumentos,  es  casi  siempre  la  corola 
y  el  que  persiste  es  el  cáliz,  la  flor  en  este  caso  se  lla- 
ma, apétala  (de  a  privativo).  De-Candolle,  hasostitui- 
do  este  nombre  con  el  de  monodamideas  (de  monos  uno 
j  clamis,  vestido).  Cuando  faltan  lots  dos  tegumentos, 
las  flores  se  llaman  desmidas,  y  según  De-Candolle, 
aclamideas,  (de  a  privativo  y  clamis,  vestido.) 


DEL  CALIZ  —  (OÁLIX). 

El  cáliz  es  el  verticilo  mas  externo  de  la  flor,  y  está 
compuesto  de  un  número  variable  de  hojuelas  llama- 
das sépalos.  Cuando  estos,  son  perfectamente  distin- 
tos y  no  soldados  entre  sí,  el  cáliz  recibe  el  nombre  de 
dialisépalo,  (de  día  y  lyn  separar)  ó  también,  jyolisépalo, 
(de  jjo/ys,  muchos):  Se  llama  al  contrario  ?wo?iosej}a/o, 
(de  monos  solo)  ó  también  gamosépalo,  [áe gamos  unión) 
cuando  las  diferentes  piezas  que  constituyen  el  cáliz 
se  sueldan  entre  sí  en  una  estension  mas  ó  ménos  gran- 
de. Link,  ])ropuso  el  nombre  de  /ilos,  {de philonj  hoja) 
para  los  sépalos,  de  suerte,  que  los  nombres  de  cáliz 
pionofilo,  polijüo,  etc.  son  sinónimos  de  mouosépalo, 
polisé]ialo,  etc. 

El  cáliz  polisépalo  puede  estar  formado  por  un  nú- 
mero variable  de  sépalos:  así  se  llama  disépalo,^  como 
en  el  Ffipaver,  caanño  está  formado  de  dos  sópalos: 
trisépalo  cuando,  de  tres,  como  en  el  género  Ficaria: 
tetrasépalo,  como  en. casi  todas  las  (Jruc!fe>-as.  cuando 
tiene  cuatro  &é\}íL\o^:  pentasépalo,  ó  sea  formado  de  ciu- 
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co  sépalos,  como  en  los  B^nunculos,  la  linaza,  (liuum 
iissitatissimtin),  eto.  Como  loa  sépalos,  no  son  sino  ho-: 
jas  modificadas  ])uoden,  como  estas,  presentar  formas 
muy  variadas,  de  modo  que  se  emplean  los  mismos 
nombres  que  para  las  hojas;  así  hay  sépalos  agudos 
obdtsoíi,  lavceoJados  cordiformes  etc. 

En  el  cáliz  gnmosépalo,  la  soldadura,  de  los  sépalos 
entre  sí,  puede  verilícarse  en  diferentes  grados;  algu- 
nas reces,  es  solamente  por  la  base  que  se  unen:  en 
otras,  la  unión  comprende,  la  m'tad  inferior  de  los  sé- 
palos los  dos  tercios,  ó  su  totalidad.  Estos  grados  de 
nnion  de  los  sépalos  se  espresan  con  nombres  especia- 
les; así  se  dice  que  el  cáliz  es  hi/ido,  trífido,  etc.  cuando 
los  sépalos  están  unidos  al  menos  por  la  niitacj  inferior 
de  su  longitu.l;  al  contrario  se  Ihuna  /¡ipartidu,  tripar- 
tido, cuadripartido  etc.  cuando  la  unión  ó  sea  la  soldadu- 
ra de  los  sépalos,  se  verifica  por  la  parte  mas  inferior. 
Si  la  uuion  tiene  lugar  en  toaa  la  estensiou  de  los  sé- 
palos con  excepción  de  la  estremidad  que  queda  libre 
el  cáliz  se  llama,  Jjidentado,  tridentado,  cuadridentado 
etc.  Bn  fin  se  llama  entero,  cuando  los  sépalos  se  suel- 
dan en  toda  su  estfusion,  sin  que  el  borde  ofrezca  se- 
ñal d"  esta  unión. 

En  el  cáliz  gamosépalo  se  pueden  distinguir  tres 
partes:  1.»  el  tubo,  ó  parte  iuferior,  que  es  la  porción 
soldada  y  la  que  ordinariamente  es  prolongada  y  es- 
treolia:  2."  el  limbo,  ó  la  parte  superior,  formada  por  la 
])ar(e  libre  de  los  sépalos:  3?  en  ñn  lá  garganta,  que  es 
la  lii.iea  de  separación  entre  el  tubo  y  el  limbo.  Estas 
tvQá  ])artes,  presentan  modificaciones  que  sirven  como 
caracteres  para  distinguir  algunas  especies  vegetales: 
así  el  tubo  puede  ser  cilindrico,  comprimido,  anguloso, 
prolongado,  corto,  etc.:  el  limbo,  puede  ser  bidenlado,  bi- 
lldo,  bipartido. 

En  el  mayor  número  do  plantas  el  cáliz  es  formado 
por  sépalos  iguales  y  dispuestos  de  una  manera  simé- 
trica, en  este  caso  se  llama  rcijular,  Gomo  por  ejemplo 
en  la  Borraja  (Borrago  ofiQcinallS).  Pero  hay  otras 
plaiitiis  (^n  las  que  los  séjialos  «on  d;>sigiialos  y  carecen 
de  s;m.'iría,  entonces  el  cáliz  se,  llama  irregular  y  toma 
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nombres  especiales  segnn  la  forma  ó  el  aspecto  que 
presenta:  así  se  llama  hilabiaáo  (bilabiatus)  si  presenta 
dos  divisiones  desiguales  y  abiertas  ó  separadas  en 
forma  de  lábios,  como  en  la  Salvia:  espolonado,  (calca- 
ratus)  si  se  prolonga  en  un  apéndice  hueco  que  tiene 
la  forma  de  un  espolón,  como  en  el  mastuerzo,  (Tropae- 
lum  majus). 

Algunas  familias  de  plantas  tienen  un  cáliz  particu- 
lar, qne  hasta  cierto  punto  les  es  propio  y  que  se  dis- 
tingue de  los  demás:  tal  es  el  cáliz  de  las  graminaceas, 
llamado  glumaceo,  (glumaceus)  derivado  de  gluma^qnQ 
es  el  nombre  dado  á  los  tegumentos  de  la  flor  en  estas 
plantas,  porque  se  asemejan  á  escamáis,  de  los  que  ade- 
más tienen  la  consistencia;  tal  i)nede  observarse  en  el 
trigo  (Triticum  sativum),  la  echada  (Ilordcnui  vnlga- 
re)  etc. 

Eii  otras  familias  como  las  valcrianaceas,  compuestas 
etc.  el  cáliz  se  halla  reducido  á  una  especie  de  ci  ida 
mas  ó  méuos  tiesa,  á  una  ó  mas  aristas,  ó  en  fin  á  una 
multitud  de  pelos  simples  ó  plumosos,  qne  por  su  reu- 
nión forman  una  especie  de  pincel  (pappns). 

Seguü  la  corolacion  el  cáliz  se  llania  herbáceo,  cuan- 
do conserva  el  color  verde  pi'opiodelfs  liojüs  de  iloiide 
proviene,  como  en  las  rosas:  petaloide,  euando  j)i;eseuta 
la  coloración  variada  que  generalmente  es  piopio  de 
los  pétalos,  como  en  iott  tulipanes,  fior  de  Lis  etc. 

Por  último,  algunas  plantas  presentan  un  doble  cá- 
liz, siendo  el  segmulo  mas  pequeño  y  de  forma  distin- 
ta, por  lo  que  se  le  ha  designado  con  el  nombre  «le  ca- 
lículOj  (Calyculus),  La  existencia  de  este  órgano  es  muy 
frecuente  eu  algunas  familias  como  por  ejcmiilo,  las 
inalvaceas,"y  su  forma  y  división  sirven  como  c:iia'ite- 
res  para  distinguir  algunos  géneros  de  esta  familia:  así 
la  malva,  tieiu-  un  ca.iciilo  compuesto  do  tres  hojuelas: 
en  la.  variable  (üibiscus  variabilis,  ó  mutabili-),  está 
compuesto  de  muchas  hojuelas. 

En  cuanto  á  su  duración,  el  cáliz  puede  vari;tr  mu- 
cho eu  las  diferentes  plantas:  así  se  llama:  fugaz,  (fu- 
gax)  cuando  se  cae,  ántes  que  la  corola  esté  completa- 
mente abierta,  como  en  las  plantas  del  génf^vopapaven 
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caái^Cü,  ((IccidiHis),  ciiniulo  se  ciiejantü  cou  la  corola 
después  «le  ia.  fecundación:  persistente,  (\)res¡steus)  si 
se  queda  adlierido  á  la  plauta  áúu  después  de  la  fe- 
cuudacioiJ,  tal  sucede  en  casi  todas  las  Bosaceas.  Por 
ailtimo  el  cáliz,  ^io  solo  puede  ser  persistente  sino  que 
á  veces  continúa  vegetando  y  aumentando  su  volumen 
como  sucede  en  ei  capulí  (Physalis)  y  por  esta  razón 
se  le  llama  acrecenté. 


DE  LA  COEOLA. 

La  corola  es  el  tegumento  mas  interno  de  la  flor  de 
los  vegetales  dicotiledones  y  cuyas  partes  en  general 
se  presentan  matizadas  de  colores  variados  y  brillan- 
tes. Como  ya  hemos  dicho,  segnn  algunos  autores,  la 
corola  falta  en  los  monocotiledones,  y  según  otros  es 
formada  por  el  verticilo  mas  interno  de  su  periancio. 

La  corola  está  compuesta  de  partes  que  toman  el 
nombre  de  i)étalos,  los  que  como  los  sépalos  del  cáliz 
pueden  ser  libres  y  distintos  unos  de  otros,  en  cuyo 
caso  la  corola  toina  el  nombre  de  polipétala  ó  dialipétala, 
como  en  las  rosas,  (Rosa),  el  clavel,  (Dianthus  caryo- 
phyllus),  el  alelí  hlanco,  (Mathiola  incana)  etc:  ó  tam- 
bién pueden  soldarse  los  pétalos  en  una  estension  mas 
ó  ménos  grande  y  dar  lugar  á  la  corola  llamada  gamo- 
pétala  ó  monopétala,  como  se  puede  ver  eH  el  Jazmín, 
(Jasminum  grandiflorura)  el  floripondio,  (Datura  arbó- 
rea) las  campánulas,  la  madre  selva  (Lonicera)  etc. 

En  la  corola  monopétala  se  consideran  las  mismas 
partes  que  en  el  cáliz:  esto  es:  el  tubo,  el  lÍ7nbo,  y  la 
garganta,  presentando  esta  última  en  un  gran  número 
de  casos  algunos  pelos.  Eñ  cada  uno  de  los  pétalos  de 
la  corola  polipétala  se  pueden  distinguir  dos  partes: 

1.  °  la  unuela,  (unguis),  que  es  la  parte  inferior,  de  co- 
lor blanquisco  casi  siempre  y  que  en  algunas  flores  es 
estrecha  y  prolongada,  como  puede  verse  en  el  clavel: 

2.  »  la  lámina  que  es  la  parte  superior,  dilatada  casi 
siempre  coloreada  y  de  forma  muy  variada. 
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A.    COEOLá.  POLIPETALA. 

Los  pétalos  como  las  liojas  de  quo  se  derivan  presen- 
tan formas  muy  variadas:  están  compuestos  de  haces 
fibro-vasculares  muy  ramificados  y  en  cuyos  interva- 
los hay  una  cierta  cantidad  de  tegido  celular.  Los  pé- 
talos en  general  son  lisos,  membranosos  y  matizados 
de  de  diversos  colores:  hay  sin  embargo  algunas  plan- 
tas en  las  que  los  pétalos  son  carnosos  y  su  color  es 
mas  ó  ménos  verde,  como  puede  verse  en  las  flores  de 
la  Chirimoya,  (Annona  cherimolia). 

La  corola  toma  los  nombres  de  dipétala,  tripétala,  -te- 
tr apétala,  Xiontapétala,  etc.  según  el  número  de  pétalos, 
que  entran  en  su  formación:  Estos  pótalos  pueden  dis- 
ponerse ó  no  de  una  manera  simétrica,  pudiendo  ser 
eutónces  ref/ular  ó  irregular, 

It  CQrola  ptlipétala  regular — Entro  las  principales  co- 
rolas de  este  grupo,  podemos  citar. 

La  cruciforme,  que  tiene  cuatro  pótalos,  unguicula- 
dos y  dispuestos  en  cruz,  esto  es  opuestos  dos  á  dos: 
esta  clase  de  corola  es  propia  de  toda  una  familia  de 
plantas  que  por  esta  razón  se  la  llama  de  las  C'rucife-^ 
ras  y  de  la  que  podemos  citar,  la  col,  el  berro,  el  alelí- 
la.  mostaza  etc. 

La  rasacea,  que  tiene  cinco  pétalos,  ligeramente  un- 
guiculados en  la  base,  regularmente  abiertos:  tenemos 
ejemplo  de  esta  clase  en  casi  todas  las  Bosaceas,  como 
la  ro^á,  líis  frtitillas  (Fragaria),  \&  onanzana,  (Malus  etc. 

La  cariojilea—E&ía  compuesta  de  cinco  pótalos,  con 
una  uña  muy  larga  cada  uno,  contenidos  en  un  cáliz 
gamosépalo  tubuloso:  tenemos  un  ejemplo  en  el  clavej. 

2?  Corola  polipétala  irregulo.r—Butve  las  corolas  de 
este  grupo,  tenemos  una  sola  forma,  que  es  común  a 
todo  un  grupo  de  plantas  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas; esta  es:  v 

La  corola  papillonacea  ó  amaripoaada  que  esta  com- 
puesta de  cinco  pétalos  desiguales:  uno  superior,  mas 
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írraiule,  llamado  estandarte,  (vexillum);  dos  laterales 
opuestos  llamados  alas,  (alae)  y  dos  iufrriores  iguales, 
casi  siempre  soldados  por  su  borde  inferior  furmau  la 
quilla  (carina).  Esta  clase  de  corola  es  propia  del  gru- 
po de  Leguminosas,  llamado  de  \as Fajñllonaceas,  tales 
como  q\  fréjol,  la  haba,  la  lenteja,  «1  Tacón  de  olor,  lare- 
íama  etc. 

B.  COKOLA  GAMOPBTALA. 

Lo  mismo  que  la  polipétala  la  corola  gamopótala 
puede  ser  ref/tdar  ó  irregular' 

1°  Corola  gamopétala  rejyw/ar.— Las  principales  for- 
mas de  esta  corola  son: 

La  Tubulosa  (tubulosa)  que  tiene  un  tubo  largo  y  ci- 
líndricó,  como  en  el  Tabaco  cimarrón  (Nicotiana  pani- 
culata). 

La  ÍTipo crateriforme,  (bypocrateriformis),  aquella 
que  tiene  su  tubo  largo,  estrecbo  y  no  dilaCado  en  la 
parte  superior;  y  en  fin  cuyo  limbo  es  abierto  y  apla- 
nado, como  en  el  Jazmin,  (Jasmiuuni  officinale  y  gran- 
diflorum)  en  la  Lila  (Syriuga  vulgaris)  etc. 

La  infundibuliforme,  (Iníundibulifu^-mis)  cuando  el 
tubo  es  estrecbo  en  la  parte  inferior  y  luego  se  dilata 
insensiblemente  bácia  hi  párte  superior,  tomando  la 
forma  de  un  embudo,  tal  puede  observarse  eu  el  Ta- 
baco, (Nicotiana  tabacum). 

La  Campanuladn,  (Cnmpanulata)  cuando  la  corola  no 
presenta  un  tubo  aparente;  pero  que  vá  ensancbándo- 
se,  de  la  base  bácia  la  parte  superior,  tomando  una 
forma  semejante  á  la  de  una  campana,  como  en  la  cam- 
panilla blanca  (Calystegia  sepium),  en  la  campanilla  mo- 
rada, (Pbarbitis  bispida)  en  el  Rapónchigo,  (Campánu- 
la rapnneuius),  etc. 

La  Urceolaüa,  (urceolata)  que  se  presenta  dilatada 
hácia  su  base  como  una  especie  de  odre,  y  estrecba  bá- 
cia la  parte  superior,  como  se  puedé  observar  eu  las 
plantas  de  los  géneros  Erica,  Vaccinum  etc. 

La  Rotácea,  (rotataj  cuando  el  tubo  es  muy  corto  y 
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el  limbo  di'atfKlo  y  casi  plauo,  de  modo  que  las  divi- 
siones so  as<niiejaii  á  ius  ládios  diMiiia  rueda,  como  por 
ejemplo,  en  la  Borraja  (Borra-o  omciiialia)  y  en  la  ma- 
yor j)arte  de  las  jtlantn.s  del  género  nolanum. 

2."  Corola  ganwpétnla  irregular — Entre  estas  coro- 
las citiiremos: 

La  ?enr;?7e/a,  (lignlaris)  ó  sea  aquella  cuyo  tubo  se 
divide  á  cierta  altura  y  se  estiende  á  manera  de  una 
pequeña  lengua,  ordinariamente  terminada  por  peque- 
ñas escotaduras  ó  dieutecillos,  por  ejemplo,  las  flores 
de  la  ciicuuterencia  de  la  Dalia  de  la  achicoria  etc. 

Las  Dáiias,  flor  del  sol,  chuuchos  y  multitud  de  otras 
flores  que  reciben  el  nombre  de  compuestas,  no  son  sino 
una  reunión  de  flores  sobre  un  receptáculo  mas  ó  me- 
nos dilatado,  que  constituyen  la  inflorescencia  conoci- 
da con  el  nombre  de  cabezuela  ó  calatide.  Muchas  de 
estas  flores  compuestas  son  formadas  por  la  reunión  de 
flores  de  forma  y  sexo  diferente:  así  la  Dália  y  la  flor 
del  sol  ya  citadas,  tienen  en  su  centro  pequeñas  flores 
herm afroditas,  provistas  de  una  corola  regular  que 
puede  clasificarse  entre  las  infundibuliformes:  al  con- 
trario las  flores  de  la  circunferencia,  tienen  una  corola 
irregular  en  forma  de  lengüeta.  Los  autores  han  dado 
el  nombre  ^óscít?os,  á  los  primeros  ó  sea  las  del  centro, 
y  el  de  temiflósculos,  á  las  de  la  circunferencia. 

La  bilabiada,  (bilabiata)  es  aquella  que  tiene  su  tubo 
mas  ó  menos  largo,  la  garganta  abierta  y  dilatada  y  el 
limbo  dividido  en  dos  partes:  una  superior  y  otro  in- 
ferior, ofreciendo  un  aspecto  que  se  ha  comparado  á 
dos  labios  separados.  Esta  corola  se  encuentra  en  va- 
rias familias  como  las  Labiadas,  de  donde  han  tomado 
el  nombre:  como  por  ejemplo  el  Tomillo,  (Tymus  vul- 
garis)  la  Albaca.,  (Ocymum  basilicum)  la  salvia  real 
(salvia  sagittata)  etc. 

La  personada  ó  enmascarada,  que  tiene  su  tubo  mas 
ó  ménos  alargado,  la  garganta  muy  dilatada  y  cerrada 
superiormente  por  el  gran  desarrollo  de  uno  délos  dos 
lábios,  de  modo  que  la  corola  presenta  una  semejanza 
grosera  como  el  hocico  de  un  animal.  Esta  corola  se 
presenta  eu  algunas  plantas,  como  la  conocida  con  el 
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nombre  vulgar  de  dofjuito  (Antirrliinum  majas),  layer- 
ha  holsilla,  (Calceolaria  pinnata),  la  Linaria  vulgans  etc. 

Se  ha  dado  en  fin  el  nombre  de  anómalas,  á  todas 
aquellas  corolas  gamopótalas  irregulares  que  no  se  pue- 
den comparar  á  ninguna  forma  de  las  que  acabamos 
de  indicar.  Así,  la  corola  de  la  Digital,  (DigitaUs  pur- 
purea) la  de  la  Lohelia  y  muckas  'otras  se  clasifican 
entre  las  anómalas. 

DEL  ANDROCEO. 

El  androceo  es  el  verticilo  formado  por  los  estam- 
bres, ú  óraauos  masculinos  de  la  reproducción:  en  una 
flor  completa  se  halla  colocado  inmediatamente  des- 
pués de  la  corola,  de  modo  que  en  este  caso  forma  el 
tercer  verticilo. 

Número  do  Ion  eatamhres. — Es  muy  variable  el  número 
de  los  estambres  que  componen  el  androceo  pues  al- 
gunas veces  no  existe  sino  uno,  miéntras  que  en  otras 
hay  muchos. 

Sin  embargo,  como  en  las  plantas  de  la  misma  espe- 
cie este  número  es  constante,  suministra  caracteres  de 
mucha  importancia  para  la  clasificación.  Linneo  se  ha 
servido  del  número  de  estambres,  como  carácter  dis- 
tintivo y  si  se  quiete  como  base  de  su  sistema  de  cla- 
sificación, al  méüos  de  las  primeras  clases,  cuyo  nom- 
bre forma  añadiendo  á  los  números  griegos  la  termina- 
ción andria  que  quiere  decir  estambre.  Asi  se  llama 
monandria  (de  monos  uno)  la  clase  que  comprende  to- 
das las  flores  de  un  solo  estambre  y  se  llama  flor  mo- 
nandra,  la  que  no  tiene  sino  un  solo  estambre,  como  la 
achira  (canua  índica):  diandra,  la  que  tiene  dos  estam- 
bres como  el  Jazmín,  (Jasminum  grandiflorum),  la  gra- 
Hola,  la  verónica  etc.  triandra  la  que  tiene  tres  estam- 
bres, como  el  Lirio  (Iris),  el  trigo,  (triticum  sativum)  la 
■cebada,  (hordeura  vulgare)  etc.  tetrandra  la  de  cuatro 
estambres,  como  en  las  plantas  del  género  galium:  peii- 
tandra,  las  que  tienen  cinco  estambres,  como,  el  Flo- 
ripondio, (Datura  arbórea)  la  borraja  (Borrago  officina- 
lis)  etc.  hexandra,  las  de  seis  estambres  como  el  Tulipán 
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(Tulipa  gesneriana)  el  amancae,  (Ismene  amancaes)  etCv 
ncpta7iclra,  las  de  siete  estambres,  como  el  castafio  de 
la  India  (Aesculus  hippocastauum):  oetandra  las  de 
ocho,  como  en  las  plantas  del  género  Erica:  eneandra 
las  de  nueve,  como  el  Eidbarbo  (Rheum  palmatum): 
decandra  las  de  diez,  como  las  saxífragas  etc. 

Sobre  el  número  diez,  desaparece  la  regularidad  eii 
el  número  de  los  estambres  y  eutónces  se  toman  cier- 
tos límites  para  formar  los  grupos  á  los  que  deben  dar- 
se los  nombres  generales.  Asi  las  flores  son  dodecan- 
dras,  cuando  tienen  de  once  á  veinte  estambres,  como 
el  resedá,  (Kesedá  odorata)  y  la  clase  que  comprende 
estas  plantas  se  llama  dodccandria:  se  llama  Icosan- 
dria,  cuando  tienen  un  número  mayor  de  veinte,  pero 
limitado,  como  el  melocotón  (amigdalus  pérsica)  y  al- 
gunas otras  rosaceas:  en  fin  t5e  llama  Poliandria  la  cla- 
se que  comprende  las  plantas  en  las  que  el  número  de 
estambres  es  indeterminado,  con">o  en  la  adormidera, 
(papaver  ^ommiferun)  en  el  cardo  santo  (argemone 
mexicana)  los  Ranunculus  etc. 

El  níimero  do  los  estambres,  no  debe  estudiarse  de 
una  manera  absoluta,  es  necesario  también  considerar 
su  relación  con  el  número  de  las  partes  que  constitu- 
yen los  otros  verticilos  de  la  flor  y  especialmente  coú 
el  de  la  corola.  Así  cuando  los  estambres  son  en  nú- 
mero igual,  ;i  los  pótalos  ó  á  las  divisionCvS  de  la  corola 
si  esta  es  gamopétala,  la  flor  toma  el  nombre  de  isos- 
tcmon,  (de  isos  igual,  y  sícmon  estambre),  como  por 
ejemplo  en  Ja  Parra,  (Vitis  vinífera),  la  Zanahoria, 
(baucus  carota)  etc:  si  por  el  contrario  e'  número  do 
estambres  no  es  igual  al  délos  pétalos  ó  divisiones  de 
la  corola,  la  flor  se  Hama  anisostcmon,  (de  anisas,  desi- 
gual y  stemon,  estambre). 

En  este  caso  pueden  presentarse,  varias  modifica- 
ciones: el  número  de  estambres,  es  ínenor  que  el  délos 
pétalos,  la  flor  se  llama  meyostemon,  (de  mcjon,  méncs): 
puede  ser  doble  y  la  flor  seUamü  diiyostcnwn,  (de  diplo.^- 
doble):  como  por  ejemplo  en  el  woí/e  (Scbinus  molle). 
En  fin  si  el  número  de  estambres,  es  mucho  mayor  que 
el  de  los  pétalos,  la  flor  se  llama  Polisiemon,  {dePolys, 
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iiiuchom),  como  puede  verse  en  el  granado  (Pánica  gra- 
natum)  el  Eucaliptus,  (Ei.icalyptus  glóbnlus)  etc. 

Longitud  relativa  de  los  estambres.— En  nn  gran  nú- 
mero de  plantas  los  estambres  tienen  todos  la  loisraa 
longitud;  pero  en  otras,  pueden  ser  de'^igiiales,  y  esta 
desigualdad  piesentarse  con  una  especie  do  regulari- 
dad. Linneo  no  pas-^  depsnperfñhida  eKt;i  civcuMstanciaj. 
pues  obsr-rvó  que  en  las  llores  que  tien  en  4  ó  G  esfcatn- 
bres,  en  mucliüs  estos  óiganos  son  (U\HÍgu;deti,  perO' 
que  esta  desigualdad  es  constante  para  las  plantas  de 
una  misma  especie,  de  manera,  que  esta  particularidad 
lo  sirvió  para  formar  otras  dos  clases  de  sn  sistema  de 
clasificacioi):  así  hay  algunas  flores  de  cuatio  estam- 
bres, de  los  que  dos,  son  mas  grandes  q^u«  b^s  otros  dos, 
estos  estambres  se  llaman  didinamos,  (de  dts  dos  y  dy- 
na^nos,  fuerza,  tamaño)  y  la  clase  que  comprendo  las- 
plantas  que  ofrecen  este  carácter,  recibió  do  Linneo  el 
nombre  de  didinamia.  La  mayor  parte  de  las  plantas 
de  la  familia  de  las  Labiadas,  y  Escrofulariaccas  prc- 
scvntan  esta  clase  de  estambres. 

Hay'otras  flores  qne  tienen  sois  estainbics,  de  los 
que  cuatro,  son  mas  grandes  que  los  otros  dos,  estos 
estambres  se  llaman  tetra  dinamos,  {úa  íeír«  cuatro  y 
dinamos,  fuerza,  tamaño)  y  Ja  clase  qne  comprende  es- 
tas plantas  Linneo,  la  llama  tetra  dinamia.  Esta  dispo- 
sición de  los  estambres  existe  ou  todas  las  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  como  la  codcuria,  (Cociboa- 
ria  officinali«)  el  rábano,  (iJaplianns  sativas)  etc.  En  el 
mayor  número  de  casos  basta  examinar  la  forma  de  la- 
corola  para  saber  si  los  estambres  son didinamos  ó  te-^ 
tadrinamos,  pues  los  primero?,  se  linllau  por  refala  "-e- 
nernl,  en  todas  las  flores  de  corola  bilabiada  ó^perso- 
naila,  y  los  sooTiudo.s  en  Ia«  de  cor(>la  cruciforme. 

Adherencia  ..'e  las  parles  del  eslamhre  entre  .s>í;.— Gene- 
ralmente lus  estíimbres  son  libres  ó  independientes  el 
uno  del  otro:  pero  en  algunas  planta.^,  estos  órganos, 
se  sueldan,  bien  por  sus  filamentos,  bien  por  las  ante- 
ras y  en  fin  por  amliíis  partes  á  la  vez.  Si  los  estam 
brea  se  sueldan  por  sus  filamento.^,  dan  lu^ar  áun 
cuerpo  que  so  conoce  con  el  nombre  de  androforo,  (de 
andros  estan.bre  y  phero  llevo)  ó  también  de  adclfia  de 


—  148  — 


iuhlfos  hermauü).  Al  soldarse  los  fila nn^n ton,  pueden 
dar  lugar  ,á  un  solo  haz  ó  manojo,  en  cuyo  caso  los  es- 
tauibí-es  se  llaman  monadelfos,  (de  monos,  uno  y  adelfas 
hermano),  como  en  la  malva.  (^Labatera  arbórea),  eneí 
Farolito  de  la  India.  (Abutilou  striatum)  etc.  Eu  otros 
casos,  los  filamentos  soldándose  forman  dos  hacecillos 
y  en  este  caso,  los  estambres  se  llaman  diudelfos.  (de 
f/is,  dos),  como  por  ejemplo,  eu  oículén  (Psoralea  glan- 
dulosa),  en  la  Fumaria,  (Fumaria  ofQciualis)  en  el  Ta- 
ran r'tí  olor.,  (Lathjrus  odoratus)  etc.  Por  último  loa  fi- 
laiuciutos  se  sueldan  en  varios  hacecillos  y  los  estam- 
bres toman  el  nombre  de  Poliadelfos  (de  fohjs,  muchos) 
como  puede  verse  en  el  naranjo  (citrus  aurantium)  en 
ia  higuerilla]  (Iticinus  común is)  eu  la  melaletcca  etc.  ' 

Cuando  las  anteras  de  un  audroceo,  se  sueldan  entre 
sí,  los  estambres  reciben  el  nombre  desinantéricos,  (do 
.sí/?i,  con  que  indica  reunión,  y  aniheros,  antera)  ó  también 
se  Ies  llama  simjcncsicos  (de  a?//t,  con,  y  génesis,  nacimien- 
to, generación);  esta  clase  do  estambres  so  observa 
particularmente  en  las  plantas  de  la  familia  do  las  com- 
puestas, como  las  Dalias,  (Dahlia  variabilis),  la  cliilca, 
(Bacearis  Fevillei)  etc.  todas  las  que  Linneo  reunió  eu 
nna  clase  con  el  nombre  de  singenesia.  Hay  que  obser- 
var sin  embargo,  que  la  adhesión  délas  anteras  entre 
si,  no  es  tan  fuerte,  de  modo  que  constituya  una  con- 
fluencia completa,  como  la  que  tiene  lugar  eu  los  ñla- 
mentos  de  los  estambres  adelfos:  las  anteras  eu  un 
principio,  son  libres  y  distintas,  y  solo  mas  tarde  de- 
sarrollándose, se  tocan  y  so  unen  pero  sin  confundirse 
los  tegidos,  de  modo  que  puede  separárselas  sin  rom- 
perlas. 

Enfiii,  hay  algunas  plantas  en  las  que  los  estambres 
están  soldados  en  toda  su  estensiou)  esto  es  tanto  por 
el  filamento  como  por  la  antera,  y  esto  ha  hecho  que 
se  les  llame  estambres  Sinfisandros  (de  SimpJiisis,  unión, 
y  andros  estambre),  tal  puede  observarse  en  las  Lohc- 
lias,  especinlmei^ie  en  la  L(  '}eliu.  ¿ardinaUs, 

Esta  disposición  de  los  estambres  explica  las  parti- 
cularidades de  organización  de  algunas  plantas,  tales 
eomo  los  Sauces  (Salix)  que  generalmente  no  tienen  si- 
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lio  dos  estambres  de  antera  ,bilocalar,  y  sin  embargo, 
una  especie  de  este  género  llamado  Sauce  de  un  solo  es- 
tambre, (Salix  monandra)  no  presenta  sino  un  filamento 
terminado  por  una  antera  de  cuatro  celdillas,  lo  q'Uí 
manifiesta  que  los  dos  estambres  primitivos  se  lian  sol- 
dado en  uno  solo. 

Inseróon  <Je  los  estambres  -  Se  llama  inserción  de  los 
estambres,  al  punto  en  que  estos  órganos  se  hallan  im- 
plantados sobre  el  eje  vegetal.  La  inserción  de  los  es- 
tambn'S,  es  una  de  las  partes  mas  importantes  de  la 
organografía,  porque  lia  servido  de  base  para  las  prin- 
cipales clasifi<iaciones  de  los  vegetales.  Así  De-Can - 
dolle,  llamó  Tahwiífhras,  á  todas  las  plantas  dicotile- 
dones, que  tienen  sus  estambres  insertados  bajo  el  ova- 
rio, ó  sea  sobre  el  tálamo  ó  torus,  como  por  ejemplo,  eia 
\?i  amapola,  (Papa ver  Rhoeas):  Calicífloras,  las  que- 
tienen  los  estauibres  insertados  sobre  el  cáliz  como  en 
la  rosa:  y  en  fin  Corolifloras,  las  que  los'tienen  implan 
tados  sobre  la  corola,  como  en  el  Chamico  (Datura 
Stramonium)  el  Floripnnd  o,  (Datura  arbórea)  etc.  En 
este  último  caso  los  estambres  toman  el  nombre  de  f-px- 
pétalos,  ('le  epi,  sobre  jvSí.'lon).  pétalo. 

Antonio  L  Jussieu,  íio  tomó  cc^o  base  de  su  clasi- 
ficación, la  inserción  absoluta  de  los  estambres,  como 
lo  habia  hecho  De-Candollí^,  sino  que  consideró  dicha 
inserción,  con  relación  al  ovano.  De  modo  que  cuando 
los  estambres  se  hallan  insertados  bajo  el  ovario,  ósea 
sobre  el  tálamo  Jussieu,  los  ]\»m^.ipoginos  (de  ipo  do- 
oajo  y  </!/»'(!,  pistiln),  los  que  corresponden  exactamente 
alas  taliimiflores  de  De-Candolle,  como  puede  verso 
en  las  platitas  del  género  m  'mosa  y  sob^e  todo,  en  l;i 
mimosa  púdica.  Cuando  los  estambres  están  insertados 
al  rededor  del  ovario,  esto  es  sobre  el  (iáliz,  Jussieu  los 
W^xn-A perigimos,  (de  perí  al  redodor),  como  puede  verso 
en  algunas  rotáceas,  tales  como  el  Peral,  (Pirus  comu- 
ms)  y  en  el  género  Cerasus.  En  fin,  cnando  losetvtain- 
bres  están  colocados  sobre  el  mismo  ovario  por  haber- 
se soldado  este  último  con  el  cáliz,  los  designa  con  el 
nombre  de  epujmoa  (de  epi  sobre),  como  puede  verse  eu 
la  planta  llamada  vulgarmente  lioja  de  alad  (Hydro- 
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jotyle  multiflora),  en  el  hinojo,  (Feoniculum  vulgare), 
;a  la  Rubia  (Rubia  tiiictoruru)  y  eu  his  Fucsiás. 

Los  csliimbres  perigiaos  y  61)1^11108  de  Jussieu,  cor- 
responden á  las  plantas  calicílloras  de  De-Candolle 
pues  este  considera  que  tanto  unos  como  otros,  se  ha- 
'lan  insertados  sobre  ei  cáliz:  y  que  si  los  epiginos  pa- 
recen insertados  sobre  el  ovario,  es  porque  el  cáliz  que 
es  el  verticilo  ma^  externo,  está  soldado  con  el  ovario 
que  es  el  mas  interno,  y  por  consiguieui"e  quedan  en- 
cerrados eu  la  parte  intermedia  los  pétalos  y  los  es- 
tambres, lo  que  hasta  cierto  punto,  hace  dudar  de  su 
verdadera  insercioji.  Las  corolifloras  de  De-CaudóUe, 
quedan  divididas  en  la  clasificación  de  Jussieu  entre 
las  ipoginas,  perigiuas  y  epiginas,  debiendo  conside- 
rarse eu  estas  flores,  la  inserción  de  los  estambres  por 
la  de  la  corola,  de  manera,  que  los  estambres  epipéta- 
los,  será  hipogiuos,  si  la  corola  es  hipogiua  ó  sea  in- 
sertada bajo  el  ovario:  perigiuos,  si  la  corolíi.  es  peri- 
gina:  epiginos  en  fin,  si  la  corola  es  epigina. 

Sucede  algunas  veces  que  el  r<»ceptáculo,  se  desar- 
rolla mucho,  de  modo  que  aleja  los  órganos  de  la  fe- 
cundación del  punto  de  inserción  del  cáliz  y  de  la  co- 
rola. Se  dá  el  nombre  de  ginoforo.  (de  gine,  pistilo,  y 
phero  llevo)  cuiindo  esta  pnrte  saliente  del  receptá- 
culo sostiCLC  süUimente  los  carpelos  ú  órganos  feme- 
ninos, como  sucede  por  ejemp'o,  eu  la  Frutilla  (Fraga- 
ria vesca).  Cuantío  por  el  coutrario  sostiene  al  mismo 
tiempo  que  k-s  carpelos,  á  los  estambres,  se  llama  Gi- 
nandróforo,  (de  gt/ne  pistilo,  andros,  estambre  y  phero, 
llevo)  como  se  puede  ver  en  la  chirimoya  (Anona  che- 
ilmolia)  y  eu  la  Granadilla  (Passiflora  ligularis). 

DE  LAS  PAETES  DEL  ESTAMBRE. 

Tratando  de  la  flor  cu  general  hemos  dicho  que  oí 
estambre  está  formado  de  dos  partes,  un  hilo,  general- 
mente cilíudrico,  terminado  por  un  cuerpeciLo  de  for- 
ma casi  siempre  ovalada:  se  Uam?i  Jilammto,  al  prime- 
ro y  antei-a  al  segundo.  La  antera  puede  considerarse, 
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\3omo  la  parte  esencial  de  estambre,  porque  contiene^ 
■  la  materia  fecundante:  por  el  contrario,  el  ülamento  es 
un  órgano  accesorio,  de  modo  que  puede  faltar  en  un 
estambre,  sin  que  este  deje  de  llenar  sus  funciones: 
l)ero  si  falta  la  antera,  el  estambre  es  estéril,  es  decir^ 
que  no  sirve  para  la  fecundación  de  la  planta.  Cuando 
falta  el  filamento  la  antera  se  llama  sentada  (sexil)  y  si 
falta  la  antera,  el  estambre  toma  el  nombre  de  abortivo: 
Filamento — (FilamentUm).  Esta  parto  del  estambre 
solo  sirve'para  sostener  la  antera  darle  mas  movilidad 
y  facilitar  de  este  modo  la  fecundación.  Su  longitud 
varía:  así  pu  las  flores  erguidas,  6  sea  dirigida,s  hacia 
arriba  el  filamento  es  bastante  largo,  de  modo  que  el 
estambre  es  mucbo  mas  grande  quo  el  pistilo:  al  con- 
trario en  las  flores  pendientes  ó  dirigidas  bácia  abajo 
los  filamentos  y  por  consiguiente  el  estambre  son  mas 
cortos  que  el  pistilo:  de  cualquiera  de  estas  dos  maae- 
ras,  la  fecundación  está  asegurado  pues  oí  polen  al  sa- 
lir de  la  antera,  por  su  propio  peso  cae  sobre  el  pistilo. 

La  forma  del  filamento  es  variada:  de  ordinario  se 
presenta  como  un  cilindro  mas  ó  ménos  delgado  y  ate- 
nuado hacia  ,?u  estremidad,  pero  bastante  consistente 

Sfn  Pn'^inL''^''^^'  '^  I'ero  en  algunas  plantas,  co^ 

mo  en  las  gramíneas  por  ejemplo,  es  sumamente  del - 
J,'""^'^^  P^^o  de  la  antera. 

ihl  filamento,  tiene  mucha  analogía  con  los  pótalos  v 

viSTor'VT'''  aplanándose  y  aclquí 

riendo  colores  bastante  \  ¡vos,  por  lo  que  se  llama  Tía 
mentó  petaloideo  como  pnede  verse  en  Z  achira 
;nd.ca).  Además  las  flores  que  por  el  culUvo  se  haceS 
dobles  como  las  rosas,  clávele.,  amapolas,  eíc  no  de 
ben  el  aumento  tan  considerable  d¿  los  pétalos  oue 

oincoVn?"'  "«^"^'-^l      «0'^  sino  cuatro  6 

pai  te  ó  H?oi?r  f 'i^?  ^     trasformacion  de  uní  gran 

sus  numerosos  estambres  en 

.1» .. ,™,.'í£S.';:t.T.,i  n*  s 
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Los  filamentos  en  niucLas  flores,  están  provistos'de 
apéndices  en  forma  de  láminas,  escamas,  pelos  etc.  y  á 
veces  parecen  nacer  de  estos  mismes  apéndices,  tal 
puede  verse  en  la  iíojToya,  (Borrago  officinalis). 

El  filamento  anatómicamente  está  constituido  por 
un  haz  de  traqueas,  envuelto  por  una  capa  de  tegidc 
celular  y  el  todo  revestido  de  una  epidermis  muy  del- 
gada y  generalmente  sin  estomas. 

Antera — (Anthera).  El  nombre  de  aniera,  trae  su  eti- 
mología, de  antJiiros,  que  quiere  ñecir  florecido  y  esta 
se  deriva  de  anthos  que  significa  flor.  La  antera  hemos 
dicho  ya  que  es  la  parte  del  estambre  que  encierra  el 
polen  ó  materia  fecundante,  el  que  se  presenta  de  or- 
dinario bajo  la  forma  do  un  jiolvo  fino  y  de  color  ama- 
rillo. Por  regla  general,  la  antera  está  constituida  por 
dos  pequeños  sacos  ó  bolsillas  membranosas,  llamados 
celdillas:  pero  hay  algunas  plantas  principales  de  la  fa- 
milia de  las  Malvacoas,  cuyas  anteras  no  presentan  si- 
no una  sola  celdilla:  eu  lin  no  es  raro  encontrar  algu- 
nas plantas  cuyas  antc;iiis  tienen  cuatro  celdillas,  co- 
mo algunas  Laurüeeas,  y  entre  otras  e\  canelo  (Laurus 
cinnaiuomuni,  ó  Cinnamomum  Zeylanicum).  De  modo 
que  según  el  número  de  celdillas  que  presentan  las  an- 
teras toman  los  nombres  de  monoloculans,  hiloculares  y 
cuadriloculares. 

Examinando  una  antera,  se  vé  que  las  celdillas  que 
la  constituyen  se  hallan  reunidas  entré  si  por  una  ma- 
teria intermediaria  llamada  conectivo,  (connectivum)t 
este  adquiere  en  alguiu)3  casos  un  gran  desarrollo,  de 
modo  que  las  celdillas  quedan  separadas  una  de  otra 
j  aparecen  como  dos  anteras  distintas,  sostenidas  por 
el  mismo  filamento.  Otras  veces  el  conectivo,  une  á  ^ 
las  dos  celdillas  por  un  solo  punto  situado  ya  en  la  es- 
tremidad,  como  sucedo  en  las  Labiadas  y  Escrofula- 
riaceas  ó  bien  en  su  parte  media,  afectando  en  este 
caso  la  antera  la  forma  de  una  X,  como  puede  verso 
en  las  Gramíneas.  En  fin  en  muchos  casos  el  conectiva 
se  prolonga  por  su  estreraidad  superior,  y  forma  sobre 
la  antera,  apéndices  que  varían  por  su  forma  y  ta- 
maño. 
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La  forma  de  los  anteras  es  muy  variable:  de  ordina- 
rio son  ovaladas;  pero  algunas  veces  se  presentan^ 
ovoides,  glolosas,  cordiformes,  reniformes,  en  forma  de 
zaetas,  lineares,  etc. 

La  antera  se  une  al  filamento  de  varios  modos:  en 
algunas  plantas,  las  dos  celdillas  están  soldadas  por 
el  conectivo  en  toda  su  longitud  y  el  filamento  se  tija 
á  este,  sin  adelgazarse  en  su  estremidad,  de  modo  que 
Ja  antera  queda  inmóvil  sobre  el  filamento.  En  otros 
casos,  el  filamento  se  ade'gaza  mucho  en  su  estremi- 
dad, de  jnodo  que  su  uuion  con  el  conectivo,  se  verifi- 
ca por  un  punto  y  en  la  parte  media  de  la  antera,  lo 
que  hace  que  esta  última  puede  girar  al  rededor  de 
este  punto  y  tomar  diferentes  posiciones,  según  los  mo- 
vimientos que  se  comuniquen  á  la  flor.  En  este  caso 
la  antera  toma  el  nombre  de  versátil;  de  lo  que  tene- 
mos ejemplo  en  la  azucena,  (Liiium  caudidum),  en  la 
flor  de  lisj  (amaryllis  formosissima)  etc. 

Como  ya  hemos  indicado,  en  algunos  casos  las  an- 
teras no  están  sostenidas  por  el  filamento,  eu  cuyo  ca- 
so se  llaman  seniadas.  Estas  anteras,  se  ven  algunas 
veces,  colocadas  solire  un  cuerpo  central,  que  resulta 
de  la  soldadura  de  las  partes  del  gineceo  y  este  con- 
junto délas  anteras  con  el  cuerpo  central  se  le  da  el 
nombre,  de  columna,  o ginostemio  (de  gyne  pistilo  y  stemon 
estambre)  y  ginandrcs  (de  gym  pistilo  y  andros  estam- 
bre), á  los  estambres  así  soldados.  De  esta  disposición 
tenemos  ejemplos,  principalmente  en  las  familias  de 
las  aristoloquiaceas,  como  en  la  Aristoloquia  rotunda,,  j 
en  laa  Orquidáceas,  como  la  Chlorea  undulata,  que  crece 
,  en  algunos  de  los  cerros  que  rodean  áLimay  cuyos  ca- 
racteres han  sido  indicados  por  el  profesor  Eaimondi." 

Para  que  la  función  de  la  fecundación  tenga  lugar, 
es  necesario  que  las  celdillas  de  la  antera  se  abran  pa- 
ra dejar  salir  el  polen  en  ellas  contísnido.  Este  acto  ha 
recibido  el  nombre  do  dehiscencia,  (de  dehisoere,  entre- 
abrirse) y  se  llama  Imca  de  dehiscencia,  á  un  surco  lon^ 
gitudinal  que  generalmente  presentan  las  anteras  y 
que  es  por  donde  ee  hace  la  abertura.  La  parte  de  la 
antera  que  presenta  la  línea  de  dehiscencia,  se  llama. 
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cara;  y  la  opuesta  es  el  dorso.  Cuando  la  cara  de  las 
anteras,  está  dirigida  Lacia  el  ceutro  de  la  flor,  lo  que 
es  muy  frecuente  se  llaman  introrsas:  j  por  el  contrario 
la  cara  está  hácia  afueran  toma  el  nombre  de  estrorsas. 

En  el  mayor  número  do  casos  la  dehiscencia  de  las 
anteras  se  verifica  por  toda  la  estension  del  surco  lon- 
:gitudinal  ó  línea  de  dehiscencia,  como  puede  verse  en 
el  Tulipán.  (Tulipa  gesneriana)  en  la  azucena  (Lilium 
candidum)  etc. 

En  otros  casos  on  vez  de  verificarse  la  dehiscencia 
por  toda  la  longitud  del  surco,  tiene  lugar  solamente 
por  la  parte  mas  superior  de  su  estremidad,  en  la  que 
se  v6  una  pequeña  abertura,  bajo  la  forma  de  un  poro, 
ó  mas  bien  de  un  tubo  como  sucede  en  las  plantas  de 
la  familia  de  las  Ericáceas:  ó  por  varias  aberturas  ó  po- 
ros, como  sucede  en  las  solanáceas^  tales  como  la  papa^ 
(Solanum  tuberosun),  el  pepino,  (solanum  variegatum) 
etc.  En  fin  en  algunas  anteras  no  existiendo  surco,  ni 
aberturas,  la  dehiscencia  se  verifica,  desprendiéndose 
ó  mejor  levantándose  sobre  la  superficie  de  cada  cel- 
dilla, una  ó  dos  pequeñas  porcioues  á  manera  de  val- 
vas ó  ventanas,  que  quedan  adheridas  por  uno  de  sus 
márgenes:  esta  clase  de  dehiscencia  es  común  á  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Lauráceas  tales  como  el 
Laurel  común,  (Lauras  nobilis)  que  no  presenta  sino 
una  abertura  cada  celdilla:  el  Palto,  (Lauras  persea  ó 
Persea  gratissima)  que  tiene  dos  aberturas  cada  celdi- 
lla etc. 

Las  anteras  están  constituidas  anatómicamente  por 
dos  capas  distintas,  una  externa,  llamada  exoteca,  tiene 
todos  los  caracteres  de  una  epidermis  y  presenta  mu- 
chos estomas;  la  otra  interna,  ó  endoteca,  está  formada 
por  una  ó  varias  capas  de  células,  do  forma  variada, 
dotadas  de  una  gran  elasticidad.  Esta  membrana  fal- 
ta en  la  línea  por  donde  debe  verificarse  la  dehiscea- 
«ia  y  solo  so  kalla  la  externa. 
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DEL  POLEN. 

El  polen  es  la  materia  fecundante  de  los  vegetales, 
que  se  halla  contenida  en  las  anteras^  presen táudose 
bajo  la  forma  de  un  polvo  formado  de  granos  muy  fi- 
nos y  casi  siempre  de  color  amarillo.  No  es  raro  sin 
embargo  encontrar  eu  algunas  plantas,  los  granos  de 
polen,  reunidos  ó  aglutinados  en  una  masa  sólida,  que 
se  amolda  perfectamente  á  la  cavidad  de  la  celdilla  en 
que  está  contenida..  De  aquí  la  división  del  polen,  eu 
sólido  y  ])  urvcrulento. 

Esiructura  y  forma  de  los  granos  de  polen:  Los  granos 
de  polen  íi  primera  visfea  parecen  muy  simples,  pero 
examinados  por  medio  del  microscopio,  se  vó  que  son 
pequeños  sacos,  formados  por  dos  membranas  o  pe- 
queñas vegigas,  encajadas  una  dentro  de  la  otra,  en  cu- 
yo interior  hay  una  materia  medio  líquida  con  muchos 
gránnlos  de  forma  diferente  ¿n  suspensión  y  llamada 
fovilla. 

La  membrana  externa,  llamada  Uxhimenina,  es'muy 
gruesa,  resistente  y  cuando  se  la  distiende,  se  rompe 
fácilmente  á  causa  de  su  poca  elasticidad.  Se  baila 
aplicada  inmediatamente  sobre  la  interna,  dó  la  que  se 
la  puede  separar  fácilmente,  haciendo  macerar  los  gra- 
nos de  polen  en  un  jarabe  un  poco  acidulado.  Colocan- 
do luego  los  granos  de  polen  entre  dos  láminas  de  ri- 
drio  y  haciéndolos  resbalar,  la  exhimeuina  se  despren- 
de y  deja  á  descubierto  á  la  segunda  membrana  ó  la 
interna.  Esta  que  ha  sido  llamada  JEndhimenina^  es  del- 
gada, trasparente,  muy  estensible  y  sin  ninguna  apa- 
riencia de  organización.  En  la  cavidad  que  esta  mem- 
brana forma,  es  donde  so  halla  la  fovilla.  Hay  algunas 
plantas,  en  las  que  los  granos  de  polen,  no  presentaa 
sino  una  sola  membrana  y  otras  eu  las  que'  se  notan 
tres,  como  lo  ha  manifestado  JMohl  en  algunas  plantas 
<le  la  familia  do  las  coniferas,  sobre  todo  de  los  géne- 
ros Taxus,  Cuj)rissus,  Jiimperm  y  Tuya. 
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La  forma  délos  granos  de  polen,  ofrecen  muchas  va- 
riaciones: generalmente  son  de  forma  c/lohosa,  como  eu 
las  Malvaceas  Campamdaceas  Compuestas  etc.  otras  ye- 
ces  son  poliédricos  ó  sea  que  presentan  un  número  mas 
ó  ménos  grande  de  facetas  de  forma  y  dimensiones  va- 
riadas, ó  bien  presentan  tres  ángulos  redondeados  co- 
mo en  algunas  Passifloras;  algunas  veces  en  fin  son 
alargados  y  como  cilindricos. 

Una  circunstancia  que  contribuye  mucho  á  variar 
el  aspecto  de  los  granos  de  polen,  ^s  el  estado  de  la 
membrana  externa  ó  exhimenina:  la  superficie  de  esta 
membrana  es  lisa  y  pulida,  pero  en  algunos  casos  pre- 
senta, granulaciones,  papilas,  ó  en  fin  apéndices  bastan- 
te rígidos  y  puntiagudos  que  se  asemejan  á  espina«. 
Las  granulaciones  y  las  papilas  en  al(jun;is  plantas  es- 
tán dispuestas  sin  orden  alguno;  pero  en  otrns  al  con- 
trario se  disponen  constituyendo  como  una  especie  de 
red,  cuyas  mallas  son  nías  ó  menos  regulares.  Así  eu 
el  género  Fharbitis,  se  observa  la  superficie  de  los  gra- 
nos de  polen  dividida  en  un  gran  número  de  areolas 
exagonales  y  casi  igualas;  lo  mismo  sucede  en  la  Cobea 
scandens.  Eu  las  compuestas,  las  papilas  son  tan  de- 
sarrolladas y  agudas  que  meiecen  el  non»hre  de  espi- 
nas. La  superficie  de  los  granos  de  polen,  de  ordina- 
rio se  halla  cubierta  de  un  líquido  viscoso,  que  parere 
segregado  por  las  diferentes  eminencias  que  existen 
sobre  esta  superficie. 

Deliiscencia  del  polen. — Los  granos  de  polen  como  ya 
lo  hemos  indicado,  son  unas  vejiguitas,  llenas  de  la  ma- 
teria conocida  con  el  nombre  de  fovil/a,  que  es  la  que 
dá  al  polen  las  facultades  fecundantes  que  pos'^e,  por 
consiguiente,  para  que  esta  sustancia  salga  al  exterior 
hay  necesidad  de  que  se  abran  los  granos  de  polen. 
Ahora  bien:  examinando  los  granos  de])olen  por  medio 
del  microscopio,  se  vé  que  además  de  las  granulacio- 
nes y  pajjilas  hay  sobre  su  superficie,  especies  de  pUe- 
gues  longitudinales  y  poros,  cuyo  número  y  posición 
son  determinados:  hay  sin  embargo  algunas  plantas  en 
las  que  faltan  estos  pliegues  y  poros,  tal  sucede  en  el 
Laurel^  en  las  Aroideas  y  eu  las  Arhtolóquiaa. 
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Eu  geiiei  al  los  pliegues  se  mauifiestau  bajo  la  forma 
de  una  foja,  esteudida  longitudinalment©  de  uno  á 
otro  de  los  dos  polos  que  indican  la  dirección  del  eje 
de  los  granos.  Generalmente  se  cree  que  en  estas  fajas 
.ó  pliegues  falta  la  exhime.nina  y  que  solo,  existe  la  eu- 
dhimeuiua  pero  parece  que  solo  hay  en  estos  puntos  un 
adelgazamiento  de  la  membrana  externa. 

Es  muy  variable  el  número  de  pliegues  sobre  la  su- 
perficie de  los  grasos  de  polen.  En  un  gran  número  de 
vegetales  monocoiiledoues,  como  las  Liliáceas,  Irida- 
ceas,  Amarilidáceas  etc.  no  se  encuentra  sino  uno  de 
estos  pliegues.  Por  el  contrario  en  los  dicotiledones, 
como  las  Eosaceas,  Leguminosas,  Cruciferas  etc.  co- 
munmente se  hallan  tres  de  estos  pliegues.  No  es  ra- 
ro sin  embargo  encontrar  en  algunas  otras  familias 
como  ];is  Borragiuaceas,  Labiadas,  Eubiaceas  etc.  cua- 
tro ó  seis  de  estos  pliegues. 

Los  poros,  se  hallan  también  en  muchas  plantas:  en 
general  son  aberturas  circulares  que  existen  sobre  la 
exhimenina,  al  través  de  las  que  se  percibe  la  endhi- 
menina.  Algunos  poros,  se  hallan  colocados  en  la  ex- 
tremidad de  especies  de  tubos  cortos  ó  tubérculos  y  se 
abren  por  una  especie  de  opérenlo  formado  por  la  mem- 
brana externa  y  después  que  este  opérenlo  se  ha  levan- 
tado se  puede  percibir  la  membrana  interna.  Esta  dis- 
posición especial  se  encuentra  principalmente  en  las 
plantas  del  género  Passiflora, 

El  niimero  de  poros,  es  muy  variable:  en  algunas 
plantas  falta:  asi  en  el  género  Persea  y  en  casi  todas 
■  las  Lauráceas  no  existen  poros:  en  las  Gramíneas  y 
Ciperáceas,  solo  se  vé  uno  de  estos  poros:  en  otras 
plantas  como  la  morera  de  papel,  dos:  en  las  Onagra- 
ceas  como  la  llamada  Flor  del  Clavo,  (Jussioca  peru- 
viana), tres:  en  fin  en  otras  como  en  las  buenas  tardes 
(mirábilis  jalapa)  su  número  sube  hasta  ciento  y  mas. 

Estos  poros  sirven  para  dar  paso  á  la  membrana  in- 
terna cuando  el  grano  de  polen  se  hincha  bajo  la  ac- 
ción de  la  humedad.  En  efecto,  cuando  los  granos  de 
polen  se  ponen  en  contacto  con  la  superficie  del  estig- 
ma que  se  halla  siempre  mas  ó  menos  húmeda  y  vis- 
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cosa,  ó  cuando  se  les  pone  sobre  líiminas  de  vidrio  hu- 
medecidas con  una  solución  de  goma,  se  vé  que  los 
pliegues  comienzan  á  distenderse,  los  granos  toman 
ana  forana  casi  esférica  y  la  membrana  interna  empie- 
za á  formar  á  través  de  los  poros  una  eminencia  que 
poco  á  poco  se  alarga  y  acaba  por  formar  un  tubo  del- 
gado,  trasparente  que  se  lia  llamado  tubo  polínico,  Es- 
te apéndice  es  formado  por  la  prolongación  y  est«u,- 
8Íon  de  la  endhimenina  y  en  su  cavidad  se  halla  el  lí- 
quido Uamado  /ovilla. 

El  número  de  tubos  polínicos  que  salen  de  un  grano, 
es  muy  variable:  puede  ser  igual  al  de  poros;  pero  casi 
iempre  es  ménos  considerable;  en  general  no  se  pre- 
sentan tubos  sino  en  los  puntos  del  grano  que  se  ha- 
lan en  contacto  con  la  superficie  húmeda. 

Cuando  se  ponen  los  granos  de  polen  en  el  agua,  la 
absorción  del  líquido  se  yeritica  con  tanta  prontitud 
que  el  tubo  se  alarga  bruscamente  y  se  rompe,  dejan- 
do escapar  un  líquido  denso,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  fovilla,  la  que  se  estionde  y  sobrenada  en  la  super- 
ficie del  agua. 

Bu  los  granos  de  polen  que  no  tienen  pliegues  ni 
poros,  la  inembraua  externa  se  rompe  en  ciertos  pun- 
tos y  por  estas  abeituras  accidentales,  sale  la  endhi- 
menina y  se  prolonga  bajo  la  forma  de  tubo  ijolínico. 

Fovilla— La  cavidad  interior  de  los  granos  de  polen 
se  halla  llena  por  un  líquido  denso  y  comomucilagino- 
so,  que  ha  sido  llamado  como  ya  hemos  dicho  fovilla. 
Este  líquido  es  trasparente,  casi  siempre  incoloro,  con- 
tiene una  multitud  de  gránulos  muy  pequeños  pero 
desiguales,  cuya  forma  es  muy  \  ariada  y  dotada  algu- 
nas veces  de  movimientos  muy  vivos.  Estos  movimien- 
tos que  han  sido  muy  bien  estudiados  por  Ad.  Bron- 
giart  y  que  se  creyó  eran  expontáneos,  asemejando  así 
los  gránulos  polínicos  á  los  zoospsrmas  de  los  anima- 
les, se  sabe  hoy  que  son  debidos,  á  la  iiropiedad  gene- 
ral que  tiene  la  materia  cuando  está  muy  dividida, 
propiedad  descubierta  por  Eoberto  Brown  y  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  movimiento  hrowniano.  Por 
consiguiente  estos  corpúsculos  no  pueden  compararse 


—  159  — 


con  los  animales  espermáticos,  con  tanta  mas  razón 
que  el  análisis  químico  ha  manifestado  que  estos  cor- 
púsculos no  son  otra  cosa  que  granos  de  fécula,  entera- 
mente igual  á  la  que  se  halla  en  otras  partes  del  vege- 
tal y  que  ofrece  su  reacción  característica  de  colorearse 
en  azul  por  la  tintura  de  yodo.  Esta  observación,  es  de- 
bida á  Fristcbe  do  Berlin,  quien  ha  reconocido  además 
que  estos  granos  de  fécula,  están  acompañados  de  go- 
titas  do  aceite  esencial,  que  se  disuelve  en  el  alcohol. 
La  fovilla  contiene  además  cierta  proporción  de  azú- 
car, que  toma  nn  color  rosado  por  la  acciuu  (1^1  ácido 
sulfúrico.  , 

Polen  sólido— dá  este  nombre,  al  polen  cuyos  gra- 
nos, en  lug.ar  de  estar  separados  ó  aislados  unos  de 
otros,  se  hallan  reunidos  ó  soldados  en  una  masa  sóli- 
da, que  en  general  tiene  la  misma  forma  de  la  celdilla 
de  la  autera  en  que  se  halla  contenido  y  que  puede 
decirse  le  ha  servido  de  molde.  De  aquí  el  nombre  de 
-masas polinicas  que  se  ha  dado  á  estas  aglomeraciones, 
que  solo  se  presentan,  en  la  familia  de  las  Orquidáceas 
entre  los  nionocotiledones  y  en  la  de  las  Asclepiada- 
ceas  entre  los  dicotilcdones. 

En  la  familia  de  las  Orquidáceas,  los  granos  de  po- 
len se  hallan  aglutinados  de  cuatro  en  cuatro;  y  estas 
aglomeraciones  parciales  que  resultan  de  la  manera 
como  los  granos  polínicos  se  forman  en  la  antera,  sou 
las  que  forman  las  masas  polínicas.  l\)dos  los  granos 
de  polen  que  constituyen  estas  masas,  se  hallan  aglu- 
tinados por  una  materia  que  se  destiende  como  una  es- 
pecie de  red  elástica,  cuando  se  rómpela  masa,  que  eu 
este  caso  so  Jlama  Sectil-,  (mas.«a  sectilis),.como  puede 
observarse  en  los  géneros  Orchis  y  Ophri/s.  En  otros 
casos  los  granos  de  polen  están  simplemente  acercados 
por  Ja  presión  que  sobre  ellos  ejerce  la  pared  de  la  cel- 
dilla, en  cuyo  interior  se  han  formado  y  en  este  caso  la 
masa  polínica  toma  el  nombre  de  j^jw/rrcrj/ímía  (massa 
pulverulenta),  como  puede  observarse  en  los  géneros 
Epixmctls,  NeoUia,  etc.  Por  último  los  granos  de  polen 
se  sueldan  algunas  veces  tan  íntimamente  enti  o.  sí,  que 
forman  una  masa  sólida,  (massa  sólida),  tal  puede  verse 
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en  los  géneros  Malaxk  SteMs  etc:   Estas  tres  disposi- 
Clones  de  los  granos  de  polen  son  muj  importantes  so- 
bre  todo  para  distinguir  los  géneros  de  la  familia  de 
las  Orquidáceas. 

Generalmente  las  masas  polínicas,  se  terminan  por 
una  parte  estrecha  de  forma  variada,  que  se  llama 
Oauáicuht,  la  que  tiene  en  su  extremidad  un  cuerpo 
glandular  que  ha  sido  llamado  reí ¿náewZo. 

Los  granos  polínicos  que  componen  el  polen  sólido 
no  tienen  generalmente  sino  una  membrana,  lisa,  sin 
pliegues,  ni  poro.-,  la  que  se  considera  como  la  endhi- 
menina.  Los  granos  de  estas  masas  que  se  ponen  en 
contacto  con  una  supertice  húmeda,  tal  como  el  estig- 
ma por  ejemplo,  se  alargan  en  este  punto,  formando 
una  éspecie  de  apéndice  mas  ó  ménos  prolongado  que, 
no  es  otra  cosa  que  el  tubo  polínico. 

En  la  familia  de  las  Asclepiadaceas,  las  masas  de 
polen  tienen  una  estructura  un  poco  diferente.  Están 
formadas  por  una  especie  de  cubierta  membranosa  que 
presenta  interiormente  un  gran  número  de  células,  en 
cada  una  de  las  que  se  halla  contenido  un  grano  de 
polen  que  pi-esenta  una  estructura  semejante  á  la  que 
hemos  indicado  en  las  Orquidáceas. 

Fara  que  estos  granos  de  polen  puedan  servir  en  la 
fecundación,  es  necesario,  que  la  cubierta  que  presen- 
tan se  rompa  y  entonces,  los  tubos  polínicos  se  forman, 
como  lo  hemos  indicado  anteriormente,  saliendo  por  la 
hendidura  de  la  membrana  celulosa. 

Formación  y  desarrollo  del  polen. — Cuando  se  exami- 
na el  estambre  en  la  flor  todavía  en  botón,  sé  vé  que 
primero  se  presenta  la  antera  y  después  el  filamento, 
que  debe  sostenerlo.  La  antera  en  el  primer  período 
de  su  desarrollo,  se  presenta  bujo  la  forma  de  una  ma- 
sa celular  homogénea:  poco  á  poco  las  células  mas  ex- 
teriores de  esta  masa  se  agradan  y  «e  hacen  traspa- 
rentes, armismo  tiempo  que  en  el  interior  se  escavan 
varias  cavidades,  generalmente  en  número  de  cuatro, 
las  que  al  principio  liueares  y  muy  pequeñas,  se  llenan 
luego  de  un  líquido  espeso  y  mucilaginoso,  que  insen- 
siblemente se  organiza  en  un  tegi«lo  celular  de  pare- 
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des  espesas,  que  al  fin  constituye  por  si  solo,  toda  la 
masa  de  la  antera.  Al  paso  que  estos  cambios  se  veri- 
fican en  el  interior  de  la  antera,  aparece  en  su  parte 
externa,  un  surco  mediano  que  es  el  conectivo  y  dos 
laterales  que  indican  la  línea  de  dehiscencia  de  las  cel- 
dillas. Entre  las  células  que  forman  el  tegido  de  la  an- 
tera, se  notan  algunas  colocadas  en  el  cehtro  y  que  son 
las  mas  grandes,  las  que  se  designan  con  el  nombre  de 
titrículos  jyoUnicús  ó  células  madres, Dorqae  es  en  su  in- 
terior que  se  forman  los  granos  de  polen.  En  este  pe- 
riodo se  vé  que  las  células  madres  se  llenan  de  peque- 
ños granos  que  poco  á  poco  se  aglomeran  en  cuatro 
núcleos,  separados  por  una  materia  líquida,  la  que  se 
condensa  cada  vez  mas  basta  formar  cuatro  tabiques 
que  dividen  á  la  célula  madre  en  cuatro  pequeñas  ca- 
vidades: entonces  cada  núcleo  granuloso,  se  reviste  doi 
su  membrana  i5ropia,  los  tabiques  y  las  paredes  de  la 
célula  madre,  se  adelgazan  y  destruyen  y  todos  los 
núcleos  quedan  libres  en  el  interior  de  la  antera.  Estos 
núcleos,  son  los  granos  de  polen.  Como  se  vé,  los  granos 
de  polen  se  forman  de  cuatro  en  cuatro  en  el  interior  de 
las  células  madres,  disposición  que  aun  se  nota,  cuan- 
do se  separan  los  granos  que  forman  las  masas  polí- 
nicas de  mijcbas  Orquidáceas,  Varias  plantas  de  la 
familia  de  las  Onagraceas,  como  la  yerba  del  clavo,  por 
ejemplo,  presentan  igualmente  sus  granos  de  iiolen 
reunidos  de  cuatro  en  cuatro  por  medio  de  una  mate- 
ria filamentosa. 

Comjjosicion  química  del  polen. — Los  estudios  heclios 
por  los  químicos  Fremy  y  Cloez,- sobre  la  composición 
del  polen,  ban  hecho  conocer:  1?  que  la  materia  visco- 
sa que  cubre  los  granos  de  polen  en  muchas  plantas, 
es  un  cuerpo  graso,  análogo  á  la  cera  amarilla;  2?  que 
la  fovilla  contiene  una  gran  cantidad  de  fécula,  que  en 
contacto  con  el  agua  hirviendo,  se  trasforma  en  destri- 
na y  en  glucosa,  bajo  la  acción  de  una  materia  albu- 
minoidea,  de  que  está  acompañada;  3'  que  la  misma 
fovilla  contiene  un  aceite  que  se  saponifica  con  faci- 
lidad; 4»  en  fin,  las  membranas  del  polen  difieren  de 
la  celulosa  y  de  la  materia  leñosa,  porque  pueden  resis- 
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tir  mas  qae  estas  dos  últimas  á  la  acción  de  los  reac- 
tivos, y  además  porque  contienen  una  cierta  propor- 
ción de  ázoe. 

Los  mismos  químicos  han  notado  igualmente  que 
entre  la  composición  del  polen  y  la  de  una  semilla  olea- 
ginosa, existe  una  gran  analogía:  así,  se  halla  en  el 
polen  lo  mismo  que  en  esta  semilla,  membranas  mas 
ó  menos  azoadas,  almidón,  una  especie  de  diastasis, 
un  aceite  graso  y  una  gran  cantidad  de  sustancia  al- 
"buminoida.  Además  hay  mucha  analogía  entre  la  de- 
hiscencia y  desarrollo  del  tubo  polínico,  comparados 
con  la  germinación  de  dichas  semillas. 


DEL  GINECEO. 

M  gineceo,  es  el  verticilo  central  ó  el  mas  interno  de 
la  flor,  y  está  formado  por  el  conjunto  de  los  órganos 
femeninos  ó  carpelos.  El  número  de  estos  varía  en  las 
diferentes  plantas:  así  puede  existir  uno  solo,  ó  tam- 
bién dos,  tres,  cuatro,  cinco  y  muchos  mas.  Los  carpe- 
los como  las  demás  partes  de  la  flor,  pueden  soldarse 
entre  sí,  en  una  porción  mas  ó  menos  grande  de  su  es- 
tension,  hasta  constituir  un  solo  cuerpo,  al  que  se  da 
el  nombre  de  pistilo:  de  modo  pues,  que  el  pistilo,  no 
es  otra  cosa  que  la  reunión  en  un  solo  cuerpo  de  todos 
los  carpelos  que  constituyen  el  gineceo  y  por  tanto, 
cada  carpelo  puede  considerarse  como  un  pistilo  simple. 

Examinando  con  atención  un  carpelo,  se  ve  que  es- 
tá compuesto  de  tres  partes  principales:  1*  el  ovario, 
que  es  un  engrosamieuto  situado  en  la  base  y  en  cu- 
yo interior  se  hallan  los  óvulos  ó  huevecillos;  2°  el  es- 
tilo, que  es  una  prolongación  filiforme  de  la  estremi- 
dad  del  ovario;  3*  el  estigma,  que  es  un  cuerpo  glan- 
duloso  situado  en  la  estremidad  del  estilo.  Como  ya 
hemos  dicho  en  el  interior  del  ovario  se  hallan  los 
óvulos  ó  Imevecillos,  que  después  de  la  fecundación  se 
trasforman  en  semillas:  en  fin,  se  halla  igualmente  en 
el  interior  del  ovario,  el  trofosperma  ó  placenta,  qwe, 
es  la  parte  sobre  la  que  se  hallan  implantados  los  hue- 
vecillos ú  óvulos. 
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DEL  OVARIO. 

El  ovario,  como  acabamos  de  clecir,  es  la  cavidad  si- 
tuada en  la  parte  inferior  del  carps^o  ó  del  pistilo, 
cuando  los  carpelos  se  sueldan  en  (junjunto.  Kl  ova- 
rio, cuando  es  simple,  esto  es,  cuando  proviene  de  ue 
solo  carpelo,  presenta  una  sola  caviduíl  ó  celdilla,  ^n. 
la  que  se  hiiilan  contenidos  los  óvulos  y  entonces 
llama  monolocular;  al  contrario,  silos  carpelos  se  suel- 
dan para  formar  un  pistilo,  el  ovario  presenta  tantas 
celdillas  como  carpelos  se  han  soldado:  de  modo  que 
en  este  caso,  puede  ser  Mlocular,  trilocular,  cuadrilo- 
cular,  quinquilocular  ó  multilocular,  según  se  halle  for- 
mado de  dos,  tres,  cuatro,  cinco  ó  muchas  celdillas. 

Hay  casos  sin  embargo,  en  los  que  un  ovario,  á  pe», 
sar  de  ser  compuesto  de  varios  carpelo?,  no  presentas 
sino  una  sola  cavidad.  Esta  irregularidad  del  ovario, 
puede  depender  de  dos  circunstancias  diferentes:  1*  ci 
aborto  ó  la  destrucción  natural  de  los  ta.biques  que 
cxistian  primitivamente;  así,  vemos  que  en  las  plantas 
del  género  Cistíis,  en  las  del  género  Helianthemum,  el 
ovario  cuando  está  muy  tierno,  presenta  tres  celdillas: 
mas  tarde  cuando  se  ha  desarrollado  completamente 
no  presenta  sino  una  sola.  Lo  mismo  sucede  en  la  Sa- 
ponaria y  en  otros  géneros  d^la  familia  de  las  Dianta- 
ceas:  2^  la  disposición  de  las  hojas  carpelares,  las  que 
en  vez  de  doblarse  sobre  sí  mismas  de  modo  que  sus 
dos  bordes  se  acerquen  y  suelden  lateralmente,  diri- 
jiéndose  hacia  el  centro  del  pistilo,  permanecen  planas 
y  se  tocan  solamente  por  sus  márgenes,  tal  puede  ver- 
se en  el  ovario  de  las  Pasifloráceas,  la  granadilla  (Pa^- 
siflora  ligularis)  por  ejeimplo. 

En  la  mayuria  de  los  casos,  se  puede  conocer  que  un 
ovario  uuilocular,  proviene  de  la  soldadura  de  va;:os 
carpelos,  observando  el  número  de  estilos  y  de  estig- 
mas, ó  de  divisiones  que  éstos  presen  teU  en  su  extre- 
midad, en  el  caso  que  también  se  hallan  soldado,'ó  en 
idtimo  caso  el  número  de  trofospei  mas  porque  es  regla 
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general  que  un  carpelo,  no  tieüe  sino  un  ovario,  unes- 
tilo,  un  estigma  y  un  trofosperma:  la  pluralidad  de  os- 
lo» órganos,  lleva  como  copsecuencia  necesaria,  la  plu- 
ralidad de  carpeloy:  por  consiguiente,  un  ovario  de  una 
sola  celdilla  que  no  contenga  sino  un  óvulo,  pero  que 
i'sté  terminado  por  varios  estilos  ó  estigmas,  proviene 
de  otros  tantos  carpelos  que  se  lian  soldado. 
*  Hablando  de  la  analogía  que  existe  entre  las  porrtes 
(le  la  flor,  con  \as  liojas  comu.nt's,.  dijimos  que  el  carpe- 
lo pufile  consiOlftvavse  como  ui>a  hoja  que  se  hubiera 
dobliido  sobre  sO- uervaduva  meiliaua  y  cuyos  márge- 
nes al  tocarse  se  sueldan.  í)e  modo  j)ues,  que  en  cada 
carpelo  se  pueden  considerar  dos  caras:  1?  la  cara 
dorsal,  que  corresponde  á  la  nervadura  mediana,  sobre 
la  que  se  ha  doblado  la  hoja  carpelar;  2"  la  eara  ventral, 
que  corresponde  á  los  márgenes  de  la  hoja  carpelar 
que  se  han  soldado  y  en  cuyo  sitio  se  halla  cólocado  el 
trofosperma  que  sostiene  á  ios  óvulos.  En  una  flor  que 
tenga  mas  de  un  carpelo,  bien  sean  libres  ó  soldados, 
estos  se  hallan  siempre  dispuestos,  formando  un  ver- 
ticilo, en  ól  que  las  caras  dorsales  de  los  carpelos  se 
hallan  dirigidos  hacia  afuera  y  las  ventrales  ñácia  el 
centro,  En  general  los  carpelos  se  hallan  implantados 
sobre  el  receptáculo  y  sin  ninguna  adherencia  con  las 
cubiertas  florales,  do  niodo  que  cuando  se  quitan  es- 
tas, loa  carpelos  quedan  intactos.  En  este  caso  se  dice 
que  el  ovario  es  Ubre,  es  decir  sin  ninguna  adherencia 
con  el  cáliz,  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  el  ovario  e.s  su- 
perior, ó  situado  sobre  las  cubiertas  florales,  como  pue- 
do verse  en  el  la  azucena  (Lilium  candidum),  el  tulipán 
(Tulipa  gesneriana)  la  adormidera,,  (papaver  sommfe- 
rum)  etc.  Otras  veces  el  cáliz  es  garaosépalo  y  tubu- 
loso V  se  suelda  con  la  superficie  externa  del  ovario, 
no  quedando  del  primero,  sino  las  divisiones:  en  este 
caso  el  ovario,  toma  el  nombre  de  adherente  o  mferwr, 
ü  10  que  es  lo  mismo  situado  bajo  el  punto  en  el  que 
todas  las  partes  de  la  flor  son  distintas  unas  de  otras. 
T.  ncn^^?  ejemplo  de  esta  clase  de  ovario  cu  li^  Jlor  de 
bis  (Amaryllis  iormossisima)  en  el  amancac  (ismenc 
amaneaos)  etc.  Esta  distinción  entre  el  ovario  supe- 
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rior  y  el  inferior,  ea  mny  importante,  pues  sirve  para 
distinguir  algunas  familias:  así  las  Liliacias  tienen  ova- 
rio superior,  mientras  que  las  Amarilidáceas,  lo  tienen 
inferior  y  hay  que  notar  que  este  es,  casi  el  único  ca- 
rácter que  distingue  íi  las  dos  tViraiHas  en  las  flores. 

Hay  en  fin  otra  posición  del  ovario  con  relación  al. 
cáliz  que  debe  ser  indicada:  tal  es,  cuando  mucho8-: 
carpelos  libres  y  distintos  en  lugar  de  hallarse  implati^- 
tados  sobro  el  receptáculo,  se  insertan  sóbrela  pared 
interna  de  un  cáliz  tubuloso,  como  puede  observarse  en 
las  rosas:  esta  clase  de  osario  ha  recibido  el  nombre  de^ 
parietal  En  resumen  el  ovario  puede  presentar  tres  - 
posiciones:  1?  libre  ó  svjienor,  esto  es  sin  conexión  cop.  -í 
el  cáliz;  2*  adherente  ó  inferior,  ó  sea  soldado  coh'  eí^' 
cáliz:  3"  jiarietal  ó  sea  adherida  por  nú  base  solamente  ■ 
á  la  cara  inlenia  del  tubo  del  cáliz. 

Cuando  varios  carpelos  se  sueldan  entro  sí,  resu'  -i- 
de  ordinario  un  ovario  de  muchas  celdillas:  estas  «v'í 
hallan  separadas  unas  de  otras  por  paredes  ó  láminas- 
verticales  qu"^  reciben  el  nombre  de  pibiques.  Estos  ta- 
biques estíín  formados  por  los  ladofj  de  las  hoj;is  car- 
pelares, d'rig''loo  ]'f>ri:\  e!  c^entro  en  donde  se  reúnen  : 
y  se  sueldan.  Los  tabiques  se  pueden  por  tanto  consi- 
derar como  formados  por  las  dos  paredes  correspon- 
dientes á  los  carpelos  que  se  tooan:  en  este  caso,  los 
tabiques  son  completos  y  hay  en  el  ovario,  tantas  celdi 
lias  indei)endie.ntes,  uua»  de  otras,  como  carpeloa  se 
han  soldado.  Sin  emb-u  a;o,  sucede  con  fieíiiiencia  que 
los  bordes  de  los  caipelos  al  dirigirse  Mcia  el  centro 
del  ovario,  no  forman  sino  una  especie  de  lámina. po- 
co saliente  ósea  un  tabique  incompleto.  En  esté  <?aKo, 
apesar  de,  que  el  ovario  es  compuesto,  no  presenta  sino 
una  sola  cavidad,  es  uiúlocular.  Es  lo  que  se  vé  en  las. 
plantas  de  la  familia  de  las  Geucianaceas,  especialmen- 
te en  él  género  Eryfhroea. 

Ya  hemos  dicho,  que  los  óvulos  se  hallan  implanta- 
dos en  el  interior  del  ovaiio,  sobre  un  cuerpo  especial, 
distinto  de  la  hoja  carpelar,  a!  que  se  di\  el  nombre  do 
trojosperma  ó  placenta.  La  dispoMcion  de  las  placetdas  y 
por  consiguiente,  la  de  loa  óvulos  sobre  ellas  colocados. 
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:oma  el  nomhva     2)lacentacio>i.  Esta  disposición  su- 
'  ministra  caracteres  de  mucha  importancia  para  la  cla- 
rsificacion  de  las  plantas,  por  lo  que  hoy  se  estudia  con 
mucha  atención. 

Se  conocen  tres  modos  de  placentacio)!:  1°  la  axil',  2? 
j[)arietal;  3?  fíenfrcd. 

La  placentacion  llamada  axil,  ps  propia  de  todos  los 
3varios  compuestos,  que  presentan  mas  de  una  celdi- 
lla, i)orque  como  ya  lo  hemos  indicado  los  trofosper- 
■aas  ó  placentas  se  hallan  situados  sobre  la  sutura  ven- 
ral  del  carpelo  que  es  la  que  mira  hacia  el  centro  del 
3vario:  de  modo  pues  que  en  uu  ovario  de  muchas  cel- 
iillas,  los  tabiques  dirigiéndose  hacia  el  centro,  forman 
en  este  punto  una  especie  de  eje,  al  rededor  del  que  se 
Jiallan  colocadas  las  placentas,  tal  puedo  verse  en  el 
naranjo  (Citrus  aurantium). 

La  placentacion  toma  el  nombre  deiyarietal,  cuando 
Jas  hojas  carpelares  no  son  bastante  desarrolladas  pa- 
ra soldar  e  y  formar,  dirigiéndose  hácia  el  centro,  ta- 
biques completos,  sino  que  se  tocan  simulemente  por 
BUS  margene-^,  presentando  en  este  punto  de  contacto 
'  los  trofoaperiiiavs:  de  modo  pues,  que  en  esta  placenta- 
cion los  trofospermas,  forman  líneas  masó  ménos salien- 
tes sobre  lapíi?edinternf>  déla  cavidad  única  del  ovario: 
tenemos  ejemplos  de  esta  [)lacentacion  en  las  awia^o- 
(Papa ver,)  en  h\  granadilla,  (Passiflora  ligularis,) 
lá  violeta,  (viola  odorata)  etc.  Debemos  advertir  que 
en  esta  placentacion  los  trofospormas  son  siempre  for- 
mados por  la  renuiüu  de  dos  porciones  marginales,  cor- 
respondientes á  los  dos  carpelos  que  se  han  soldado 
por  sus  mái  geues. 

En  fin,  se  «iesigiia  con  el  nombre  de  central,  la  pla- 
centacion propia  de  ovarios  compuestos  y  que  sin  em- 
"bargo,  no  presentan  sino  una  sola  cavidad,  en  la  que 
los  trofbspermas  están  sostenidos  ó  mejor  implantados 
sobre  una  columna  oentriil  libre.  Esta  clase  de  placen- 
tacion según  las  observaciones  del  Prof.  Ducliartre,  so- 
lo se  presenta  de  una  manera,  verdadera  y  primitiva  en 
dos  familias  de  plantas,  las  Mirsinaoeas  y  las  Primu- 
láceas. En  otras  familias  como  la  de  las  Diantaceas 
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por  ejemplo,  existe  una  placentacion  central  pero  es 
secundaria,  en  uu  principio  era  axil  y  luego  los  tabi- 
ques lian  desaparecido  por  reabsorción,  quedando  en 
el  centro  del  ovario  una  columna  que  es  la  que  sostiene 
las  placentas. 

En  algunos  casos  los  trofosperraas  parietales  son  tan 
desarrollados  y  salientes  que  se  tocan  en  el  interior 
del  ovario  y  simulan  verdaderos  tabiques,  por  ejemplo, 
en  el  Papciver,  pero  se  distinguen  estos  falsos  tabiques: 
1?  porque  se  hallan  cubiertos  completamente  por  los 
óvulos:  y  2°  porque  los  trofospermas  alternan  con  los 
estilos  y  los  estigmas,  mientras  que  los  tabiques  ver- 
daderos son  opuestos  á  estos  órganos.  En  un  ovario 
simple,  ó  sea  formado  por  un  solo  carpelo  la  placenta- 
cion se  considera  como  axil^  porque  dicho  carpelo,  no 
puede  considerarse  sino  como  una  parte  aislada  de  un 
ovario  de  placentacion  axil  ó  lo  que  es  lo  mismo  compues- 
to de  varios  carpelos,siendo  necesario  para  que  se  la  con- 
sidere como  mrietal,  que  eltroíosperma  sea  formado  por 
la  reunión  de  los  márgenes  de  dos  carpelos  distintos. 

Cuando  el  ovario  es  libre,  se 'halla  adherido  de  ordi- 
nario al  receptáculo:  la  base  que  es  el  punto  por  el  que 
esta  unión  tiene  lugar,  se  estrecha  algunas  veces,  en 
una  especie  de  eje,  que  se  desarrolla  mucho  en  algunas 
plantas  como  en  las  de  la  familia  de  las  Caparidáceas. 
Esta  prolongación  que  hace  parte  del  ovario,  ha  recibi- 
do el  nombre  depodogino. 

Eeasumieudo  todo  lo  dicho  respecto  á  la  placenta- 
cion: tenemos:  que  la  placentacion  axil,  es  propia  de 
todos  los  ovarios  compuestos  que  tienen  mas  de  una 
celdilla  y  de  los  ovarios  simples  ó  formados  de  un  solo 
carpelo.  La  placentacion  parietal  se  halla  en  todos  los 
ovarios  compuestos,  pero  que  no  presentan  sino  una 
sola  cavidad  desprovista  de  columna  central:  la  pla- 
sentacion  central,  en  fin,  se  halla  en  los  ovarios  tam- 
bién compuestos  que  ofrecen  una  sola  cavidad,  pro- 
vista de  una  columna  central. 
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DEL  ESTILO. 

El  estilo,  es  el  cuerpo  filamentoso  que  se  halla  situa- 
do en  la  estremidad  del  ovario  y  está  terminado  por  el 
estigma  al  que  generalmente  sostiene:  algunas  veces 
el  estilo  falta  por  completo  y  en  este  caso,  el  estigma 
se  halla  colocado  directamente  sobre  el  ovario  y  se  le 
llamo  sexil  6  sentado. 

Los  estilos  asi  como  los  filamentos  d«  lo»  estambres, 
pueden  soldarse  mas  ó  menos  entre  sí,  de  modo  que 
hay  estilos  completamente  libres,  otras  veces  soldados 
hasta  la  mitad,  en  fin,  en  otros  casos,  soldados  comple- 
tamente en  toda  su  estension.  En  la  mayoría  de  los 
casos,  puede  conocerse  su  naturaleza  simple  ó  com- 
puesta, por  el  niimero  de  estigmas  que  han  quedado 
libres  ó  por  el  número  de  lóbulos  que  estos  estigmas 
presentan,  en  el  caso  de  que  también  se  hallan  solda- 
do. El  número  de  los  estilos,  ya  sean  libres  ó  soldados, 
es  siempre  igual  al  de  los  carpelos  que  entrán  en  la 
formación  del  ovario:  así  en  un  pistilo  simple,  hay 
siempre  un  estilo  también  simple  y  sin  divisiones:  en 
un  pistilo  de  dos  carpelos,  se  hallan  dos  estilos,  libres 
ó  soldados  en  un  solo  cuerpo  y  así  sucesivamente:  así 
vemos  que  en  la  Imaza,  (Linum  usitatissimum)  hay 
cinco  carpelos,  cada  uno  de  los  que  está  terminado  por 
un  estilo:  en  el  capulí  cimarrón  (Nicandra  phj'saloide), 
al  contrario,  tiene  un  ovario,  compuesto  de  3,  4  ó  5 
carpelos,  rematado,  por  un  solo  estilo,  que  es  compues- 
to de  3,  4  ó  5  estilos  simples  que  se  han  soldado  com- 
pletamente en  un  solo  cuerpo.  Lo  mismo  sucf^de  en  las 
plantas  del  género  Gerankm.  Cuando  la  unión  de  los 
estilos  no  es  completa,  de  modo  que  quedan  hacia  la 
estremidad,  las  porciones  libres,  el  estilo  recibe  los 
nombres  de  Ufido,  trífido^  cuadrifido,  etc.  y  también  bi- 
partido, tripartido,  cuadripartido,  etc.  según  el  número 
y  la  estension  que  las  divisiones  de  la  estremidad  pre- 
senta. 

Observado  exteriormente  el  estilo,  parece  sólido,  pe- 


ro  cortado  en  el  sentido  de  su  longitud,  se  vé  que  tie- 
ne nn  canal  cuya  par«d  está  erizada  de  células  salien- 
tes en  forma  de  papilas  unas,  otras  alargadas  de  forma 
filamentosa  y  blandas,  que  frecuentemente  obstruyen 
el  canal.  Este  tegido  ha  recibido  el  nombre  de  tegido 
conductor,  porque  sirve  para  conducir  el  tubo  polínico- 
desde  el  estigma  basta  los  óvulos. 

El  estilo  varía  en  cuanto  á  su  forma:  de  ordinario  es 
cilindrico:  algunas  veces  triangular:  en  fin,  puede  en- 
sancharse mas  ó  méuos,  colorearse  y  tomar  la  forma 
de  un  verdadero  pétalo,  en  cuyo  caso,  toma  el  nombre 
de  petaloide,  como  puede  verse  en  los  Lirios^  {iris). 

La  posición  del  estilo  con  relación  al  ovario  merece 
estudiarse,  ¡¡orque  suministra  caracteres  de  importan- 
cia para  distinguir  algunas  plantas.  Frecuentemente  ei 
estilo  se  halla  colocado  en  la  extremidad  superior  del 
ovario,  en  cuyo  caso,  toma  el  nombre  de  terminal:  hay 
casos,  sin  embargo,  en  los  que  el  estilo  parece  nacer  de 
un  lado,  ó  de  la  base  del  ovario.  Esta  posición  del  es- 
tilo resalta  de  un  desarrollo  mas  grande  de  uno  de 
los  lados  del  ovario,  con  relación  al  otro,  de  modo  que 
la  extremidad  del  ovario  encorvado,  ocupa  uno  dé  los 
lados  y  en  este  caso,  el  estilo  toma  el  nombre  de  late- 
ral, porqne  parece  nacer  de  uno  de  los  lados  del  ova- 
rio, auiKiae  realmente  nace  de  la* estremidad.  Tenemos 
ejemplo  üe  esta  clase  de  estilo  en  muchas  plantas  de 
la  familia  de  las  Eosaceas,  sobre  todo,  en  el  género 
Potentila.  En  otras  plantas  la  desigualdad  de  desar- 
rollo de  uno  de  los  lados  del  ovario  es  tal,  que  la  es- 
tremidad  superior,  vieue  á  quedar  al  nivel  de  la  base  y 
el  estilo  parece  nacer  de  este  punto,  por  lo  que  se  le  ha 
designado  con  el  nombre  de  estilo  basilar,  como  puede 
verse  en  las  plantas  del  género  Akliemüa. 

Si  en  un  pistilo,  cuyos  estilos  son  basilares,  los  ova- 
rios y  los  estilos  se  sueldan,  el  estilo  compuesto  que 
resulta,  parece  nacer  inmediatamente  del  receptácu- 
lo, aunque  en  realidad  tiene  su  oiígeu  en  la  parte  mas 
inferior  de  los  carpelos.  Se  ha  designado  á  estos  ova- 
rios, con  el  nombre  de  gimhásicos  de  los  que  hay  mu- 
chos ejemplos,  en  las  familias  de  las  Labiadas,  Borra- 
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ginaceas,  como  en  la  misma  Borraja,  (Borrago  offlci- 
'jalis). 

Después  de  la  fecuudacion,  el  estilo  ó  los  estilos,  se 
marchitau  y  caeu_  dejando  en  la  parte  respectiva  del 
ovario  una  pequeña  cicatriz  que  indica  el  punto  que 
ocupaban:  en  este  caso  toman  el  nombre  de  caducos: 
de  lo  que  tenemos  ejemplos  en  la  Oiruela,  cereza,  etc. 
otras  veces  por  el  contrario,  el  estilo  persiste  formando 
sobre  el  ovario,  una  punta  ó  eminencia  mas  ó  menos 
alargada:  en  cuyo  caso  se  llama  el  estilo  persistente. 
como  puede  verse  en  las  Cruciferas.  Por  iiltimo,  no 
solo  persiste  el  estilo,  sino  que  en  algunas  plantas  ad- 
quiere un  gran  desarrollo  y  en  este  caso  se  llama  acres- 
oente,  como  sucede  en  las  Ranunculáceas,  especialmen- 
te en  los  anemones,  clematis,  etc. 


DEL  ESTIGMA, 

El  estigma  es  un  órgano,  situado  de  ordinario  en  la 
estremidad  del  estilo:  está  formado  por  un  tegido 
glanduloso  qm  no  es  mas  que  la  prolongación  del  te- 
gido conductor  que  llena  la  cavidad  del  estilo  y  del 
ovario.  El  estigma  presenta  una  superficie  liúmeda  y 
viscosa,  que  facilita  la  adherencia  de'  los  granos  de  po- 
len y  el  desarrollo  del  tubo  polínico  que  debi^  ,itrave- 
:sar  el  tegido  del  estilo,  para  llegar  :i  los  ovarioN. 

El  estigma,  no  siempre  se  baila  sostenido  por  el  es- 
tilo, pues  este  falta  en  muchas  plantas  en  cuyo  caso  el 
estigma  se  halla  colocado  directamente  sobre  el  ova- 
rio y  toma  el  nombre  de  sentado  ó  sexi.1:  del  que  tene- 
mos un  ejemplo  en  la  adormidera,  (Papaver  somnife- 
rum),  en  la  que  el  estigma  tiene  la  forma  de  un  disco 
radiado. 

El  estigma  lo  mismo  que  el  estilo  es  simple,  cuando 
proviene  de  un  solo  carpelo:  pero  en  un  pistilo  com- 
puesto hay  tantos  estigmas  como  carpelos  se  han  sol- 
dado: hay  sin  embargo  algunas  plantas,  como  muchas 
Graminaceas  y  Ciperáceas,  que  presentan  su  ovario 
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con  una  sola  celdilla,  terminado  por  dos  estilos,  pro- 
vistos de  su  respectivo  estigma:  lo  que  manifiesta  que 
en  «ste  caso,  el  ovario  lia  sido  formado  primitivamen- 
te por  dos  carpelos,  uno  de  los  que  ha  abortado  ó  no 
se  ha  desarrollado.  En  los  pistilos  compuestos,  los  es- 
tigmas pueden  ser  libres  completamente  aun  cuando 
los  estilos  se  hallan  soldado:  algunas  veces  los  estig- 
mas se  sueldan  también  en  un  solo  cuerpo,  siendo  di- 
fícil reconocer  el  número  de  carpelos  que  han  dado  orí- 
gen  al  pistilo  compuesto:  sin  embargo  observando  con 
atención  el  número  de  lóbulos  ó  divisiones  mas  ó  mé- 
nos  profundas  que  el  estigma  presenta,  ó  en  último 
caso,  el  número  de  celdillas  que  el  ovario  presenta,  ó 
bien  el  número  de  trofospermas,  se  podrá  conocer  el 
número  de  carpelos  que  se  han  soldado. 

El  estigma  varía  mucho  en  su  forma:  así  puede  ser: 
esférico,  ó  en  cabezuela:  en  forma  de  zaeta,  de  pluma: 
ó  bien  ser  formado  por  una  ó  dos  laminitas:  ademas 
según  el  número  y  la  profundidad  de  las  divisiones 
que  presenta  recibe  los  nombres  de  bilobulado,  trilobu- 
lado, etc.  bijido,  trífido,  etc. 

El  estigma  como  hemos  dicho  anteriormente,  está 
formado  por  una  espausion  del  tegido  conductor  del 
estilo:  este  tegido  sale  por  una  abertura,  situada  ordi- 
nariamente en  la  estremidad  del  estilo;  sin  embargo, 
existen  plantas  en  las  que  el  estilo  se  abre  por  un  lado 
y  entonces  el  tegido  conductor  se  manifiesta  desnudo 
en  esta  parte  y  dá  origen  á  un  estigma  lateral;  el  que 
puede  ser  unilateral  6  bilateral,  según  que  el  tegido 
conductor,  salga  por  uno  solo  ó  por  los  dos  lados 
opuestos. 

Ustrudura  anatómica  de  los  carpelos. — Los  carpelos 
hablando  de  la  floren  general,  hemos  dicho  que  no  son 
sino  hojas  modificadas  en  su  forma  general  y  algo  en 
su  estructura,  para  apropiarse  á  las  nuevas  f unció, 
nes  que  tienen  que  desempeñar.  Así:  la  hoja  carpelar 
presenta  como  las  hojas  comunes  dos  capas  de  epider- 
mis, una  externa  provista  de  estomas,  que  representa  ' 
la  epidermis  de  la  cara  inferior  de  las  hojas:  otra  in- 
terna, que  carece  de  estomas  y  corresponde  á  la  de  la 
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«ara  superior.  Entre  estas  dos  capas  de  epidermis  se 
halla  otra  mas  ó  méuos  gruesa,  de  tegido  celular  que 
contiene  clorófila,  recorrida  por  haces  de  vasos  mas  ó 
ménos  numeroso»,  tales  como  traqueas,  vasos  anula- 
res, etc.  dirigidos  de  la  base  hácia  la  extremidad  del 
carpelo,  convergentes  hácia  el  estilo,  eu  él  que  se  con- 
tinúan, formando  sus  paredes.  Bajo  la  influencia  del 
desarrollo,  el  tubo  del  estilo,  desaparece,  porque  su 
caridad  se  llena  poco  á  poco  de  un  tegido  celular, 
blando,  poco  unido  y  trasparente,  á  través  del  que  pa- 
san los  tubos  polínicos  que  descienden  del  estigma 
para  llegar  á  los  ovarios.  Este  tegido,  como  ya  lo  he- 
mos dicho,  recibe  el  nombre  de  tegido  conductor,  íí  cau- 
sa de  sus  funciones. 

El  estigma,  se  compon»  de  céhiias  alargadas  muy 
cercanas  las  unas  de  las  otras  y  convergeutes  hácia  el 
centro  del  órgano:  algunas  vp.ws  est  «s  células  se  pro- 
longan y  forman  tubos  cilindricos,  de  paredes  traspa- 
rentes que  son  como  "especies  de  pelos.  Los  trofosper- 
mas  son  formados  por  un  tegido  celular  poco  apretado, 
recorrido  por  vasos  que  se  «nb-divideu,  enviando  á 
cada  óvulo  una  ramificación,  por  medio  de  la  que  se 
pone  este  último  en  comunicación  con  la  planta  madre 
y  por  cuyo  intermedio  recibe  los  elementos  nutritivos 
que  sirven  para  su  crecimiento  y  desarrollo.  Además  á 
cada  trofosperma  corresponde  un  haz  vascular  longi- 
tudinal visible  al  interior  del  ovario,  cuando  los  tro- 
fospermas  son  parietales,  que  ha  recibido  el  nombre 
corJon  pistilar,  é\  qne  estíi  formado  por  un  tegido 
celular  muy  blando  que  parece  continuarse  con  el  que 
ocupa  el  interior  del  estilo,  de  modo  que  se  ve  liay  en  el 
órgano  femenino,  una  vía  do  comunicación,  preparada 
de  antemano,  para  facilitar  el  pasage,  délos  lubos  po- 
línicos, desde  la  superficie  del  estigma,  hasta  los  óvu- 
los en  los  que  la  fecundación  tiene  lugar. 
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DE  LOS  OVULOS. 

Los  Óvulos  Ó  huevecillos,  son  los  cuerpos  contenidos 
en  la  cavidad  del  ovario  y  adheridos  al  trofosperma 
los  quo  bajo  la  influencia  de  los  fenómenos  de  los  fe- 
cundación, se  trasforman  en  semillas  las  que  por  me- 
dio de  la  germinación,  reproducen  una  planta  igual 
á  aquella  que  les  ha  dado  origen.  El  óvulo  en  su  evo- 
lución espérimeuta  cambios  muy  notables  en  su  forma, 
posición  y  estructura, 

El  óvulo  cuando  aparece  sobre  la  superficie  del  tro- 
fosperma se  presenta  bajo  la  forma  de  una  pequeña 
eminencia  ó  tubérculo  constituido  de  puro  tegido  ce- 
lular y  sin  partes  distintas:  pero  á  poco,  este  cuerpo 
va  creciendo  bajo  la  influencia  de  los  fluidos  nutriti- 
vos que  recibe  por  medio  d©  un  piesecillo,  llamado  cor- 
doncito  imhilical,  fuñicado  ó  poclosperma,  (de  podos,  pié 
j'sperma,  semilla)  él  que  lo  pone  en  comunicación  con 
el  trofosperma  ó  placenta:  hay  plantas  en  las  que  falta 
el  funículo,  entonces  el  óvulo  está  sostenido  directa- 
mente por  el  trofosperma,  en  cuyo  caso  toma  el  nom- 
bre de  óvulo  sentado. 

Cuando  la  pequeña  masa  celular  que  constituye  el 
óvulo,  ha  adquirido  ciertas  dimensiones,  se  ve  apare- 
cer en  su  base  una  especie  de  rodete  circular  que  la 
abraza  como  una  cúpula,  pero  que  desarrollándose  por 
su  borde  libre,  acaba  por  cubrir  una  gran  parte  del 
mamelón  que  constituye  el  óvulo:  al  mismo  tiempo  que 
esta  cubierta  crece,  se  forma  una  segunda  en  su  base, 
bajo  la  forma  igualmente  de  un  rodete  circular  que  se 
estiendo  lo  mismo  que  la  primera  cubierta.  Eesulta  de 
estas  dos  formaciones  sucesivas,  que  el  óvulo  se  en- 
cuentra cubierto  por  dos  membran-es  mas  ó  ménos 
gruesas,  una  interna  y  otra  externa,  presentando  cada 
nua  una  hácia  su  vértice,  una  abertura  mas  ó  ménos 
grande  por  la  que  algunas  veces  p'roemina  el  tegido 
del  óvulo.  El  cuerpo  central  que  constituia  el  óvulo 
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primitivo,  toma  el  nombre  de  nuececilla;  la  membrana 
mas  externa  se  llama  primina  y  la  interna  ó  sea  la  que 
está  direota mente  aplicada  sobre  la  nuececilla,  se  lla- 
ma secundina,  la  abertura  que  ocupa  el  vértice  de  la 
primina,  La  ¡sido  llamada  exostoma,  la  de  la  secuncíina 
endostoma  y  el  conjunto  de  estas  dos  aberturas  ó  el  ca- 
nal que  ellas  forman  generalmente,  se  llama  mícropiZo, 
(de  micros  pequeña  y  pyle  puerta).  Apesar  de  que  los 
nombres  anteriormente  indicados  de  las  membranas^ 
dados  por  Mirbel,  sou  los  mas  generalmente  aceptados; 
algunos  autores  bau  propuesto  los  de  tenía  para  la 
membrana  externa  y  tegmen,  para  la  interna,  nombres 
que  se  aplican  con  mas  propiedad  á  los  tegumentos 
de  la  semilla. 

No  todos  los  óvulos  están  provistos  de  las  dos  mem- 
branas que  acabamos  de  indicar:  bay  algunas  plantas 
entre  otras  el  yiogitl^  (Yuglans),  y  algunas  especies  de 
Verónica,  como  la  V.  hederaefolia,  en  las  que  la  nuece- 
cilla del  óvulo  no  presenta  sino  una  sola  membrana. 
Además  hay  plantas,  cuyos  óvulos  solo  están  consti- 
tuidos por  la  nuececilla,  esto  es  faltan  las  dos  mem- 
branas: esto  es  lo  que  se  observa  en  las  plantas  de  los 
géneros  Santalum,  Viscum,  Loranthus,  etc.  cuyos  óvu- 
los pueden  llamarse  desnudos.  El  cordón  umbilical  ó 
funículo  que  hemos  dicho  sale  del  trofosperma  y  sirve 
para  el  pasage  de  los  fluidos  nutritivos  que  deben  ser- 
vir para  el  desarrollo  del  óvulo,  entra  por  la  base  de 
este,  atravesando  Ta  primina  en  un  punto  que  se  ha 
llamado  hilo  ú  omUigo  extemo:  luego  llega  á  la  secun- 
dina  y  para  penetrar  á  la  nuececilla  la  atraviesa  en  un 
punto  que  toma  el  nombre  de  calaza  ú  ombligo  interno. 

En  muchas  plantas  estas  tres  partes  del  óvulo  pri- 
mina, secundina  y  nuececilla,  se  desarrollan  de  una  ma- 
nera uniforme,  conservando  la  misma  posición  relativa 
que  tenian  desde  el  principio,  esto  es  situadas  en  la  di- 
rección de  una  recta,  de  modo  que  el  hilo  ocupa  la  base 
del  óvulo,  el  calaza  la  base  de  la  nuececilla  y  sobrepues- 
to directamente  al  hilo,  en  fin,  el  micrópilo  ó  sea  la 
abertura  dejada  por  las  membranas  del  óvulo,  en  la  es- 
tremidad  opuesta.  Estos  óvulos  han  sido  llamados  por 
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Mírbel,  ortotropos,  (de  orthos,  derecho  y  trepo  girar),  de 
los  que  tenemos  ejemplo  eu  el  nogal  (Yuglaus)  en  la  or- 
tiga, (urtica  urens)  etc.  Otras  veces  el  desarrollo  sucesi- 
vo del  óvulo  no  tiene  lugar  de  una  manera  uniforme  en 
todas  sus  partes:  el  calaza  y  el  hilo,  no  cambian  su  po- 
sición primitiva,  permanecen  sobrepuestos;  pero  á  con- 
secuencia de  un  desarrollo  mas  rápido  y  casi  esclusivo 
de  uno  de  los  huios  del  óvulo,  la  estremulad  de  este, 
determinada  por  la  abertura  de  las  rneuibrauas  ó  sea 
el  micrópilo,  se  halla  cerca  de  la  b^se  del  óvulo  que 
presenta  la  forma  de  una  curva.  Esta  clase  de  óvulo 
lia  recibido  el  nombre  de  campulitropo,  (de  campylos 
encorvado  y  ¡írejjogirar)  y  del  que  tenemos  ejemplo  en 
las  Cruciferas,  como  el  alelí^  {cheiraníus  cheiri),  en  las 
Cariofileas,  las  Papillonaceas,  etc. 

En  fin,  sucede  algunas  veces,  que  la  nuececilla,  en 
su  desarrollo,  ejecuta  un  movimiento  de  rotación,  de 
modo  que  el  calaza  se  aleja  del  hilo  y  va  á  ocupar  un 
punto  diametralmente  opuesto,  mientras  que  la  extre- 
midad deróvul  o  ó  el  micrópilo  se  invierte  y  se  coloca 
cerca  del  hilo.  A  estos  óvulos,  Mírbel,  les  ha  dado  el 
nombre  de  anatropos,  (de  analrope,  invertir)  y  de  los 
que  tenemos  ejemplo  en  las  plantas  de  las  familias  de 
las  Liliáceas,  Eauunculaceas,  Cucurbitáceas,  etc. 

Cuando  el  óvulo  es  anatropo,  hemos  dicho  que  la 
nuececilla  ejecuta  un  movimiento  de  rotación  entre 
sus  tegumentos,  de  modo  cfue  el  calaza  no  está  sobre- 
puesto al  hilo,  sino  en  un  punto  diametralmente  opues- 
to: por  consiguiente  el  haz  fibrovascular  que  forma  el 
funículo,  después  de  haber  atravesado  el  hilo  ú  ombli- 
go externo,  para  penetrar  á  la  nuececilla  por  el  calaza 
ú  ombligo  interno,  tiene  que  recorrer  cierto  espacio 
entre  las  dos  membranas  formando  una  línea  saliente 
que  se  dirige  desde  el  hilo  ó  base  del  óvulo  al  calaza 
que  se  halla  en  un  punto  opuesto:  esta  línea  ha  reci- 
bido el  nombre  de  rafe  ó  vasidueto.  Por  tanto,  el  rafe 
no  existe  sino  en  las  semillas  que  provienen  de  óvulos 
anatropos. 

Mientras  se  verifican  los  cambios  ó  modificaciones 
de  que  acabamos  de  hablar  eu  la  parte  externa  del  óvu- 
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lo,  otros  tienen  Ingar  en  el  tegido  de  la  nuececilla:  así 
se  ve  que  en  su  interior  y  cerca  de  la  abertura  del  mi- 
crópüo,  se  escava  una  caridad  que  se  ha  designado 
con  el  nombre  de  saco  embrionario,  ó  saco  amniotico  de 
Malpigio  cuyas  paredes  formadas  por  la  misma  nuece- 
cilla constituyen  una  tercera  membrana  llamada  terci- 
na  por  Mirbel  y  corion  por  Malpigio.  Luego  se  ve 
aparecer  en  la  pai  te  superior  del  saco  embrioaario,  una 
célula  simple,  la  que  insensiblemente  se  prolonga  y  se 
trasforma  en  una  especie  de  tubo  dividido  interior- 
mente por  tabiques  trasversales.  La  cavidad  que  ter-  . 
mina  este  tubo,  constituye  la  vesícula  embrionaria,  la 
que  se  desarrolla  rápidamemte:  el  tubo  que  la  sostiene, 
al  contrario  permanece  estacionario  y  constituye  el  hi- 
lo suspensor.  Después  que  ha  tenido  lugar  la  fecunda- 
ción, la  vesícula  embrionaria  da  lugar  al  desarrollo  del 
embrión,  que  os  la  parte  importante  para  la  reproduc- 
ción de  la  especie. 

ORGANOS  RErRODUCTORES  DE  LQS  VEGETALES 
ACOTILEDONES. 

Hasta  aquí  solo  nos  hemos  ocupado  de  lo^  órganos 
reproductores  de  los  vegetalas  con  cotiledones,  veamos 
la  estructura  de  estos  órganos  en  los  vegetales  acoti- 
ledones. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  los  vegetales 
acotiledones,  carecían  de  órganos  de  reproducción,  por 
lo  que  algunos  autores  dieron  á  estos  vegetales  el  nom- 
bre de  Agamos  (de  a  privación  y  gamos,  nupcias).  Otros 
al  contrario  y  entre  ellos  Linneo  no  pudiendo  explicar  ' 
la  reproducción  de  los  acotiledones,  les  dieron  el  nom- 
bre de  Cripogamos  {de  criptas,  ocxúto  y  gamos  nupcias), 
designándose  por  oposición,  con  el  nombre  do  Fanero 
guínos,  (de  faneros  aparente  y  gamos  nupcias),  á  los  ve- 
getales mo'nocotiledonesy  dicotiledoues,  que  tienen  sus 
órganos  de  reproducción  visibles  y  de  los  que  ya  nos  he- 
mos ocupado.  Pero  hoy  por  medio  del  microscópio,  se  ha 
reconocido  en  los  vegetales  acotiledones,  la  existencia 
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de  dos  clases  de  órganos,  que  tienen  analogía  en  cuanto 
á  sus  fuuciones,  con  los  estambres  y  los  pistilos  de  los 
vegetales  con  cotiledones:  y  se  ha  designado,  con  el  nom- 
bre de  anteridios,  álos  que  representan  á  los  estambres 
y  con  el  de  Esporangios,  á  los  que  desempeñan  las  fun- 
ciones del  pistilo. 

ANTERIDIOS  DE  LOS  VEGETALES  ACOTILEDONES. 

Los  anteridios  ó  sean  los  órganos  que  representan 
al  estambre  en  los  vegetales  acotiledones  son  unos  ór- 
ganos formados  de  tegido  celular,  muy  simples  y  que 
varían  en  su  íorma:  así  en  los  acotiledones  Acrógenos, 
tienen  la  forma  de  un  mamelón  constituido  por  células 
cada  una  de  las  que  se  divide  en  dos,  cuatro  ó  cinco 
veces:  en  otras  plantas  como  las.  del  género  Chara,  las 
células  que  forman  el  anteridio  son  tubulosas,  largas 
y  divididas  por  tabiques*  interiores:  en  fin,  en  las  Al- 
gas, el  anteridio  tiene  la  forma  de  un  saco  constituido 
por  una  membrana  simple  ó  doblp,  en  cuyo  interior 
hay  un  tegido  medio,  fluido,  de  células  poliédricas  en 
cuyo  interior  se  nota  un  movimiento  muy  activo. 

La  posición  de-los  anteridjos  varia  en  los  vegetales 
acotiledones:  en  algunos  se  hallan  situados  en  la  ex- 
tremidad de  los  órganos  de  la  vegetación:  en  otros 
están  (5omo  liundiflos  en  la  masa  celular  que  forma  el 
vegetal:  en  íin,  algunas  veces  se  h^.Müri  ¡  n  células  so- 
brepuestas unas  á  otras  formando  (^omo  una  serie. 

En  el  interior  de  las  células  que  forman  el  anteridio 
y  que  se  les  ha  dado  el  nombre  de  células,  madres^  se 
desarrollan  unos  corpúsculos  cuya  forma  mas  general 
es  la  de  un  filamento  engrosado  en  una  extremidad  y 
adelgazado  en  la  otra,  los  que  están  dotados  de  un  mo- 
vimiento muy  vivo:  por  su  foruia  y  su  movimiento,  se 
les  ha  comparado  con  ciertos  animales  microscopios  y 
se  les  ha  dado  el  nombre  de  anterozoarios,  (de  antera 
y  zoos,  animal)  ó  también  anterozoides,  (que  tienen  la 
forma  de  animal).  Cuando  la  célula  en  la  que  estos 
corpúbcnlos  se  hallan  contenidos,  ha  llegado  k  sucom- 

12 


—  178  — 


pleto  desarrollo,  se  abre  en  un  punto  de  su  superficie, 
para  dejarlos  salir. 

Los  anterozoarios  existen  en  todas  las  criptogamas, 
con  escepcion  de  los  Hongos  y  de  los  Liqueues:  los  an- 
terozoarios, son  cuerpos  filiformes  exesivauieute  pe 
queños  y  que  se  mueven  con  mucha  rapidez;  en  p1  agua. 
Tienen  como  ya  hemos  dicho  una  especie  de  cabeza 
que  es  formada  por  una  vesícula  trasparente,  adheri- 
da á  una  prolongación  filiforme  enroscada  en  espiral 
la  que  está  provista  de  pestañas  vibrátiles.  M.  Kose, 
lia  distinguido  con  precisión  esta  vesícula,  que  contie- 
ne gran  número  de  granulaciones  amiláceas,  del  hilo 
espiral,  que  por  medio  de  sus  pestañas  vibrátiles  sirve 
de  órgano  de  progresión.  Este  liilo  espiral,  que  se 
creia  constituia  por  si  solo  el  anterozoario,  existe  so- 
lamente en  las  Acvogeuas.  En  las  Algas,  el  antero- 
zoario, está  coiivStituidp  tan  solo  por  ia  vesícula  y  las 
pestañas  vibrátiles;  en  fin,  en  las  Florideas,  que  for- 
man una  t'  ibu  de  la.  misma  familia  de  las  Algas,  el  an- 
terozoario, carece  de  pestañas  vibrátiles,  de  modo  que 
la  célula  fecundíinte,  está  privada  de  órganos  de  loco- 
moción. 

(Juaodo  se  colocan  los  anterozoarios  en  el  agua,  al 
cabo  de  cierto  tiempo  la  vesícula  se  distieude  y  se 
rompe,  esparciendo  las  granulaciones  que  contiene. 
Bajo  la  influencia  de  la  tintura  de  yodo,  el  hilo  espiral 
toma  un  color  amarillo  y  las  granulaciones  de  la  vesí- 
cula se  vuelven  azules,  escepto  en  las  Algas,  en  las  que 
'  estas  granulaciones  ya  coloreadas  en  rojo,  toman  una 
coloración  verdosa  á  causa  de  la  mezcla  del  color  rojo, 
con  el  azul  de  la  reacción  del  almidón. 

El  movimiento  de  los  anterozoarios,  es  semejante 
al  de  un  resorte  que  se  estieudei  tiene  una  direcc'on 
rotatoria  al  rededor  del  eje  y  de  derecha  á  izquierda: 
la  dirección  de  este  movimiento  no  pasa  de  tres  horas: 
la  luz  parece  que  no  ejerce  ninguna  acción  sobre  estos 
corpúsculos:  pero  la  temperatura  á  medida  que  se  ele- 
va, aumenta  la  intensidad  de  los  movimientos.  En  nn, 
bajo  la  influencia  de  los  venenos,  lo  mismo  que  los  ani- 
males, dejan  de  moverse. 
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ESPORANGIOS  DE  LOS  VEGETALES  ACOTILEDOJÍES. 

El  Esporangio  en  los  vegretales  acotiledónea  es  el 
órgano  que  deserapeña  las  funciones  del  oarpelo  en  los 
vegetales  fanerógamos. 

Los  esporangios  ocupan  una  posición  variable  en 
los  acotiledoues  y  varian  también  en  cuanto  al  modo 
como  se  desarrollan.  Así,  examinando  por  medio  del 
microscopio  las  ramitas  ó  la  axila  de  las  hojuelas  en 
los  Musgos,  ó  el  espesor  de!  tegido  en  las  Hepáticas, 
se  ven  unos  órganos  formados  por  muchas  células  que 
se  disponen  tomando  la  forma  de  una  botella  ó  matras 
de  modo  que  presenta  una  dilatación  inferior,  que  ter- 
mina hacia  su  parte  superior  por  un  cuello  que  tiene 
una  abertura  en  su  extremidad.  Estos  órganos  que  por 
su  forma  se  asemejan  al  pistilo,  han  recibido  el  nom- 
bre de  arqiiegonio.  (oe  avke,  principio,  origen  y  gonos, 
semilla  ó  vástago).  Pero  examinándola  estructura  de 
los  arquegonios,  se  ve  que  difieren  d«l  pistilo,  con 
quien  se  le  ha  comparado:  así  los  arquegonios  no  pre- 
sentan una  cavidad  como  la  del  ovario,  sino  por  el 
contrario  tienen  un  tegido  celular  perfectamente  uni- 
<io.  Lupgo  se  vé  que  en  el  interior  de  una  célula  ceu- 
tial  mas  grande  que  las  demás  y  que  se  llama  célula 
madre  ó  Teca,  se  forma  un  utrículo  que  pe  divide  en 
dos,  cada  uno  de" los  que,  multiplicándose  por  divisio- 
nes sucesivas,  da  origen  á  un  tegido  celular,  lleno  de 
una  materia  granulosa.  Un  poco  mas  tarde  la  materia 
contenida  en  cada  célula,  se  divide  en  cuatro  pequeíiaa 
masas,  cada  una  de  las  que  se  reviste  de  una  membra- 
na ])ropia,  al  mismo  tiempo  que  la  célula  madre  se 
leabsorbe.  En  fin,  las  cuatro  masas  se  separan  y  que- 
dan libres  en  una  cavidad  común,  constituyendo  las 
esporas,  ó  semillas  de  los  acotiledoues.  La  cavidad  en 
la  que  las  esporas  se  hallan  contenidas,  que  puede  con- 
siderarse como  el  fruto  de  estos  vegetales,  toma  el  nom- 
bre de  Esporangio. 
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Este  desarrollo  de  las  esporas  de  cuatro  en  cuatro, 
ofrece  desde  luego  una  gran  analogía,  mas  que  con  el 
desarrollo  de  loh  óvulos,  con  la  formación  del  polen  en 
la  antera:  analogía  que  se  extiende  aun,  á  la  manera 
como  se  forman  las  células  madres  del  polen,  compa- 
rada con  la  formación  de  las  células  de  las  esporas. 

En  los  Heléchos,  el  desarrollo  de  los  arquegonios  y 
esporangios,  se  veriüca  de  una  manera  particular.  Los 
trabajos  de  ÍTaegeli  en  Alemania  y  de  Touret  en  Fran- 
cia, han  hecho  conocer,  que  cuando  las  esporas  ó  sean 
las  semillas  de  los  heléchos  germinan,  dan  origen  á  una 
espansion  celulosa  de  forma  variada,  que  es  un  órgano 
transitorio  y  que  se  ha  designado  con  los  nombres  de 
ProfaUo,  proemhrion  ó  pseudo  cotiledón,  sobre  él  qüe  se 
desarrollan  los  arquegonios  solos,  ó  bien  acompañados 
de  los  auteridios.  En  esta  época,  se  efectúa  la  fecun- 
dación, ijues  se  forma  en  el  centro  del  arquegouio  una 
célula,  que  se  organiza  en  una  especie  de  embriou,  él 
que  aunque  unido  al  protallo,  se  desarrolla  y  da  lugar 
al  verdadero  tallo  y  á  las  hojas,  sobre  las  que  se  desar- 
rollan mas  tarde  los  esporangios  y  las  esporas. 

Las  esporas,  ó  sea  los  cuerpos  contenidos  en  el  espo- 
rangio, son  sumamente  pequeños  de  modo  que  solo 
puede  apreciárselos  por  medio  del  microscopio:  pre- 
sentan la  forma  de  sacos,  coustituidos  ordinariamente 
por  dos  membranas:  una  interna  ó  Undospora,  delgada 
y  trasparente  que  está  en  contacto  con  el  coiiténirilo  de 
la  espora  ó  protoplasma:  la  otra  i^slerna  ó  Kpispom, 
que  tiene  uu  espesor  variable  y  presenta  algunos  apén- 
dices de  distintas  dimensiones,  puntos,  ó  una  especie 
de  bello  muy  üuo,  eu  fin,  asperezas  de  toda  clase.  La 
coloración  de  esta  uierabrana  varia:  así  puede  ser  ama- 
rilla, roja,  violeta,  bruna  y  muchos  otros  tintes  depen- 
dientes de  la  mezcla  ó  modificación  de  las  materias 
colorantes:  la  espora  debe  pues  el  color  que  tiene  á  la 
membrana  externa,  esceptuándose  las  de  Jas  Algas, 
que  la  deben  al  contenido  ó  protoplasma.  La  espora 
generalmente  no  presenta  sino  una  cavidad,  pero  al- 
gunas veces,  como  sucede  eu  las  Liqúenes  esiu  dividi- 
da en  cierto  número  de  celdillas,  por  lo  que  se  llama 
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espora  compuesta.  Lá  forma  general  de  la  espora,  es 
la  esférica  ú  ovoidea:  sin  embargo,  suele  presentarse 
con  otras  formas,  como  oval,  alargada,  encorvada,  es- 
trellada, poligonal,  tetraédrica,  poliédrica,  etc. 

En  algunos  acotiledones  acuáticos,  como  por  ejem- 
plo en  los  de  la  familia  de  las  Algas,  se  nota  que  sus 
esporas  tienen  un  movimiento  semejante  al  de  los  an- 
terozoarios:  este  movimiento  se  ejecuta  por  medio  de 
pestañas  vibrátiles,  lo  mismo  que  en  los  animales  in- 
fusorios Las  esporas  que  están  dotadas  de  este  movi- 
miento, han  recibido  el  nombre  de  Zoosporas,  (de  Zoos, 
animal),  movimiento  que  es  pasagero,  pues  no  dura 
mucho  tiempo. 


PARTES  ACCESORIAS  DE  LA  FLOR. 


En  un  gran  número  de  plantas,  además  de  los  verti- 
cilos que  forman  las  partes  de  la  flor,  se  notan  otros 
órganos,  que  la  mayor  parte  de  los  autores,  conside- 
ran como  accesorios,  ó  de  formación  secundaria.  Entre 
estos,  los  principales  son  el  disco  j  el  nectario. 

Disco. — El  disco  es  un  cuerpo  carnoso  y  glandular 
que  se  halla  en  algunas  flores,  además  de  los  cuatro 
verticilos  que  las  constituyen  esencialmente.— La  for- 
ma del  disco  varia  mucho;  aveces  se  presenta  bajo  la' 
forma  de  un  verdadero  disco  como  en  las  Rubiáceas: 
otras  veces  tiene  la  forma  de  una  especie  de  copa,  co- 
mo en  el  género  Cohaea;  también  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  verdadero  anillo:  en  fin  toma  la  forma  de 
un  tubo,  y  además  ofrece  sobre  su  borde,  dientes,  ló- 
bulos, etc.  , 

El  disco  considerado  con  relación  al  ovario,  puede 
oíreíier  las  tres  po.siciones  siguientes:  1."  Iiípogina,  esto 
es  colocado  bajo  el  ovario  y  por  lo  tanto  sobre  el  re- 
cept<5cuIo,  como  puede  verse  en  las  Cruciferas,  Labia- 
das etc:  2.»  perif/ino,  ó  sea  aplicado  sobre  la  pared  in- 
terna del  cíiliz  gamosépalo,  como  eu  el  melocotón,  la 
cereza  etc.-  3°  eu  fin  epic/ino,  cuando  siendo  el  ovario 
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inferior,  el  disco  está  colonado  en  su  extremidad  como 
puede  verse  en  las  Umbelíferas  etc. 

El  disco  propiamente  hablando,  rio  es  un  órgano  ac- 
cesorio, y  debe  considerarse  como  uno  do  los  vertici- 
los de  la  flor:  pues  cuando  eviste,  guarda  la  simetría 
que  hemos  indicado  en  las  partes  de  la  flor.  Así  en 
una  flor  regular  y  que  carece  de  disco,  como  conse- 
cuencia de  la  ley  de  alternativa,  los  carpelos  alternan 
con  los  estambres  y  por  consiguiente  opuestos  á  los  pé- 
talos. Al  contrario,  cuando  el  disco  existe,  los  carpe- 
los son  opuestos  á  los  estambres.  Para  restablecer  la 
ley  de  altei  lativa  en  este  caso,  hay  necesidad  de  con- 
siderar al  d;  co,  como  un  verticilo  interpuesto  entre 
los  estambres  y  los  carpelos,  con  los  que  alternan,  de 
modo  que  los  partes  de  los  <los  verticilos  entre  las  que 
el  disco  se  halla  colocado,  ó  sean  los  estambres  y  los 
carpelos  serán  opuestos. 

Nectario. — En  un  gran  número  de  flores  existe  un 
líquido  azucarado,  al  qne  Linneo  dió  el  nombre  de  néc- 
tar^ llamando  íiecírfn'o,  ai  conjunto  de  glándulas  que  se- 
gregan dicho  líquido.  Mas  tardecí  mismo  Linneo  hizo 
estensiva  la  denominación  de  nectario,  á  todas  las  par- 
tes de  la  flor,  que  presentaban  formas  irregulares  y 
que  no  se  a^^emejaban  á  ninguna  de  las  partes  que  pro- 
piamente constituyen  la  flor.  Con  la  acepción  tan  lata 
dada  por  Linneo  á  la  palabra  nectario,  hoy  es  impo- 
sible dar  de  este  órgano  una  definición  exacta.  Sin 
embargo,  de  acuerdo  con  algunos  autores  debe  reser- 
varse la  palabra  wecíario,  exclusivamente,  para  indicar 
el  conjunto  de  glándulas  situadas  en  el  interior  de  la 
flor,  lasque  tienen  por  objeto,  segregar  el  líquido  me- 
loso y  azucarado,  conocido  con  el  nombre  de  néctar: 
reservando  el  epíteto  de  ?iecíf/?v7iero,  para  todos  aque- 
llos órganos  modificados  incluyendo  aun  las  partes  de 
la  flor,  que  llenan  las  funciones  de  nectario. 

Tenemos  ejemplo  de  nectario,  en  las  glándulas,  si- 
tuadas en  la  base  de  los  dos  estambres  mas  cortos  del 
alelí,  (Matbiola)  ó  en  las  que  se  observan  al  rededor  ó 
bieu  bajo  el  pistilo  de  la  mayor  parte  de  las  plantas 
de  la  familia  de  las  Labiadas.  Por  el  contrario  en  el 
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mastuerzo,  (Tropaelum  majus),  en  el  pajarito  amarillo^ 
(Tropaeluin  peregrinum)  el  cáliz,  presenta  un  espo- 
lón, que  es  donde  se  segrega  el  néctar  por  lo  que  se 
llama  cáliz  nectarifero.  En  la  violeta,  (viola  odorata) 
en  las  Linarias,  la  Balsamina  etc.  la  corola  es  la  que 
presenta  el  espolón,  de  modo  que  se  la  llama  corola 
nectarifera:  En  las  Eanunculaceas,  se  observan  algu- 
nos pétalos  modificados,  de  forma  irregular,  que  son 
los  que  segregan  el  néctar.  En  otras  plantas  son  los 
estambres  modificados  los  que  producen  el  néctar:  así 
en  el  mango,  (míinguífera  índica),  de  los  cinco  estam- 
bres que  debe  tener  el  audroceo,  solo  se  desarrolla  uno, 
los  otros  cuatro  son  órganos  pequeños,  colocados  en 
el  fondo  de  la  corola,  semejantes  á  una  antera,  pero  sin 
polen.  Eu  las  Orquidáceas,  se  ve  que  en  algunos  gé- 
neros de  tres  anteras,  una  sola  se  desarrolla,  las  otras 
dos  abortan  ó  son  estériles;  y  son  estas  las  que  segre- 
gan el  néctar.  En  fin,  eu  las  Liliáceas,  Bromeliaceas, 
Amarilidáceas  y  muchas  otras  familias  de  monocotile- 
dones,  es  la  misma  hoja  carpelar  que  segrega  el  néc- 
tar, de  modo  que  en  algunas  de  ellas  el  líquido  se  de- 
posita en  el  fondo  de  la  corola  ó  bien  sale  al  exterior, 
bajo  la  forma  de  gotas. 

'En  fin,  haremos  notar  la  coincidencia  que  existe  en- 
tre la  dehiscencia  de  las  anteras  y  la  secreción  del  néc- 
tar: (4  aumento  de  secreción  y  la  salida  del  polen:  por 
último,  la  supresión  de  la  secreción,  luego  que  la  fe- 
cundación sfi  ha  verificado:  de  modo  que  puede  decirse, 
que  la  secreción  del  néctar  está  ligada  fisiológicamen- 
te, con  las  faces  del  desarrollo  de  la  flor. 

CAUSAS  DE  LA  IRREGULAEIDAD  DE  LAS  PLORES. 

Hablando  de  la  flor  en  general,  digimos  que  el  tipa 
de  una  flor  dicotiledon,  estaba  representado  por  una 
flor  compuesta  de  cuatro  verticilos  distintos,  formado 
cada  uno  de  cinco  par  tes  que  alternan  con  las  del  ver- 
ticilo inmediato.  El  tipo  de  una  flor  monocotiledon,  lo 
consideramos  formado  de  cinco  verticilos,  cada  uuo  da 
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tres  piezas,  ó  bien  de  tres  verticilos,  de  los  que  los  dos 
mas  exteriores  forina«;o ;  de  seis  piezas.  Las  flores  en 
las  que  esta  disposición  se  observa,  son  las  que  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  regulares;  pero  en  un  gran  nú- 
mero de  casos,  esta  simetría  de  las  partes  de  la  flor 
no  existe  y  la  flor  es  irregular.  Sin  embargo  puede  de- 
cirse que  la  irregularidad  que  ofrecen  las  flores,  es  se- 
cundaria: pues  cuando  se  la  examina  en  los  primeros 
momentos  de  su  desarrollo,  se  ve  que  se  presenta  re- 
gular y  simétrica:  Así,  Schieiden  y  Vogel  han  recono- 
cido, desde  hace  mucho  tiempo,  que  en  las  Papillona- 
ceas,  cuya  corola  presenta  una  irregularidad  tan  ma- 
nifiesta, primitivamente  la  flor  es  regular  y  que  poco 
á  poco,  á  medida  que  avanza  el  desarrollo,  la  irregula- 
ridad se  manifiesta.  Lo  mismo  se  ha  observado  en  las 
Violáceas,  Labiadas,  Ranunculáceas,  Orquídeas,  Per- 
sonadas etc.  cuyas  flores  en  su  primer  período  de  de- 
sarrollo, no  solo  son  regulares,  sino  que  aun  presentan 
ciertos  órganos  que  en  la  flor  perfecta  desaparecen. 

Examinando  las  causas  que  iufluyen  sobre  la  irre- 
gularidad de  las  flores,  vemos  que  cinco  sou  las  mas 
constantes:  1*  la  disminución  ó  aumento  del  número 
de  las  piezas  de  cada  verticilo:  2"  la  soldadura  de  las 
piezas  de  un  verticilo  entre  sí:  3^  la  soldadura  de  un 
verticilo  con  otro:  4"  el  aborto  ó  folta  de  desarrollo  de 
una  ó  mas  partes  de  un  verticilo,  ó  también  de  uno  ó 
mas  verticilos:  5*  la  degeneración  que  pueden  esperi- 
meutar  las  diferentes  piezas  que  couiponeu  los  verti- 
cilos. 

1^  Disminución  6  áumento  del  número  de  piezas  de  ca- 
da 6'e?-¿/ct/rt.— Las  partes  que  componen  los  %-erLÍí'.ilos  de 
Ja  flor  pueden  aumentar  en  número:  y  esto  puede  tener 
lugar,  ya  sea  que  el  número  de  verticilos  permanezca 
el  mismo,  ó  que  al  contrario  aumente.  En  el  primer 
caso  vemos,  que  muchas  flores  cultivadas,  tales  como 
las  arAiccvMS,  los  tulipanes,  etc.  sus  periancios,  tienen 
siete,  ocho  y  mas  divisiones  en  lugar  de  seis  que  es  el 
número  normal:  lo  mismo  se  observa  en  los  Jazmines, 
cuyas  corolas  presentan  á  veces  seis  divisiones:  Como 
se  ve  por  estos  ejemplos,  varían  en  número  las  partes 
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de  un  verticilo,  en  plantas  de  una  misma  especie,  igual 
cosa  sucede  en  las  plantas  de  distinta  especie:  Así  ve- 
mos en  el  género  Jiissioea,  algunas  especies  cuyas  co- 
rolas tienen  cuatro  pótalos  y  otras  cinco,  con  la  parti- 
cularidad que  el  verticilo  de  los  estambres  parece  ha- 
berse duplicado,  pues  se  notan  ocho  estambres  en  los 
que  tienen  cuatro  pótalos  y  diez  en  los  que  tienen 
cinco. 

El  aumento  del  mlmero  de  las  partes  de  un  vertici- 
lo, puede  tener  lugar,  sin  que  por  esto  aumente  el  nú- 
mero de  verticilos.  Este  aumento  depende,  de  que  un 
mismo  órgano,  una  parte  ó  todas  las  que  forman  un 
verticilo,  se  subdividen  en  cierto  número  de  partes  de 
modo  que,  donde  no  debía  existir  sino  un  solo  órgano 
se  encuentran  dos,  tres,  ó  mayor  número  que  eviden- 
temente tienen  iin  origen  común.  Así  en  la  familia  de 
las  Diantaceas,  vemos  que  en  el  género  Saponaria,  hay 
una  corola  con  cinco  pétalos  enteros;  en  el  género  Ceras- 
iium,  cada  pétalo  ti^ne  una  escotadura:  en  fin,  en  el 
género  Stellaria,  una  de  cuyas  especies,  la  llamada  ¿er- 
ro cimarrón^  (Stellaria  media)  crece  en  Lima,  los  péta- 
los presentan  una  hendidura  tan  profunda,  que  pare- 
cen divididos  en  dos,  y  la  corola  á  primera  vista  apa- 
rece como  formada  de  diez  pétalos.  Lo  mismo  sucede 
en  la  familia  de  las  Gencianaceas;  así  en  el  género  Ge>i- 
Ci'anÉf,  algunas  especies  tienen  .una  corola  con  cinco 
lóbulos:  otras  tienen  entre  los  lóbulos  una  especie  de 
escama:  en  fin  otros  tienen  una  corola  con  diez  lóbu- 
los. Lo  que  sucede  con  la  corola,  tiene  también  lugar 
con  ei  androceo:  así  muchas  plantas,  como  las  perte- 
necientes á  las  familias  de  las  Papillonaceas,  Dian- 
taceas etc.  tienen  diez  estambres  en  vez  de  cinco,  que 
es  el  número  normal. 

Por  último  aumentando  el  número  de  los  partes  de 
un  verticilo,  puede  también  aumentar  el  número  de 
los  verticilos.  Así,  en  el  género  Annona  vemos,  que  la 
chirmoya.,  (Annona  cherimolia)  tiene  su  corola  con  so- 
lo tres  pétalos  y  en  la  Guanábana,  (Annona  muricata) 
las  partes  de  la  corola  se  han  multiplicado  pues  tiene 
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seis  pétalos  dispuestos  en  dos  verticilos  de  tres  péta- 
los cada  uno. 

Por  lo  que  respecta  á  la  diminución  de  las  partes  de 
un  verticilo,  constituye  también  una  irre^fularidad:  así 
en  la  familia  de  las  Cruciferas  por  ejemplo,  la  corola 
no  tiene  sino  cuatro  petalos,  en  vez  de  cinco  que  es  el 
número  normal:  en  las  Labiadas  y  mucbas  Escrofula- 
riaceas,  solo  hay  cuatro  estambres  en  lugar  de  cinco: 
en  fin  eu  las  Convulvulaceas,  se  ve  que  el  ovario  está 
compuesto  de  cuatro,  tres  y  aun  de  dos  celdillas  cuan- 
do debía  tener  cinco. 

2"  Soldadura  de  las  piezas  de  un  verticilo  entre  sí. — 
En  el  estado  primitivo  y  uormal  las  partes  que  forman 
un  verticilo  son  iudependien,tes  unas  de  otras  y  solo 
de  una  manera  accidental  se  sueldan,  en  una  estension 
mas  ó  menos  grande.  Estas  uniones  ó  soldaduras  que 
son  muy  frecuentes,  producen  modificaciones  en  las 
flores  y  se  presentan  etí  todos  los  verticilos:  así  hemos 
visto,  que  los  sépalos  se  sueldan  para  formar  el  cAliz 
gamosépalo:  los  pétalos  para  constituir  la  corola  gamo- 
pétala  ó  monopetala:  les  estambres  uniéndose  por  sus 
filamentos  se  hacen  monadelfos,  diadelfos  ó  poliadeJfos: 
por  Jas  anteras,  sinaniéricos;  eu  fin  cuando  se  sueldan 
por  los  filamentos  y  anteras,  se  llaman  sinfisandros. 
Por  último  los  carpelos  también  se  sueldan  por  todos 
sus  puntos  y  constituyen  el  cuerpo  llamado  ^j/síi/o.  En 
general  es  fácil  conocer  que  tales  órganos  son  el  re- 
sultado de  la  soldadura  de  sus  partes  observando  las 
extremidades  que  han  quedado  libres:  así  en  el  mayor 
número  de  cálices  gamosópalos  y  de  corolas  gamopé- 
talas,  vemos  que  el  limbo  ó  parte  libre  del  cáliz  ó  de  la 
corola,  presenta  tantas  divisiones  ó  lóbulos  como  par- 
tes se  haii  soldado:  en  otros  oasos  examinando  algu- 
nas especies  cercanas,  se  puede  gaber  el  número  de 
partes  que  se  han  unido:  así  casi  todas  las  plantas  del 
género  Nieoiiana  tienen  una  corola  gamopétala  y  solo 
la  Nicotiana  gkitinosa  ó  Tabaco  cimarrón,  que  crece  en 
los  alredc^lores  de  Lima,  tiene  una  corola  formada  de. 
cinco  pétalos  libres,  de  modo  pues  que  son  estos  que 
se  han  soldado  en  las  otras  especies. 
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La  verdadera  causa  de  la  irregularidad  de  la  flor,  no 
es  la  soldadura  de  todas  las  partes  de  un  verticilo,  si- 
no la  soldadura  de  solo  dos  ó  tres  partea  en  un  solo 
cuerpo,  así  vemos  muchos  cálices  y  corolas  que  pre- 
sentan dos  ó  tres  lóbulos  sin  ninguna  relación  con  los 
otros  verticilos:  de  lo  que  tenemos  ejemplo  en  lasco- 
rolas  labiadas  y  en  las  personadas,  que  presentan  ge- 
neralmente dos  lóbuloá,  que  examinados  con  atención 
se  ve  que  están  formados  por  la  unión  de  varias  par- 
tes, lo  que  se  conoce  ó  por  las  extremidades  que  han 
quedado  libres  ó  por  el  número  de  nervaduras,  que 
cada  lóbulo  presenta:  Así  en  las  corolas  ya  citadas  uno 
de  los  lóbulos  presenta  dos  divisiones  ó  dos  nervadu- 
ras, el  otro  tiene  t^es  divisiones  ó  tres  nervaduras,  por 
consiguiente  estas  corolas  deben  considerarse  como 
formadas  y  lo  son  en  efecto  por  cinco  pétalos  dispues- 
tos en  dos  tóbulos. 

3?  Soldadwm  los  verticilos  en f  re  si.  Además  de  que 
las  diferentes  partes  de  un  verticilo  pueden  soldarse  en- 
tre sí,  según  lo  acabamos  de  ver,  también  las  qne  perte- 
necen á  distintos  verticilos  contraen  adherencias  mas  ó 
ménos  grandes  que  cambian  hasta  cierto  punto  la  rela- 
ción de  posición.  Así  los  pétalos  se  sueldan  algunas 
veces  con  los  sépalos:  los  estambres  con  los  pótalos, 
los  carpelos  con  el  cáliz  y  algunas  veces  aunque  raras 
los  estambres  con  los  carpelos.  Cuando  estas  soldadu- 
ras tienen  lugar,  el  verticilo  mas  interno  de  los  dos 
que  se  unen,  parece  nacer  del  externo:  así  cuando  se 
suelda  el  cáliz  con  la  corola  por  la  base,  parece  á  pri- 
mera vista  que  esta  úlHma  naciera  del  primero,  á  cuya 
parte  media  ó  superior  se  halla  adherida.  Lo  mismo 
sucede  con  los  estambres  que  se  insertan  sobre  la  co- 
rola, pero  con  un  poco  de  atención  so  ve  que  la  base 
de  los  estambres,  se  continúa  hasta  la  base  de  la  coro- 
la sobre  la  que  (-stán  im|)lant;uios  y  que  su  verdadero 
punto  de  inserción  es  el  receptáculo.  En  general  siem- 
pre que  un  verticilo  sostiene  á  otro,  todas  las  partes 
que  componen  al  primero,  se  sueldan  en  un  solo  cuer- 
po a  fin  de  presentar  un  jiunto  de  apoyo  sólido  al  ver- 
ticilo que  sostiene.  Así  el  cáliz  es  de  ordinario  oano- 
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sépalo  cuando  sostiene  á  la  corola:  la  corola  es  gamo- 
pétala  cuando  sobre  ella  se  insertan  los  estambres.  De 
estas  uniones  de  un  verticilo  con  otro,  las  mas  frecuen- 
tes son  la  de  la  corola  con  el  cáliz:  la  de  los  estambres 
con  la  corola  y  la  del  cáliz  con  el  pistilo,  ó  mejor  dicho 
con  el  ovario  lo  que  da  origen  al  ovario  que  hemos  lla- 
mado adherente  ó  inferior.  La  unión  de  los  estambres 
con  los  carpelos  es  la  mas  rara  y  puede  decirse  que  so- 
lo se  presenta  en  las  familias  de  las  Orquidáceas  y 
Aristoloquiaceas,  constituyendo  los  estambres  llama- 
dos ginandros  por  Liuneo. 

Las  adherencias  de  un  verticilo  con  otro,  constitu- 
yen lo  que  se  llama  su  inserción,  la  que  es  muy  impor- 
tante, sobre  todo  en  los  estambres,  pues  sirve  para  la 
clasificaciou  de  las  plantas. 

4?  Aborto  ó  falta  de  desarrollo,  de  una  ó  mas  piezas  de 
un  verticilo  ó  también  de  uno  ó  mas  verticilos. — Esta  es 
una  de  las  causas  que  álterau  la  regularidad  y  simetría 
de  las  flores.  Así,  si  examinamos  las  plantas  de  la  fa- 
milia de  los  Escrofalariaceas,  vemos  que  uno  de  los 
estambres  se  modifica  en  algunos  géneros  y  acaba  \)ov 
abortar  eu  otros.  Así  en  el  género  Verbascu^,  y  espe- 
cialmente en  el  V.  thapsus,  vemos  que  uno  de  los  cinco 
estambres  es  un  poco  mas  pequeño  que  los  otros:  en  el 
género  Penstemon,  uno  de  los  estambres  está  reducido, 
á  un  filamento  mas  corto  y  mas  delgado  que  los  otros 
cuatro,  y  com])letamente  desprovisto  de  antera:  en  el 
género  Éscrofiilaria,  ya  no  hay  sino  cuatro  estambres, 
pero  entre  los  dos  lóbulos  superiores  de  la  corola  y  há- 
cia  su  parte  interna  se  encuentra  una  pequeña  escama 
glandulosa  que  ocupa  precisamente  el  lugar  del  es- 
tambre que  taita.  Por  último  en  el  géuexo  Antirrhinum, 
y  especialmente  en  el  Antirrliinun  majus,  Ihimado  vul- 
garmente doguito,  el  quiuto  estambre  ha  desaparecido 
por  completo.  Desde  que  uno  de  los  cmco  estambres 
ha  principiado  á  modificarse  en  su  desarrollo,  la  regu- 
laridad de  la  flor  desaparece,  aun  cuando  se  conserve 
cierta  simetría.  Por  ejemplo,  en  el  género  Verboscum, 
los  cinco  lóbulos  de  la  corola  no  son  iguales,  por  tanto 
la  corola  es  irregular,  lista  irregulariilad  se  hace  mas 
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palpable,  á  medida  que  el  aborto  del  estambre  es  mas 
manifiesto,  como  puede  verse  en  los  géneros  Penstemon^ 
Scrofularia  y  AntirrMnum,  en  los  que  la  corola  es  com- 
pletamente irregular.  El  aborto  de  los  estambres  pue- 
de ser  aun  mas  grande:  así  en  la  misma  familia  de  las 
Escrofulariaceas,  tenemos  plantas  como  las  del  género 
Gratiola,  que  no  tienen  sino  dos  estambres  fértiles  que 
son  los  inferiores:  los  tres  superiores  han  abortado  pe- 
ro de  una  manera  gradual,  pues  vemos  que  de  estos 
tres  estambres,  uno  falta  por  completo  y  los  otros  dos 
son  mas  pequeños  y  menos  desarrollados  que  los  dos 
inferiores  y  esta  desigualdad  ^e  longitud  caracteriza 
los  estambres  llamados  Didinamos.  Estos  estambres 
mas  pequeños,  desaparecen  por  completo  en  algunas 
familias  como  las  Labiadas  Bignonacens,  etc. 

En  la  familia  de  las  Onagraceas,  tiene  lugar  tambieu 
el  aborto  de  cierto  número  de  estambres  que  destruye 
la  simetría  de  la  flor:  esta  en  general  está  compuesta 
de  cuatro  sépalos,  cuatro  pótalos,  cuatro  estambres  y 
algunas  veces,  ocho  y  cuatro  carpelos,  Pero  en  el  gé- 
nero Lopezia  solo  se  desarrolla  uu  estambre,  y  la  corola 
es  irregular,  por  consiguiente  han  abortado  tres  es- 
tambres, cuyos  vestigios  pueden  reconocerse  en  la  flor; 
así  frente  al  único  estambre  quo  existe,  se  nota  un 
apéndice  petaloideo  la  mitad  mas  pequeño  que  los  pó- 
talos, que  uo  es  sino  un  estamlu-e  abortado,  que  alter- 
na con  los  dos  pótalos  grandes  entre  los  quo  está  colo- 
cado: sobre  el  disco  de  (i:jnde  nacen  1<    dos  estambres 
anteriores,  se  uotau  dos  pequeños  tubérculos,  que  por 
la  relación  en  que  se  hallau  coa  las  partes  de  la  üov: 
son  evulentemente  dos  estambres  abortados. 

Lo  mismo  que  los  estambres,  los  pótalos  pueden  no 
desarrollarse  todos.  Así  en  las  plantas  del  género  Po- 
lígala, solo  se  desarrollan  tres  de  los  cinco  pétalos  que 
debe  tener  la  corola.  Eu  algunas  Leguminosas  como 
las  del  genero  SwaHiza,  de  los  cinco  pétalo»  solo  uno 
se  desarrolla.  En  ün,  en  algunas  íyer«n¿«ceas,  las  del 
genero  TropaHim  por  ejemplo,  como  el  mastuerzo, 
(iiopuelnm  miijiis;,  el  Pajarito  amarillo,  (T.  uere- 
gnnum),  la  masua,  (T.  tuberosum),  solo  tieLen  dos  pé- 
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talos  en  vez  de  cinco  que  debe  tener  la  corola.  Cuan- 
do una  ó  varias  piezas  de  un  verticilo,  abortan,  puede 
presentarse  uno  de  los  tres  casos  siguientes:  1?  bien  el 
sitio  que  debían  ocupar  estos  órganos  que  han  aborta- 
do, permanece  vacío:  2°  ó  está  ocupado  por  glándulas 
ú  otros  órganos  trasformados,  cuya  naturaleza  es  fsícll 
reconocer:  3?  las  partes  que  han  quedado  del  verticilo, 
acercándose  unas  á  otras  hacen  desaparecer  el  vacío 
dej'^do  por  los  órganos  que  faltan. 

En  los  dos  primeros  casos  se  puede  con  facilidad  de- 
signar el  lugar  de  los  órganos  que  faltan:  pues,  basta, 
que  una  sola  de  las  partes  del  verticilo  incompleto  per- 
manezca en  su  sitio  para  que  por  medio  de  la  ley  de  al- 
ternativa de  las  partes  de  la  flor,  se  pueda  determinar 
la  posición  de  las  que  no  se  han  desarrollado.  Pero 
cuando  las  partes  que  han  quedado  de  un  verticilo  ocu- 
pan el  sitio  de  las  que  no  se  han  desarrollado,  la  sime- 
tría desaparece:  por  ejemplo,  vemos  algunas  flores  co- 
mo las  del  género  PeUetiera,  que  tiene  nn  cáliz  con  cin- 
co sépalos  y  una  corola  con  solo  tres  pétalos  regulares 
y  equidistautesj  es  claro  que  dos  pétalos  han  dejado  de 
desari  ollarse  y  que  los  tres  que  existen  se  han  apode- 
rado por  decirlo  así  del  lugar  que  debían  ocupar  los 
primeros. 

No  solo  abortan  las  piezas  de  un  verticilo,  sino  que  al- 
gunas veces,  también  dejan  de  desarrollarse  utio  ó  mas 
verticilos,  en  cuyo  caso  la  flor  es  incompleta.  Esta  fal- 
ta de  desarrollo  se  nota  con  frecuencia  en  laceróla,  ca- 
racterizando las  flores  llamadas  apétalas:  en  este  caso 
los  dos  verticilos  entre  los  que  la  corola  debía  hallarse 
esto  es,  el  cáliz  y  el  audroceo  tienen  sus  partes  opues- 
tas, que  es  la  posición  natural,  porque  los  estambres 
que  alternan  con  los  pétalos  son  opuestos  á  los  só- 
palos. 

En  las  flores  unisexuales,  es,  ó  el  androceo  ó  el  gine- 
ceo  el  verticilo  que  falta,  en  fin,  en  las  flores  neutras 
ambos  faltan.  Hay  otras  plantas  cuyas  flores  están  re- 
ducidas á  un  estambre  ó  un  carpelo,  porque  todas  las 
demás  partes  de  la  flor  han  abortado. 

La  ley  de  alternativa  de  las  partes  que  forman  los 
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verticilos  de  la  flor,  no  es  tan  absoluta,  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista.  En  muchas  flores  en  las  que 
ningún  órgano  ha  abortado  y  en  his  que  aun  cuando 
esta  falta  de  desarrollo  ha  tenido  lugar,  pero  en  las  que 
no  ha  quedado  ninguna  huella,  la  ley  de  que  llevamos 
hecha  mención  no  se  observa.  Por  ejemplo,  en  las  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Berberideas,  se  halla  un  cáliz 
formado  por  cuatro  ó  seis  sépalos,-  una  corola  con  cua- 
tro ó  seis  pétalos  opuestos  á  los  sépalos:  un  androceo 
con  cuatro  ó  seis  estambres  opuestos  á  los  pétalos.  Co- 
mo se  ve  todas  las  partes  de  los  verticilos  sucesivos,  son 
opiíestas  en  vez  de,  ser  alternas  lo  que  constituye  una 
irregularidad  que  no  es  sino  aparente,  porque  exami- 
nada con  atención  la  flor,  se  ve  que  el  cáliz  es  doble, 
el  exterior  compuesto  de  tres  sépalos,  que  alternan  con 
los  tres  del  interno:  la  corola  también  doble  ó  sea  for- 
mada de  dos  verticilos  de  tres  sépalos  cada  uno,  el  ex- 
terior alternando  con  los  sépalos  del  cáliz  interno  y 
opuesto  á  los  del  externo.  La  misma  disposición  se  ob- 
serva respecto  de  los  estambres  que  se  hallan  forman- 
do dos  séries,  los  tres  mas  externos  alternan  con  los 
tres  pétalos  exteriores  y  los  internos  con  los  pétalos 
'  interiores.  Así  pues,  la  ley  de  alternativa  exiiste  de 
una  manera  evidente. 

o"  Dcí/eneracion  de  las  partes  que  componen  los  vertici- 
los.— L(js  órganos  que*con)ponen  ios  diferentes  verti- 
cilos, aunque  presentan  caracteres  que  les  son  pro- 
pios, se  modifican  algunas  veces  y  se  trasforman  unos 
en  otros,  lo  que  altera  la  regularidad  y  simetría  déla 
flor.  Así  en  algunas  Rubiáceas,  se  ve  que  un  solo  sé- 
palo del  cáliz  se  desarrolla,  pero  trasformado  en  una 
grande  hoja  coloreada:  en  la  achira,  (canna  índica),  los 
estambres  se  modifican  y  toman  la  forma  de  espansio- 
nes  petaloides,  de  las  que  una  solamente  tiene  antera: 
T  f '"^fl  ^^^^  ^  ^^^^^  análogos,  la  simetría  de  las  partes 
de  Ja  flor  se  conserva:  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando 
los  estambres  que  abortan  ó  se  trasforman,  se  hallan  en 
número  superior  ó  inferior,  al  de  los  órganos  oue  for- 
man  los  otros  verticilos  de  la  flor:  asi  vernos  en  la  fa- 
milia de  las  Geraniaceas,  que  en  el  género  Qeraninm, 
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hay  diez  estambres:  en  el  género  Erodium  cinco  de 
los  diez  estambres,  se  trasforman  en  simples  filamen- 
tos, estériles:  los  que  sin  embargo  alternan  con  las  cin- 
co fértiles,  de  modo  que  aun  la  flor  es  regular  y  simé- 
trica: en  ñn,  en  el  género  PeJargonium,  no  hay  sino  sie- 
te estambres,  número,  que  no  es  proporcional  con  él  de 
las  partes  de  los  otros  verticilos,  lo  que  hace  que  la 
flor  sea  irregular. 

Lo  mismo  sucede  en  el  género  Cassia,  que  solo  tiene 
tres  estambres  fértiles,  en  lugar  de  diez.  Además  en 
todas  las  flores  llamadas  dobles  ó  rellenas,  los  estam- 
bres y  los  carpelos  se  trasforman  en  pétalos  y  esto  ex- 
plica porque  las  plantas  que  producen  estas  flores  son 
estériles.  Por  último,  en  algunas  plantas,  como  el  mas- 
tuerzo (Tropaelum  majus)  se  ve  que  uno  de  los  sépalos, 
se  trasforma  en  el  espolón  que  contiene  los  nectarios. 

FECUNDACION. 

La  fecundación  es  la  función,  en  virtud  de  la  cual 
el  polen  poniéndose  en  contacto  con  los  óvulos,  deter- 
mina en  ellos  la  formación  del  embrión,  el  que  llegado 
á  su  completo  desarrollo  y  colocado  en  condicioue^í  fa- 
vorables reproducirá  una  planta  igual  á  aquella  que  le 
ha  dado  origen. 

Para  que  la  fecundación  tenga  ]u$rar,  pe  necesita  la 
concurrí  lie  i  ;i,  (io  las  dos  c  ;um-s  ile  ór..a)M),s  reprodücto- 
res  y  que  además  se  hallen  en  estado  dé  integridad. 
En  efecto:  si  se  coloca  una  planta  dioica,  que  tenga 
solamente  flores  íémeninas,  ó  sea  con  pistilos,  de  modo 
que  esté  distante  de  todas  las  plantas  de  la  misma  es- 
pecie provistas  de  estambres  ó  flores  masculinas  y 
además  se  cubren  dichas  flores  femeninas  cuando  aun 
no  se  han  abierto,  con  una  tela  mas  ó  menos  fina  para 
impedir  la  llegada  de  los  insectos,  se  ve  que  mas  tarde 
se  abren  las  flores,  caen  sus  tegumentos  y  luego  los 
ovarios,  sin  que  estos  se  desarrollen  en  frutos. 

Este  mismo  esperimeuto  puede  practicarse  en  las 
plantas  monoicas:  por  ejemplo,  la  calabaza,  (Cucúrbita 
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pepo)  ó  el  Zapallo,  (cuembita  anaxima)  quitamos  to- 
das las  flores  con  estambres,  y  tomamos  además  las 
precauciones  anteriorirente ,  indicadas,  vemos  que  lo 
mismo  que  en  el  caso  de  las  plantas  dioicas,  caen  los 
ovarios  sin  desarrollarse  en  frutos.  Pero  si  al  contrario 
se  dejan  las  flores  masculinas,  ó  se  toma  de  otra  planta 
de  flores  con  estambres  el  polen  y  se  coloca  con  cuida- 
do sobre  la  superficie  húmeda  del  estigma,  después  de 
cierto  tiempo  los  ovarios  se  desarrollan  en  frutos,  lo 
que  manifiesta  que  la  fecundación  ha  tenido  lugar. 

En  algunas  plantas  dioicas,  el  polen  recorre  grandes 
distancias,  para  ir  á  fecundar  á  las  flores  femeninas  y 
sin  las  observaciones  de  Conrado  Sprengel  y  las  mas 
recientes  de  Darwin,  se  creería  todavía  hoy,  de  que 
era  el  viento,  el  agente  que  se  encargaba  de  hacer 
el  trasporte  del  polen.  Las  observaciones  de  los  auto- 
res ya  citados,  manifiestan,  que  los  insectos,  al  entrar 
en  las  corolas,  para  chupar  el  néctar,  rozan  su  dorso, 
contra  las  anteras,  hacen  salir  el  polen  el  que  acumu- 
lado sobre  el  dorso,  es  llevado  por  estos  mismos  in- 
sectos á  las  plantas  de  flores  femeninas,  en  las  que  al 
entrar  en  el  fondo  de  la  corola,  rozan  igualmente  su 
dorso  contra  el  estigma  al  que  en  virtud  del  humor 
viscoso,  que  lo  baña  quedan  adheridos  los  granos  de 
polen. 

El  estudio  de  la  fecundación  podemos  dividirlo  en 
tres  períodos  distintos  y  bien  caracterizados  cuales 
son:  1°  Fenómenos  precursores  de  la  fecundación:  2? 
fenómenos  esenciales:  3?  fenómenos  consecutivos. 

1?  Fenómenos  precursores  de  .  la  fecundación. — En  el 
momento  en  que  la  íecundacion  debe  tener  lugar,  se 
verifican  en  la  flor  y  especialmente  en  los  órganos  se- 
xuales, algunos  cambios,  que  pueden  apreciarse  con 
bastante  facilidad:  así,  las  anteras  que  no  habían  com- 
pletado  su  desarrollo  á  causa  del  obstáculo  que  le  opo- 
nían las  cubiertas  florales  desde  que  estas  se  abren  y 
separan,  los  estambres  se  enderezan  y  sus  filamentos 
se  alargan,  tomando  la  posición  difiuitiva  que  deben 
couservfu':  el  estigma  se  cubre  de  un  humor  glutinoso, 
que  facilita  la  r.dlicsion  de  los  granos  de  polen;  los  iiec- 
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tarios  en  fin,  empiezan  á  segregar  el  líquido  que  atrae 
á  los  insectos:  Luego  tiene  lugar  la  dehiscencia  de  las 
anteras,  cuyo  contenido  se  esparce  sobre  la  superficie 
del  estigma.  En  muchas  flores,  además  de  estos  fenó- 
menos, se  observan  ciertos  movimientos  de  los  órga- 
nos de  la  reproducción,  solamente  ó  de  la  flor  en  gene- 
ral. Así  en  la  Ortiga  y  en  la  Parietaria,  los  cuatro  es- 
tambres que  tienen  sus  flores,  están  doblados  contra 
el  pistilo,  con  las  anteras  dirigidas  hacia  abajo:  al 
abrirse  las  flores,  estos  estambres  se  estienden  con 
fuerza  de  modo  que  rozan  sus  anteras  contra  el  pisti- 
lo, ]o  que  determina  la  dehiscencia.  En  algunas  jBe?-6e- 
rideas,  como  el  agracejo,  (Berberis  vulgaris),  los  estam- 
bres son  tan  sensibles,  que  al  menor  roce  producido 
en  la  flor,  los  filamentos  se  estiendeu  con  tanta  fuerza, 
como  lo  baria  un  resorte  y  en  este  acto  golpean  con  la 
antera  sobre  el  estigma  al  que  cubren  completamente 
de  polen.  En  la  ruda,  (Ruta.graveolens)  se  ve  que  sus 
diez  estambres  se  dirigen  uno  á  uno  hácia  el  pistilo  so- 
bre el  que  vacian  al  polen  de  sus  anteras,  y  luego  vuel- 
ven á  su  posición  primera. 

En  otras  plantas  son  los  estigmas  los  que  se  dirigen 
hácia  la  antenatales  son  los  worftos,  (Passiflora),  las 
azucenas  (Lilinni)  etc.  Bu  las  plantas  del  género  Mar- 
tmia  se  ve  que  las  dos  laminitas,  que  forman  el  estig- 
ma se  abren  para  recibir  el  polen  y  luego  se  cierran,  de 
modo  que  los  granos  polínicos  no  pneden  salir. 

En  las  plantas  que  viven  sumergidas  en  el  agna  tam- 
bién se  ven  movimientos  uíuy  manifiestos.  Así  en  el 
Banúnculo  de  agua,  (Eanúnculus  aquatilis)  que  vive 
enteramente  sumergido  en  el  agua,  hi  fecundación  se 
verifica  antes  de  que  las  flores  se  abran,  á  fin  de  que 
el  polen  se  preserve  de  la  acción  de  aquel  agente.  En 
las  Pistins  de  las  que  hay  una  especie  en  los  lugares 
inundados  cerca  del  Callao,  la  Pístia  linguete fonnis,  cre- 
cen y  se  desarrollan  en  el  fondo  de  las  aguas  y  cuan- 
do se  acerca  la  época  de  la  fecundación  se  desprenden 
y  vienen  á  flotar  en  la  superficie  del  agua,  que  es  don- 
de florecen.  Por  último  la  Valisneria  spiralis,  ofrece 
nn  fenómeno  curioso,  en  la  manera  como  se  verifica  la 
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fecundación.  La  Valisneria,  es  una  planta  dioica  que 
vive  sumergida  en  el  agua  de  algunos  rios  de  Europa, 
en  la  que  las  flores  femeninas  son  poco  numerosas  y 
están  sostenidas  por  nn  largo  pedúnculo  enroscado  en 
espiral.  Las  flores  masculinas,  son  mas  numerosas  con,- 
tenidas  en  una  espata,  tieneu  un  pedúnculo  corto  y 
que  no  puede  entenderse.  Cuando  se  acerca  la  época 
de  la  fecundación,  el  pedúnculo  que  sostiene  las  flores 
femeninas  y  que  liemos  diclio  está  enroscado  en  espi- 
ral, se  estiende  lo  bastante  para  que  las  flores  vengan 
á  abrirse  en  la  superficie  del  agua.  Las  masculinas  por 
el  contrario,  no  permitiéndoles  su  pedúnculo  venir  has- 
ta la  superficie  del  agua,  se  desprenden  de  la  planta 
madre  y  vienen  á  flotar  en  gran  número  al  rededor  de 
las  flores  femeninas:  en  este  momento  se  abren  las  an- 
teras, lanzan  el  polen  sobre  los  estigmas  y  la  fecunda- 
ción queda  asegurada.  Las  flores  masculinas  han  lle- 
nado su  misión,  se  marchitan  y  mueren:  al  contrario 
las  femeninas  enroscan  nuevamente  su  pedúnculo  en 
espiral  y  se  retiran  al  fondo  del  agua  á  fin  de  que  bajo 
la  influencia  de  la  fecundación,  los  ovarios  se  trasfor- 
men  en  frutos  y  los  óvulos  en  semillas. 

Además,  cuando  la  fecundación  se  acerca,  tienen  lu- 
gar algunos  cambios  en  la  respiración.  Así  cuando  la 
flor  se  ha  abierto,  la  respiración  se  invierte  y  la  floren 
vez  de  absorber  ácido  carbónico  y  desprender  oxígeno, 
absorbe  este  último  y  desprende  ácido  carbónico,  él  que 
se  forma  del  carbono  que  entra  en  la  combinación  del 
iizúearydtí  la  dextrina  acumuladas  por  medio  de  la 
nutrición.  De  aqui  nace  la  indicación  de  cosechar  los 
vegetales  que  se  cultivan  para  obtener  azúcar  antes 
de  que  tenga  lugar  el  desarrollo  de  las  flores.  ■ 

Como  consecuencia  de  la  inversión  del  acto  respira- 
tono  hay  un  desprendimiento  mas  ó  menos  grande  de 
calor:  calor  que  eu  el  mayor  número  de  flores  es  poco 
sensible  á  nuestro  tacto,  pero  que  puede  apreciarse  por 
medio  de  instrumentos  delicados,  como  las  agujas  ter- 
moeléctricas. Hay  algunas  plantas  sin  embargo,  en  las 
que  el  calor  desarrollado  en  este  período  es  tan  i n ten- 
so  que  puede  apreciarse  casi  sin  necesidad  de  instra- 
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mentos,  tal  sucede  en  la  familia  de  las  Aroideas.  La- 
marck  y  Bory  de  Saint-Vincent,  observaron  este  au- 
mento de  calor,  que  después  ha  sido  confirmado  por 
varios  autores  entre  otros  por  M.  Schultz,  que  ha  visto 
que  el  Spadice  del  Caladiumpinnatijidum,  presenta  una 
temperatura  de  905.  sobre  la  temperatura  ambiente. 
Dutrochet  ha  visto  elevarse  la  temperatura  en  el  Arum 
macuUttum  hasta  12°  sobre  la  ambiente:  en  el  Arum 
draomculus  exede  hasta  14P:  en  fin  en  la  Colocasia  odo- 
raíflf,  se  ha  elevado  hasta  22°  sobre  la  temperatura 
ambiente. 

2"  Fenómenos  esenciales  de  la  Fecundacmi.—hnego 
que  los  granos  de  polen  salen  de  la  antera  y  que  se 
ponen  en  contacto  con  la  superficie  húmeda  y  viscosa 
del  estigma,  empiezan  á  modificarse.  En  virtud  de  la 
endosmosis  absorben  cierta  cantidad  de  líquido,  de 
modo  que  se  hinchan  y  cambian  de  forma,  los  que  eran 
por  ejemplo  alargados  ó  elipsoides,  se  hacen  casi  es- 
féricos, y  al  cabo  de  algunas  horas  para  ciertas  plantas 
de  varios  dias  para  otras,  se  ve  que  laeudimenina  que 
tiene  la  propiedad  de  dilataase,  bajo  la  influencia  déla 
humedad,  sale  por  los  poros  ó  aberturas  que  presenta 
la  exhimenina,  bajo  la  forma  de  una  prolongación  tu- 
bulosa y  delgada,  que  es  el  tubo  polínico,  en  cuyo  in- 
terior se  halla  la /ovilla  ó  líquido  fecundante,  que  tie- 
ne como  se  sabe,  en  suspensión  numerosos  corpúscu- 
los, dotados  de  un  movimiento  muy  vivo  que  puofle 
apreciarse  al  través  de  las  parede>  dv  1  talso. 

Los  tubos  polínicos,  una  vez  que  se  han  formado,  se 
insinúan  por  su  extremidad  á  través  de  la  masa  celular 
que  constituye  el  estigma,  separando  las  células  ó  in- 
terponiéndose entre  ellas  y  llega  á  la  parte  central 
del  estilo,  la  que  se  halla  llena  por  el  tegido  celular, 
llamado  tegido  conductor^  al  que  igualmente  atraviesan 
los  tubos  polínicos  y  de  este  modo  llegan  hasta  la  ca- 
vidad del  ovario.  La  pared  interna  de  esta  cavidad 
está  tapizada  por  una  capa  delgada  de  tegido  conduc- 
tor, que  se  continúa  con  el  que  llena  el  estilo,  y  des- 
pués de  atravesar  este  tegiviu  iu.>  i.uUoís  pDÜuicu.s -se 
ponen  en  ccntp.cto  cou  los  óvulos.  El  tiempo  que  los 
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tubos  polínicos  emplean  para  recorrer  el  trayecto  des- 
de el  estigma  hasta  los  óvulos,  varia  en  las  diferentes 
plantas.  Sin  embargo,  por  medio  de  cortes  longitudi- 
nales en  el  estigma  y  el  estilo,  se  ha  podido  ver  que  en 
algunas  plantas  emplea  solo  algunas  lioras,  mientras 
que  en  otras  tarda  de  seis  á  ocho  dias, 

Ahora  bien:  hablando  de  los  óvulos,  hemos  dicho 
que  se  hallan  constituidos  por  una  nuececilla,  reca- 
bierta  por  dos  membranas,  las  que  hácia  la  extremi- 
dad libre  del  óvulo  presentan  una  abertura  llamada 
micrópilo,  abertura  que  aunque  notablemente  estrecha 
permite  la  comunicación  entre  la  extremidad  de  la  nue- 
cecilla y  el  exterior,  y  es  por  esta  abertura  que  la  ex- 
tremidad del  tubo  polínico,  penetra  en  el  óvulo  y  llega 
hasta  la  cima  de  la  nuececilla,  en  la  que  existe  una  ca- 
vidad de  forma  y  tamaño  variables,  que  se  ha  llamado 
saco  embrionario,  en  la  que  se  forma  la  vesícula  embrio- 
naria. Una  vez  que  el  tubo  polínico  ha  llegado  á  la  ci- 
ma de  la  nuececilla,  separa  y  se  insinúa  entre  las  célu- 
las que  forman  i^is  paredes,  hasta  qne  llega  á  la  cara 
externa  del  saco  embrionario,  con  la  que  se  suelda  mas 
ó  menos  íntimamente.  Como  consecuencia  de  este  con- 
tacto, la  vesícula  embrionaria  al  principio  simple  y 
llena  de  un  líquido,  con  numerosas  granulaciones  se 
transforma  por  segmentación  en  una  masa  celular  que 
se  organiza  en  embrión.  Esta  esplicacion  simple  de  la 
fecundación  fundada  sobre  la  observación  de  los  he- 
hos,  ha  sido  rechazada  por  algunos  autores  principal- 
mente en  Alemania.  Diversas  teorías  se  han  propuesto 
para  es;plicar  la  fecundación,  algunas  de  las  que,  pro- 
puestas por  botánicos  eminentes,  tienden  nada  ménos, 
que  á  invertir  el  papel  que  juegan  los  órganos  sexua- 
les, pues  se  considera  al  polen,  como  el  elemento  que 
contiene  al  embrión  y  por  consiguiente  se  le  compara 
al  órgano  femenino. 

Entre  estas  teorías  citaremos  las  principales. 

Schieiden,  célebre  botánico  alemán,  dice  qne  el 
tubo  polínico  después  de  recorrer  toda  la  masa  celular 
situada  entre  la  extremidad  del  estigma  y  el  trofos- 
perma,  penetra  en  la  cavidad  del  óvulo  por  la  abertu- 
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ra  que  presentan  sus  membranas  ó  micrópilo,  y  llega 
hasta  la  nuececilla  y  atravesaado  luego  el  tegido  celu- 
lar que  forma  su  extremidad  llega  hasta  la  pared  del 
saco  embrionario.  Como  se  ve  liasta  aquí,  esta  teoría, 
está  conforme  con  la  anteriormente  espuesta.  Pero 
Schleiden  no  admite  que  la  extremidad  del  tubo  polí- 
nico, se  suelda  con  la  pared  esterna  del  saco  embrio- 
nario, sino  que  empuja  delante  de  sí,  estaparte  del  sa- 
co, la  que  c«  diendo  ála  presión,  forma  un  hundimiento 
ó  depresión,  cu  él  que  se  aloja  la  extremidad  del  tubo, 
la  que  luego  ^e  hincha  y  constituye  la  célula  emhriona- 
ria,  en  cuyo  interior  se  organiza  un  tegido  celular  que 
constituye  el  embrión.  La  parte  del  tubo  polínico,  com- 
prendida en  el  saco  embrionario  que  se  haUa  sobre  la 
dilatación  embrionaria,  formará  el  hilo  suspensor;  la 
parte  superior  del  tubo  que  ha  quedado  fuera  de  la 
nuececilla,  se  reabsorbe  y  desaparece.  Así  pues,  el  es- 
"  tambre  según  esta  teoría  es  el  órgano  femenino,  por 
cuanto  de  él  salen  los  elementos  que  deben  formar  el 
embrión;  los  óvulos,  son  simplemente  órganos  de  ges- 
tación, en  los  que  el  germen  debe  desarrollarse.  Por 
consiguiente,  la  fecundación  de  los  vegetales  no  tiene 
ninguna  semejanza  con  la  de  los  animales. 

La  teoría  de  Schleiden,  después  de  haber  sido  ad- 
mitida por  un  gran  número  autores,  ha  sido  abando- 
nada y  combatida  por  los  mismos  que  la  hablan  soste- 
nido. "EI  mismo  autor  no  ha  podido  menos  que  ceder 
ante  la  evidencia  de  los  hechos. 

Entre  las  principales  objeciones  hechas  á  la  teona 
de  Schleiden,  podemos  indicar  las  siguientes:  1?  Es 
sumamente  raro  el  caso,  de  que  el  tubo  polínico  empu- 
je hacia  adentro  la  cima  del  saco  embrionario,  pues 
aunque  este  hecho  ha  sido  observado  por  M.  Tulasue, 
en  la  CamixinuU  mcdmn,  y  la  digital,  (Digtalis  purpu- 
rea) no  es,  sino  un  caso  esepcioual;  además  de  que  la  de- 
precion  formada  de  este  modo,  es  enteramente  distin- 
ta del  saco  embrionario  que  existe.  2".  Las  observacio- 
nes mas  precisas  no  han  podido  comprobar,  que  la  ex- 
tremidad del  tubo  polínico,  pasa  mas  allá  de  la  pared 
exterior  del  saco  embrionario,  con  el  que  contrae  mtimas 
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adherencias.  3*  Las  observaciones  de  Mirbel,  Brog- 
niart  en  Francia,  de  Amici  en  Italia,  Hervert-Giraud 
en  Inglaterra,  de  Hugo  Molil,  Cli.  Mliller,  etc.  en  Ale- 
mania, prueban  que  la  vesícula  embrionaria  existe  for- 
mada en  el  interior  del  saco  embrionario,  antes  de  que 
tenga  lugar  la  dehiscencia  de  las  unieras,  por  consi- 
guiente, antes  que  el  polen  baya  podido  ponerse  en 
contacto  con  el  estigma. 

Endlicber,  botánico  alemán,  también  muy  distin- 
guido, ha  propuesto  otra  teoría  que  puede  considerarse 
como  una  modificación  de  la  precedente.  Teniendo  en 
cuenta,  la  gran  analogía  que  existe  entre  el  desarrollo 
de  las  anteras  y  el  de  los  esporangios  de  los  vegetales 
acotiledones,  Endlicher,  admite  que  los  granos  de  po- 
len que  se  forman  en  las  primeras  y  las  esporas  que  se 
forman  en  los  segundos,  son  idénticos  y  que  la  sola  di- 
ferencia que  presentan  es  que,  las  esporas  adquieren  en 
el  esporangio  el  desarrollo  necesario  para  poder  germi- 
nar y  dar  origen  á  individuos  distintos  tan  luego  como 
se  hallan  en  condiciones  faborables,  mientras  que  los 
granos  de  polen  formados  en  la  antera,  deben  ir  á  otros 
órganos,  á  fin  de  adquirir  el  desarrollo  necesario  para 
poder  germinar  y  producir  tiu  organismo  completo. 
Según  esta  teoría,  los  estambres  desempeñan  las  mis- 
mas funciones  de  los  ovarios  de  los  animales,  en  donde 
como  se  sabe  se  forman  los  huevecillos,  que  fecunda- 
dos, van  á  la  mafriz  para  desarrollarse,  órgano  que  en 
los  vegetales  estaría  representado  por  el  óvulo,  que  es 
donde  el  embrión  so  desarrolla. 

Por  lo  espuesto  se  ve  que  también  Endlicher,  con- 
dera  al  estambre  como  el  órgano  femenino,  con  lasóla 
diferencia  que  admite  que  la  fecundación  se  verifica 
6n  el  estigma,  mientras  que  como  hemos  ya  visto  Sch- 
leiden,  admitía  que  se  verificaba  en  el  saqo  embrio- 
nario. *  , 

Algunos  otros  autores  han  propuesto  diferentes  teo- 
rías, mas  bien  sobre  el  modo  como  se  veritica  lafecuh- 
dacion:  así  Wydler,  cree,  que  el  tubo  polínico,  no  em- 
puja delante  de  sí  la  membrana  del  saco  embrionario 
sino  que  este  último,  presenta  un  canal  ó  tubo  estrecho, 
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por  donde  penetra  el  tubo  polínico.  Gelesnow  y  Scha- 
cht,  dicen,  que  el  tuli o  poluiico  perfora  la  membrana 
del  saco  embrionario  para  penetrar  en  su  cavidad.  En 
fin,  TJnger,  acepta  las  opiniones  de  Schleiden  y  Endli- 
cher  y  cree  que  el  tubo  polínico  empuja  delante  de  sí 
el  saco  embrionario  y  opina  además  que  los  granos  de 
polen  salen  ya  fecundados  de  la  antera,  de  modo  que 
según  esta  opinión  en  el  estambre,  se  hallan  reunidos 
los  gérmenes  y  la  materia  fecundante. 

Por  lo  que  llevamos  espuesto  se  ve  que,  para  expli- 
car la  formación  del  embrión  vegetal,  se  han  emitido, 
casi  las  mismas  opiniones  que  para  la  del  animal, 
cuestión  que  apesar  de  los  numerosos  trabajos  que  se 
han  hecho  y  hacen  actualmente  permanece  en  el  mis- 
terio. 

FENOMENOS  CONSECUTIVOS  DE  LA  FECUNDACION. 

Poco  tiempo  después  de  verificada  la  fecundación  y 
una  vez  que  loa  órganos  reproductores  han  llenado  su 
misión,  se  verifican-  ciertos  cambios  que  anuncian  que 
toda  la  vida  se  ha  concentrado  en  la  parte  de  la  flor  co- 
nocida con  el  nombre  de  ovario,  que  es  la  que  encier- 
ra los  gérmenes  que  deben  servir  para  la  reproducción 
de  la  especie.  Así  los  estambres  se  secan  y  caen:  el  es- 
tilo y  el  estigma  siendo  ya  inútiles,  caen  igualmente: 
la  corola,  poco  antes  matizada  de  colores  vivos  y  va- 
riados, se  marchita  y  cae  en  el  mayor  número  de  plan- 
tas, con  esepcioii  de  las  del  género  Erica:  el  cáliz  si  es 
libre,  corre  la  misma  suerte  que  la  corola,  al  contrario 
si  es  adherenr.e  y  parietal,  persiste  y  forma  la  pared 
externa  del  ovario,  como  puede  ver.se  en  las  peras, 
manzanas,  etc.  En  otras  plantas  como  las  del  género 
capulí,  (Pbysali.s  tilkekengi,  peruviana)  etc.  el  cáliz  no 
solo  persiste  sino  que  como  ya  lo  hemos  dicho  en  otra 
ocasión,  continúa  vegetando  y  desarrollándose.  De  mo- 
do pues  que  el  ovario  es  la  única  parte  de  la  flor  que 
persiste  y  en  la  que  tienen  lugar  a  gunos  cambios,  uno 
de  los  que  y  el  mas  importante  es  el  desarrollo  del  em- 
brión en  el  interior  del  óvulo. 
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Después  de  la  fecundación,  la  vesícala  embrionaria 
se  hincha  y  toma  una  forma  esférica:  en  su  interior  hay 
un  líquido  con  una  gran  cantidad  de  mat^^ria  granu- 
losa: luego  se  forma  en  e! interior  de  la  vesícula  un  ta- 
bique longitudinal  que  la  divide  en  dos  utrículos  se- 
cundarios, cada  uno  de  los  que  á  su  vez  se  divide  en 
otros  dos,  y  así  sucesivamente  continúa  la  segmenta- 
ción, de  la  que  resulta  una  masa  de  tegido  celular  limi- 
tada exteriormente  por  el  utrículo  primitivo  que  for- 
maba la  vesícula  embrionaria:  esta  masa  de  tegido  ce- 
lular es  la  que  se  organiza  en  embrión.  Eu  algunos  ve- 
getales, esta  masa  permanece  en  este  estado,  puede 
decirse  amorfa  ó  sea  sin  partes  distintas,  tal  sucede  en 
los  vegetales  a  cotiledones  ó  criptógamos;  pero  en  loa 
demás  vegetales  la  masa  celular,  contenida  en  la  vesí- 
cula embrionaria,  se  desarrolla  y  organiza.  Su  estre- 
midad  superior  la  que  corresponde  al  hilo  suspensor, 
se  prolonga  tomando  una  forma  cónica,  la  que  en  el 
embrión  perfecto  constituirá  la  raicilla,  Al  mismo 
tiempo,  en  la  extremidad  opuesta  ó  sea  la  inferior  apa- 
rece una  escotadura  que  forma  dos  lóbulos,  gruesos  y 
obtusos,  poco  aparentes  al  principio  que  son  los  cotiledo- 
nes; 6  bien  solo  uno  de  los  lados  forma  una  ligera  emi- 
nencia que  no  es  sino  un  cotiledón,  y  el  embrión  será 
monocotUedon,  mientras  que  en  el  caso  precedente  es 
dicotiledon. 

Constituido  así  el  embrión  en  el  interior  de  la  vesí- 
cula embrionaria,  se  verifican  algunos  cambios  nota- 
bles  eu  las  otras  partes  que  constituian  el  óvulo.  En 
muchos  casos,  el  embrión  al  desarrollarse,  absorbe  su- 
cesivamente el  saco  embrionario  y  el  tegido  celular  que 
constituía  Iji  nuececilla,  de  modo  que  no  queda  del 
óvulo  primitivo  sino  las  membranas  que  cubren  el  em- 
brión. Otras  veces:  el  liquido  granuloso,  que  lleua  el 
saco  embrionario,  se  organiza  en  una  masa  celular  que 
envuelve  por  completo  al  embrión,  mientras  que  las 
paredes  de  la  nuececilla  han  desaparecido:  este  cuerpo 
celular  que  acompaña  al  embrión  ha  recibido  el  nom- 
bve  de  endosperma:  En  algunas  plantas  este  endosner- 
ma  se  forma  al  contrario  por  el  desarrollo  de  la  nue- 
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Cecilia  que  hace  desaparecer  la  cavidad  del  saco  em- 
brionario y  se  aplica  inmediatamente  sobre  el  embrión. 
En  fin,  en  un  mismo  óvulo,  pueden  realizarse  los  dos 
casos  precedentes,  esto  es,  que  á  medida  que  en  el  sa- 
co embrionario  se  forma  un  tegido  celular  para  consti- 
tuir un  primer  endosperma  aplicado  sobre  el  embrión, 
las  paredes  de  la  nuececilla,  se  organizan  para  cons- 
tituir un  segundo,  que  recbazaal  primero  hacia  la  fiar- 
te superior  del  embrión,  él  que  en  este  caso  está  \)vo- 
visto  de  un  doble  endosperma.  De  todo  lo  espuesto 
resulta  que  el  embrión  puede  carecer  de  albumen  ó  en- 
dosperma, en  cuyo  caso  se  halla  cubierto  directamente 
por  las  membrauas  del  óvulo,  como  puede  verse  en  la 
Jiaha,  (Faba  viilgaris)  el  Fréjol,  (Phaseolus  vulgaris,) 
etc:  puede  el  embriou  estar  provisto  de  un  solo  endos- 
perma, como  en  la  Higuerilla  (Riciuus  comuuis)  el  Pi- 
ñón, (Curcas  purgaus),  etc:, por  último,  puede  presen- 
tar dos  endospermas,  como  sucede  en  las  Ninfeáceas, 
ia  Victoria  regia  por  ejemplo,  en  las  Piperáceas,  etc. 

Las  dos  membranas  que  cubrían  al  óvulo  ó  sean  ia 
primina  y  la  secuüdina,  á  medida  que  aumentan  en 
estensiou  se  adelgazan  y  en  un  gran  número  de  ca- 
sos, se  confunden  en  una  sola,  que  forma  la  cubierta 
propia  de  la  semilla. 

Fecundación  artificial. — En  un  gran  número  de  plan- 
tas, la  mala  conformación  de  los  órganos  de  la  repro- 
ducción, por  una  causa  natural,  ó  accidental,  hace  que 
la  fecundación  no  pueda  tener  lugar  y  por  consiguien- 
te que  dichas  plantas  sean  estériles.  Cuando  los  órga- 
nos viciados  son  los  estambres,  se  puede  remediar  esta 
falta  empleando  la  fecundación  artificial  ó  sea  opera- 
da por  la  mano  del  hombre.  Además  en  las  plantas 
dioicas,  ó  sea  fiquellas  en  que  los  órganos  reproducto- 
res, se  hallan  en  plantas  distintas,  las  condi*'.iones  pa- 
ra que  la  fecundación  se  verifique,  son  poco  favora- 
bles, y  hay  necesidad  de  recurrir  á  la  fecundación  ar- 
tificial, con  el  fiü  de  obtener  el  mayor  número, de  fru- 
tos y  semillas  posible,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
plantas  útiles,  como  la  palmera  de  dátiles,  el  cáña- 
mo, etc. 
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En  Egipto,  en  Alger,  y  también  en  algunas  partes 
de  Asia,  en  donde  los  dátiles  por  ejemplo  se  emplean 
como  alimento,  su  cultivo  se  hace  con  mucho  esmero, 
á  fin  de  obtener  la  mayor  producción  de  frutos.  Como 
estas  plantas  son  dioicas,  las  femeninas  ó  sea  las  que 
deben  producir  los  frutos,  se  cultivan  en  gran  número: 
las  masculinas,  solo  se  cultivan  en  la  proporción 
que  se  juzga  necesario;  llegada  la  época  de  la  fecun- 
dación, cortan  los  racimos  de  flores  masculinas,  las  que 
se  sacuden  con  fuerza  sobre  las  plantas  de  flo- 
res femeninas,  de  este  modo  el  polen  cae  sobre  los  es- 
tigmas y  la  fecundación  está  asegurarla:  sin  esta  pre- 
caución la  mayor  parte  de  las  floies  femeninas  serían 
estériles  y  la  producción  de  frutos  muy  ijequeña. 

La  fecundación  artificial,  se  verifica  también  entre 
especies  distintas,  dando  lugar  á  la  producción  de  los 
híbridos,  ó  sea  plantas  que  participan  de  los  caracte- 
res del  padre  y  de  la  madre.  De  ordinario  estos  híbri- 
dos, son  estériles  é  incapaces  de  reproducirse  por  me- 
dio de  semillas:  cuando  son  fértiles,  se  vé  que  al  cabo 
de  cierto  niimero  de  generaciones,  degeneran  y  toman 
los  caracteres  del  padre  ó  de  la  madre. 

Para  que  la  fecundación  entre  especies  distintas  ó  sea 
la  hibridación,  tenga  lugar,  se  necesita  el  concurso  de 
varias  circunstancias:  1^  que  las  especies  que  deben 
cruzarse,  no  sean  muy  lejanas  nna  de  otra:  2"  que  la 
evolución  de  la  flor,  teuga  lugar  ón  la  misma  época:  3» 
que  la  forma  y  magnitud  de  los  granos  de  polen  sean 
iguales  en  las  especies  que  se  van  á  fecundar:  i-?  es  ne- 
cesario que  la  planta  ique  se  vá  á  fecundar,  no  haya 
recibido  la  acción  (te  su  propio  poleo,  por  la  razón  de 
que  la  feciindacion  natural  una  vez  verificada  hace  im- 
posible el  cruzíimiento  y  esto  explica  precisamente,  la 
rareza  de  los  híbridos  naturales,  aun  cuando  las  espe- 
cies se  hallen  colocarlas  unas  muy  cerca  de  ias  otras. 
Por  medio  de  la  hibridación,  se  obtienen  nuevos  in- 
dividuos, caracterizados  por  la  variedad  de  colores 
pero  que  como  ya  se  ha  dicho  no  tienen  el  caráccer  dé 
permanencia,  do  modo  que  para  conservarlos,  hay  ne- 
cesidad de  multiplicarlos  por  estacas  acodos,  ingertos, 
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etc.  pues  por  semillas  ó  bien  son  estériles  ó  bien  re- 
troceden háoia  el  padre  ó  la  madre  al  cabo  de  pocas 
generaciones. 

Fecundación  en  los  vegetales  acotiledones. — Después 
de  habernos  ocupado  de  la  fecundación  en  los  vegeta- 
les Fanerógamos,  veamos  como  se  verifica  esta  fun» 
cion  en  los  llamados  criptógamos  ó  acotiledones. 

La  fecundación  en  los  vegetales  criptógamos,  varía 
según  que  estén  ó  no  provistos  de  anterozoides. 

1?  Fecundación  en  los  criptógamos  provistos  de  aníe- 
rozoífZes.— Hablando  de  la  espora  liemos  visto  que  con 
este  nombre  se  designan,  órganos  análogos  por  su  des- 
arrollo y  coya  analogía  es  todavía  mas  grande,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  reproducción,  puesto  que  cuando 
germinan  dan  origen  á  un  nuevo  individuo;  pero  si  se 
toma  la  fecundación  como  ijunto  de  partida,  la  analo- 
gía desaparece  y  la  identidad  de  nombre  hace  el  estu- 
dio de  la  espora  mas  difícil.  Así  comparando  la  repro- 
ducción de  las  Algas,  con  la  de  los  Musgos,  Heléchos, 
etc.  hay  necesidad  de  establecer  una  distinción  entre 
la  espora  embrión,  de  las  primeras,  y  las  esporas  de 
segundo  grado  si  así  pueden  llamarse  de  los  segundos. 
Vemos  que  en  los  Fucus  ó  Varec  por  ejemplo,  cuando 
la  espora  sale  del  conceptáculo  y  del  esporangio  en  que 
se  hallaba  contenida,  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
cuerpo  globuloso:  del  mismo  conceptáculo,  ó  de  otro 
especial,  salen  los  anterozoarios  de  su  anteridio,  los 
que  se  mueven  en  todos  sentidos  con  mucha  rapidez  y 
se  precipitan  en  gran  número  sobre  la  espora,  sóbrela 
que  se  fijan  por  su  parte  anterior  ó  cabeza:  generalmen- 
te la  arrastran  con  un  movimiento  de  rotación  comuni- 
cado por  las  pestañas  vibrátiles  de  que  están  provis- 
tos y  al  cabo  de  un  tiempo  corto,  generalmente  una 
media  hora,  la  espora  se  reviste  de  una  membrana  y 
los  anterozoarios  desaparecen.  Si  la  espora  ha  de  que- 
dar mucho  tiempo  sin  germinar,  se  reviste  sucesiva- 
mente de  dos  ó  mas  cubiertas  membranosas.  En  el  mo- 
mento de  la  germinación,  aparece  un  tabaque  que  di- 
vide la  cavidad  de  la  espora  en  dos  cavidades  secun- 
darias: luego  cada  una  de  estas  se  subdivide  á  su  vez 
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V 

en  otras  das,  y  así  sucesivamente  ¡se  verifica  una  seg- 
mentación, al  mismo  tiempo  que  en  un  punto  de  la  es- 
pora se  prolonga  y  se  engruesa  para  constituir  una  de 
las  raíces  que  fijaran  á  la  pequeña  planta.  Como  se  vé, 
esta  sucesión  de  fenómenos  ofrece  cierta  analogía  cou 
la  que  tiene  lugar  en  los  vegetales  Fanerógamos  y  esta 
analogía  es  mas  grande  en  otras  Algas,  en  las  que  la 
fecundación  tiene  lugar  en  el  interior  de  la  misma 
planta. 

En  otras  Algas,  sobre  todo  del  grupo  de  las  Oedo- 
gonias  sucede  que  la  espora  fecundada,  se  segmenta, 
pero  no  se  acrescenta  para  formar  un  nuevo  individuo; 
cada  segmento  formado  en  el  interior,  se  individualiza 
por  decirlo  así  y  se  convierte  en  una  célula  ovoidea, 
cuya  extremidad  mas  aguda,  llamada  rostro^  tiene  pes- 
tañas vibrátiles;  estos  nuevos  órganos  que  salen  de  las 
cubiertas  de  la  espora  y  que  se  mueven  por  algún  tiem- 
po en  el  agua,  para  fijarse  después,  son  los  que  han 
recibido  el  nombre  de  Zoosporas:  el  rostro  pierde  sus 
pestañas  vibrátiles  y  se  trasforma  en  una  prolongación 
radicular,  mientras  que  la  mayor  parte  del  zoospora 
se  segmenta,  se  prolonga  y  da  lugar  á  un  nuevo  indi- 
viduo. Por  tanto:  el  zoospora  es  un  nuevo  órgano  de 
propagación,  formado  sin  el  concurso  de  sexos,  y  que 
puede  desarrollarse,  lo  mismo  en  las  célalas  vegetales, 
que  en  la  espora 

En  las  Hepáticas  bajo  la  influencia  de  la  humedad, 
se  abre  el  auteridio  y  se  esparcen  en  el  agua  los  ante- 
rozoarios  provistos  de  sus  pestañas  vibrátiles,  los  que 
se  mueven  en  el  líquido,  que  les  sirve  de  conductor, 
hasta  que  encuentran  el  arquegonio,  se  introducen  en 
el  cuello  que  este  órgano  presenta,  para  ponerse  en 
contacto  con  la  vesícula  que  allí  se  halla  contenida,  que 
es  la  verdadera  espora  ó  la  espora  embrión,  que  repre- 
senta á  la  vesículü  embrionaria  de  los  vegetales  Fane- 
rógamos, y, que  se  desigua  con  el  nombre  de  célula 
germinativa  E-^ta,  tan  luego  como  se  ha  verifi<-ado  su 
uuiou  coa  ei.auterozoí'aio,  se  segmenta  y  produce  no 
un  embrión  ó  germen  de  una  planta  sino  esporas  se- 
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candarías  que  aislándose  mas  tarde  y  germinando  da- 
rán lugar  á  un  nuevo  individuo. 

En  los  Musgos  se  observa  una  série  de  fenómenos 
análogos,  hasta  la  fecundación  de  la  célula  germinati- 
va, contenida  en  el  arquegonio;  pero  dcbde  este  mo- 
mento, la  célula  una  vez  fecundada,  en  lugar  de  pro- 
ducir esporas  secundarias,  se  trasfonna  en  un  cuerpo 
carnoso,  destinado  á  convertirse,  en  un  verdadero  fruto 
que  ha  recibido  el  nombre  de  Urna,  en  cuyo  interior 
hay  un  saco  que  es  el  verdadero  esporangio,  el  que  se 
llena  de  esporas  secundarias,  (Espórulos  de  Schimper), 
las  que  se  df^sarrollan  en  las  células  madres  de  cuatro 
en  cuatro.  Estas  esporas  secundarias,  germinando  en 
un  lugar  húmedo,  dan  origen  á  unos  filamentos  de  color 
verdoso  que  forman  un  órgano  transitorio,  llamado 
Proemhrion,  él  que  produce, luego  una  yema  que  se  des- 
arrolla en  individuo  perfecto. 

_  En  los  Heléchos,  los  fenómenos  de  la.  fecundación 
tienen  lugar  casi  de  la  misma  manera  que  en  los  Mus- 
gos, basta  la  producción  de  las  esporas  secundarias: 
estas,  se  hallan  contenidas  en  los  esporangios,  que  for- 
man aglomeraciones  llamadas  Soros.  situados  en  la  cara 
inferior  de  las  fnmdes.  Cuando  una  de  estas  esporas 
germina,  dá  lugar  á  un        membranoso,  fijo  por  me- 
dio de  radículas  filiformes  sobre  él  que  se  hallan  los 
anterídios  que  coutienen  los  anterozoarios.  Estos  lue- 
go que  salen,  movidos  por  las  pestañas  vibrátiles  de 
que  están  provistos,  van  en  busca  de  los  ai  qxiegonios, 
situados  sea  en  el  mismo  talus  ó  en  tahis  diferentes  y 
la  íecuudacion  tiene  lugar  por  el  contacto  del  antero- 
zoario  con  la  céluía  germinativa  que  se  halla  en  el  fon- 
do del  arquegonio:  luego  la  célula  se  segmenta  y  las 
nuevamente  formadas,  multiplicáudose  por  el  mismo 
procedimiento,  dan  lugar  á  una  raiz  que  se  hunde  en  el 
terreno  y  á  un  tallo  que  sostiene  los  órganos  llamados 
frondes:  después  de  un  período  de  vegetación  mas  ó 
méuos  largo,  estas  frondes  producen  sobre  una  de  sus 
caras  los  esporangios,  en  los  que  se  forman  las  esporas 
secundarias  de  cuatro  en  cuatro.  Durante  el  desarrollo 
de  la  planta  definitiva,  el  pequeño  talus  membranoso 
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qne  sostenía  los  órganos  sexuales  se  destruye  y  este 
órgano  transitorio  es  al  que  como  ya  hemos  dicho  se  le 
da  el  nombre  de  Protallo  ó  proembrion,  y  también  pseu- 
do  cotiledón.  , 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  sobre  los  fenómenos  qu'e 
preceden,  acompañan  ó  siguen  la  fecundación  en  los 
vegetales  criptógamos,  se  ha  visto  que  la  palabra  es- 
pora se  toma  en  diferentes  acepciones,  de  modo  pues 
que  puede  decirse  que  no  es  una  palabra  bien  definida, 
sin  embargo  de  que  la  mayor  parte  de  las  autores  la 
emplean  como  sinónimo  de  semilla  en  los  vegetales 
acotiledoues  ó  criptógamos. 

Los  criptógamos  en  los  que  liay  una  verdadera  fe- 
cundación y  en  los  qne  se  puede  distinguir  el  órgano 
macho  del  órgano  hembra,  se  reproducen  también  por 
otros  órganos  desarrollados  sin  el  concurso  délos  sexos. 
Así  en  las  Algas,  hemos  visto  que  los  Zoosporas,  se  for- 
man no  solo  en  la  célula  germinativa,  sino  también  en 
las  células  vegetalesque  constituyeiieltalus  y  que  cual- 
quiera que  sea  su  origen,  estas  zoosporas  germiuan  y 
producen  un  nuevo  vegetal.  Bu  los  Musgos  y  en  las 
Equisetáceas,  se  forman  tubérculos  radiculares;  en  al- 
gunos Heléchos,  se  forman  como  especies  de  bulbillos 
ótubércuios,  bieu  eu  las  axilas  de  los  frondes,  ó  sobre  las 
frondes  mismas,  ó  bien  en  receptáculos  particulares:  to- 
dos estos  órganos,  colocados  en  condiciones  favorables 
reproducen  nuevos  individuos.  Esta  manera  de  repro- 
duí^'ist'  estos  vegetales,  es  la  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre (ie  reproducción  amaina,  es  decir  sin  el  concurso  de 
los  órganos  de  la  generación. 

2°  Fecundaciones  en  los  Oriplóyamos  desprovistos,  de 
anterozoarios.—Eu  algunos  criptógamos,  como  las  Oon- 
fervas,  por  ejemplo,  se  ve  que  dos  filamentos  celulares 
se  sueldan,  el  tabique  de  separación  de  las  dos  células 
se  reabsorbe,  de  modo  que  se  establece  una  comunica- 
ción entre  ellas  ó  mejor  no  forman  sino  una  cavidad, 
en  cuyo  interior  se  organiza  una  espora.  Este  modo 
de  fecundación  conocido  en  las  Algas  desde  la  época 
de  Vaucher,  ha  recibido  el  nombre  de  Oonjugacion  y 
se  llaman  células  conjugadas,  á  las  dos  qtíe  se  han  pues- 
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to  en  contacto  para  dar  lugar  á  la  formación  de  la  es- 
pora. Esta  desde  que  sale  de  la  cavidad  en  que  se  ha 
formado,  ó  que  le  ha  servido  de  esporangio,  puede  dar 
lugar  si  un  nuevo  individuo.  No  ha  podido  determinarse 
aun,  si  en  el  contenido  de  las  dos  células  quesejuutan 
existían  caracteres  que  indicasen,  que  uno  jugaba  el 
papel  de  elemento  macho  y  otro^el  de  hembra. 

En  otros  oriptógamos  y  especialmente  en  las  Hon- 
gos, sobre  todo  en  aquellas  de  una  organización  sim- 
ple, como  los  de  la  tribu  de  las  Mucedineas,  se  ve  que 
una  célula  que  representa  el  órgano  hembra  y  que  se 
trasformará  en  esporangio,  toma  una  forma  especial 
generalmente  esférica  y  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
Macrociste,  ú  Oociste;  la  célula  fecundante  que  nace  en 
su  cercanía,  es  cilindrica  y  luego  se  alarga,  formando 
una  especie  de  pico  delgado,  que  penetra  dor  las  aber- 
turas que  espontáneamente  se  han  formado  sobre  la 
membrana  del  oociste;  de  modo  que  el  contenido  de 
estas  dos  células  se  mezcla.  Este  modo  de  reproduc- 
ción distinto  del  anterior  ha  recibido  el  nombre  de 
Copulación.  Los  fenómenos  que  tienen  lugar  después 
de  verificado  este  acto,  varían  según  las  especies  y 
dan  origen  á  diversos  productos:  1?  bien  una  simple 
espora,  que  germina  y  da  lugar  á  un  nuevo  individuo: 
2?  bien  un  esporangio  ó  teca,  que  contiene  muchas  es- 
poras ó  zoosporas,  cada  una  de  las  que  puede  germi- 
nar: 3?  en  fin  puede  dar  lugar  íi  la  formación  de  un 
receptáculo  que  contiene  un  gran  número  de  tecas  ó 
esporangios  cada  uno  de  los  que  producirán  en  su  in- 
terior un  número  mas  ó  ménos  grande  de  esporas. 

En  los  vegetales  criptógamos  desprovistos  de  ante- 
rozoarios,  se  presentan  también  algunos  órganos,  por 
los  qne  se  verifica  la  generación  ogama.  Asi  en  algu- 
nos Hongos  y  Liqúenes,  se  observa  una  célula  que  tie- 
ne una  organización  análoga  á  la'espora,  otras  veces 
es  mas  pequeñá  y  alargada,  incolora,  que  es  la  que  jue- 
ga el  papel  de  órgano  reproductor  at/aino:  estas  células 
se  presentan  en  los  Hongos  en  la  estremidad  del  mice- 
liuíii,  y  han  recibido  el  nombre  de  Conidios.  En  los  Li- 
qúenes y  también  en  algunos  Hongos  bay  otra  varié- 
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dad  de  cuerpos  reproductores  que  se  desarrollan  de  la 
misma  manera  que  los  ceñidos,  pero  las  células  sobre 
las  que  nacen,  se  liallan  agrupadas  en  el  interior  de  un 
conceptáculo,  llamado  2ñcnidio,  formado  por  la  reunioa 
de  muclias  células.  Estos  cuerpos  reproductores,  han 
recibido  el  nombre  de  Estilosporas,  tienen  la  forma  de 
barillas,  alargadas,  algunas  veces  encorvadas  y  con  la 
extremidad  terminada  en  punta. 

Por  todo  lo  espuesto  se  ve  que  la  reproducción  en 
los  criptógamos,  se  verifica  por  órganos  muclio  mas 
especiales  y  variados  que  en  los  Fanerógamos,  lo  que 
hasta  cierto  punto,  complica  el  conocimiento  de  las  es- 
pecies Inferiores. 

FRUTO. 

Hablando  de  la  fecundación  hemos  visto  que  tan 
luego  como  ella  se  verifica,  ciertas  partes  de  la  flor, 
como  el  cáliz,  corola,  estambres,  etc.  se  marchitan  y 
caen,  no  quedando  generalmente  sino  el  ovario  que 
continúa  creciendo  para  constituir  él  fruto.  Por  tanto 
el  fmto,  no  es  otra  cosa  que  el  ovario  desarrollado  des- 
pués de  la  fecundación,  el  que  contiene  las  semillas,  ó 
sea  los  óvulos  fecundados,  aptos  para  reproducir  nue- 
vos individuos.  El  fruto  se  compone  de  dos  partes:  el 
pericarpio  formado  por  las  paredes  del  ovario:  y  las 
semillas,  que  como  ya  hemos  dicho,  son  los  óvulos  fe- 
cundados, los  que  contienen  un  embrión. 

PERICARPIO. 

'Elxmricarpío,  {dejjcri,  al  rededor  y  carpos,  fruto)  es  la 
parte  formada  por  las  paredes  del  ovario  y  la  que  de- 
termina la  forma  general  del  fruto.  Esta  parte  existe 
siempre,  solo  que  cuando  el  fruto  no  tiene  sino  una 
celdilla  y  contiene  una  sola  semilla,  el  pericarpio  es 
tan  delgado  que  se  suelda  completamente  con  la  semi- 
lla y  casi  no  puede  separarse.  Estos  frutos  eran  lla- 
mados por  los  antiguos,  semillas  desmidas  y  por  tatito, 
desprovistas  de  pericarpio,  por  ejemplo,  las  de  las  Gra- 
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mináceas,  Ciperáceas,  Compuestas,  etc.  En  estos  últi- 
mos tiempos,  algunos  botánicos  ban  creído  en  la  exis- 
tencia de  tales  semillas,  en  algunas  plantas  sobre  todo 
en  las  de  la  familia  de  las  Coniferas,  con  las  que  se  ha 
formado  el  grupo  de  los  dicotiledones  gimnospermos. 
Pero  por  muy  autorizada  que  sea  la  opinión  de  M.  Eo- 
berto  Brown,  no  puede  admitírsela,  puesto  que  lo  que 
sucede  en  estas  plantas  es  que  su  ovario  presenta  há- 
cia  su  extremidad  un  tubo  perforado. 

El  pericarpio  presenta  de  ordinario  sobre  uno  de  los 
puntos  de  su  superficie  externa,  generalmente  hácia  su 
parte  superior,  los  vestigios  del  estilo  ó  del  estigma, 
los  que  indican  la  cstremidad  orgánica,  del  pericarpio  y 
por  consiguiente  del  fruto.  Algunas  veces  el  estilo  y 
el  estigma  persisten  y  se  les  encuentra  bácia  la  estre- 
midad  del  fruto  maduro,  tal  sucede  por  ejemplo,  en 
las  Cruciferas,  Papaveráceas,  algunas  Eanuucula- 
ceas,  etc. 

El  pericarpio,  cualquiera  que  sea  el  espesor  de  sus 
paredes,  se  compone  como  las  hojas,  de  las  que  pro- 
viene, de  dos  capas  de  epidermis,  entre  las  que  existe 
otra  capa  celulo-vascular:  la  membrana  externa  del 
pericarpio,  la  que  representa  la  epidermis  de  la  cara 
inferior  de  la  hoja,  toma  el  nombre  de  epicarpio,  (de 
cpi,  sobre  y  carpos,  fruto):  la  capa  célulo-vascular  del 
medio,  se  llama  mesocarpio,  (de  mesas,  en  medio)  y  en 
fin,  la  capa  interna  que  representa  la  epidermis  de  la 
cara  superior  de  la  hoja  toma  el  nombre  de  endocarpio, 
(de  endon,  adentro). 

1?  Epicarpio:  es  una  membrana  simple  que  cubre  la 
parte  externa  del  fruto,  generalmente  delgada,  sin  em- 
bargo, algunas  veces  se  presenta  mas  ó  ménos  gruesa: 
en  algunos  frutos,  como  el  trigo,  maiz,  cebada,  etc.  es 
seca  y  muy  adherente,  de  modo  que  se  separa  con  difi- 
cultad y  constituye  el  afrecho  cuando  se  muelen  estos 
granos:  en  los  melocotones,  (amigdalus  pérsica)  el  epi- 
carpio está  constituido  por  la  membrana  fina  y  vellosa 
que  se  quita  cuando  se  comen  estos  frutos:  en  el  cha- 
mico,  (Datura  stramonium)  el  epicarpio,  se  presenta 
erizado  de  puntas  rígidas  ó  espinas.  Cuando  el  fruto 
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proTiene  de  un  ovario  inferior  ó  adherente  con  el  cáliz , 
el  epicarpio,  es  formado  á  la  vez,  por  el  cáliz  y  por  la 
epidermis  del  ovario,  confundidos  en  una  sobv  mem- 
brana, tal  sucede  en  las  manzanas  (Malus  sativa)  en  las 
Peras,  (Pyrus  comunis)  etc. 

2?  Mesocarpio:  es  toda  la  parte  generalmente  flbro- 
vascular  contenida  entre  las  dos  membranas  del  peri- 
carpio. Esta  capa  varia  según  sean  los  frutos  secos  ó 
carnosos.  En  el  primer  caso  el  mesocarpio  es  delgado 
y  constituye  la  parte  vascular  de  la  hoja  carpelar,  que 
se  halla  situada  entre  las  dos  capas  de  epidermis.  Así 
en  la  vaina  del  fréjol  (Phaseolus  vulgaris)  difiere  muy 
poco,  el  mesocarpio  de  la  capa  fibro-vascular  que  se 
halla  en  una  hoja  común:  en  la  naranja  (Citrus  auran- 
tium)  el  mesocarpio,  unido  al  epicarpio,  constituye  la 
cáscara.  Cuando  por  el  contrario  los  frutos  son  carno- 
sos, como  sucede  en  los  melocotones,  peros,  manzanas, 
etc.  el  mesocarpio,  se  desarrolla  mucho  y  forma  la 
parte  carnosa  del  fruto,  que  es  la  que  generalmente  &e 
come.  Eichard,  da  en  general  á  esta  parte  del  pericar- 
pio, el  nombre  de  8arcocarpo,  (de  sarcos,  carne  y  carpos, 
fruto)  apesar  de  que  no  en  todos  los  frutos,  es  carnosa. 
Aunque  en  general  esta  j)arte  carnosa  proviene  del  me- 
socarpio, hay  algunos  frutos  en  los  que  tiene  otro  orí- 
gen:  así  algunas  veces  es  formada  por  el  cáliz,  sea  adhe- 
rente al  ovario,  ó  simplemente  aplicado  sobre  él,  como 
sucede  en  la  inora,  en  la  rosa,  en  ]a,pina.  En  otros  casos 
son  escamas  que  se  hacen  carnosas  y  cubren  al  verda- 
dero fruto  que  permanece  seco,  tal  sucede  en  el  E^ie- 
tfTo,  (Juniperus  comuüis):  ó  en  fin  el  ginoforo,  como  en 
la  Frutilla,  (Fragaria  vesca),  ó  el  receptáculo  común, 
como  en  el  higo,  (Ficus  carica). 

3?  Uniocarpio:  es  la  membrana  que  tapisa  la  cavidad 
interior  de  cada  carpelo,  desarrollado  en  fruto;  repre- 
senta á  la  epidermis  de  la  cara  superior  de  la  hoja:  ge- 
neralmente es  fino  y  membranoso,  en  algunas  plantas 
tiene  la  consistencia  del  pergamino,  tal  sucede  en  ios 
peros,  manzanas,  membrillos  etc.  formando  las  celdi- 
lias  en  donde  se  hallan  alojadas  las  semillas:  en  la  na- 
jranja,  (Citrus  aurantium^  en  los  limones,  (citru»  limg. 
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iiuui)  etc.  (A  eudoeurpio,  constituye  la  membrana  üna 
y  casi  trasparente  que  formn  los  tabiques:  en  fin  en  al- 
gunos frutos,  as  células  del  eudocarpio,  se  llenan  de 
materia  leñosa  y  dan  origen  ¡il  cuerpo  duro  que  con- 
tiene la  semiila,  conocido  con  el  nombre  de  hueso,  co- 
mo se  puede  ver  en  los  melocotones,  guindas,  cirue- 
las, etc. 

Los  frutos  como  los  ovarios  de  donde  provienen, 
pueden  ser  sim  ples,  si  provienen  de  un  carpelo  único,  eu 
'  liyo  caso  presentan  un  pericarpio,  con  una  sola  celdi- 
lla ó  tuiilooular;  como  en  el  Fréjol,  (Pliaseolus  vulgdris), 
Pero  si  el  fruto  resulta  de  un  ovario  compuesto,  pre- 
senta tantas  celdillas  como  carpelos  entraron  en  su 
formación:  así  se  llama  Ulocular,  cuando  es  formado  de 
dos  celdillas  como  en  el  Tabaco;  trilocular,  cuando  pre- 
senta tres  celdillas,  como  en  las  Liliáceas:  cuadrilocular, 
cuando  presenta  cuatro,  como  en  las  Onagraceas,  sobre 
todo  en  el  género  Uj^ilohiim:  quingiieloeular,  cuando 
tiene  cinco,  como  en  el  lino,  ó  linaza,  (Linum  ussitati- 
simun):  en  general  se  le  da  el  nombre  de  multüocular 
cuando  tiene  mas  de  dos  celdillas.  Hay  que  observar 
sin  embargo,  que  no  siempre  el  fruto  presenta  el  mis- 
mo número  de  celdillas  que  el  ovario  de  donde  provie- 
ne. Sucede  con  frecuencia,  que  entre  el  momento  de  la 
fecundación  y  el  de  la  maduración  del  fruto ,  se  verifican 
algunos  cambios  en  la  estructura  del  pericarpio.  Así 
algunas  veces,  cierto  número  de  tabiques,  eomo  ya  lo 
liemos  indicado,  desaparecen  y  un  ovario  que  primiti- 
vamente tenia  varias  celdillas,  se  convierte  en  un  fruto 
unilocular:  muchas  j)lantas  de  la  familia  de  las  Dian- 
taceas,  se  hallan  eu  este  caso.  Estas  alteraciones  tie- 
nen lugar  no  solo  en  el  número  de  las  celdillas,  sino 
también  en  el  de  las  semillas:  así  el  olivo,  (Olea  euro- 
paca),  tiene  un  ovario  con  dos  celdillas  y  cada  una  con 
dos  óvulos,  y  el  fruto  solo  tiene  uua  celdilla,  con  una 
sola  semilla:  lo  mismo  sucede  en  todas  las  demás  Jas- 
miuaceas. 

En  otras  plantas  sucede  lo  contrario  de  lo  que  aca- 
bamos de  indicar,  esto  es,  que  de  un  ovario  con  una 
sola  celdilla  resulta  un  fruto  con  varias,  por  haberse 


(le«arrollailo  en  él  cierto  número  de  falsos  tabiques,  los 
que  son  fáciles  de  reconocer,  poique  dividen  al  fruto 
trasrersal mente  j  no  en  el  sentido  longitudinal.  Te- 
nemos un  ejemplo  de  estos  falsos  tabiques  en  el  fruto 
déla  planta  medicinal,  llamada  caña.  Jistida,  {Caissisi 
fístula). 

Las  semillas  en  el  interior  del  fruto  so  hallan  dis- 
IKiestas  de  la  misma  manera  que  los  óvulos  en  el  ova- 
rio, fijas,  por  consiguiente,  al  cuerpo  que  hemos  llama- 
do t^-ofosporma^  y  cuya  posición  en  el  interior  del  ova- 
rio caracteriza  las  varias  clases  de  placentacion.  Así, 
si  el  pericarpio  es  simple,  el  trofnsperma  ocupa  los  dos 
bordes  de  la  hoja  carpelar  reunidos  en  una  línea  ó  su- 
tura y  en  este  caso  la  placentacion  se  llama  sutural: 
como  puede  \-erse  en  los  frutos  de  las  Leguminosas.  Si 
al  contrario  el  pericarpio  proviene  de  un  pistilo  com- 
puesto, los  trofospermas  ofrecen  posiciones  variadas: 
así  hemos  ya  dicho,  que  pueden  ser  axiles,  6  situados 
en  el  ángulo  entrante  de  cada  celdilla;  jjaneírtZes,  ó  a<l  he- 
ridos á  la  cara,  interna  de  la  cavidad  del  pericarpio:  '^n 
fin,  central  cuando  el  trofosperma  ocupa  el  centro,  a  la 
manera  de  un  eje  ó  columna. 

Las  semillas  en  el  mayor  número  de  esos  están  en 
comunicación  r>.on  el  trofosperma,  por  medio  de  la  oro- 
longacion  que  hemos  \\ímv.\(Xo  podofiperma  6  tordon  um- 
hilical: ptn,  forma  á  veces  en  el  punto  de  contacto  <5..n 
ja  semilla,  uua  prolongación  ó  espancion,  que  han  leci- 
bido  el  Hombre  de  ari/o. 

El  arilo  puede  cubrir  á  la  semilla  en  nua  estension 
mas  o  menos  grande  (.e  su  superficie:  así  á  veces  forma 
en  la  base  de  la  semilla,  una  especie  de  ¡«equeña  copa, 
ó  ciqnda:  otras  se  levanta  por  uno  de  los  lados  de  la 
^emdla,  llegando  casi  hasta  su  extremidad:  en  ñn  suele 
presentarse,  bajo  la  firma  de  líneas  «'strechas  y  carno- 
sas que  constituyen  uua  especie  de  red  que  cubre  la  su- 
perhcie  de  la  semilla. 

M.  Planchón,  estudiando  los  diferentes  cuerpos  co- 
nocidos  con  el  nombre  de  arilo,  ha  reconocido  que  tie- 
nen dos  orígenes  distintos:  los  unos  son  una  prolono-a- 
cion  del  trofosperma  ó  del  podosperma;  estos  son  tos. 
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Terdaderoa  arilos,  como  se  puede  ver  en  la  materia  ge- 
latinosa que  rodea  las  semillas  de  las  Pasifloráceas^  es- 
pecialmente de  la  granadilla,  (Passiflora  íigularis):  los 
otros  nacen  del  contorno  del  micrópilo  ó  del  punto  de 
perforación  de  las  membranas  del  óvulo  y  son  los  que 
M.  Planchón  designa  con  el  nombre  de  ariloides,  6  fal- 
sos arilos,  de  los  que  tenemos  un  ejemplo,  en  el  cuerpo 
reticuladó  y  aromático  que  cubre  la  nuez  moscada,  (My- 
rlstica  aromática)  y  que  se  conoce  eu  el  comercio  con 
el  nombre  de  maclas.  Por  lo  espuesto  se  vé  que  loa 
arilos,  kaceu  parte  del  pericarpio,  puesto  que  no  son 
otra  cosa  que  una  prolongaciou  del  trofosperma:  los 
ariloides,  al  contrario  pertenecen  á  la  semilla^  puesto  que 
86  continúan  con  sus  tegumentos. 

Sobre  diferentes  puntos  del  tegumento  de  la  semilla 
y  especialmente  del  rafó,  naCen  con  frecuencia  algunos 
cuerpos  do  forma  variada  que  algunos  autores  han  con- 
fundido con  el  arilo  y  con  el  ariloide,  pero  que  Gaert- 
ner,  ha  distinguido  perfectamente  y  los  ha  designado 
con  el  nombre  de  estrofiolas  y  de  los  que  tenemos  ejem- 
plo en  las  Papaveráceas.  Eu  las  Fumaráceas,  violetas, 
etc.  se  presentan  bajo  la  forma  de  crestas,  lengüetas, 
carúnculas  glandulosas,  etc.  Los  arilos,  ariloides  y 
estrofiolas,  están  formados  exclusivamente  de  tegid* 
celular  y  no  contienen  vasos. 

Dehiscencia  de  los  frutos. — Guando  los  frutos  han  lle- 
gado á  su  completa  madurez,  el  pericarpio  en  general 
se  abre  para  que  salgan  las  semillas  y  se  esparsan  por 
el  terreno.  Hay  sin  embargo  algunos  frutos  que  per- 
snauecen  cerrados:  estos  se  llaman  indohiscenies,  y  al 
contrario  se  llaman  dehiscentes  á  los  primeros.  Los  fru- 
tos secos,  que  no  tienen  sino  una  sola  celdilla  y  una 
sola  semilla,  esto  es,  que  son  uniloculares  y  monosper- 
mos en  general  son  indehiscentes:  por  ejemplo,  los  fru- 
tos del  t^igo,  maiz  y  en  general  de  las  Gramináceas, 
Ciperáceas,  Compuestas,  etc:  lo  mismo  puede  decirse 
de  los  frutos  carnosos  y  suculentos,  tales  como  los  me- 
lopes,  peras,  manzanas,  etc.  Por' el  contrario  los  fru- 
tos'secos,  compuestos  de  varias  celdillas,  son  por  lo  co- 
mún dehiscentes. 
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Líi  deliisceucia  ó  soíi  el  modo  como  los  frutos  se 
abren,  puede  verificarse  de  varios  modos:  en  general 
tiene  lugar-por  medio  de  piezas  ó  valvas,  que  por  su 
aproximación  constituiau  las  paredes  del  pericarpio. 

El  pericarpio  sea  que  provenga  de  un  solo  carpelo  ó 
de  un  pistilocompuesto,  presenta  sobre  su  superficie  ex- 
terior, unas  lineas  longitudinales  que  se  llaman  suturas. 
Una  de  estas  es  formada  por  la  soldadura  del  borde 
libre  de  cada  hoja  carpelar  y  como  ya  lo  hemos  dicho 
antes,  se  la  llama  suMra  ventral:  la  otra  opuesta  á  esta, 
corresponde  á  la  nervadura  mediana,  sobre  la  que  se 
ha  doblado  la  hoja  y  toma  el  nombre  de  sutura  dorsal. 
En  un  pericarpio  simple  euuna  legumbre  por  ejemplo, 
estas  dos  suturas  se  ven  con  facilidad  al  exterior:  Pe- 
ro cuando  los  carpelos  se  sueldan  por  la  mayor  parte 
de  sus  caras  laterales  para  formar  un  pistilo  compues- 
to, las  suturas  ventrales  se  encuentran  reunidas  hácia 
el  centro  del  fruto  y  no  se  ven  exteriormente  sino  las 
suturas  dorsales.  Gomo  consecuencia  de  esta  soldadu- 
ra de  los  carpelos,  en  el  punto  en  el  que  dejan  de  to- 
carse, se  forman  nuevas  líneas,  generalmente  hundi- 
das, las  que  toman  el  nombre  de  suturas  parietales.  En 
fin  cuando  las  hojas  carpelares,  en  lugar  de  reflejarse 
sobre  sí  mismas,  de  modo  que  sus  bordes  converjan  el 
uno  hácia  el  otro,  para  constituir  otras  tantas  celdillas 
distintas,' permanecen  planas  y  se  sueldan  entre  sí  por 
sus  bordes,  formando  un  pericarpio  unilocular,  las  lí- 
neas que  resultan  de  esta  unión  constituyen  las  suturas 
marginarías. 

.  Por  regla  general,  el  pericarpio  se  abre  por  tantas 
valvas  ó  ventallas,  como  carpelos  constituiau  el  pistilo, 
recibiendo  los  nombres  de  univalva  bivalva,  trivalva, 
ó  multivalva,  según  el  número  de  piezas  en  que  se  di- 
vide el  pericarpio.  En  un  pericarpio  simple,  la  dehis- 
cencia puede  verificarse  de  dos  maneras:  1°  por  la  su- 
tura ventral  sola,  cuyos  bordes  se  separan,  formando 
una  gran  hendidura  por  la  que  salen  las  semillas,  como 
se  observa  en  todos  los  frutos  llamados  folículos  en  los 
que  el  pericarpio  es  univalva:  2?  ó  por  la  sutura  ventral 
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y  por  la  dorsal  á  la  vez,  como  sucede  en  todas  las  le- 
guinbres,  y  en  este  caso  el  pericarpio  es  Uvalva. 

Cuando  en  un  pericarpio  compuesto,  la  dehiscencia 
se  verifica  por  las  suturas  parietales^  los  tabiques  se  di- 
viden de  modo  que  se  despegan  los  carpelos  que  com- 
ponen el  fruto  correspondiendo  cada  uno  de  ellos  á  una 
celdilla  y  también  á  una  valva.  Esta  dehiscencia  toma 
el  nombre  de  septicida,  ó  sea  en  que  se  dividen  los  ta- 
biques de  la  que  tenemos  ejemplos  en  el  Ricino,  (Eici- 
nus  comunis)  y  en  todas  las  Euforbiáceas;  en  el  Tahaco, 
(Ticotiana  tabacum),  en  las  Rubiáceas,  etc. 

Si  la  dehiscencia  tiene  lugar  por  las  siUuras  dorsales, 
cada  una  de  las  valvas  está  formada  de  dos  mitades 
correspondientes  á  cada  uno  de  los  dos  carpelos  y  lle- 
va sobre  la  x)arte  media  de  su  cara  interna  el  cor- 
respondiente tabique,  esta  dehiscencia  toma  el  nom- 
bre de  loculicida,  de  la  que  tenemos  ejemplo  en  la  fa- 
milia de  las  Liliáceas,  como  el  Tulipán,  (Tuliija  gesne- 
riana)  la  azucena  del  mea,  (Alstroemeria  peregrina),  etc. 

En  fin  en  algunos  frutos  las  valvas  se  despegan  de 
los  tabiques  los  que  permanecen  intactos  y  pegados  al 
centro  del  fruto:  c^ta  dehiscencia  ha  recibido  el  nom- 
bre de  septifraga,  y  de  la  que  tenemos  ejemplos  en  el 
chamico,  (Datura  stramonium)  en  la  Gampanilla  mora- 
da, (Pharbitis  hispida),  en  el  cedro,  (Cedrela  odora- 
ta),  etc. 

Los  frutos  de  algunas  plantas  presentan  dos  clases 
de  dehiscencia,  esto  es  primero  ofrecen  la  dehiscencia 
septicida  separándose  los  carpelos  que  constitnyen  e! 
fruto,  y  luego  cada  uno  de  estos  carpelos  se  abre  por 
su  sutura  dorsal  ó  presenta  la  dehiscencia  loculicida: 
esta  clase  de  dehiscencia  se  presenta  en  los  frutos  de 
la  planta  llamada  Eahilla,  (Hura  crepitans). 

Además  de  estas  dehiscencias  que  son  las  que  gene- 
ralmente se  presentan  en  los  frutos,  hay  otras  que  son 
propias  de  un  pequeño  número  de  frutos,  entre  las  que 
tenemos,  la  trasversal  ó  circuncisa,  en  la  que  el  fruto 
que  generalmente  es  de  forma  esférica,  se  abre  tras- 
versalmente  por  una  especie  de  opérenlo  ó  tapadera. 
Esta  dehiscencia  se  observa  en  las  plantas  de  la  íami- 
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lia  de  la»  Primuláceas,  especialmente  en  la  Anagallis 
arvensis.  Otras  veces,  el  pericarpio  se  abre  eu  su  parte 
superior  por  especies  de  poros  ó  agugeros,  y  esta  de- 
hiscencia toma  el  nombre  úeporicida,  la  que  se  obser- 
va en  algunas  Escrofulariaceas,  especialmente  en  el 
Dogiiito,  (Antirrhinnm  majus).  En  fin,  en  otras  plantas 
la  deliiscencia  tiene  lugar  por  pequeños  dientes,  que  se 
separan  los  unos  de  los  otros,  para  constituir  una  aber- 
tura terminal:  esta  dehiscencia  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  denticida  y  se  presenta  en  la  familia  de  las 
Diantáceas,  especialmente  en  el  clavel  (Diauthus  Ca- 
riophyllus).  Por  últino  no  es  raro  ver  algunos  frutos 
en  los  que  la  dehiscencia  se  verifica  por  una  ruptura 
irregular. 

OLASIFICACION  DK  LOS  FRUTOS. 


jSo  siendo  el  fruto  sino  el  resultado  del  desarrollo  de 
los  carpelos,  debe  presentar  la  misma  disposición  que 
estos  últimos  tienen  en  el  gineceo:  así  el  fruto  es  sim- 
ple si  resulta  del  desarrollo  de  uu  solo  carpelo,  como 
las  legumbres  por  ejemplo:  ó  bien  es  compuesto  si  pro- 
viene del  desarrollo  de  varios  carpelos:  en  este  caso 
pueden  presentarse  dos  modificaciones:  puede  ser  el 
fruto  resultado  de  muchos  carpelos  distintos  los  unos 
de  los  otros,  ó  bien  proviene  de  carpelos  scldados  eu 
un  solo  cuerpo  ó  sea  de  uu  pistilo  compuesto.  Por  úl- 
timo existen  frutos  que  son  el  resultado  de  la  solda- 
dura de  muchos  ovarios,  pertenecientes  ú  flores  dis- 
tmtas,  pero  que  se  han  unido  por  hallarse  muy  cerca- 
nos los  unos  de  los  otros.  De  estas  diversas  disposicio'- 
nes,  nace  la  divicion  de  ios  írutos  en  cuatro  clases:  !• 
apocarpos,  (de  (/¿jo  separaí-^ion  y  carpos  fiuto)  ó  tam- 
bién írutos  siwjjífí:  como  el  w?e/ocoto«  (Amigdíílus  pér- 
sica), la  ^ja^íT,  (Persea  gratissima)  etc:  2?  frutos  Wí<7/ít. 
jHes,  opvhearpos  {dejyolys,  muchos  y  ca^Tíos  fruto),  como 
el  ams  estrellado,  (Illicium  auisatnm):  3"?  frutos  sóida- 
dos  ó  micarpos,  (de  si«  reunión  y  carpos  fruto),  como  la 
naranja,  (Citrus  aurantium)  la  lúcuma  (Lúcuma  obova- 
ta)  el  7miJero,  (mespilus  germánica)  etc:  4«  frutos  com- 
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pnestos  ó  sinmifornrpos,  {de.  nin,  reunió^»,  anchos,  flor  y 
«arpos  fruto),  como  iapMut,  (Broiui^lin  aiiHims),  la  wora 
(morus  alba)  efe— Adetuiis  ^-c  han  (ístobleoida  divisio- 
nes secuDdariiís  en  cada  niia  de  est iis  cun f,i  o  clases:  así 
hay  frutos  que  son  secos,  y  otros  que  suii  carnosos:  unos 
sou  dehiscentes,  otros  son  indehisccnfcH:  eu  ñu  el  núme- 
ro de  semillas  ha  servido  también  para  dividir  los  fru- 
tos: así  algunos  no  contienen  sino  una  semilla  y  se  lla- 
man monospermos:  otros  contienen  un  pequeño  número 
y  soii  los  llamados  oh'gospermos:  en  fin  se  llaman  polis- 
permos,  cuando  contienen  muchas  semillas. 


PRIMERA  CLASE. 

FKUTOS  SIMPLES  O  APOGARPOS. 

Se  dá  el  nombre  de  Apocarpos,  á  los  frutos,  que  re- 
sultan de  un  solo  carpelo,  cualquiera  que  sea  el  núme- 
ro de  semillas  que  contenga:  estos  frutos  se  dividen 
en  secos  y  carnosos  subdividiéndose  á  su  vez  en  dehis- 
centes é  indehiscentes. 

I.  FRUTOS  APOCARPOS  SECOS. 

A — Indehiscentes. — Los  principales  frutos  contenidos 
este  grupo  son: 

i*  La  Gariopside,  (Caryopsis,)  es  un  fruto  monosper- 
mo é  indihisceutp,  cuyo  pericarpio  es  muy  delgado  y 
se  halla  íutimamente  unido  con  la  semilla.  A  esta  es- 
pecie pertenecen  casi  todos  los  cereales,  como  trigo, 
maíz,  cebada;  &,  cuando  se  mueleu  estos  frutos,  queda 
el  pericarpio  bajo  la  forma  de  escamas  constituyendo 
la  sustancia  que  se  conoce  con  el  nombre  de  afrecho. 

2«  J^l  aquenio,  (Akeuium,)  es  un  fruto  monospermo 
iudehisceute,  cuyo  pericarpio  puede  separarse  de  la 
semilla  con  bastante  facilidad:  teneuios  numerosos 
ejemplos,  este  fruto  en  las  plantas  de  la  familia  de  las 
Slnanteráceas,  como  la  Jior  del  sol,  (Heliauthus  an- 
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nnas,)  la  Dalia,  (Dalilia  variabilis:)  ademas  en  las  poli- 
gonaceas  especialmente  en  los  géneros  Eumex,  Poligo- 
num  &. 

El  aquenio  puede  provenir  de  un  ovario  libre,  ó  de 
un  ovario  adherente  al  cáliz,  cuyo  limbo  persiste  y  for- 
ma una  especie  de  corona  en  la  estremidad  del  fruto. 
Algunas  veces  el  aquenio  se  halla  rodeado  por  un  cá- 
liz que  se  hace  carnoso,  como  puede  verse  en  los  gé- 
neros Basella,  Blitum  &:  y  en  este  caso  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  esfalerooarpo,  (sphalerocarpum:)  otras  ve- 
<?es  está  rodeado  por  un  cáliz  ó  solamente  por  la  parte 
inferior  del  cáliz,  que  es  duro  y  resistente,  como  en  las 
Buenas  tardes  (Mirabilis  jalapa)  y  esta  modificación,  ha 
recibido  de  algunos  autores,  como  M.  Desvaux  el  nom- 
bre de  diclesium,  y  por  Mirbel  el  de  sacellus:  pero  todas 
estas  modificaciones,  son  consideradas  en  el  tipo  del 
aquenio,  pues  no  son  debidas,  sino  á  una  parte  accQ- 
sorla  del  fruto  cual  es  el  cáliz. 

3?  La  samara,  (samara)  es  un  fruto  unilocular,  inde- 
hiscente  que  contiene  una  ó  muchas  semillas  y  que  es- 
tá provisto  de  una  prolongación  membranosa  en  for- 
ma de  ala,  y  del  que  tenemos  ejemplo  en  el  Olmo,  (Ul- 
mus  campestirs.) 

B.  Dehiscentes. — Entre  los  frutos  apocarpos  secos, 
que  se  abren  cuando  han  llegado  á  su  maduréz,  tene- 
mos. 

4r  M  folículo,  (follículus,)  que  es  un  fruto,  unilocu- 
lar que  se  abre  por  una  sola  de  sus  suturas,  la  ventral, 
en  una  sola  valva,  que  representa  la  hoja  carpelar:  te- 
nemos ejemplo  de  esta  clase  de  fruto  en  el  Suche  (Plu- 
mería.) 

5"  Jjii  Legumbre,  (Legumon,)  fruto  seco,  unilocular, 
que  generalmente  contiene  varias  semillas,  que  se  abre 
por  sus  dos  suturas,  dorsal  y  ventral  de  modo  que,  el 
fruto  queda  dividido  en  dos  valvas.  Las  plantas  de  la 
familia  de  las  Leguminosas  tales  como  el  fréjol  (Pha- 
seolus  vulgaris,)  la  alverja,  (Pisum  sativum,)  el  Pacae, 
(Inga  reticulata)  &  nos  presentan  ejemplos  de  esta 
clase  de  fruto. 

6r  La,  pixíde,  (pyxis)  es  un  fruto  simple  unilocular, 
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qne  se  abre  por  una  cisura  circular  en  dos  valvas  so- 
brepuestas, de  las  que  la  superior  forma  una  especie 
de  opérenlo  ó  tapadera:  tenemos  ejemplos  de  esta  cla- 
se de  frutos,  en  las  plantas  del  género  Amaranthus. 

II.  FRUTOS  APOCARPOS  CARNOSOS. 

Entre  los  frutos  de  este  grupo  tenemos: 
1*  La  Drupa,  (drupa)  es  un  fruto  carnoso,  que  con- 
tiene una  sola  semilla,  por  lo  general  envuelta  por  un 
endocarpio  leñoso,  lo  que  lia  hecho  dar  á  estas  semi- 
llas el  nombre  de  hueso:  como  ejemplos  de  esta  clase 
de  fruto  tenemos  el  melocotón,  (amigilalns  pérsica)  el 
Albaricoquc,  (Armeniaca  vnigaris,)  la  Ciruela  de  Euro- 
pa, (Prunus  domestica)  la  Falta,  (Persea  gratissima)  &. 

La  ?iMeí,  (uux)  que  para  algunos  autores  forma  un 
tipo  aparte,  no  difiere  de  la  drupa,  sino  en  que  su  pe- 
ricarpio es  coriáceo  y  menos  suculento:  como  ejemplos 
tenemos,  el  fruto  del  ulmendro,  (amigdalus  comunis,) 
la  miez  própiaracnto  dicha,  (Yuglans  regia)  el  coco  (co- 
cos nucífera)  &. 


SEGUNDA  CLASE. 

FRUTOS  POLTCARPOS   O  MULTIPLES. 

Esta  clase  comprende  todos  los  frutos  formados  de 
carpelos  distintos,  pero  que  se  reúnen  en  número  va- 
riable en  una  misma  flor.  En  rigor,  esta  clase  deberla 
suprimirse,  puesto  que  los  frutos  en  ella  comprendi- 
dos, no  son  sino  los  de  la  primera  cUise,  con  la  sola  di- 
ferencia de  hallarse  reunidos  en  uu  número  mas  ó  me- 
nos grande  sobre  el  mismo  receptáculo.  Entre  los 
j)rinci pales  tenemos: 

8?  El  eterio,  es  un  fruto  compuesto  de  carpelos,  se- 
cos ó  carnosos,  implantados,  sobre  un  receptáculo  tam- 
bién seco,  ó  carnoso;  tal  como  en  las  marimoñas  (Ea- 
nunculus  asiáticus)  en  la  frutilla,  (Fragaria  vesca)  &. 
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9'  El  Sincarpio,  (Syacarpium,)  es  uu  fruto  compues- 
to de  carpelos  libres  eu  la  flor,  pero  que  después  se 
sueldan  para  constituir  un  solo  fruto,  que  puede  ser 
seco  ó  carnoso;  por  lo  que  se  lian  establecido  dos  va- 
riedades: 1"  el  sincarpio  capsular,  ó  seco,  compuesto  de 
carpelos  coriáceos,  que  se  abren  por  una  hendidura  lon- 
gitudinal, como  se  puede  ver  eu  el  fruto  de  la  Magm- 
lia;  2'  el  Sincarpio  carnoso,  cuyos  carpelos,  carnosos  j 
suculentos,  se  bailan  intimamente  soldados  entre  sí, 
como  sucede  por  ejemplo  en  la  chirimoya  (Anona  che- 
rimolia.) 

10°  e1  cinarrodon,  es  un  fruto  compuesto  de  carpe- 
los duros,  é  indehiscentes,  encerrados,  eu  un  receptá- 
culo concavo,  formado  por  el  mismo  tubo  del  cáliz,  6 
adherido  á  él,  como  se  observa  por  ejemplo  en  las  plan-» 
tas  del  género  Basa. 


TEEOBRA  CLASE. 
FRUTOS  SINCARPOS  O  SOLDADOS. 

Los  frutos  sincarpos,  son  el  resultado  de  la  uniou  ó 
soldadura,  desde  su  origen  de  muchos  carpelos,  dan- 
do lugar  á  la  formación  de  un  pericarpio  de  varias  cel- 
dillas. Gomo  los  apocarpos,  pueden  ser  secos  ó  carne- 
sos,  dehiscentes  é  indehiscentes, 

I.  FRUTOS  SINCARPOS  SECOS. 

A.  IndeMscentes.—Los  principales  frutos  de  este  eru- 
po  son:  - 

11'  Bl  xjolaquenio,  ó  cremocarpio,  (Polakenium,  ere- 
mocarpium,  do  Mirbel)  es  un  fruto  que  resulta  de  la 
unión  o  soldadura  de  varios  aquenios,  los  que  se  sepa- 
ran cuando  el  fruto  ha  llegado  á  su  completa  madurez 
begun  el  numero  de  aquenios  que  entran  en  su  forma- 
ción recibe  diferentes  nombres:  así  se  llama  diaquenio, 
triaquenio,  íetraquenio,  &  según  que  esté  formado  por 
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dos,  tres,  cuatro  &  aqiienios.  Las  planta^  dela-iamilia 
de  las  Umbelíferas,  tienen  por  fruto  un  diaquenio:  el 
mastuerzo,  (Tropaelum  majas)  tiene  por  iruto  un  tñaque- 
nio:  las  Labiadas  y  Borraginaceas,  tienen  un  fruto 
que  es  un  tetraquenio:  en  las  Simarubeas  el  fruto 
es  un  pentaquenio,  ó  polaquenio,  propiamente  dicho. 

12°  El  Samaridio,  (Samaridium,)  es  un  fruto  com- 
puesto de  varios  carpelos,  cada  uno  de  los  que  consti- 
tuye una  samara;  por  lo  que  se  le  llama  también  sama- 
ra compuesta;  del  que  tenemos  ejemplos  en  las  plantas 
del  género  Acer,  en  el  fresno,  y  en  muchas  plantas  de 
Ja  familia  de  las  Malpighiacas. 

13"  La  bellota,  (glans)  es  un  fruto  indehiscente,  que 
proviene  constantemente  de  un  ovario  inferior,  pluri- 
locular  y  polispermo,  cuyo  pericarpio,  coriáceo  ó  leño- 
so, presenta  siempre  hácia  su  estremidad  pequeños 
dientes  provenientes  del  limbo  del  cáliz  con  él  que  es- 
tá soldado.  Esta  especie  de  fruto  está  provisto  ordina- 
riamente de  una  cúpula,  que  lo  envuelve  en  su  base  ó 
en  su  totalidad,  la  que  puede  ser  escamosa,  foliácea,  ó 
pericarpoide.  Tenemos  ejemplo  de  bellota  en  el  Boble 
(Qüercus  robur.) 

14°  El  Carcerulo  (Carcerulus)  es  un  fruto,  seco  inde- 
hiscente, plurilocular,  polispermo  y  cuyas  celdillas  no 
se  separan  unas  de  otras:  tenemos  ejemplo  de  esta  es- 
pecie de  fruto  en  el  T¿ío,  (Tilia  europea.)  El  fruto  del 
Granado,  (Púnica  granatum,)  que  también  presenta 
un  pericarpio  coriáceo,  plurilocular,  indehiscente  y  cu- 
yas celdillas  contienen  un  gran  número  de  semillas, 
ha  sido  separado  por  algunos  autores  del  grupo  del 
calcerulo  y  han  formado  un  tipo  á  parte  con  el  nombre 
de  Balausta,  (Balausta.) 

B.  Dehiscentes. — Entre  los  frutos  sincarpos  secos, 
dehiscentes  podemos  citar: 

15°  La  Silicua,  (Siliqua,)  fruto  seco,  alargado  polis- 
permo, bivalva,  que  se  distingue  de  la  legumbre  por 
tener  un  falso  tabique  que  no  es  sino  una  prolonga- 
ción de  los  trofospermas  que  lo  dividen  en  do»  celdi- 
i  tenemos  ejemplo  de  esta  clase  de  fruto  en  las  Oru- 
cí.sras  á  las  que  les  es  casi  exclusivo,  como  el  alcUj 


íMiithiola  iucana),  la  coi,  (Brassica  olerácea),  etc.  Al- 
gunas veces  la  ¡silicua  es  iiulehiseeute  por  ejemplo  ea 
el  Rábano  (Rapbauus  sativas):  otras  veces  se  rompe 
en  cierto  número  de  piezfis  articuladas  las  uuas  sobre 
las  ^ras  La  Silicula,  (silicula)  es  una  variedad  de  la 
silicua,  de  la  que  se  distingue  por  que  su  longitud  no 
llega  á  cuatro  veces  su  ancho:  además  la  silicu'a  no 
contiene  generalmente  siuo  una  ó  dos  semillas:  tene- 
mos ejemplo  de  esta  especie  en  las  plantas  de  los  gé- 
neros Thlaspi^  Isatis,  etc.  pertenecientes  también  á  la 
famiiia  de  las  Cruciferas. 

16"  pixidio,  (Pyxidium),  es  un  fruto,  multilocular^ 
algunas  veces  sin  embargo,  no  presenta  sino  una  sola 
celdilla  por  aborto  y  que  est4  caracterizado  por  su  de- 
hiscencia trasversal  ó  circuncisa;  tenemos  ejemplo  eu 
el  hiosciamo,  (byosciamus),  en  la  anagalida,  (auagallis 
arvensis)  etc. 

17r  El  elaterio,  (Elaterium)  fruto  raultilocular,  pro- 
visto ordinariamente  de  costillas  salientes  y  que  se 
divide,  cuando  ha  llegado  á  su  completa  madurez,  en 
tantos  carpelos  ó  piezas  como  celdillas  presenta;  cada 
uno  de  los  que  á  su  rez  se  abre  en  dos  valvas:  este  fru- 
to es  común  en  las  plantas  de  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas y  püede  presentar  tres  ó  n^uchos  carpelos,  de- 
signándose entonces  con  los  nombres  de  elaterio  trico- 
co  6  multicoco:  de  este  último  tenemos  ejemplo  en  el 
fruto  de  la  SaUlla,  (Hura  crepitans). 

18?  La  caja  ó  capsula,  (capsula):  se  da  este  nombre 
en  general  á  todos  los  frutos  »ecos  y  dehiscentes,  que 
no  pueden  referirse  á  ninguno  de  los  tipos  preceden- 
tes: por  lo  que  las  cápsulas  son  sumamente  variables: 
así  hay  cápsulas  que  provienen  de  un  ovario  libre,  co- 
mo en  las  Solanáceas,  Liliáceas,  etc:  otras  provienen 
de  un  ovario  adherente  ó  inferior  como  en  las  Campa- 
nuláceas, Rubiáceas,  etc:  esta  última  forma  ha  recibo 
el  nombre  de  diplostegia. 

Pueden  distinguirse  tres  clases  de  cápsulas,  según 
su  modo  de  dehiscencia:  1."  cápsulas poriádas,  ó  sea  que 
se  abren  poi"  medio  de  poros:  2."  cápsulas  denticidas,  ó 
que  se  abren  por  la  separación  de  dientes,  situados  en 


la  extre!ni(1a<l:  3.°  cápsidns  valvicidm,  ó  qae  se  abr«ii 
por  inedio  do  valvas  ó  ventallas:  esta  última  puede 
ofrecer  las  diferentes  formas  de  locuUcida,  septicida  ó 
sej)h/roga  de  que  hemos  Iniblado  auteriormente. 

ri.  FRUTOS  SINCARPOS  CARNOSOS. 

En  este  grupo  tenemos  los  frutos  siguientes: 
199  101  niiculaniOj  (naculanium)  es  un  fruto  carnoso 
que  contiene  varias  semillas  ó  buececillos  quesecono- 
ceu  con  ei  uombre  de  íizicit/os,  (nucnlae):  tenemos  ejem- 
plo de  esta  clase  de  fruto,  en  el  Níspero,  (Alespilut  ger- 
mánica), la  lúcuma,  (Lúcuma  obovata),  etc.  Los  huece- 
eillos,  pueden  reunirse  y  soldarse  tmtre  sí,  tal  sucede 
en  las  Malpighiáceas,  por  ejemplo  la  Ciruela  de  fraile 
(Buuchosia  arriieniaca),  en  la  Ciruela  agria,  (Spoudias 
purpurea)  y  en  muchas  plantas  de  las  Rubiáceas. 

20?  La  anfisarca,  (amphisarca)  es  uu  fruto  plurilocu- 
lar,  polispermo,  indehiscente,  duro,  como  leñoso  este- 
riormente,  carnoso  y  jiulposo  hácia  el  interior:  tenemos 
ejemplo  de  esta  clase  en  el  Baohad  (Adamsonia  di- 
gitata). 

21?  La,  peponida,  (peponida)  es  un  fruto  carnoso  uni- 
locular  que  contiene  muchas  semillas,  pegadas  á  tres 
trofospermas  parietales,  los  que  son  espesos  y  carno- 
sos, y  que  algunas  veces  se  desarrollan  de  tal  modo 
que  llenan  la  cavidad  del  pericarpio:  otras  veces  son 
poco  desarrollados  de  modo  que  permanecen  aplicados 
contra  las  paredes,  dejando  por  tanto  una  vasta  cavi- 
dad central.  Tenemos  ejemplo  de  esta  clase  de  fruto 
eu  las  Cucurbitáceas,  como  olmeloii,  zapallo,  (cucúrbita 
máxima)  y  en  las  Paiifloráceas  como  la  granadilla, 
(Passiflora  ligularis)  etc. 

22?  El  Pomo  ó  melonida,  (melonida)  es  un  fruto  carno- 
so proveniente  de  cinco  ó  mas  carpelos  reunidos  y  sol- 
dados con  el  tubo  del  cáliz  que  es  frecuentemente  grue- 
so y  carnoso  y  se  confunde  con  ellos.  Tenemos  ejemplo 
de  esta  clase  de  fruto,  en  la  manzana,  (Malus  sativa), 
la, pera,  (Pyrus  comunis),  el  membrillo,  (Cydonia  vulga- 
ris),  etc.  En  la  melonida  toda  la  parte  carnosa  no  es 
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formada  eselusivíimente  por  el  pericarpio:  ella  es  de- 
bida en  gran  parte  al  engrosamiento  considerablft  del 
cáliz,  lo  que  se  puede  comprobar,  sigüieudo  coa  atea- 
ciou  el  desarrollo  del  fruto:  el  endocarpio  que  reviste 
cada  celdilla  de  una  melonida  es  cartilaginoso  ó  hue- 
soso: en  este  caso,  contiene  tantas  pequeñas  semillas 
como  carpelos  hay:  de  modo  que  se  distinguen  dos  cla- 
ses de  melonida:  1.°  aquella  cuyo  endocarpio  es  hue- 
soso; 2°  melonida  cuyo  endocarpio  es  cartilaginoso. 

23?  El  hesperidio,  (hesperidium)  es  uu  fruto  carnoso, 
cuya  cubierta  es  muy  gruesa,  y  dividida  interiormente 
en  muchas  celdillas,  por  medio  de  tabiques  membra- 
nososj  cada  celdi'la,  se  halla  llena  de  un  tegido  celular 
muy  jugoso  en  el  que  se  hallan  envueltas  las  semillas: 
tenemos  ejemplo  de  esta  clase  de  fruto  en  el  limón,  (ci- 
trus  limonium),  en  la  naranja,  (citrus  atirantium),  etc. 

24?  La  haya,  (Bacca).  es  un  fruto  carnoso  ó  jugoso 
que  carece  de  hueso  y  contiene  por  el  contrario,  un 
gran  número  de  pequeñas  semillas.  Con  este  nombre 
se  designa  un  gran  número  de  frutos,  de  forma  y  as- 
pecto distinto  que  no  pueden  clasiflcarse  entre  las  es- 
pecies de  frutos  sincarpos  carnosos  ya  citados.  Tene- 
mos ejemplo  de  baya,  en  las  uvas,  (vitis  vinífera),  el 
tomate,  (Lycopersicum  exculentum),  la  pitajaya,  (Cac- 
tus pitajaya),  etc. 

CUARTA  CLASE. 

FRUTOS  SINANTOCARPOS  Ó  AGREGADOS. 

Los  frutos  de  esta  clase  son  el  resultado  de  la  solda- 
dura de  ovarios  que  pertenecen  á  flores  distintas,  pero 
que  no  han  podido  quedar  libres  por  hallarse  como 
amontonadas,  unas  cerca  de  las  otras.  Entro  los  frutos 
principales  de  esta  clase,  citaremos: 

25»  Elco?^í)óe^esíro&^7o,  {Conus,strobilus),  esunfru- 
to  compuesto  de  un  gran  numero  de  células  membra- 
nosas, de  samaras  ó  de  aqueuios  ocultos  en  la  axila  de 
bracteas  generalmente  leñosas,  de  forma  variada,  so- 

15 
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cas,  mny  desarrolladas  y  dispuestas  en  forma  de  cono. 
La  forma  general  del  cono  lo  mismo  que  su  consisten- 
cia varían  mucho,  lo  que  lia  hecho  que  se  le  de  dife- 
rentes nombres:  asi  se  ha  conservado  el  nombre  deco- 
ro, para  aquellos  cuya  forma  se  aproxima  á  la  cónica 
y  cuyas  escamas  son  de  consistencia  leñosa  tal  como 
se  puedo  ver  en  las  plantas  del  género  Pino,  (Pinus): 
se  ha  dado  el  nombre  de  gálbulo,  íi  los  frutos  duros,  ca- 
si esféricos  y  compuestos  de  un  pequeño  número  de  es- 
camas, conio  puede  verse  en  el  género  Ciprés,  (cupres- 
sus):  se  ha  dado  en  fin  el  nombre  de  malacono,  á  los 
formados  por  pocas  escamas,  que  tienen  una  forma  es^ 
férica  y  una  consistencia  carnosa,  como  en  el  Enebro, 
(Juniperus  común is). 

26?  La  Sorosis,  (sorosis).  es  un  fruto  carnoso,  forma- 
do por  la  agregación  de  muchos  futos  soldados  en  ua 
solo  cuerpo,  por  el  intermedio  de  sus  cubiertas  florales 
carnosas  y  mny  desarrolladas:  estos  frutos  presentan 
de  ordinario  un  aspecto  maraelpnado:  como  ejemplos 
de  esta  clase  tenemos:  el  fruto  cíe  las  moreras,  (morus) 
\?kj)iña,  (Broraelia  ananas),  etc. 

279  El  Sicono,  es  un  fruto  carnoso,  que  resulta  déla 
agregación  de  muchos  pequeños  frutos,  implantados 
sobre  un  receptáculo  carnoso,  que  varia  en  su  forma, 
si<^udo  aplanado  y  abierto  en  la  contrayerba,  (Dorste- 
nia  contrayerba):  cóncavo  y  en  forma  de  tasaú  ovoide 
y  cerrado,  en  el  higo  (Ficus  carica). 

MADURACION  DE  LOS  FRUTOS. 

Los  ovarios  desarrollándose  en  frutos,  esperimentan 
muchos  cambios  químicos,  cuyo  conjunto  se  conoce  con 
el  nombre  de  maduración.  Estos  cambios  varían  según 
que  el  pericarpio  es  foliáceo  ó  carnoso.  Si  el  pericar- 
pio ha  conservado  su  naturaleza  foliácea,  entonces  lo 
mismo  que  las  hojas,  bajo  la  influencia  de  la  luz,  ab- 
sorbe ácido  carbónico,  y  desprende  oxígeno  y  por  la 
noche,  absorbe  oxígeno  y  desprende  ácido  carbónico: 
como  las  hojas,  va  secándose  de  una  manera  progresi- 


va  perdiendo  poco  á  poco  su  color  verde-  y  tomaudo 
tintes  mas  ó  inénos  variados:  en  fin  persiste  pegado  á 
la  planta  ó  se  desarticula  y  se  abre  por  sus  suturas.  De 
modo  que  en  estos  frutos  la  época  de  la  iiiaduraciorü 
está  determinada  p.or  su  dehiscencia. 

Cuando  por  el  contrario  el  pericarpio  se  desarrolla 
y  se  vuelve  carnoso,  presenta  los  mismos  fenómenos  en 
cuanto  á  la  respiración  mientras  conserva  el  coior  ver- 
de, pero  desde  que  cambia  de  color,  se  iavierte  el  fenó- 
meno respiratorio,  esto  es  absorbe  oxígeno  y  despren- 
de ácido  carbónico.  Durante  este  período,  recibe  una 
mayor  proporción  de  agua,  la  qué  va  dismiuuj^endo  á 
medida  que  el  fruto  va  acercándose  á  su  madurez,  por 
combinarse  en  parte  con  algunos  de  los  principios  en 
él  contenidos. 

Estos  luincipios  son  muy  variados,  así  en  el  peri- 
carpio se  hallan  distintos  ácidos,  tales  como  el  cítrico, 
málico,  tártrico  y  oxálico:  algunas  bases  como  la  po- 
tasa y  ¡a  cal:  cierta  ca'ntidad  de  albúmina,  de  materias^ 
gelatinosas,  materia  leñosa,  goma,  fécula,  dextrina,. 
azúcar,  aceite  fijo  y  una  cierta  cantidad  de  aceite  esen- 
cial. A  medida  que  el  fruto  madura,  la  materia  leñosa, 
disminuye  y  aumenta  la  proporción  de  azúcar,  lo  quo 
ea  debido  en  gran  parte  á  la  modificación  que  experi- 
menta la  fécula. 

En  el  fruto  maduro  predomina  el  azúcar  además  y. 
por  la  neutralización  de  los  ácidos  libres  mediante  su 
combinación  con  las  bases  inorgánicas  que  tiene  la  sa- 
via en  disolución:  así  por  ejemplo  las  tivas,  cuando  to- 
davía están  verdes,  son  acidas  por  hallarse  libre  cierta 
cantidad  de  ácido  tártrico;  pero  tan  luego  como  este 
ácido  es  saturado  por  la  potasa  que  tiene  en  disolución 
la  savia,  adquieren  los  frutos  un  sabor  dulce  bastautet 
pronunciado. 

Las  materias  gelatinosas  contenidas  en  los  frutos, 
esperimentan  una  modificación  análoga  á  la  de  la  fécu- 
la para  trasformarse  en  dextriua  y  azúcar.  Estas  ma- 
terias gelatinosas  tienen  su  origen  en  un  principio  in- 
Boluble  eu  el  agua  llamado  peotosa,  que  acompaña  casi 
siempre  á  la  celulosa  en  los  frutos  verdes.  La  pectosa, 


en  esta  serie  se  puede  cousidoi-Hr  como  la  fécula,  por- 
que así  como  esta,  clü  origen  á  ia  diastásis,  bajo  cuyo 
influencia  se  rrasforma  en  d^stcina  y  azúcar,  así  mismo 
donde  existe  pectosa  se  desarrolla  una  especie  de  fer- 
niénto,  llaniado  pectasa,  bajo  cuya  influencia,  la  pecto- 
sa, se  trastbrma  en  pectina,  ácidos  pecfósico,  péctico, 
parapéctico  y  metapéctico.  La  pectosa,  se  halla  en  los 
írnt<)s  verdes,  la  pectina  en  los  maduros  y  ei  ácido  me- 
t'\/éctico  en  los  frutos,  cuya  maduración  ha  pasado, 
do  modo  que  ya  están  en  una  especie  de  descomposi- 
ción. 

En  los  frutos  carnosos,  la  maduración  no  está  deter- 
minada con  la  exactitud  y  presicion  que  en  los  frutos 
dehiscentes:  en  efecto,  en  el  lenguaje  vulgar  se  dice 
que  un  fruto  está  maduro,  cuando  nos  ofrece  el  sabor 
mas  agradable  que  puede  adquirir,  perdiendo  mucho 
de  su  gusto,  mas  allá  de  este  punto.  Pero  en  los  dife- 
rentes frutos,  varia  mucho  el  grado  que  indica  cuando 
se  halla  en  sazón:  así  por  ejemp'lO;  los  nísperos  se  acos- 
tumbra comerlos,  en  un  período,  en  que  los  demás  fru- 
tos estarían  ya  en  descomposición  y  habrían  perdido 
mucliü  de  su  buen  gusto. 

Cuando  el  fruto  ha  llegado  á  su  completa  madura- 
ción, si  permanece  adherido  á  la  planta,  empieza  á  al- 
terarse: la  absorción  de  oxígeno  se  hace  con  mucha  ac- 
tividad, el  que  combinándose  con  el  carbono  da  origen 
á  la  fermentación  ó  descomposición  del  fruto;  desde 
este  momento  el  i3ericarpio  empieza  á  desorganizarse, 
pero  en  cambio  las  semillas  se  hallan  en  medio  do  una 
atmósfera  húmeda  y  cargada  de  ácido  carbónico,  bajo 
cuya  influencia  esperimentan  una  especie  de  incuba- 
ción, dé  modo  que  una  vez  que  el  pericarpio  se  ha  des- 
truido, la  semilla  se  halla  libre  y  apta  para  germinar 
y  dar  lugar  á  una  planta  igual  á  la  que  le  ha  dado 
origen. 

DE  LA  SEMILLA. 

La  semilla  no  es  otra  cosa  que  el  óvulo  fecundado  j 
desarrollado:  esto  es  el  óvulo,  en  el  que  bajo  la  influen- 
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cia  de  la  fecnndacion  se  desarrolla  nn  embrioü,  capáz 
de  reproducir  un  nuevo  individuo.  La  semilla  s^  com- 
pone de  dos  jiartes:  de  un  núcleo  central,  que  recibe  el 
nombre  de  almendru;  y  de  tegumentos^  que  se  llaman 
episperma,  (de  epi,  solire  y  spcrmoj  semilla).  La  almen- 
dra resulta  do  la  nuececilla  del  óvulo  y  el  epispernia 
de  las  membranas  que  lo  cubrían. 

En  la  semilla  se  consideran  los  mismos  puntos  que 
en  el  óvulo:  asi  se  da  c'  nombre  de  hUo  ú  ombligo  externo^ 
á  una  c'catriz  que  se  nota  en  la  snpurficie  de  la  semi- 
lla y  que  corresponde  al  punto  de  unión  de  esta  con  el 
trofos¡)erma.  Esta  cicatriz  en  algunas  semillases  muy 
pequeña,  hallándose  reducida  á  un  pequeño  punto:  ea 
otras  al  contrario  ocupa  una  paite  considerable  de  la 
superficie,  como  puede  verse  en  la  haha,  (Faba  valga- 
ris),  en  la  lúcuma,  (Lúcuma  obovata)  en  las  semillas 
llamadas  en  (\\\QGh\\ñ~  Llamapacñaui,  (Mncuna  elíptica), 
etc.  E!  punto  en  que  el  trofosperma  penetra  en  el  es- 
pesor de  la  almendra  y  que  constituye  la  basp  de  esta, 
lo  mismo  que  en  el  óvulo,  recibe  el  nombre  de  chalaza 
ú  ombligo  interno.  Si  este  último  no  corresponde  ¡i '  pun- 
to inuiediütamente  sobrepu<^sto  ni  hilo,  como  «  ¡cede 
en  las  semillas  que  resultan  de  óvulos  anatropos,  eí  tro- 
fosperma  se  une  á  la  semilla  eu  el  punto  Ihima:;»»  hilo 
y  se  escurre  luego  en  el  espe^-or  del  epispcrma  para  lle- 
gar al  chalaza,  formando  un  cordou  icas  ó  mó^ios  sa- 
liente que  se  conoce  con  el  nombro  de  rafe,  ó  vasxlncto. 
Por  el  contrario  en  las  semillas  que  proviei.en  de  óvu- 
bs  ortoíropos  ó  campuUtnprs,  el  chalaza  se  halla  iume- 
diatainente  sobrepuesto  al  hilo. 

Sobre  la  superficie' del  episi.ernia,  se  ve  iidem^^.s,  coa 
lrc(.;u-ncia,  una  abertura  puiueña,  situada  eu  la  extre- 
raulad  del  óvulo,  que  hemos  üiuho  recibe  ol  nombre 
de  muvopUo:  que  como  sabemos  no  es  (»tra  cosa 
que  la  at)ertura  dejada  por  las  membranas  del  óvu- 
0,  la  que  corresponde  al  punto  de  la  semilla  donde  se 
haha  situada  la  cavidad  embiionaria.  En  las  semillas 
que  resultan  de  óvulosortotropos,  él  micrópilo  esdia- 
met,ralmente  opuesto  «1  hilo;  i,ero  en  las  que  provienen 
de  ovuios  anatroi  os  ó  campulitropos  se  baila  mas  ó 
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aiénoa  acercado  al  hilo  y  alguuas  veces  eu  la  direccioü 
de  lina  misma  línea. 

El  embrión  como  ja,  hemos  dibho  hablando  del  óvu- 
lo, se  forma  en  la  cavidad  embrionaria,  de  donde  re- 
sulta que  la  abertura  del  micrópilo  corresponde  cons- 
tantemente á  la  raicilla  del  embrión:  de  modo  que  cuan- 
do en  la  semilla  existe  un  micrópi'o  vis'ble,  se  podrá 
saber  el  punto  de  la  semilla  por  donde  saldrá  la  raici- 
lla del  embrión  en  el  momento  de  la  germinación:  y  al 
contrario  si  el  micrópilo  no  es  visible  se  pod:á  determi- 
nar su  posición  cortando  la  semilla  y  observando  el 
punto  al  que  corresponde  la  raicilla. "  ' 

Las  semillas  presentan  todas  las  formas  imaginarias: 
frecuentemente  son  ovoides  ó  globulosas:  otras  veces 
son  anr/u/ofiiis,  planas,  cilindricas,  lineares,  etc. 

Cuando  nna  sen)illa  es  un  puco  aplanada,  la  super- 
ficie que  mira  háciael  eje  del  pericarpio,  recibe  el  nom- 
bre de  cara;  la  otra  que  está  dirigida  hácia  las  paredes 
del  pericari»io  toma  el  nombre  de  dorso:  el  punto  de 
unión  de  la  cara  con  el  dorso  toma  el  nombre  deborde. 
Cuando  el  hilo  está  situado  en  un  punto  del  borde  de 
la  semilla  esta  recibe  el  nombre  de  com¡iri''»idii:  tal  se- 
ria la  lenteja,  (Ervua  lens):,al  contrario  recibe  la  semi- 
lla el  nombre  de  deprimida,  cuando  el  hilo  se  presenta 
sea  sobre  la  cara  ó  sea  sobre  el  dorso;  tal  como  puede 
verce  en  la  nuez  vómica,  (vStrychnos  nux  vómica). 

La  posición  de  las  semillas  y  principalmente  su  di- 
rección relativamente  al  porioari>io,  suministran  carac- 
teres de  importancia  para  la  chisiflcaciou  de  las  plan- 
tas. Así  la  seínilla  •«•e  llama  derecha,  (erectum)  cuando 
está  situada  verticalraente  en  el  fondo  del  pericarpio, 
como  en  las  plantas  de  la  familia,  de  las  Sinanteráceas: 
invertida,  (¡nversum),  cuando  está  insertada  de  la  mis- 
ma mviueríi,  [lero  eu  el  vértice  del  pericarpio:  ascenden- 
te, (aseendens)  si  la  semilla  sale  de  un  trofosperma  axil 
■ó  parietal  y  se  dirige  hácia  arriba:  caíganle,  pendiente,  6 
miíjor  dicho  &nspendida,  (appensum),  cuando  al  contra- 
rio se  dirige  hácia  abajo:  de  que  tenemos  ejemplo  eu 
las  Jasmináceas,  algunas  Ai)ociueas  etc  Eu  fin  la  se- 
milla toma  el  nombre  de  peritrópa,  (peritropum),  cuau- 
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do  su  eje,  ó  sea  la  línea  que  pasa  por  la  base  y  la  ex- 
tremidad es  traversa!,  con  relación  a  las  paredes  del 

^^mEptperma.-^\  episperma,  que  también  algunos 
autores  llaman  espermoderma,  (de  sperma,  semilla  y 
der>na,  piel  ó  cubierta),  está  formado  por  las  dos  mem^ 
brauas  que  cubrían  al  óvulo  y  que  designamos  coa  los 
Sombres  de  primina  y  secundina:  estas  dos  membra^^^^ 
en  un  gran^número  de  semülas,  se  sueldan  in  ti  mam  en- 
te,  al  punto  que  el  episperma  es  delgado  y  constituye 
una  membrana  simplé:  pero  en  otros  cases  las  dos 
membranas  persisten  separadas,  la  externa  ordinaria- 
mente gruesa  y  resistente,  toma  el  nombre  de  testa,  la 
interna  delgada  recibe  el  nombre  de  íeérmeít. 

El  episperma  varia  mnclio  en  los  diferentes  géneros, 
según  su  consistencia,  organización  y  espesor:  asi  al- 
gunas veces  es  delgado  y  blando  de  modo  que  olrece 
un  aspecto  membranoso:  en  otras  es  mas  ó  menos  du- 
ro ó  crustáceo:  en  fin  algunas  veces  es  leñoso  y  forma 
como  una  especie  de  hueso.  La  superficie  del  episper- 
ma puede  ser  lisa  ó  bien  presentar  costillas,  aristas  o 
pliegues:  algunas  veces  presenta  apéndices  membrano- 
sos en  forma  de  alas,  como  en  el  cedro  (Oedrela  odora- 
ta)  y  en  muchas  Bignoniáceas:  también  pinceles  de  pe- 
los mas  ó  menos  sedosos,  como  en  las  Asclepií^dáceas: 
ó  en  fin  estar  envuelto  por  una  materia  filamentosa, 
conocida  con  el  nombre  de  algodón,  como  sucede  en  el 
género  Gossijpinm. 

Be  la  ahn'endra.—Es  toda  la  parte  de  la  semilla  que 
se  halla  envuelta  por  el  episperma:  está  constituida  por 
la  nuececilla  del  óvulo,  adherida  á  su  segumento  pro- 
pio por  su  base,  formando  el  chalaza  ú  ombligo  inter- 
no. La  almendra  en  una  semilla  fecundada,  contiene 
siempre  un  embrión  que  algunas  veces  la  constituye 
sola,  como  sucede  en  el  fréjol,  (Phaseolns  vulgaris),  la 
haba,  (Faba  vulgari-s),  etc:  otras  veces  la  almendra  está 
constituida  de  (ios  partes  distintas,  el  embrión  que  es 
la  parte  principal  de  la  semilla  y  el  cuerpo  que  ya  he- 
mos designado  con  los  nombres  de  perisperma,  endos- 
perma  ó  albumen.  Tenemos  ejemplo  de  semillas  con 
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albumen  en  las  del  trigo,  (Triticum  sativnm)  y  todas 
las  demás  Gramináceas:  en  \&  Higuerilla,  (Ricinus  co- 
mxiuis)  etc. 

En  muchas  semillas^  principalmente  en  el  acto  de 
la  germinación  es  fácil  distinguir  el  albumen  del  em- 
brión, pues  este  es  un  cuerpo  compuesto  de  partes 
distintas,  que  por  su  desarrollo  da  lugar  á  un  nuevo 
individuo,  mientras  que  el  albumen  está  formado  por 
una  masa  de  tegido  celular  que  se  reabsorbe  y  desa- 
parece por  el  desarrollo  del  embrión.  En  las  semillas 
en  las  que  el  embrión  y  el  albumen  no  pueden  distin- 
guirse con  facilidad,  basta  sumergirlas  en  agua  hir- 
viendo, entonces  el  albumen  toma  un  aspecto  diáfano 
mientras  que  el  embrión  se  conserva  mas  ó  ménos 
opaco. 

Entraremos  en  algunas  particularidades  sobre  las 
dos  partes  constituyentes  de  la  almendra:  el  albumen  j 
él  embrión. 

1°  Albumen— 'ñemos,  dicbo  hablando  d"^  desarrollo 
del  óvulo,  que  el  embrión  se  forma  en  la  vesícula  em- 
brionaria, el  que  en  su  desarrollo  absorbe  por  comple- 
to el  tegido  de  la  nuececilla,  en  cuyo  caso  él  solo,  cons- 
tituye la  alrnendrp.:  otras  veces  al  contrario  el  tegido 
de  la  nuececilla,  persiste  y  se  desarrolla^  toma  una  con- 
sistencia carnosa,  dura  ó  comea  y  forma  al  rededor  del 
embrión  nu  cuerpo  celuloso  que  no  es  sino  el  albumen: 
de  modo  que  en  este  caso  la  almendra  está  constituida 
por  el  embrión  y  el  albumen.  En  fin  puede  suceder, 
como  lo  ha  observado  Eoberto  Browu,  que  no  solo  per- 
siste el  tegido  de  la  nuececilla,  sino  que  en  el  interior 
del  saco  embrionario  se  desarrolla  un  nuevo  tegido  ce- 
lular para  formar  un  segundo  albumen:  esto  se  obser- 
va principalmente  en  las  Piperáceas,  Ninfeáceas,  etc. 

Algunos  autores  han  propuesto  el  nombre  especial 
de  endosperma,  (de  endon,  adentro  y  spcrma,  semilla), 
para  el  cuerpo  formado  en  el  saco  embrionario,  y  el 
de  perisperma.  (de  peri,  al  rededor  y  spcrma,  semilla) 
para  el  que  proviene  de  la  nuececilla;  pero  en  la  semi- 
lla madura,  es  casi  imposible  hacer  esta  distinción,  que 
por  otra  parte  seria  muy  útil:  por  lo  que  muchos  au- 
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toies,  de  acuerdo  con  Gaertner  lo  designan  simplemen- 
te con  el  nombre  de  albumen  y  cuyas  funciones  i)iieden 
compararse  con  las  de  la  clara  del  huevo  animal,  pue» 
como  en  este  sirve  para  el  desarrollo  del  embrión. 

La  composición  y  consistencia  del  albumen,  varían 
mucho  en  las  diferentes  semillas:  en  un  grac  número 
está  constituido  por  tegido  celular  lleno  de  fécula,  en 
cuyo  caso  y  si  no  está  acompañado  de  principios  acti- 
vos, se  emplea  como  un  alimento  sano  para  el  hombre; 
y  los  animales:  tal  sucede  por  ejemplo  con  todos  los 
cereales  como  el  trigo,  (Triticum  sativum)  el  úrroz, 
(Oriza  sativa)  el  maiz,  (Zea  mays),  etc.  Otras  semillas 
tienen  su  albumen  carnoso  y  sus  células  llenas  de  di- 
versos principios,  acompañados  de  una  cierta  cantidad 
de  aceite,  como  en  la  Higuerilla,  (üicinus  comunis),  el 
jnñon,  (Curcas  purgans),  etc.  Algunas  semillas  tienen 
nn  perisperma  muy  duro  cuya  consistencia  se  asemeja», 
á  la  del  cuerno  y  por  esto  se  le  designa  con  el  nombre» 
de  perisperma  corneo  y  del  que  tenemos  un  ejemplo  en/ 
el  CWye  (Coffea  arábica)  en  el  que  el  albumen,  consti- 
tuye casi  la  totalidad  de  la  semilla.  En, fin  existen  al- 
gunas semillas,  cuyo  perisperma  adquiere  tal  dureza 
que  se  parece  al  marfil  de  lo  que  tenemos  un  -ejemplo 
en  las  semillas  de  la  planta  conocida  en  el  Perú,  con  el 
nombre  de  viarjll  vegetal,  ó  liumiro,  (Phytelephas  ma- 
erocarpa). 

2?  Embrión  — VA  embrión  es  el  cuerpo  organizado, 
contenido  en  la  semilla  y  que  por  su  desarrollo  debe 
reproducir  un  nuevo  vegetal.  Ya  hemos  dicho  que  ave- 
ces forma  solo  la  almendra  y  se  halla  recubierto  inme- 
diatamente por  el  episperma,en  cuyo  caso  el  embrión 
se  llama  epispermico:  otras  veces  está  acompañado  de 
un  albumen  y  se  llama  cntónces  endospérmico . 

Jil  embrión  puede  considerarse  como  una  planta  en 
miniatura,  o  como  cu  su  primer  período  de  desarrollo^ 
pues  ofiece  como  el  vegetal  perfecto  la  misma  disposi^ 
cion  general  de  las  partes  que  hemos  indicado  existen 
en  un  vegetal  adulto.  Así  en  el  embrión,  se  disí^ngue 
nn  e,e  y  órganos  laterales;  el  eje  se  divide  naturalmen 
te  en  dos  porciones:  una  inferior,  que  se  hunde  en  la 
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tierra,  qvio  es  la  raicilla,  ó  cuerpo  radicular;  Ui  otra  su- 
perior, confundid^),  basca  cierto  punto  con  la  preceden- 
te, que  es  el  tallito.  terminado  por  una  yema  pequeña 
que  es  la  ^j/mwwíÍ'».  Los  órganos  laterales  ó  apendicu- 
lares  son  los  cotiledones,  que  representan  las  primeras 
iiojas  del  vegetal. 

En  general  cada  semilla  no  contiene  sino  un  em- 
brión; hay  sin  embargo  algunas  plantas,  cuyas  semi- 
llas tienen  mas  de  un  embrión  de  lo  que  tenemos  un 
ejemplo  en  las  semillas  dí>l  naranjo. 

En  el  estudio  del  embrión  hay  que  tener  en  cuenta 
su  posición  relativamente  al  albumen  y  su  dirección 
absoluta  y  relativa  á  los  puntos  que  hemos  indicado  en 
el  óvulo  y  en  la  semilla.  Respecto  á  la  posición,  en  el 
embrión  endospénnico,  ó  sea  el  que  está  acompañado  de 
un  albumen  ó  endosperma,  pueden  presentarse  tres  ca- 
cos: 1."  el  embrión  se  halla  situado  en  el  interior  del 
albumen  que  lo  rodea  por  todas  partes,  en  este  caso  se 
llama  intrario:  como  puede  verse  en  lan  semillas  de  la 
coca,  (Erytroxilon  coca)  en  el  liicino,  (Ricinus  comunis) 
en  los  oxalis,  etc.  2."  el  embrión  al  contrario  está  si- 
tuado sobre  uno  de  los  puntos  de  la  superficie  del  en- 
dosperma; en  este  caso  toma  el  nombre  de  estrario,  co- 
mo puede  verse  en  el  trigo,  maíz  y  todas  las  gramiuá- 
ceas;  3."  en  fln  el  embrión  puede  rodear  ál  albumen 
formándole  una  especie  de  anillo,  en  cuyo  caso  toma  el 
nombre  de  2}<'i'iférico,  como  so  juicde  ver  eu  las  buenas 
tardes,  (Mira  bilis  jalapa).  El  embrión  intrario,  puede 
ser  an'U  ó  lateral  según  que  siga  la  dirección  del  eje  del 
endosperma  ó  se  halle  situado  en  uno  de  sus  lados. 

Algunas  veces  el  embrión  es,  muy  pequeño  con  reía 
ciou  á  la  masa  del  albumen,  del  que  o^mpa  una  peque- 
ña. eNteusion,-  otras  veces  al  contrario,  se  estiende  eu 
cas5  tuda  su  longitud,  de  modo  que  el  albumen  es  su- 
ma-ms.Mite  delgado  y  se  halla  reducido  á  una  especie  de 
película,  como  puede  verse  en  bis  Labiadas. 

La  dirección  absoluta  y  la  relativa  del  embrión,  se 
deterriiinan  por  medio  de  sus  estrcmidades.  La  direc- 
ción absoluta,  es  aquella  que  afecta  el  embrión  consi- 
■íd^radoindependieutemeu  te  de  ias  partes  qae>  lo  rodean: 
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así  el  embrión  puede  ser  derecho,  enoorhado,  anular,  es- 
piral etc.  Pero  su  dirección  relativa  es  mas  importante, 
puesto  que  suministra  caracteres  de  gran  valor  para  la 
clasificación  natural  de  las  plantas.  La  mayor  parte  de 
los  botánicos,  consideran  al  hilo,  como  base  de  la  se- 
milla, y  como  base  del  embrión  á  la  estremidad  radi- 
cular de  la  semilla,  en  la  que  se  halla  la  abertura'  que 
hemos  llamado  micrópilo:  según  esto  en  una  semilla 
que  provenga  de  un  óvulo  ortotropo,  es  decir  en  él  que 
la  base  del  embrión  ó  sea  su  raicilla,  es  diametralmea- 
te  opuesta,  á  la  base  de  la  semilla  ó  sea  al  hilo, 
el  embrión,  tendrá  una  dirección  opuesta  á  la  de  la 
semilla,  por  lo  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  em- 
brión antitropo,  ó  inverso,  (antitropus,  inversus),  (de 
anti  opuesto,  y  trepo  girar,  dirigir).  En  una  semilla 
que  resulta  de  un  óvulo  anatropo,  cuyo  micrópilo,  co- 
mo sabemos  se  halla  situado  cerca  del  hilo,  la  base  del 
embrión  corresponde,  á  la  baso  de  la  semilla  y  por  tan- 
to están  en  ht  misma  dirección,  por  lo  que  se  ha  dado 
al  embrión  de  estas  semillas  el  nombre  de  homotropo, 
(homotropus)  (<le  amos  igual).  En  fin  en  las  semillas 
que  provienen  de  óvulos  campulitropos,  el  embrión  se 
halla  encorvado  sobre  sí  mismo,  de  modo  que  sus  es- 
tremidades  se  encuentran  muy  acercadas  y  dirigidas 
hacia  el  hilo  ó  sea  la  base  de  lá  semilla,  por  lo  que  se 
ha  dado  á  este  embrión  el  nombre  de  anjitropo,  (de  anfi 
al  rededor). 

NoR  ocuparemos  ahora  de  las  diferentes  partes  del 
embrión. 

RaicilUt. — La  raicilla  constituye  una  de  las  estremi- 
dades  del  embrión  y  corresponde  siempre  al  micrópi- 
lo, la  que  dosaiToUándoso,  constituye  la  raíz  del  vege- 
tal: generalmente  se  presíMita  bajo  la  forma  de  un  ma- 
melón cónico.  En  los  vegetales  raonocotiledones,  la 
raicilla,  después  de  haber  adquirido  por  la  germina- 
ción cierto  desarrollo,  se  detiene  y  luego  se  abro  una 
especie  de  saco,  del  que  salen  lateralmente  una  ó  mu- 
chas libras  que  deberárí  constituir  la  verdadera  raíz: 
se  ha  dado  el  nombre  do  Coleoñza,  (de  coleos,  vaina, 
estuche  y  riza,  raíz),  á  este  saco  de  donde  salen  las  raí- 
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ees.  Por  esta  particularidad  se  ha  dado  á  los  vegetales 
monocotiledoues  el  nombre  de  Endorizos,  (de  endon 
adentro  y  ma  raíz),  mientras  que  los  dicotiledones  re- 
ciben el  nombre  de  Ezorizos,  (de  exos  afuera  y  riza  raíz), 
por  que  tienen  su  raíz  desnuda  la  qne  se  alarga  para 
formar  el  cuerpo  de  la  raíz'. 

Además  en  los  vegetales  monocotiledoues,  cuyas  se- 
millas carecen  de  albumen,  la  raicilla  adquiere  algu- 
nas veces  un  gran  desarrollo,  de  modo  que  forma  la 
mayor  parte  del  embrión,  llenando  de  esta  suerte  el 
papel  del  albumen  en  el  acto  de  la  germinación,  pues 
la  fécula  que  contiene  sirve  de  alimento  al  embrión. 
Cuando  la  raicilla  presenta  este  gran  desarrollo  de  su 
regido  celular,  toma  el  nombre  de  mncropoda,  {macron, 
grande  y  podas  pié). 

TalUto  y  plumilla. — El  tallito  forma  con  la  raicilla  el 
eje  del  en^brioii,  del  que  no  es  sino  su  continuación: 
empieza  cu  c4  i)njitü  de  iiiseicion  «le  los  cotiledones  y 
se  termina  por  !a  [ilumilla:  qne  no  viene  á  ser  otra  co- 
sa que  una  yenui  terminal,  compuesta  como  las  de  su 
clase,  de  un  pequeño  eje  que  se  continúa  sin  interrup- 
ción con  él  del  embrión,  representado  como  lo  bemos 
dicho  ya  por  el  tallito  y  por  hnj;is  en  estado  rudimen- 
tario que  tienen  mas  bien  el  as¡)ecto  de  escamas.  En 
el  eiiíbriou  de  los  dicotileilones,  la  plumilla,  está  si- 
tuada entre  los  dos  cotiledones  que  aplicados  uno  con- 
tra ütio,  la  cubren  y  ocultan  por  completo.  Bu  el  em- 
brión de  los  monocotiledoues,  se  halla  situada  la  plu- 
milla en  una  })equeña  fosiia  que  hay  en  uno  de  los  la- 
dos del  cotiledón.  La  plumilla  tlesarrollándose,  da  ori- 
gen al  tallo  aereo  de  la  planta,  sob?c  el  que  se  presen- 
tan las  hojas  rudimentarias  que  toinau  sucesivamente 
la  posición,  la  forma  y  las  dimensiones  que  deben  con- 
servar. 

Cotiledones.— Á.s,í  se  llaman  los  apéndices  que  en  nu- 
mero de  uno  ó  dos,  rara  vez  mas,  nacen  en  las  partes 
laterales  del  eje  del  embrión,  constituyendo  las  hojas 
primordiales,  ó  como  se  llama  generalmenie  el  cuerpo 
cotiledonar.  El  embrión  de  uu  gran  número  de  plantas, 
se  ve  que  presenta  un  cuerpo  cotiledonar  formado  por 


dos  cotiledones,  por  lo  que  se  le  ]\^ma  embrión  dtcoUje- 
don,  tal  será  por  ejomplo.  el  Mol,  (Phaseolus  vulga- 
ris)  el  pallar,  (Pli;=seolu8  Pallar),  etc:  al  contrario,  el 
embrión  de  otrns  plantas,  como  el  trigo,  (Tnticum  sa- 
tivum),  el  maíz,  (Zea  raays),  etc.  no  presenta  en  su 
cuerpo  cotiledonar,  sino  un  solo  cotiledón  por  lo  que  se 
le  da  el  nombre  de  embrión  mono  cotiledón.  Este  carác- 
ter sacado  del  número  de  los  cotiledones,  es  de  una 
gran  importancia,  porque  sirve  para  la  división  de  to- 
dos los  vegetales  fanerógamos,  ó  sea  que  tienen  tiores 
aparentes  en  dos  grandes  grupos:  los  Monocotzledones 
y  los  Dicotiledones,  que  se  distinguen  no  solo  por  esta 
■particularidad  del  embrión,  sino  también  por  la  orga- 
nización especial  de  todas  las  partes  que  los  consti- 
tuyen. ^         ,  ^  1 

Hay  sin  embargo  un  pequeño  numero  de  vegetales 
que  parece  hacen  esepcion  á  esta  división  general;  ta- 
les son  los  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Coniferas, 
como  los  pinos,  cipreses,  etc.  que  presentan  á  primera 
vista  basta  diez  ó  doce  cotiledones  dispuestos  en  ver- 
ticilos, y  por  esta  razón  se  babia  propuesto  una  terce- 
ra división  de  los  vegetales  con  el  nombre  de  Policoti- 
ledones;  pero  se  ha  reconocido,  y  M.  Duchartre,  ha  pro- 
bado, que  estos  pretendidos  embriones  policotiledones 
no  son  sino  embriones  dicotiledones,  en  los  que  los  co- 
tiledones, están  profundamente  divididos,  por  consi- 
guiente deben  ser  consideradas  las  plantas  arriba  in- 
dicadas en  la  división  general. 

Los  cotiledones  son  ó  muy  carnosos,  como  en  la  Pal- 
ta, (Persea  gratissima)  por  ejemplo,  ó  bien  mas  ó  mé- 
nos  delgados  y  membranosos:  ios  primeros  se  observan 
en  los  embriones  epispérmicos,  es  decir  en  aquellos  que 
están  inmediatamente  cubiertos  por  el  epispermai  Los 
segundos,  al  contrario,  se  hallan  en  los  embriones  en- 
dospérmicos,  esto  es  en  aquellos  que  están  provistos  de 
un  endosperma  ó  albumen:  estos  cotiledones  presentan 
además  nervaduras  como  las  hojas,  tal  puede  verse  en 
las  semillas  de  la  Higuerilla,  (Ricinus  comunis).  El  en- 
dosperma, como  le  veremos  oportunamente,  lo  mismo 
que  los  cotiledoaes  cuando  son  carnosos,  sirven  para 
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sumini«tr;u'  á  la  pequeíia  planta  los  primeros  elementos 
para  su  crecimiento  y  desarrollo. 

Eu  el  embrión  dicotiledon,  sus  dos  cotiledones,  cons- 
tantemente son  opuestos,  cualquiera  que  sea  la  posi- 
ción que  las  hojas  deban  tener  mas  tarde,  sobre  el  ta- 
llo. Por  lo  general,  los  cotiledones  son  iguales  y  same- 
jantes  entre  sí:  bíu  embargo  en  algunas  plantas  uuo 
de  ellos  se  desarrolla  mas  á  espensas  del  otro  que  per- 
manece mucho  mas  pequeño:  tal  sucede  en  las  plantas 
de  la  familia  de  las  Malpighiaceas. 

Loa  cotiledones  pueden  presentar  muchas  varieda- 
des de  forma:  así  algunas  veces  son  redondeados:  otras 
alargádos,  cilindricos,  lineares,  agudos,  obtusos:  general- 
mente son  enteros,  y  sin  divisiones:  algunas  veces  sé 
presentan  escotados  en  su  extremidad  en  forma  de  co- 
razón y  también  mas  ó  menos  profundamente  lobula- 
dos: entre  esta  forma  y  la  que  presentan  los  cotiledo- 
nes de  las  Coniferas,  profundamonte  divididos  hasta  su 
base,  el  pasage  es  casi  insensible. 

En  el  embrión  dicotiledon,  los  cotiledones,  en  el  es- 
tado de  reposo,  están  aplicados  uno  contra  el  otro  por 
una  superficie  plana  que  se  llama  Gara:  mientras  que 
la  otra  superficie  dirigida  hácia  afuera  y  que  casi  siem- 
pre es  mas  ó  menos  couvexív,  toma  el  nombre  de  dorso. 
En  algunas  plantas  como  el  Granado,  (Púnica  grana- 
tum),  los  cotiledones  se  hallan  enroscados  sobre  su  eje 
formando  una  especie  de  espiral. 

La  dirección  del  eje  de  la  raicilla  de  ordinario  es  la 
misma  que  la  de  la  línea  que  pasa  por  el  tallito  y  los 
cotiledones;  pero  con  frecuencia  esta  línea  es  mas  ó 
ménos  arqueada.  Algunas  veces  la  raicilla  se  dobla 
sobre  los  cotiledones  bien  sea  aplicándose  á  la  comi- 
sura que  estos  forman  como  puede  verse  en  el  alelí 
amarillo,  (Oheiranthus  cheiri)  en  el  berro,  (Nasturtium 
officinalis),  etc.  en  cuyo  caso  los  cotiledones  toman  el 
nombre  de  aQimbentes:  ó  bien  la  raicilla  se  aplica  sobre 
el  dorso  de  los  cotiledones  como  en  la  violeta  matronal, 
(Hesperis  matronalis)  en  el  Pastel,  (Isatis  tinctona), 
etc.  en  cuyo  caso  los  cotiledones  toman  el  nombre  de 
incumbeníes. 
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Los  cotiledones,  se  hallan  revestidos  {)or  un  í^pider- 
mis,  cuya  estructura  varia  sepuu  las  fanciones  que  tie- 
nen que  llenar.  Si  permanecen  b;ij'>  de  la  tiei'ra,  su  su- 
perficie absorbed  albninen  ¡si  existe  y  ei  cotiledón  crece 
proporcionalmente  á  la  energía  de  la  absorción:  esto  es 
lo  que  se  ve  en  las  palmeras,  gramiuáceas,  etc:  en  las- 
que  la  absorción  es  favorecida  por  hi  epidermis  que  es 
muy  fina  y  por  numerosos  haces  vasculares  que  e^tán 
sumergidos  en  un  parenquima  empapado  de  jugos- 
Cuando  al  contrario  los  cotilcdoiu'S  so  d'^sarroUau  al 
aire  libre  como  las  hojas,  entonces  estáa  provistos  de 
estomas  al  meuos  en  una  de  sus  caras. 


DISEMINACION. 

Se  da  el  nombre  de  diseminacionj  al  acto  en  virtud 
del  cual  las  semillas,  una  vez  que  han  llegado  á  su 
completa  madurez,  se  esparceu  p«>r  el  terreno. 

La  época  de  la  maduración  de  la  semilla,  coincide 
de  ordinario,  con  la  del  fruto,  el  que  si  es  dehiscente, 
se  abre  y  deja  escapar  sus  semillas:  si  por  el  contralla 
es  indehiscente,  las  semillas  quedan  encerradas  por  el 
pericarpio,  durante  un  tiempo  mas  ó  ménos  grande  pa- 
ra que  se  marchite  y  destruya:  pero  esta  permanencia 
de  las  semillas  en  el  interior  del  fruto,  lejos  cíe  serles 
perjudiciíil,  como  ya  hemos  dicho  antes  les  es  muy 
útil,  por  que  á  su  salida  del  pericai'pio,  la  semilla  se 
halla  en  estado  de  germinación  como  se  puede  ver  en 
los  limones,  naranjos,  paltos,  etc. 

La  manera  como  la  diseminación  se  verifica  es  su- 
mamente variada,  siendo  los  principales  agentes  de 
este  fenómeno,  el  viento,  los  animóles  y  las  corrientes. 

Como  sabemos,  muchas  semillas,  están  provistas  de 
apéndices  variados,  tales  como  alas  membranosas,  j)iii- 
celesde  pelos,  materias  algodonosas,  de  modo  que  ofre- 
ciendo una  gran  superficie,  disminuyen  su  peso  especí- 
fico y  pueden  ser  trasportadas  fácilmente  por  el  vien- 
to. Así  las  valerianas  y  un  gran  número  de  Compues- 
tas, están  provistas  de  uu  cáliz  plumoso:  muchas  As- 
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clepiadíioeas,  tientan  pus  semillas,  aoompaOndíis  de  uu 
pincel  de  pelos  sedosos:  las  Bomhaceas  y  algunas  Mal- 
váceas,  el  Algodón  por  ejemplo  tieneu  sus  semillas  eoí 
vuelras  por  uua  njaf-eria  fiiaiiieutosa:  en  fin  las  semi- 
llas de  machas  Bigiioneáceas,  las  del  Cedro,  las  Rubiá- 
ceas, etc.  están  pro\^istas  de  alas  mciahrauosas. 

Gran  ntiinero  de  animales  y  especialmente  las  aves, 
se  nutren  de  frutos  y  semillas  y  si  estas  tienen  sus  te- 
gumentos un  poco  resistentes,  atraviesan  el  tubo  di- 
gestivo, sin  sufrir  alteración.  De  esto  resalta  que  si 
las  aves  son  viageras,  depositan  con  sus  escreineutos, 
estas  semillas  tomadas  en  uu  lugar,  en  otro  masó  méuos 
lejano.  En  fin  muchas  semillas  son  viscosas,  ó  están 
provistas  d«  puntas  ó  ganchos,  de  modo  que  se  adhieren 
con  facilidad  á  la  lana  ó  pelo  de  muchos  animales  y  de 
este  modo  pueden  ser  trasportadas  de  un  lugar  á  otro 
por  dichos  animales- 
Las  corrientes  ya  sean  de  los  rios  ó  de  los  mares  son 
otro  de  los  agentes  de  las  dispersión  de  las  semillas  á 
grandes  distancias.  Las  plantas  que  viven  en  las  ori- 
llas de  los  rios  ó  de  los  mares,  dejan  caer  sus  semillas 
en  el  agua,  la  que  las  trasporta  sin  que  muchas  de  ellas 
sufran  la  menor  alteración:  en  efecto  las  observaciones 
de  Dureau  de  la  Malle,  manifiestan  que  las  semillas  de 
mostaza,  (Sinapis  alba),  pueden  conservar  su  vitalidad, 
durante  veinte  años  de  inmersión  en  el  agua. 

Además  hay  un  hecho  que  manifiesta  la  acción  de 
las  corrientes  en  el  trasporte  de  las  semillas,  tal  es  el 
observado  en  el  coco  de  mar,  (Lodoicea  Seichellarum). 
En  las  playas  de  las  Maldivas,  se  hallan  grandes  fru- 
tos, conocidos  con  el  nombre  de  cocos  de  las  Maldivas, 
ó  cocos  de  Salomón.  Durante  mucho  tiempo,  fué  deseo- 
cocido  el  árbol  que  los  producía,  de  modo  que  los  ha- 
bitantes de  dichas  islas,  tenian  preocupaciones  capri- 
chosas sobre  el  origen  de  estos  frutos  y  creian  que  fue- 
sen producidos  por  una  p'anta  que  crecía  en  el  fondo 
del  mar  y  luego  que  estos  frutos  llegaban  á  sucomple- 
madurez,  se  despegaban  de  la  planta  que  los  producía 
y  subían  por  su  ligereza  hácia  ia  superficie  del  agua 
para  ser  arrojados  luego  sobre  la  playa.  Soaaerat,  des- 
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cubrió  en  la  Isla  de  Praslin,  uoa  de  las  islas  Seiche- 
llés,  situada  á  mas  de  doscientas  leguas  de  las  Maldi- 
vas, el  verdadero  árbol  que  produce  los  frutos  ya  in- 
dicados. Este  árbol  crece  en  la  orilla  del  mar,  sus  fru- 
tos caen  eu  el  agua  y  bajo  la  influencia  de  las  corrien- 
tes, son  trasportados  basta  las  playas  de  las  Maldivas, 
única  parte  donde  se  han  encontrado  estos  frutos,  an- 
tes del  descubrimiento  de  la  Isla  de  Praslin. 

Eu  fin  entre  las  causas  que  fácilitau  la  diseminación, 
debemos  considerar  una  muy  importante,  cual  es  la 
acción  del  hombre,  que  voluntariamente  trasporta  de 
un  lugar  á  otro  mas  ó  ménos  lejano,  las  semillas  de  las 
plantas  que  pueden  serle  útiles,  para  satisfacer  sus 
necesidades:  ó  también  involuntariamente  las  introdu- 
ce por  medio  del  comercio,  junto  con  las  mercaderías 
que  vienen  de  otros  lugares. 

No  todas  las  semillas  caen  en  un  terreno  que  reúne 
ias  condiciones  necesarias  para  su  desarrollo;  muchas 
se  secan:  otras  se  marchitan  y  destruyen  por  la  acción 
del  agua:  un  gran  número  en  ñn,  son  devoradas  por 
los  animales:  pero  la  naturaleza,  queriendo  asegurar  la 
perpetuación  de  las  especies  vegetales,  ha  suplido  á 
todas  estas  causas  de  destrucción,  haciendo  producir 
á  los  vegetales  un  número  de  semillas,  infinitamente 
superior  al  de  los  individuos  que  se  desarrollan:  y  en 
efecto,  si  se  desarrollaran  tadas  ías  semillas  que  pro- 
ducen algunas  plantas,  la  amapola  ó  el  tabaco,  por  ejem- 
plo, bastarían  muy  pocas  generaciones  para  cubrir  con 
estas  solas  plantas,  toda  la  sux)erficie  de  la  tierra. 

GERMINACION. 

La  germinación  es  el  conjunto  de  fenómenos  por  los 
que  pasa  una  semilla  colocada  en  condiciones  favora- 
bles, para  que  el  embrión  se  desarrolle  y  de  lugar  á  un 
nuevo  individuo. 

Para  que  la  germinación  tenga  lugar,  se  necesita  la 
concurrencia  de  varias  circunstancias,  las  unas  inhe- 
rentes á  la  semilla  misma,  las  otras  dependientes  de 
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la  acción  de  los  agentes  exteriores.  Entre  estos  tene- 
mos como  indispensables:  el  agua,  el  aire  y  el  calor. 

1?  El  agua  es  útil  óu  la  germinación  como  en  todos 
los  demás  actos  de  la  vida  vegetal:  penetra  en  la  sus- 
tancia de  la  semilla,  reblandece  sus  cubiertas  y  liace 
liinchar  al  embrión,  de  modo  pues  que  el  agua  coloca 
á  la  semilla  en  las  condiciones  mas  favorables  para  que 
pueda  desarrollarse:  tan  luego  como  la  germinación  ha 
comenzado,  el  agrfa  disuelve  la  destriua  y  los  demás 
principios  solubles  que  existen  en  la»  semilla  ó  que  en 
ella  se  forfnau  por  la  trasíbrmacion  de  la  fécula,  ha- 
ciéndolos penetrar  en  el  embrión.  Sin  embargo,  para 
que  el  agua  sea  útil  no  debe  hallarse  en  gran  canti- 
dad pues  su  exeso  seria  nocivo,  puesto  que  las  plantas 
se  hallarían  sumergidas  y  no  tarciarían  mucho  tiempo 
sin  alterarse:  cuando  por  el  contrario  falta  el  agua,  las 
semillas  permanecen  estacionarias,  hasta  que  una  cier- 
ta cantidad  de  este  elemento  de  vida  viene  á  humede- 
cerlas: esto  se  observa  en  los  cerros  de  las  inmediacio- 
nes de  Lima,  que  durante  todo  el  verano,  permanecen 
áridos  y  secos,  pero  tan  luego  que  empiezan  las  garúas 
d«l  invierno,  se  cubren  de  una  gran  vegetación. 

El  agua  penetra  en  la  semilla  por  toda  la  superficie 
del  episperma  comprendiendo  tnmbien  el  hilo  y  el  mi- 
crópilo.  Algunas  veces  sin  embargo  son  estos  puntos 
los  que  mas  particularmente  sirven  para  la  absorción 
del  agua.  Esto  puede  reconocerse,  sumergiendo  una 
semilla  en  u^  líquido  coloreado  ó  mas  bien  colocándo- 
la en  arena  que  se  riega  con  este  líquido.  Este  espe- 
rimento  manifiesta  además  que  el  líquido  que  ha  pe- 
netrado en  el  tegumento  propio,  no  es  absorvido  por 
tóda  la  superficie  del  embrión,  sino  solamente  por  la 
extremidad  de  ¡a  raicilla,  de  donde  se  esparce  luego 
por  todas  sus  i>artes.  De  modo  pues  que  en  resúmen, 
'  el  agu,a  obra  en  la  germinación,  de  tres  distintas  ma- 
neras: reblandeciendo  las  envolturas  de  la  semilla  y 
favoreciendo  su  ruptura:  penetrando  eu  la  almendra 
lo  que  hace  que  estase  hinche:  en  fin  sirviendo  de  vehí- 
culo para  las  sustancias  nutritivas  del  embrión. 

2?  El  aire,  es  como  el  agua  uno  de  los  elementos  in- 


—  243  — 


dispen sables  para  la  vida  de  las  plantas.  Lag  semillas 
privadas  de  la  acción  del  aire  no  germinan.  Los  espe- 
rimentos  de  Th.  de  Saussnre,  lian  probado  que  las  se- 
millas enterradas  á  cierta  profundidad  en  el  suelo,  y 
por  consiguiente  privadas  de  la  acción  del  aire  se  con- 
servan durante  un  tiempo  indefinido  sin  germinar, 
basta  que  removida  la  tierra  por  una  causa  cualquiera, 
vienen  bácia  la  superficie  y  en  contacto  entonces  con 
el  aire,  no  tardan  en  germinar  y  desarrollarse:  esto  ex- 
plica por  que  después  de  remover  un  terreno  mas  ó 
menos  profundamente,  se  ven  aparecer  plantas  que  ba- 
cia  mucbo  tiempo  babian  desaparecido  do  la  localidad. 
Sobre  el  mismo  principio  está  fundada  la  construcción 
de  las  cavidades  subterráneas,  llamadas  silos,  en  las 
que  como  se  sabe  se  conservan  los  granos  al  abrigo 
del  aire  sin  esperimentar  ninguna  alteración. 

De  los  elementos  del  aire,  es  el  oxígeno  el  que  obra 
principalmente  en  la  germinación:  por  que  las  semi- 
llas sumergidas  en  el  ázoe  puro,  no  germinan  ni  se  de- 
sarrollan. El  oxígeno  absorvido  se  combina  con  el  exe- 
so  de  carbono  que  contiene  la  pequeña  planta  y  forma 
ácido  carbónico  que  es  expelido:  bajo  la  influencia  del 
oxígeno,  la  fécula  del  endosperm^  ó  la  de  los  cotile- 
dones se  modifica,  pasa  al  estado  de  dextrina  y  luego 
al  de  azúcar:  se  bace  por  tanto  soluble  y  se  absorbe  en 
gran  parte  para  servir  de  alimento  al  embrión. 

Los  esperimentos  de  M.  M.  Edwards  y  Oolin,  indu- 
cen á  admitir  la  formación  de  otro  ácido,  ©1  ácido  acé- 
tico, durante  la  germinación:  otros  autores  y  entre  ellos 
M.  Bouíísingault,  creen  que  se  forma  ácido  láctico.  Se- 
gún los  primeros  autores  citados,  la  semilla  germina- 
da, descompone  una  pequeña  cantidad  de  agua,  pues- 
to, que  cuando  las  semillas  germinan  en  este  líquido, 
bay  formación  de  ácido  carbónico,  cuyo  oxígeno  no  tie- 
ne otro  origen  sino  la  descomposición  de  esta  agua. 

3?  El  calor,  es  otro  do  los  agentes  necesarios  para  la 
germinación  de  las  semillas:  colocadas  estas  en  un  me- 
dio cuya  temperatura  se  mantenga  bajo  0°,  permane- 
cen  estacionarias  y  como  adormecidas,  aun  cuando  se 
hallen  bajo  la  acción  del  aire  y  del  agua,  de  lo  que  te- 
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nemos  ejemplos  en  las  tierras  polares  y  en  muchas 
cordilleras.  Pero  una  temperatura  suave  y  uniforme, 
acelera  los  fenómenos  de  la'germinaeion.  Cada  especie 
vegetal  tiene  por  decirlo  así  una  temperatura  favora- 
ble para  la  germinación  y  á  medida  que  se  aleja  de  es- 
te término  medio,  el  fenómeno  es  mas  difícil,  lo  que  se 
manifiesta  por  la  longitud  cada  vez  mas  grande  con 
que  él  se  verifica,  hasta  que  se  llega  al  límite,  á  partir 
del  que  la  germinación  no  tiene  ya  lugar. 

Aparte  de  los  tres  agentes  que  hemos  indicado  y  que. 
son  los  principales,  hay  otros  que  tienen  influencia 
sobre  la  germinación,  tales  son  la  electricidad  y  la 
luz. 

4?  La  electricidad j  ejerce  una  acción  manifiesta,  so- 
bre la  germinación,  como  en  general  sobre  todos  los 
demás  actos  del  vegetal.  Los  esperimentoa  de  líollet 
Yalabert,  Davy  y  Becquerel,  manifiestan  esta  influen- 
cia. Las  semillas  de  mostaza^  (Sinapis  alba),  electrica- 
das  por  Nollet,  germinaron  con  una  gran  rapidez, 
mientras  que  semillas  de  la  misma  planta  colocadas  en 
iguales  condiciones  pero  no  electricadas,  no  manifes- 
taron en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  ninguna  señal 
de  desarrollo.  Becquerel,  ha  hecho  muchos  esperi men- 
tes con  el  mismo  objeto.  Enpleando  fuerzas  eléctricas 
exesivamente  débiles,  ha  reconocido  como  Davy  lo  ha- 
bla ya  indicado,  que  las  semillas  electricadas  negati- 
vamente, germinaban  con  mucb;i  rapich'z,  mieuiras 
que  las  electricadas  positivamente  no  se  desarrollaban. 

5?  La  luz,  se  cree  generalmente  que  lejos  de  favo- 
recer la  germinación  de  las  semillas,  la  retarda  y  aun 
les  es  nociva:  sin  embargo  los  esperi  mentos  de  Saus- 
sure  prueban  que  la  acción  desfavorable  atribuida  á  la 
luz,  era  debida  á  la  temperatura  mas  elevada  que  ella 
produce,  la  que  ocasiona  la  desecación  de  las  semillas, 
objeto  de  los  esperimentos,  de  modo  que  impidiendo 
la  evaporación,  haciendo  germinar  por  ejemplo  las  se- 
millas bajo  recipientes  de  vidrio,  se  ve  que  la  luz  sim- 
plemente favorece  mucho  el  feuóuiono. 

Para  que  la  germinación  de  las  semillas,  tenga  lu- 
gar no  basta  que  se  hallen  bajo  la  influeucia  de  los 
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agentes  qne  liemos  indicado,  hay  necesidad  de  que 
concurran,  otras  circunstancias  inherentes  á  la  misma 
semilla,  tales  son:  la  presencia  de  un  embrión  bien  des- 
arrollado y  que  no  hayan  perdido  la  facultad  germi- 
nativa. 

No  todas  las  semillas  conservan  esta  facultad  por 
mucho  tiempo:  así  existen  algunas  que  es  necesario 
sembrar,  tan  luego  como  han  sido  recogidas  de  la  plan- 
ta que  las  ha  producido,  por  que  pocos  dias  después 
pierden  la  facultad  de  germinar:  tal  sucede  con  las  se- 
millas de  muchas  Eubiáceas,  entre  otras  el  café:  de 
modo  que  si  se  quiere  hacer  viajar  dichas  semillas  con 
el  fin  de  sembrarlas,  es  necesario  colocarlas  en  una  tier- 
ra algo  húmeda,  á  fin  de  que  durante  el  viaje  comience 
la  germinación.  Por  el  contrario  otras  semillas  con- 
servan su  facultad  germinativa  por  un  tiempo  indeter- 
minado, tal  sucede  con  las  de  las  Leguminosas  y  Borra- 
gináceas,  habiéndose  hecho  germinar  ahora  poco  tiem- 
po algunos  fréjoles,  tomados  del  herbario  de  Tourne- 
fort,  muerto  en  el  principio  del  siglo  pasado.  Desmou- 
lins,  encontró  en  las  tumbas  romanas  algunas  semillas 
de  Heliotropium,  que  tenian  por  lo  ménos  15  á  16  si- 
glos de  existencia  y  sin  embargo  colocadae  en  buenas 
condiciones  germinaron. 

Fenómenos  generales  de  la  germinación.— Toda,  semi- 
lla colocada  en  las  condiciones  favorables  para  la  ger- 
minación, empieza  por  hincharse,  mediante  la  absorción 
de  una  cierta  cantidad  de  agua.  Por  la  presión  á  la 
que  están  sometidas  las  cubiertas  de  la  semilla,  se 
rompen  de  una  manera  mas  ó  ménos  irregular,  lo  que 
hace  que  el  aumento  de  volumen  de  la  semilla  sea  mas 
rápido. ,  Desde  este  momento  el  embrión  se  pone  en  i 
movimiento.  La  primera  parte  de  este  cuerpo,  queem-' 
pieza  á  desarrollarse  es  la  raicilla,  la  que  alargándose 
sale  por  la  ruptura  del  perisperma  y  viene  á  formar  un 
pequeño  cuerpo  cónico,  que  se  dirige  constantemente 
hacia  el  centro  de  la  tierra  para  formar  la  cepa  ó  por- 
ción descendente  del  tallo.  Poco  tiempo  después  ó  al 
mi.smo  tiempo  que  la  raicilla  se  hunde  en  el  terreno  el 
tallito  se  alarga,  llevando  consigo,  los  cotiledones  que 
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■alen  fuera  de  la  tierra,  por  lo  que  se  llaman  cotiledones 
epigeos,  (de  ep¿  sobre  y  geos  tierra),  los  que  separándose, 
dejan  á  descubierto  la  plumilla  que  prolongando  au  eje 
constituye  la  parte  aerea  de  la  pequeña  planta.  Otras 
veces  el  alargamiento  del  tallito  se  hace  en  un  punto 
superior  al  de  la  inserción  de  los  cotiledones,  de  modo 
que  estos  quedan  ocultos  bajo  la  tierra  por  lo  que  se 
les  ha  dado  el  nombre  de  hipogeos,  (de  hipo,  debajo  y 
^eos  tierra\  de  lo  que  tenemos  un  ejemplo  en  el  maní, 
(Arachis  íi  nr^ea).  En  este  cfaso  el  tallito  se  desprende 
de  entre  los  'los  cotiledones,  y  eleva  la  plumilla  sobre 
el 'terreno,  para  íaborecer  su  crecimiento  aereo. 

En  el  acto  de  la  germinación  tienen  lugar  en  la  se- 
milla algunos  cambios  químicos,  que  son  los  que  pon- 
tribuyen  al  desarrollo  y  nutrición  de  los  órganos  del 
embrión.  Homos  dicho  ya,  que  en  el  momento  en  que 
una  semilla  germina,  absorbe  oxígeno,  él  que  se  com- 
bina con  la  fécula  que  existe  en  los  cotiledones,  ó  en 
el  «ndosperma,  cuando  este  acompaña  al  embrión,  fé- 
cula que  se  convierte  en  dextrina  y  en  azúcar.  La  azú- 
car disuelta  por:el  agua  en  las  proporciones  convenien- 
tes, penetra  en  todas  las  partes  del  embrión  y  le  su- 
ministra la  mayor  parte  de  los  materiales  que  le  son 
necesarios.  La  respiración  se  establece,  en  las  partes 
verdea  del  embrión  y  tiene  lugar  una  verdadera  cotia- 
bustion  aunque  lenta,  pero  que,  bajo  su  influencia  se 
descompone  la  materia  sacarina  y  se  exhala  ácido  car- 
bónico. De  modo  pues  que  á  medida  qije  la  germina- 
ción avaliza,  el  cuerpo  cotiledonar  en  el  embrión  epis- 
pérmico,  y  el  endosperma  en  el  embrión  eudospórmi- 
00,  disminuyen  sucesivamente  de  volúmen,  al  mismo 
tiempo  que  su  fécula  desaparece  y  aun  el  endosperuia 
acaba  por  ser  completamente  reabsorbido:  desde  este 
momento  la  germinación  ha  terminado  y  la  tierna 
planta  se  halla  provista  de  los  órganos  necesarios  pa- 
ra nua  vida  independiente;  su  raíz  hundida  en  el  ter- 
reno y  su  talíito  ya  coloreado  en  verde,  lo  que  hace 
que  la  respiración  se  invierta,  absorvieudo  ácido  car- 
bónico y  desprendiendo  oxígeno,  . 

El  embrión  en  el  momento  de  la  germinación,  oDe- 
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dece  á  un  doble  movimiento  de  polaridad  en  virtud 
del  que  cada  una  de  sus  extremidades  se  dirige  en  sen- 
tido opuesto:  el  tallito  y  la  plumilla,  hacia  el  zenit,  la 
radícula  hácia  el  centro  de  la  tierra.  Esta  tendencia  de 
la  raicilla  es  general  y  se  efectúa  con  una  fuerza  con- 
siderable: si  se  hace  germinar  una  semilla,  colocándo- 
la, de  modo  que  su  raicilla  esté  dirigida  hácia  la  su- 
perficie de  la  tierra,  se  ve  que  inmediatamente  que  sa- 
le del  episperma,  su  extremidad  se  encorva  sobre  si 
misma  y  se  dirige  hácia  el  centro  de  la  tierra.  Hasta 
hoy  no  se  conoce  bien  la  causa  de  esta  tendencia  casi 
invensible  de  la  raicilla:  algunos  autores  la  atribuyen 
á  la  humedad  que  siendo  mayor  en  el  terreno,  ejerce 
una  especie  de  atracción  sobre  la  raicilla.  Dnhamel, 
ha  probado  por  medio  de  un  esperimento  concluyente, 
que  no  es  la  humedad  la  que  atrae  la  raicilla:  ól  hizo 
germinar  algunas  semillas,  entre  dos  esponjas  moja- 
das y"  acercadas  una  á  otra,  y  suspendidas  eií  el  aire. 
Cuando  la  germinación  estuvo  bastante  avanzada,  vió 
que  las  raicillas  en  lugar  de  dirigirse  á  una  ú  otra  de 
las  das  esponjas,  se  deslizaban  al  contrario  entre  ellas 
y  se  dirigían  hácia  abajo.  En  la  actualidad  se  ere  que 
la  tendencia  de  las  raíces  hácia  el  centro  de  la  tierra, 
es  debida  á  una  fuerza  particular,  una  especie  de  po- 
laridad que  arrastra  á  las  dos  extremidades  del  em- 
brión en  dos  sentidos  opuestos.  La  tierra  no  es  pute- 
ramente indispensable  para  la  germinación  de  las  se- 
millas puesto  que  diariamente  se  ve  que  muchas  semi- 
llas germinan  rnuy  bien  y  con  rapidez,  sobre  esponja, 
arena  ó  en  fin  otros  cuerpos,  bastando  que  estén  mas 
ó  ménos  húmedos:  sin  embargo  llegada  la  planta  á 
cierto  desarrollo,  la  tierra  le  es  indispensable  porque 
ella  le  suministra  los  elementos  necesarios  para  su  cre- 
cimiento. 

No  todas  las  semillas  emplean  el  mismo  tiempo 
para  germinar.  En  general  las  semillas  pequeñas, 
germinan  mas  pronto  que  las  grandes.  En  el  mis- 
mo caso  se  hallan  las  semillas  cuyo  embrión  no  tiene 
albumen  y  solo  se  halla  cubierto  por  el  episperma: 
mientras  que  las  que  tienen  albumen,  sobre  todo,  si  es 
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duro  6  carnoso,  emplean  un  tiempo  mas  largo,  puesto 
que  es  necesario  que  el  albumen  se  reblandezca  y  la 
fécula  que  contiene  sufra  >;us  trasformaciones  en  dex- 
trina  y  en  azúcar,  pa  va  poder  ser  absorvida  y  servir  de 
alimento  al  embrión. 

Ciertas  sustancias,  ejercen  una  acción  sobre  la  rapi- 
dez con  que  se  verifica  la  germinación,  unas  la  ace- 
leran otros  la  retardan.  Así  se  sabe  que  el  cloro,  el 
bromo,  el  yodo,  los  ácidos,  sobre  todo  muy  diluidos  á 
fin  de  que  no  ataquen  la  sustancia  de  la  semilla,  acti- 
van la  germinación.  Por  el  contrario  los  álcalis  la  re- 
tardan: la  agua  salada,  no  solo  retarda  la  germinación, 
sino  que  altera  la  sustancia  de  la  semilla  destruyendo 
la  facultad  germinativa. 

Todo  lo  que  bemos  dicho  basta  aquí  se  refiere  á  la 
germinación  de  los  vegetales  dicotiledónea.  En  los  mO- 
nocotiledones  se  presentan  algunas  iiarticularidades 
que  indicaremos  ligeramente.  En  estos  vegetules  la 
raicilla  es  la  primera  parte  del  embrión  en  la  que  se 
manifiestan  los  iirimeros  signos  de  la  evolución:  así  la 
raicilla  se  hincha,  se  alarga  y  se  desprende  sea  del  al- 
bumen ó  del  episperma:  luego  se  rompe  hácia  su  ex- 
tremidad para  dejar  salir  de  su  interior  multitud  de 
fibras  radicales  que  estaban  encerradas  en  el  saco  lla- 
mado coleoriza.  A  medida  que  estas  fibras  se  alargan 
para  constituir  las  reriladeras  raíces,  la  extremidad  de 
la  raicilla,  se  destruye  y  el  eje  del  embrión  resulta 
truncado  cu  su  base:  por  esta  razón  en  los  monocoti- 
ledones  falta  la  cejM,  ó  porción  subterránea  del  tallo 
que  existe  en  los  dicotiledones.  La  porción  cotiledouar 
del  embrión,  se  prolonga  en  sentido  opuesto  á  la  rai- 
cilla, esto  és  se  dirige  iiáciael  aire  y  la  luz.  En  la  base 
y  sobre  uno  de  los  hiúos  del  cotiledón,  se  encuentra 
"un;i  hendidura  longitudinal  qui- corresponde  á  la  ca- 
vidad en  la  qué  se  halla  la  plumilla,  la  que  sale  al  tra- 
vez  ú't  la  hendidura  y  prolouga  su  eje:  las  escamas  que 
la  constituyen,  se  separan  y  desarrollan,  tomando  los 
caracteres  de  las  hojas,  y  desde  este  moraente,  el  em- 
brion  se  ha  trasformado  en  una  pequeña  planta,  igual 
con  esepcion  de  las  dimensiones,  á  aquella  que  le  dio 
origen. 
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Para  terminar  lo  relativo  á  la  germinación  diremos 
algo  respecto  ála  manera  como  este  acto  se  verifica  en 
la  tercera  clase  de  vegetales,  esto  es  en  los  Acotile- 
dones. 

Para  la  germinación  de  los  cuerpos  reproductores 
de  los  vegetales  Acotiledones  ó  criptógamos  son  indis- 
pensables las  mismas  condiciones  que  para  los  Fane- 
rógamos, esto  es,  hay  nececidad  de  la  acción  de  la  hu- 
medad, aire  calor,  luz,  ote.  Los  fenómenos  de  la  ger- 
minación eíi  los  Acotiledones,  pueden  estudiarse  en 
los  diferentes  grupos  de  estos  vegetales,  pero  general- 
mente se  les  reúne  en  dos  tipos  principales. 

Las  esporas  de  algunas  Algas,  de  los  Hongos,  Li- 
qúenes cuando  germinan,  presentan  las  mismas  faces, 
que  el  grano  de  polen  cuando  da  lugar  al  tubo  políni- 
co. La  cubierta  exterior  ó  la  epispora  se  rompe,  y  deja 
pasar  á  la  endospora  ó  cubierta  interna,  la  que  se  hin- 
cha y  forma  una  pequeña  hernia  que  se  alarga  en  un 
tubo  cilindrico,  se  divide  interiormente  por  medio  de 
tabiques  y  se  ramifica:  durante  este  período,  la  espora  ' 
pierde  poco  á  poco,  su  forma  primitiva,  de  modo  que 
es  difícil  reconocerla.  El  protoplasma  contenido  en  su 
interior,  esperimenta  también  modificaciones  fáciles 
de  apreciar:  bajo  la  influencia  de  la  endosmosis  acuo- 
sa, el  líquido  viscoso  que  constituye  el  protoplasma, 
aumenta  de  volúmen:  la  parte  grasosa  del  mismo  lí- 
quido, que  se  presenta  formando  una  ó  dos  masas,  se 
emulsioná  y  se  divide  en  granulos  muy  finos;  todos  es- 
tos cambios  hacen  que  la  espora  aumente  de  volúmen: 
luego  en  uno  de  los  puntos  de  la  espora  se  forma  un 
pequeño  mamelón  que  se  prolonga,  y  forma  un  tubo: 
en  esta  época,  la  parte, grasosa  del  protoplasma,  está 
adherida  á  la  pared  interior  del  endospora  y  el  líquido 
viscoso  forma  grandes  sacos  ó  vácuolas  hácia  el  cen- 
tro:-de  modo  que  la  situación  respectiva  de  los  dos  lí- 
quidos, es  inversa,  relativamente  á  la  que  tenia  en  la 
espora  antes  de  la  germinación.  Otras  veces,  se  forma 
clorofila  en  el  interior  de  las  células  ó  se  llenan  de  un 
protoplasma  granuloso  y  verde.  Este  modo  de  germi- 
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nación  se  conoce  con  el  nombre  de  germinación  mice- 
loide. 

Hay  otro  modo  de  germinación  que  se  asemeja  al  de 
los  vegetales  superiores  y  que  se  presenta  en  los  He- 
lechos  principalmente  y  ha  recibido  el  nombre  de  ger- 
minación taldide.  En  esta  especie,  la  espora,  producé 
un  mamelón  que  siempre  proviene  de  la  membrana  in- 
terna ó  endospora;  pero  este  mamelón  ó  bien  se  alarga 
y  forma  una  extremidad  radicular,  en  la  que  las  célu- 
las se  multiplican  por  división  sucesiva,  mientras  que 
la  espora  se  segmenta  y  por  aua  multiplicación  celular 
y  un  acrecentamiento  de  células  mas  ó  menos  rápidas, 
se  forma  un  pareuquima  aplanado,  membraniforme 
que  ha  recibido  el  nombre  de  Thallus:  Otras  veces  la 
prolongación  celular  que  nace  de  la  espora  se  multi- 
plica por  medio  de  tabiques  y  se  segmenta,  dando  orí- 
gen  al  thallus,  algunos  de  cuyas  células  se  alargan  en 
forma  de  pelos  que  son  los  que  constituyen  las  prolon- 
gaciones radiculares.  Las  células  de  la  porción  mem- 
braniforme se  llenan  de  clorofila  y  de  este  modo  se 
forma  el  thallus  en  estos  vegetales,  ó  el  protallo  de  los 
heléchos. 

Este  protallo,  sostiene  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción: los  auteridios  en  general  sobre  el  borde:  los  ar- 
quegonios,  bien  hundidos  en  el  pareuquima  del  prota- 
llo, ó  bien  sobresaliendo  de  la  superficie  de  dicho  pro- 
tallo; consisten, los  arquegouios  en  una  serie  circular 
de  células,  en  el  fondo  de  la  que  hay  una  central  mas 
grande  que  clesempeña  el  papel  de  vesícula  embriona- 
ria. Cuando  esta  célula  ha  sido  fecundada,  se  segmen- 
ta y  produce  por  la  multiplicación  de  las  células  nue- 
vamente formarlas,  una  yema  de  la  que  sale  la  planta 
acrogeua.  Este  modo  de  germinación  puede  comparar- 
se á  la  formación  del  embrión  en  el  óvulo  de  los  Fa- 
nerógamos y  al  modo  de  crescimiento  vegetativo  de 
la  plumilla  y  de  todas  las  demás  yemas.  Este  modo  de 
germinación  ha  sido  llamado  por  Eichard,  germinación 
emhriomorfa.  Conviene  sin  embargo  advertir  que  esta 
división  establecida  para  estudiar  con  alguna  preci- 
sión los  fenómenos  que  presenta  la  germinación  en  las 
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criptógamas,  no  es  absoluta,  por  que  sucede  que  en 
los  mismos  Heléchos  se  presenta  primero  una  germi- 
nación miceloide,  y  luego  tiene  lugar  la  formación  del 
thallus, 

CUARTA  PAETE. 

PATOLOGÍA  VEGETAL  O   SEA  NOCIONES  GENEEALES 
SOBEE  ALGUNAS  ENPBEMBDADES  DE  LAS  PLANTAS. 

Los  vegetales,  seres  organizados  lo  mismo  que  los 
animales,  que  como  estos,  naceu,  crecen  y  se  reprodu- 
cen en  una  palabra,  gozan  de  vida,  están  espuestos, 
también,  á  trastornos  en  sus  funciones,  á  alteraciones 
de  su  organización,  en  fin  á.  enfermarse.  Cada  especie 
vegetal,  vive  y  se  multiplica,  bajo  la  influencia  de  con- 
diciones geológicas  y  climatológicas  particulares,  de 
modo  que  cuando  estas  se  modifican,  el  vegetal  sufre 
y  en  no  pocos  casos  no  pudiendo  acomodarse  á  las 
nuevas  condiciones  de  existencia,  muere.  Generalmen- 
te se  define  la  enfermedad  en  los  vegetales,  diciendo: 
"que  es  un  estado  accidental,  anormal,  pasagero  ó  con- 
"tínuo,  producido  por  una  cauna  interna  ó  externa  y 
"que  compromete  la  vida  del  vegetal  ó  de  alguna  de 
'•sus  partes".  De  aquí  nace  desde  luego  la  división  de 
las  enfermedades  en  los  vegetales  en  dos  clases:  gene- 
rales, cuando  afectan  todo  el  organismo;  locales,  cuan- 
do solo  un  órgano  es  el  afectado. 

Las  enfermedades  en  los  vegetales  han  sido  clasifi- 
cadas de  varios  modos:  unos  las  han  dividido  en  tres 
clases:  á  saber:  1?  enfermedades  causadas  por  los  flui- 
dos imponderables:  2^^  enfermedades  causadas  por  los 
agentes  exteriores;  .3"  enfermedíídes  causadas  por  los 
seres  organizados.  Oíros  han  dividido  las  enfermeda- 
des, en  seis  clases  fundándose  también,  en  las  causas 
que  las  producen,  así  tenemos:  1«  Enfermedades  esté- 
nicas, ó  producidas  por  un  exeso  de  fuerza  vegetativa: 
2«  Enfermedades  asténicas,  ó  causadas  por  debilidad 
de  la  fuerza  vegetativa;  3=?  Enfermedades  orgánicas  ó 
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especiales:  4?  Lesiones  físicas  ó  sea  enfermedades 
causadas  jior  los  agentes  exteriores:  5^  Enfermedades 
producidas  por  entófltos,  animales  ó  vegetales:  6*  En- 
fermedades causadas  por  parásitos,  auimales  ó  vege- 
tales. Esta  clasificación,  l3astante  completa  para  la 
época  en  que  fué  propuesta^  hoy  no  puede  admitirse 
sin  algunas  modificaciones  requeridas  por  los  progre- 
sos de  la  ciencia.  Asi,  la  clase  3?  ó  sea  la  que  com- 
prende las  enfermedades  orgánicas,  ó  especiales  debe 
desaparecei",  puesto  que  se  sabe,  que  estas  enfermeda- 
des son  debidas  al  desarrollo  de  parásitos  perfecta- 
mente determinados  y  por  tanto  estas  enfermedades, 
deben  considerarse  en  la  G*  clase.  Lo  mismo  puede 
decirse'  de  la  5*  clase  que  comprende  las  enfermeda- 
des producidas  por  entófitos  ó  sea  parásitos  interiores, 
clase  que  puede  muy  bien  refundirse  en  la  6?-  En  con- 
secuencia de  lo  que  dejamos  expuesto,  se  puede  esta- 
blecer una  división  de  las  enfermedades  de  los  vege- 
tales en  cuatro  clases:  1?  enfermedades  esténicas; 
2.»  enfermedades  asténicas;  3.*  enfermedades  causadas 
por  ios  agentes  físicos,  4."  enfermedades  causadas  por 
parásitos  animales  ó  vegetales.  Esta  clasificación  será 
la  que  adoptemos  en  la  exposición  de  las  enfermeda- 
des de  los  vegetales. 


PEIMERA  CLASE. 


ENFERMEDADES  ESTENICAS. 

La  causa  de  las  enfermedades  de  esta  clase,  es  como 
ya  liemos  dicho,  uu  exeso  de  fuerza  vegetativa;  por 
tanto  lejos  de  ser  un  mal,  en  algunos  casos  es  un  bien, 
no  solo  para  el  hombre,  sino  aun  para  el  vegetal,  si  se 
sabe  arreglar  este  exesivo  vigor  en,su  desarrollo:  así  el 
agricultor  dirige  esta  fuerza  á  su  voluntad,  en  los  tron- 
cos, ramos,  frutos,  etc. 

Las  enfermedades  esténicas,  se  notan  prmci palmen- 
te  en  las  plantas  sembradas  en  terrenos  muy  húmedos 
y  algunas  veces  se  favorece  su  desarrollo,  para  aumeu- 
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tar  el  producto,  sembrando  los  .vegetales  en  terrenos 
bien  regados  y  que  han  recibido  mucho  abouo;  pero  en 
este  líltimo  caso,  la  exesiva  producción  no  debe  con- 
siderarse como  una  enfermedad.  Entre  las  principales 
enfermedades  esténicas,  tenemos: 

La  Filomania,  que  es  una  enfermedad  muy  común 
en  los  arboles  frutales,  como  los  manzanos,  perales, 
etc.  y  que  consiste,  en  una  producción  exesiva  de  ho- 
jas, á  espeusas  de  los  jugos  que  deben  servir  para  la 
producción  de  otros  órganos,  como  por  ejemplo,  los 
frutos:  de  modo  que  los  vegetales  atacados  por  esta  en- 
fermedad, no  producen  frutos  ó  si  los  producen  son 
muy  pequeños  y  en  pequeña  cantidad.  Los  cereales, 
después  de  un  invierno  suave  y  de  una  primavera  llu- 
viosa, suelen  ser  atacados  de  filomania,  lo  que  ocasio- 
na una  pérdida  considerable.  En  los  vegetales  que  su- 
fren esta  enfermedad,  el  único  modo  de  impedir  sus 
consecuencias  es,  quitarles  un  gran  número  de  hojas, 
tanto  para  debilitar  la  vegetación  como  para  que  los 
jugos  que  debian  servir  para  la  nutrición  de  las  hojas, 
vayan  á  favorecer  la  producción  de  los  frutos.  En  al- 
gunos vegetales  que  se  emplean  como  forrage,  tales 
como  la  alfalfa,  el  trébol,  etc.  la  filomania  es  ventajosa 
y  ae  la  produse  casi  á  voluntad,  por  medio  de  riegos 
bien  dirigidos  y  esparciendo  yeso  por  el  terreno. 

La  Garpomanía,  es  una  enfermedad  que  consiste  en 
la  producción  exesiva  de  frutos:  las  ramas  vle  los  ar- 
boles, que  padecen  esta  enfermedad,  se  encorvan  y 
desgarran  bajo  el  peso  de  los  frutos,  los  que  aunque 
muy  numerosos,  son  pequeños,  de  mala  calidad  y  no 
todos  lleguen  á  su  completa  madurez,  de  modo  que  en 
este  caso  se  pueda  decir  que  la  mucha  abundancia  es 
una  desgracia.  Se  remedia  la  carpotnanía,  quitando 
un  gran  número  de  frutos,  teniendo  cuidado  de  esco- 
jer  en  esta  operación  aquellos  que  son  mal  conforma- 
dos, que  presentan  alguna  mancha,  ó  que  por  su  po- 
sición impiden  el  d.ísarrollo  délos  otros.  Paede  corre- 
girse desde  el  pinujipio  la  euferinedad,  quitaa  do  un 
numero  mas  ó  méuos  grande  de  yemas  florales,  de  este 
modo  los  jugos  que  debian  servir  para  el  des  irr  olio  de 
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un  gran  numero  de  frutos,  quedan  destinados  á  un 
numero  mas  ó  ménos  limitado,  pero  que  llegan  á  su 
completa  madurez  y  no  presentan  ninguna  irresula- 
ndad.  *^ 

Glotones.— Se  designa  con  este  nombre  á  ciertos  ra- 
mos que  brotan  con  mucho  vigor  é  impiden  el  desarro- 
llo de  los  demás,  apropiándose  casi  la  totalidad  de  los 
jugos.  Esta  enferme<lad  se  presenta  tanto  en  las  plan- 
tas leñosas,  como  en  las  herbáceas,  por  ejemplo,  en  la 
Frutilla.  En  la  Parra,  se  producen  cou  frecuencia  glo- 
tones, que  desarrollándose  con  mucha  fuerza  y  vigor 
hacen  que  los  frutos  sean  pequeños  y  raros,  cesando 
al  fin  de  producirse.  Para  remediar  este  mal  no  hay 
sino  cortar  los  ramos  glotones,  no  abonar  mucho  el 
terreno  y  mas  bien  empobrecerlo,  quitando  al  rededor 
de  la  planta  cierta  cantidad  de  tierra  que  se  reemplaza 
con  otra  mas  estéril.  Los  glotones  que  ae  han  cortado 
pueden  utilizarse  para  nuevos  plantíos. 


SEGUNDA  CLASE. 
ENFERMEDADES  ASTENICAS. 

Las  enfermedades  de  esta  clase  por  el  contrario  de 
las  anteriores  son  debidas  á  una  falta  de  fuerza  vege- 
tativa. Pueden  ser  estas  enfermedades,  generales  ó 
parciales:  clasificándose  entre  las  primeras  la  Clorosis, 
la  Langtiidez,  la  Ictericia,  etc:  y  entre  las  segundas,  la 
Esterilidad,  la  anasarca,  la  caída  prematura  de  las  ho- 
jas, flores,  etc. 

Glorosis. — Las  plantas  afectadas  de  esta  enfermedad 
se  conocen  á  primera  vista,  por  que  son  pálidas,  des- 
coloridas y  de  una  consistencia  blanda  y  acuosa.  La 
«ansa  principal  de  la  clorosis,  es  la  falta  de  luz,  que 
como  hemos  dicho  hablando  de  la  respiración,  tiene 
una  gran  influencia  en  la  formación  de  la  clorofila  ó 
materia  colorante  verde.  Así,  todas  las  plantas  situa- 
das en  un  lugar  oscuro,  donde  el  aire  es  poco  renova- 
do, padecen  da  esta  enfermedad:  sus  brotes,  se  alar- 
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gan  macho  y  no  pudieudo  asimilar  el  carbono,  que  co- 
mo sabemos  es  la  base  del  togido  vegetal,  en  general 
son  muy  débiles.  Las  plantas  afectadas  de  clorosis, 
pierden  notablemente  su  sabor,  de  modo  que  muclias 
veces  se  produce  artificialmente  esta  enfermedad  en 
algunas  plantas  que  deben  usarse  como  alimento,  ya 
sea  para  que  blanqueen,  y  se  bagan  mas  tiernas,  ó  ya 
para  que  pierdan  una  , parte  de  sus  aceites  esenciales 
que  las  hacían  acres  y  desagradables.  En  general  me- 
jor es  prevenir  la  clorosis  que  combatirla,  cuando  ha 
atacado  las  plantas:  sin  embargo  cuando  esta  enferme- 
dad comienza  á  manifestar¡se,  se  la  puede  remediar, 
esponiendo  las  plantas  á  la  acción  directa  del  air^  y  de 
la  luz. 

Languidez— Bst2i  enfermedad  acaba  siempre  por  ha- 
cer perder  la  vida  á  la  planta  que  ha  acometido.  La 
languidez,  em^jieza  á  manifestarse  en  los  vegetales,  por 
una  debilidad  general  y  continua,  sin  causa  aparente: 
sus  yemas,  se  hacen  cada  vez  mas  raras:  las  hojas  dis- 
minuyen de  magnitud  y  son  muy  sensibles  á  las  im- 
presiones atmosféricas,  tomando  el  color  amarillo  con 
macha  facilidad:  las  flores  disminuyen  en  número  cada 
año:  los  frutos  no  maduran  y  si  llegan  á  madurar,  son 
pequeños  y  duros:  los  ramos  se  desarrollan  muy  poco 
se  hacen  nudosos  y  tortuosos  y  luego  mas  tarde  mue- 
ren: las  rices  cesan  de  desarrollarse;  por  último  la  vi- 
da disminuye  poco  á  poco,  hasta  que  cesa,  de  modo 
que  el  vegetal,  muere  estando  de  pié.  La  languidez 
puede  ser  originada  por  muchas  causas:  puede  de- 
pender de  una  mala  constitución  de  la  planta,  de  un 
trasplante  mal  hecho,  ó  en  fin  de  la  mala  calidad  del 
terreTio:  así  cuando  á  cierta  profundidad  de  la  tierra, 
se  halla  una  capa  de  arena,  las  plantas  que  en  ella  se 
desarrollan  tienen  una  vida  muy  activa,  mientras  sus 
raíces  se  hallan  en  la  capa  de  tierra  vegetal;  pero  tan 
luego  como  la  extremidad  de  estas  raíces  penetra  en 
la  capa  arenosa,  entonces  no  pudiendo  esta  suminis- 
trar Jos  elementos  necesarios,  la  planta  comienza  á 
deteriorarse  y  acaba  por  morir.  Por  lo  expuesto  se 
comprende  que  el  único  remedio  para  esta  enfermedad 
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es  trasplantar  el  vegetal  á  otro  terreno,  siempre  que  su 
naturaleza  y  magnitud  lo  permitan.  Si  se  trata  de  un 
árbol,  se  podrá  remover  el  terreno  y  quitar  en  cuanto 
sea  posible  la  mala  tierra  y  reemplazarla  con  otra  me- 
jor: en  fin  si  nada  de  esto  puede  verificarse  y  se  trata 
de  un  vegetal  útil,  lo  mejor  será  reproducirlo,  bien  por 
medio  de  semillas,  estacas,  acodos,  ingertos,  etc.  por 
que  como  ya  lo  hemos  dicho  esta  enfermedad  tiene 
siempre  un  resultado  funesto,  cualesquiera  que  sean 
los  cuidados  que  con  ella  se  tomen. 

Ictericia.-  Las  plantas  atacadas  por  esta  enferme- 
dad presentan  un  color  amarillo  y  aunque  sus  hojas 
se  desarrollan  mucho,  las  plantas  generalmente  son 
íQuy  débiles,  tía  causa  de  la  ictericia,  es  casi  siempre 
un  exeso  de  humedad,  de  modo  que  es  muy  común  en 
loa  vegetales  que  viven  en  los  terrenos  inundados:  en 
efecto  hallándose  las  raicillas  de  estos  vegetales,  su- 
mergidas por  decirlo  así  en  el  agua  se  alargan  y  se 
debilitan;  los  elementos  que  introducen  al  tallo,  se  ha- 
llan demasiado  diluidos  para  poder  subvenir  á  la  ali- 
mentación, por  lo  que  el  vegetal  pierde  su  color,  se 
pone  amarillo  y  muere.  Esta  enfermedad  además  es 
muy  común  en  las  plantas  que  cuidan  los  niños,  los 
que  por  un  exeso  de  cuidado,  las  riegan  continuamen- 
te. Cuando  la  ictericia  es  originada  por  las  continuas 
lluvias,  es  irremediable;  pero  si  es  debida  al  terreno 
poco  premeablü  al  agua,  la  que  se  estanca  al  rededor 
de  las  raíces,  entonces,  se  la  puede  remediar,  abriendo 
algunas  acequias  de  desagüe. 

Anasarca. — Esta  enfermedad  tiene  mucha  analogía 
con  la  precedente,  pues  como  ella  es  producida  por 
exeso  de  humedad;  pero  se  distingue  por  que  las  plan- 
tas que  la  padecen,  no  presentan  el  color  amarillo  pro- 
ducido por  la  ictericia  y  además,  por  que  casi  siempre 
es  parcial  y  ataca  solamente  á  los  frutos:  así  vemos 
que  se  presenta  en  los  melones,  albarieoques,  uvas, 
etc.  en  cuyo  caso  pierden  mucho  de  su  aroma  y  de  or- 
dinario son  insípidos  y  acuosos. 

Fsterilidad.—Eü.  general  se  dice  que  una  planta  es 
estéril,  cuando  no  produce  frutos  y  por  tauto  semillas 
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qne  sou  las  que  reprodacen  la.  especie.  Las  causas  de 
la  esterilidad  son  muy  variadas:  niiMs  veces  depende 
de  la  mala  conformación  de  los  órgnuos  reproductores 
ó  tambieu  de  la  influepoia  que  los  cambios  atmosféri- 
cos ejerceu  sobre  estos  órganos.  Así  las  plantas  de  fio- 
res  dobles  ó  rellenas,  son  estériles,  por  que  todos  sus 
estambres  y  pistilos,  se  han  trasformado  en  pétalos: 
un  fuerte  calor,  que  seque  el  estigma  é  impida  de  este 
modo  la  adherencia  de  los  granos  de  polen;  una  fuerte 
lluvia  que  lave  ó  destruya  estos  órganos  tan  delicados; 
en  fin  una  causa  cualquiera  que  mutile  el  pistilo,  son 
otn  s  tantos  motivos  de  esterilidad  en  las  plantas.  Mu- 
chas plautas  dioicas  son  estériles  por  qne  se  cultiva 
solamente  una  de  las  plantas  el  macho  ó  la  hembra:  en 
fin  otras  pueden  ser  estériles,  porque  se  las  trasporta 
fuera  de  su  patria,  á  otro  país  que  no  reúne  las  condi- 
ciones indispensables  para  su  completo  desarrollo.  Des- 
de luego  se  comprende  que  la  esterilidad  en  algunos 
de  los  casos  que  hemos  apuntado,  es  completamente 
irremediable;  pero  en  otros  como  el  de  las  plantas  dioi- 
cas, cultivando  las  plantas  del  sexo  opuesto,  se  puede 
obtener  la  fecundación. 

Caída  prematura  de  las  hojas,  flores  y  frutos. — Cuando 
los  vegetales  se  hallan  espuestos  á  la  acción  de  cam- 
bios bruscos  de  temperatura,  se  observa  en  ellos,  la 
calda  prematura  de  las  hojas,  flores  y  frutos:  así  un 
fjio  muy  intenso,  una  insolación  muy  fuerte  pueden 
producir  este  accidente,  en  cuyo  caso  es  irreraediahle. 
Otras  veces  la  caida  prematura  de  que  hablamos  es 
debida  á  los  insectos,  al  desarrollo  de  parásitos  vegeta- 
les, ó  tambieu  á  la  constitución  misma  de  la  planta:  en 
algunos  de  estos  casos  con  algún  cuidado  puede  domi- 
narse la  enfermedad. 

TEEOEltA  CLASE. 

LESIONES  FISICAS. 

Las  lesiones  físicas  en  los  vegetales  pueden  ser  de  - 
bidas á  la  acción  de  loa  agentes  físicos,  químicos  é 
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mecánicos  y  afectar  toda  la  planta  ó  solo  alguna  de  sus 
partes.  Entre  los  agentes  físicos,  tenemos,  la  electri- 
cidad, el  calor  y  el  frió. 

Electricidad. — El  rayo  es  el  fenómeno  eléctrico,  que 
produce  mayores  lesiones  físicas  y  en  no  pocos  casos, 
la  muerte  del  vegetal.  El  rayo  generalmente  cae  sobre 
los  arboles  mas  elevados  que  existen  en  un  lugar,  ó 
sobre  aquellos  que  se  encuentran  aislados,  en  medio 
de  una  llanura.  Cuando  cae,  divide  á  veces  el  tronco, 
rompe  las  ramas  ó  hace  saltar  la  madera  y  la  corteza, 
dividida  en  muchísimos  fragmentos.  Este  íil timo  efec- 
to es  debido  á  la  savia,  que  reducida  al  estado  de  va- 
por y  TIO  pudiendo  ser  contenida  en  los  vasos,  se  esca- 
pa haciendo  reventar  el  tegido  leñoso  del  árbol. 

Calor. — La  influencia  moderada  del  calor,  es  una  de 
las  condiciones  indispensables  para  la  wgetacion:  así 
vemos  que  por  la  mañana  las  hojas  se  enderezan  á  los 
primeros  rayos  del  sol,  presentando  su  cara  superior 
á  la  luz:  pero  cuando  el  sol  se  ha  elevado  sobre  el  ho- 
rizonte, su  acción  es  entonces  mas  fuerte  y  las  hojas 
se  inclinan  nuevamente.  El  calor  exesivo  es  nocivo  pa- 
ra los  vegetales  y  espí^cialmente  para  las  partes  tiernas, 
por  la  gran  evaporación  que  produce  y  cuya  conse- 
cuencia es  un  desecamiento  muy  rápido  de  lostegidos: 
como  consecneuca  inmediata  del  gran  calor,  el  suelo 
también  se  seca,  de  modo  que  las  raices  carecen  del 
agua  necesaria  para  neutralisar  por  absorción  los  efec- 
tos de  la  evaporación.  En  algunos  casos  se  pueden  mo- 
derar los  efectos  del  cnlor  por  medio  de  riegos  mas  ó 
menos  frecuentes,  cuando  sp  puede  disponer  del  agua 
sufíciente. 

Frió. — El  frío  algunas  veces  es  nocivo  paralas  plan- 
tas: cuando  es  moderado,  no  hace  sino  retardar  los  fe- 
nómenos de  la  vegetación:  un  poco  mas  intenso,  deter-  < 
mina  la  muerte  de  las  plantas  herbáceas  y  las  arbóreas 
entran  en  una  especie  de  letargo,  del  que  no  salen  si- 
no con  la  aparición  de  la  priu)avera.  Por  último  si  el 
írio  es  muy  i  menso,  entonces  los  arboles  también  estAn 
en  peligro' de  perecer,  ó  por  lomónos  de  esperimentar 
graves  desórdenes,  debidos  á  la  congelación  de  la  sa- 
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'  via,  la  que  por  esta  circunstancia  aumenta  de  volúmen 
y  no  pudiendo  ser  contenida  en  los  vasos  y  células, 
desgarra  los  tegidos. 

Entre  los  agentes  químicos  que  obran  sobre  los  ve- 
getales tenemos: 

Los  venenos,  producen  en  los  vegetales,  los  mismos 
malos  efectos  que  en  los  animales.  Bien  sea  que  la 
sustancia  venenosa  se  halle,  bajo  la  forma  gaceosa,  ó 
en  disolución  en  el  agua  y  que  sea  absorvida  por  las 
hojas,  raíces  ó  cualquiera  otra  X)arte  de  la  superficie 
del  vegetal,  puesta  á  descubierto,  la  muerte  es  casi 
siempre  el  resultado  de  la  acción  del  veneno.  Casi 
todas  las  sustancias  dotadas  de  propiedades  muy  ac- 
tivas para  los  animales,  lo  son  también  para  los  vege- 
tales: así  se  consideran  como  sustancias  deletéreas 
para  estos  últimos,  las  preparaciones  de  arsénico,  de 
mercurio  j  de  cobre:  los  ciánuros  alcalinos,  los  álcalis 
cáusticos,  los  ácidos,  etc.  No  solo  los  venenos  inorgá- 
nicos producen  sus  efectos  sobre  los  vegetales,  sino 
también  muchas  sustancias  orgánicas,  que  están  dota- 
das de  propiedades  activas,  tales  como  el  opio,  la  coca 
del  levante,  los  extractos  de  cicuta,  digital,  belladona, 
etc.  Todas  estas  sustancias  introducidas  en  el  vegetal, 
producen  una  perturbación  en  su  economía,  que  se 
manifiesta  primero,  por  cambios  de  color,  desecación 
<!e  las  flor(^s  y  hojas,  suspensión  de  la  circulación  de 
los  jugos  lechosos  y  en  fiu  mas  ó  ménos  tarde  la  muer- 
te del  vegetal. 

Por  último  entre  los  agentes  mecánicos,  tenemos: 

Los  desgarros.— Son  debidos  á  la  acción  violenta  del 
aire,  ó  al  peso  de  las  ramas  por  la  gran  cantidad  de 
frutos  que  sostienen.  Los  desgarros  producidos  por  el 
viento,  son  imprevistos,  de  modo  que  no  se  pueden  re- 
mediar: lo  contrario  sucede,  cuando  las  ramas  estáu 
demasiado  cargadas  de  frutos,  en  cuyo  caso,  se  puede 
prevenir  el  accidente,  quitándoles  cierto  número  de 
frutos  y  sosteniéndolas  por  medio  de  puntales  conve- 
nientemente colocados.  En  algunos  casos,  los  desgar- 
ros no  se  prolongan  mucho  y  entonces  se  remedian  fá- 
cilmente, cortando  la  rama  desgarrada,  en  su  base  y 
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regolarizaudo  1^  herida  en  cuanto  sea  posible;  pero 
cuando  los  desgarros  son  estensos,  entóuces  son  difí- 
ciles de  curar  y  muy  peligrosos  para  el  vegetal,  por 
lo  que  siempre  debe  cortarse  las  ramas  ó  el  tronco, 
hasta  la  base  de  los  desgarros.  Muchas  veces,  las  ra- 
mas empiezan  á  desgarrarse,  sin  desprenderse  del  to- 
do; en  este  caso,  se  remedia  este  accidente,  reuniendo 
las  partes  abiertas  y  manteniéndolas,  en  contacto,  por 
medio  de  ligaduras,  com'o  se  practica  para  los  inger- 
tos, cuidando  de  cubrir  la  herida,  como  resina,  ú  otra 
materia  que  la  ponga  á  cubierto  de  la  humedad. 

Fracturas.— has  fracturas,  son  casi  siempre  debidas 
á  la  caida  de  cuerpos  pesados,  ó  á  la  acción  de  proyec- 
tiles lanzados  por  la  pólvora.  Las  fracturas,  sou  mé- 
nos  peligrosas  que  los  desgarros,  por  cuanto  la  herida 
es  uiénos  prolongada,  de  modo  que  su  curaciou  es  mas 
fácil  y  mas  pronta,  si  se  regulariza  el  borde  de  la  frac- 
tura por  medio  de  un  instrumento  cortante  y  se  cubre 
la  herida  que  de  esta  operación  resulta,  con  una  sus- 
tancia que  impida  la  acción  de  la  humedad  y  que  se 
estanque  el  agua. 

Hondas  producidas  por  instrumentos  cortantes, — El 
hacha  y  el  cuchillo  son  los  instrumentos  con  que  ge- 
neralmente se  producen  estas  heridas,  las  que  pueden 
ser  longitudinales  ó  trasversales.  En  los  vegetales  re- 
sinosos y  en  aquellos  que  suministran  mucha  goma, 
las  heridas,  cicatrizan  con  dificultad:  pero  en  los  utros, 
siendo  los  bordes  de  la  solución  de  continuidad  mas 
secos,  las  heridas  se  cierran  mas  pronto.  En  todos  los 
casos,  conviene  siempre  cubrir  la  herida,  con  sustan 
cias  que  impidan  la  acción  del  aire  sobre  los  tegidos 
vegetales. 

jjestcortezadura  circular. — Cuando  la  descortezadura 
se  hace  sobre  toda  ó  una  gran  parte  de  la  circunferen- 
cia del  vegetal,  casi  siempre  es  seguida  «le  la  muerte 
y  aunque  en  algunos  casos  felices  se  consigue  conser- 
var el  Hfbol,  nuuca  queda  completamente  sauo:  así  el 
árbol  que  se  salva  de  la  muerte,  no  produce  flores  ó 
solo  muy  pocas:  sus  hojas  son  pequeñas,  pálidas  j  se 
caen  prontamente:  de  modo  que  en  último  caso  vale 
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inaas  cortar  la  rama  ó  el  tronco,  hasta  el  punto  de  la 
deacortezadura  y  cuidar  la  herida  como  en  los  casos 
anteriores. 

Heridas  acompañadas  de  cuerpos  extraños' — Sucede 
con  frecuencia  que  diferentes  cuei pos,  como  clavos, 
láminas  de  fierro,  proyectiles,  etc.  quedan  en  la  herida 
que  han  formado',  de  modo  que  no  se  pueden  es  traer 
sin  agrandar  la  abertura;  pero  parece  que  es  n^ejor 
dejarlos  en  el  sitio,  porque  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
cubren  de  capas  leñosas,  que  ocultan  completamente 
su  presencia. 

Contusiones.  Las  contusiones  son  casi  siempre  cau- 
sadas por  golpes  dados,  con  piedras,  martillos,  etc. 
Cuando  son  muy  superficiales  y  se  estienden  solo  á 
una  pequeña  parte  de  los  tegidos  corticales,  sanan 
prontamente  y  solo  algunas  veces  dan  origen  á  la  for- 
mación de  eminencias  mas  ó  ménos  grandes  como  es- 
pecies de  tumores:  pero  si  la  contusión  ha  sido  intensa 
y  no  solo  ha  destruido  la  cortesía,  sino  que  sus  efectos 
han  llegado  hasta  el  tegido  leñoso,  entonces  tienen  la- 
gar fenómenos  que  pueden  compararse  con  ios  que  se 
verifican  en  la  supuración  de  los  tegidos  animales:  se 
forma  una  especie  de  foco  que  se  abre,  quedando  una 
superficie  de  donde  fluye  uu  líquido:  este  atrae  los  in- 
sectos, los  que  depositan  sus  huevos,  los  que  ae  desar- 
rollan y  dan  lugar  á  la  destrucción  y  desorganización 
de  la  madera,  la  que  se  reblandece  y  muere.  Para  evi- 
tar estos  efectos  se  corta  toda  la  parte  contusa  y  la  su- 
perficie que  resulta  se  cubre  con  sustancias  resinosas.ó 
con  yeso,  á  fin  de  evitar  la  acción  del  aire  y  de  la  hur  , 
medad. 

Quemaduras.  Las  quemaduras  prneden  ser  debidas  á 
un  gran  incendio,  en  cuyo  caso  la  planta  ha  estado 
envuelta  por  las  llamas,  por  lo  que  mejor  es  cortarla, 
ó  arrancarla  de  raíz  que  tratar  de  conservarla;  pero 
si  la  quemadura  es  pequeña  y  producida  por  las 
hogueras  que  se  encienden  al  pié  de  los  arboles, 
entónces  sana  casi  siempre  por  si  sola.  Así  por  mucho 
tiempo,  la  superficie  quemada,  permanece  eu  el  mismo 
estado  y  la  vegetación  parece  suspendida,  pero  luego 
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comienza  la  cicatrización  y  se  ve  que  se  acercan  gra- 
dualmente los  puntos  de  la  circunferencia  hasta  que  se 
reúnen,  de  modo  que  la  parte  quemada  del  vegetal, 
queda  envuelta  por  las  sanas. 

Necrosis  ó  muerte  dé  la  madera.— Esta  enfermedad 
consiste  en  la  muerte  de  una  parte  mas  ó  mónos  gran- 
de de  la  madera  que  permanece  envuelta  por  los  tegi- 
dos  sanos.  Las  causas  de  la  necrosis  son  numerosas  y 
entre  las  principales  podemos  citar  las  contusiones,  las 
quemaduras,  un  corte  mal  hecho,  etc.  Como  hemos  di- 
cho mas  arriba,  la  cicatrización  tiende  á  envolver  la 
porción  muf  rta  de  la  madera,  y  el  mal  se  cura  por  si 
solo;  pero  en  nlgunas  circunstancias  la  lesión  puede 
extenderse  demasiado  y  convertirse  en  una  úlcera,  en 
cuyo  caso  hay  necesidad  de  cortar  toda  la  parte  mor- 
tificada oblicuamente  de  arriba  hácia  abajo,  á  fin  de 
que  el  agua  no  se  estanque  sobre  la  superficie  cortada, 
cubriendo  al  mismo  tiempo  la  herida,  con  pez,  alqui- 
trán ó  cualquiera  otra  sustancia  que  impida  la  acción 
del  aire  y  de  la  humedad. 

Ulceras. — Se  da  este  nombre  en  los  vegetales,  á  toda 
solución  de  continuidad,  acompañada  de  reblandeci- 
miento y  destrucción  de  tegidos,  con  derrame  de  un 
líquido.  Las  úlceras  son  consecutivas  á  las  lesiones  pro- 
ducidas por  el  frió,  instrumentos  cortantes  ó  también 
á  las  larvas  de  los  insectos:  en  algunos  casos  muy  ra- 
ros, son  debidas  á  la  naturaleza  del  terreno.  Entre  es- 
tas causas,  la  principal  y  mas  frecuente  es  el  corte 
mal  hecho  y  mal  cuidado  de  los  ramos.  Cuando  la  par- 
te cortada,  empieza  á  dejar  salir  algún  líquido  y  el  te- 
gido  leñoso,  se  reblandece,  el  mal  va  continuamente 
progresando,  los  insectos  depositan  sus  huevos  y  los 
vegetales  parásitos  se  desarrollan  con  prontitud,  fabo- 
reciendo  con  su  presencia  el  progreso  de  la  enferme- 
dad. Formada  la  úlcera,  en  su  primer  período  segrega 
líquidos  qui*  varían  mucho  en  su  naturaleza  según  las 
diferentes  especies  vegetales.  A.sí  en  los  arboles  resi- 
nosos es  la  r«^sina  la  que  se  derrama:  en  los  gomosos, 
como  el  melocotón,  es  la  goma  la  que  sale  y  se  derrama 
al  exterior:  Esta  última  sustancia  mientras  la  úlcera 
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no  está  muy  a'lelantada,  siile  perfectamente  pura,  de 
modo  que  se  la  reúne  para  emplearla.en  diferentes  usos: 
pero  mas  tarde  cuando  la  úlcera  ha  progresado  la  des- 
composición de  los  jugos  tiene  lugar,  y  tanto  la  resina 
como  la  goma  se  alteran,  toman  un  color  amarillo,  que 
pasa  al  moreno,  y  mas  tarde  casi  negro,  no  pudiendo 
servir  las  materias  en  este  estado,  para  uso  alguno. 
Cualesquiera  que  sean  los  líquidos,  que  f  ierten  las  úl 
ceras,  su  marcha  es  siempre  la  misma;  tendiendo  siem- 
pre á  la  destrucf'iou,  llegan  á  veces  hasta  el  corazón 
de  la  madera,  en  cuyo  caso  los  arboles  se  rompen  al 
menor  soplo  del  viento.  Las  úlceras  son  muy  difíciles 
de  curarse  por  si  solas:  de  modo  que  hay  necesidad  de 
limitar  el  mal  á  fia  de  que  no  ¡se  derramen  continua- 
mente los  líquidos  y  el  árbol,  muera  aniquilado:  es  ne- 
cesario pues  combatir  las  úlceras,  cuando  empiezan  á 
manifestarse.  El  método  mas  seguro  para  curarlas,  con- 
siste en  convertirlas  en  una  herida  simple,  para  lo  que 
se  corta  con  un  buen  cuchillo,  y  de  la  manera  mas 
completa  posible,  toda  la  parte  enferma  y  cubriendo 
luego  la  superficie  que  resulta,  con  sustancias  que  im- 
pidan la  acción  del  aire  y  de  la  humedad. 

Si  la  úlcera  está  muy  adelantada,  y  aun  se  quiere 
conservar  el  árbol,  se  puede  proceder  como  en  el  caso 
anterior,  quemando  al  mismo  tiempo  por  medio  de  uu 
fierro  calentado  al  rojo,  toda  la  superficie  cortada,  y 
llenando  luego  la  cavidad  que  resulta,  con  yeso  para 
evitar  la  acción  de  la  humedad.  En  todo  caso  cuando 
las  úlceras  son  demasiado  profundas  y  los  arboles  en- 
fermos son  de  estimación,  se  puede  recurrir  á  los  inger- 
tos por  aproximación,  efectuados  sobre  ramos  situa- 
dos mas  arriba  de  la  parte  enferma,  de  modo  que  cuan- 
do la  soldadura  se  ha  verificado,  se  corta  toda  la  parte 
inferior  de  la  planta.  ^ 

Las  úlceras,  también  se  producen  sobre  las  raíces  y 
son  causadas  generalmente  por  golpes  dados  con  la 
lampa  ó  con  el  arado,  en  el  acto  de  remover  la  tierra. 
Se  puede  sospechar  que  las  raíces  de  un  árbol  tienen 
úlceras,  cuando  la  vegetación  disminuye,  las  hojas  se 
ponen  pálidas,  son  pequeñas  y  se  caen  ántes  de  la  ópo- 
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ea  eiQ  que  esto  debe  tener  lugar,  Eu  este  caso,  convie- 
ne poner  á  descubierio  1;ís  raíces,  cortar  lo  que  se  ha- 
lla enferma  y  ademán  n  mover  el  terreno,  con  el  fip  de 
darle  aire,  y  aún  se  puede  renovar  la  tierra. 


CUARTA  CLASE. 

ENFERMEDADES  CAUSADAS  POR  PARASITOS  ANIMALES 

O  VEGETALS. 

Se  dá  el  uoinbre  de  parásitos^  á  todos  los  seres,  ani- 
males ó  vegetales,  que  se  desarrollan,  sobre  otro  ser 
ya  animal  ó  vegetal,  á  cuyas  espensas  viven,  ó  bien 
que  les  son  nocivos  por  solo  su  presencia.  Los  pará- 
sitos »e  dividen  en  parásitos  verdaderos,  que  son  los 
que  viven  á  espensas  del  ser  sobre  que  se  desarrollan: 
y  en  falsos  parásitos,  que  son  los  ,que  solo  buscan  en 
el  ser  sobre  qtie  se  desarrollan,  algunas  condiciones  de 
existencia.  También  se  dividen  los  parásitos  en  vege- 
tales y  animalrs,  según  el  reino  de  la  naturaleza  á  que 
pertenecen. 

1."  Vegetales.— hof^  parásitos  de  esta  clase  se  di- 
viden en  falsos  y  verdaderos. 

A.  Falsos  parásitos  vegetales — JOntre  estos,  se  clasifi- 
can los  lAqiiencs,  que  cubren  frecuentemente  los  árbo- 
les frutales,  y  de  los  que  es  sumamente  difícil  hacerlos 
desaparecer,'  porque  las  esporas  que  son  sumamente 
pequeñas  quedan  ndhevidas  á  bv  corteza  y  reproducen 
luego  la  planta,  Tumbieu  son  falsos  parásitos  los  mtis- 
ffos,']^Si  hepáticas,  Inc^  Orqnidüci^as  y  las  Tilandsiaeeas, 
lufa,  de  las  que  la  conocida  con  el  nombre  vulgar  de 
Huachnaso.  (Tillai)dsia  usneoides),  crece  sobre  muchos  . 
árboles  de  la  sierra.  Todos  estos  vegetales  en  general 
no  se  nutren  á  espensas  de  la  planta  pobre  la  que  vi- 
ven, sino  que  encuentran  simplemente  en  ella,  las  con- 
diciones favorables  para  su  desarrollo.  Apesar  de  que 
estos  parásitos  no  toman  de  las  plantas  sobre  que  vi- 
ren los  jugos  que  les  son  necesarios,  les  causan  bas- 
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tante  daño,  porque  cubriendo  casi  toda  la  superficie  de 
la  corteza,  obstruyen  sus  poros  y  de  este  modo  impi- 
den la  respiración,  causando  una  verdadera  asfixia. 
Cuando  los  falsos  parásitos  tienen  ciertas  dimensio- 
nes, como  los  Tillandsias,  Orquídeas  etc.  se  las  puede 
quitar  con  bastante  facilidad  é  impedir  hasta  cierto 
punto  su  reproducciou. 

B.  Verdaderos  parásitos  vegetales. — Entre  los  parási- 
tos de  este  grupo  tenemos  un  gran  número,  que  perte- 
necen á  la  gran  división  de  los  Acotiledones  y  por  el 
coutrario  son  muy  pocos  los  que  pertenecen  al  de  las 
plantas  con  cotiledones. 

Entre  las  plantas  parásitas  déla  división  de  los  aco- 
tiledones: podemos  citar:  la  Rhizoctonia  med>caginis,  de 
la  familia  de  los  Hongos:  la  que  ataca  la  alfalfa,  desar- 
rollándose sobre  la  raíz.  Este  parásito,  so  presenta 
bajo  la  forma  de  pequeñoss  filamentos  blancos,  que  po- 
co á  poco,  toman  un  color  rojizo,  pasando  luego  al  mo- 
rado. Las  plantas  de  alfalfa,  atacadas  por  este  pará- 
sito, empiezan  á  perder  su  lozanía,  se  ponen  amarillas 
y  luego  mueren:  pero  como  la  Ehisoctonia,  rara  vez 
ataca  todo  el  alfalfar,  resulta  que  en  un  campo  culti- 
vado y  atacado  por  este  parásito  se  ven  acá  y  allá  al- 
gunos espacios  circulares  generalmente  en  los  que  la 
alfalfa  ha  muerto.  De  CandoUe,  ha  reconocido,  que  el 
exceso  de  humedad,  es  la  causa  principal  del  désarro- 
Ilo  del  parásito  y  que  su  presencia  puede  evitarse, 
sembrando  la  alfalfa  en  terrenos  provistos  de  acequias 
de  desagüe. 

M  Oidium  Tueheri,  planta  también  de  la  familia  de 
los  hongos,  y  notable  porque  es  el  que  produce  la  en- 
fermedad de  la  Farra,  (vitis  vinífera):  se  le  conoce  so- 
lo desde  el  año  de  1847:  ataca  todas  las  partes  de  la 
planta,  yemas,  hojas,  ñores,  racimos  ect.  los  que  se  cu- 
bren, de  una  especie  de  peluca  blanquisca,  que  se  per- 
cibe á  cierta  distancia,  y  qüe  además  despide  un  olor 
de  moho.  Examinada  con  el  microscopio  esta  peluza„ 
se  v6  que  está  constituida  por  filamentos  muy  finos,  ra- 
mificados y  articulados,  que  son  los  que  constituyen, 
los  órganos  de  la  vegetación  6  micelium.  Cuando  este 
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parásito,  se  ha  desarrollado  sobre  un  pió  de  Parra,  los 
éranos  se  secan  y  caen  si  están  todavia  pequeños,  pe- 
ro si  la  vegetación  es  activa  y  los  granos  lian  adquiri- 
do ciertas  dimensiones  su  envoltura  se  rompe  y  las  se^ 
aiillas,  salen  al  exterior.  Si  el  hongo  ataca  al  racimo 
etttónces  este  se  muere  y  con  él  tocios  los  granos  que 
sostiene. 

Para  combatir  esta  enfermedad,  que  ha  causado  y 
caasa  tantos  estragos,  se  han  propuesto  muchos  reme- 
dios: pero  él  que  entre  todos  ha  producido  los  mejores 
«multados,  es  el  azufre  en  polvo:  para  cuyo  empleo,  se 
íiace  uso  de  un  fuelle  de  mano,  él  que  tiene  en  su  inte- 
rior un  recipiente  en  él  que  se  deposita  el  azufre,  que 
leon  el  juego  del  fuelle^  sale  bajo  la  forma  de  nubes, 
4  mas  de  una  vara  de  distancia  y  se  esparce  sobre  to- 
das las  partes  atacarlas. 

El  (7¿ti?;icej>s  2:'ít>'PMmí,  es  otro  parásito  de  la  familia 
de  los  hongos  que  ataca  al  centeno,  dando  lugar  á  la 
producción  de  los  cuerpos  conocidos  con  el  nombre  de 
'soriiezuelo  de  centello  y  que  se  emplean  en  medicina. 
Este  parásito  durante  su  desarrollo,  pasa  por  tres  es- 
tados sucesivos:  1?  La  esfacelia,  (Sphacelia  segetura), 
qiiQ  es  una  masa  fungosa,  blanca,  con  una  multitud  de 
«arcos  sinuosos  y  muchas  cavidades  abiertas  hácia 
iii-uera.  En  la  base  de  la  esfacelia  y  como  abrazado  por 
ella  nace  el  Cornezuelo,  él  que  á  medida  qué  crece,  la 
levanta  hasta  que  cuando  ha  terminado  su  desarrollo, 
ta  sostiene  en  su  estremidad.  2"  El  Oorneziielo  (sclero- 
tíum  clavus  D.  C.)  que  no  es  sino  un  miceiium,  que  co-, 
kjcado  en  la  tierra  húmeda,  dá  lugar  á  la  3*?  forma  que 
*es  el  hongo  propiamente  dicho  ó  el  Glaviceps  jnirpurea. 
Este  es  rojo  violáceo,  esférico  y  sostenido  por  un  pe- 
dículo mas  ó  ménos  largo:  presenta  sobre  su  superfi- 
cie una  multitud  de  puntuaciones  finas,  y  dispuestas 
con  regularidad,  las  que  no  son  otra  cosa  que  las  ostio- 
ias  de  otros  tantos  couceptáculos,  cuyo  interior  está 
ocupado  por  tecas  alargadas,  cada  una  de  las  que  cou- 
ilene  ocho  esporas. 

Esta  enfermedad  ataca  generalmente  al  centeno, 
qxiQ  se  cultiva  en  terrenos,  recientemente  desmonta- 
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dos,  mientras  que  uo  se  preseuta  en  él  que  crece  eu  ter- 
renos cultivados  desde  algún  tiempo.  La  harina  que 
proviene  del  ceoteno  atacado  por  este  parásito,  es  ve- 
nenosa y  suceptible  de  producir  la  gangrena.  Sin  em- 
bargo, el  color  de  los  granos  enfermos  permite  recono- 
cerlos con  facilidad  y  separarlos  de  los  que  están 
sanos. 

La  Peronospora  infestans,  es  otro  parásito  de  la  fami  - 
lia  de  los  hongos,  que  produce  la  enfermedad  de  la  pa- 
pa (Solanum  tuberosum),  la  que  solo  ha  comenzado  á  ► 
estudiarse  desde  el  año  1845,  á  consecuencia  de  la  pér- 
dida tan  grande  que  entonces  tuvo  lugar  en  la  cosecha. 
La  enfermedad  apareció  primero  eu  Bélgica,  luego  en 
Holanda,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  Las  papas 
atacadas  por'el  parásito,  earobiau  ligeraniente  de  color, 
después  aparece  en  ellas  una  mancha  morena,  cubier- 
ta por  la  epidermis,  la  que  se  desprende  fácilmente  por 
el  frote:  cuando  la  enfermedad  está  mas  avanzada,  se 
conocen  á  primera  vista  las  papas  enfermas,  por  el 
contraste  que  produce  el  color  de  las  partes  enfermas 
con  las  sanas,  y  además  porque  la  epidermis  adquiere 
una  apariencia  escamosa  y  si  se  divide  la  papa  con  un 
cuchillo,  se  vé  que  el  tegido  situado  debajo  de  la  epi- 
dermis participa  de  la  alteración.  La  marcha  de  la  en- 
fermedad, es  mas  ó  ménos  rápida:  las  manchas  que 
presentan  las  papas,  toman  un  color  amarillento,  lue- 
go moreno  y  se  estienden  de  una  manera  irregular, 
acabando  por  atacar  toda  la  superficie.  La  coloración 
oscura,  marcha  de  fuera  hacia  adentro,  pero  no  llega 
hasta  el  centro,  deteniéndose  al  rededor  del  cuerpo  le- 
ñoso. Si  se  examina  el  tegido  por  medio  del  microsco- 
pio, se  vé  que  las  células  que  contienen  la  fécula  se 
han  desorganizado,  conservando  esta  última  sus  ca- 
racteres. Por  último  tiene  lugar  una  verdadera  des- 
composición y  entonces  tanto  las  células  como  la  fécu- 
la se  trasforman  en  una  especie  de  polvo  negrusco. 
En  el  primer  período,  la  enfermedad  modifica  la  con- 
sistencia, el  color,  olor  y  aún  el  sabor  de  las  papas: 
los  tegidos  desorganizados,  se  presentan  reducidos  á 
un  polvo  excesivamente  fino  que  observado  con  el  mi- 
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(ciosiuópio,  aparece  bajo  la  forma  de  muchos  puntos  en 
continuo  movimiento:  sin  embargo  la  fécula  se  c.otv- 
serva  sin  alteración,  y  presenta  su  carácter  distiniiv  o 
(de  colorearse  en  azul  por  la  tintura  de  yodo.  En  el  se- 
gundo período  la  desorganización  es  completa. 

Las  papas  en  el  primer  período  de  esta  enfermedad 
no  son  venenosas  y  si  es  verdad  que  han  perdido  mu- 
chas de  sus  buenas  cualidades  pueden  comerse  sin 
riesgo  cuidando  de  quitarles  las  partes  alteradas.  Los 
animales  como  las  vacas,  chanchos  etc.  las  comen  sin 
esperimentar  ningún  mal,  aunque  no  se  las  despoje  de 
las  partes  enfermas.  La  fécula  que  todavía  no  se  ha 
desor^ianizado,  puede  convertirse  en  dextrina,  glucosa 
y  alcohol,  como  la  de  las  papas  sanas.  Guando  la  en- 
fermedad se  presenta,  hay  necesidad  de  sacar  inme- 
diatamente las  papas  del  terreno,  y  estenderlas  por 
algunos  días  á  la  acción  del  aire,  conservándolas  des- 
pués en  un  lugar  seco  y  en  el  que  el  aire  se  renueve 
con  facilidad. 

EL  Uredo  cerdia,  ó  Rubigo  vera,  es  otro  parásito,  que 
ataca  á  las  gramíneas  y  que  produce  la  enfermedad 
conocida  con  el  nombre  de  Rohin  ií  Orin.  Este  parár 
sito  se  desarrolla  sobre  las  dos  caras  de  las  hojas  de 
las  gramíneas  y  también  sobre  las  d^mas  partes  délas 
plantasj  se  presenta  bajo  la  forma  de  pequeños  puntos 
ovales,  ligeramente  prominentes,  de  color  amarillo, 
■¿ajo  lá  influencia  de  este  parásito,  se  alteran  los  tegi- 
dos  de  la  planta,  las  funciones  se  perturban,  y  algunas 
veces  perecen  bajo  la  influencia  de  una  gran  debi- 
lidad. 

El  género  Ustilago,  comprende  varias  plantas  que 
atacan  también  á  las  gramíneas  y  producen  las  enfer- 
medades conocidas  con  los  nombres  de  carhon  y  la  ca 
ries  ó  tizón  de  los  cereales. 

El  carbón  es  producido  por  el  Ustilogo  segetum,  que 
se  presenta  frecuentemente  en  el  trigo,  cebada,  avena 
fitc:  sobre  todo  en  los  granos  y  sus  tegumentos.  Las 
plantas  atacadas  por  este  parásito  se  conocen  á  prime- 
ra vista,  porque  son  mas  pequeñas  y  de  un  color  mas 
pálido  que  las  sanas,  luego  la  espiga  aunque  todavía 
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se  halla  escondida  entre  las  liojas,  tomn  nn  color  gns 
y  cuando  ya  la  espiga  sale  délos  t"í>"mentos,  es  de  un 
color  negro  y  como  carbonoso:  cujMjdo  se  la  toca  tiñe 
los  dedos  y  cae  en  polvo,  quedando  á  veces  los  vesti- 
gios de  loa  granos.  El  carbón  no  causa  ningna  daño 
al  hombre  ni  puede  cansarlo  porque  todas  la^  esporas 
son  trasportadas  por  el  viento  cuando  se  cosechan  los 
granos. 

La  Caries,  ó  Tison,  es  producida  por  el  Ustilago  Ca- 
ries. Esta  enfermedad  se  asemeja  mucho  al  carbón  del 
que  solo  se  diferencia  porque  las  semillas  atí^cadas,  en 
vez  de  reducirse  á  polvo,  se  convierten  en  una  materia 
negra  de  aspecto  grasoso  y  que  despide  un  olor  fétido 
y  desagradable. 

La  Caries  es  la  enfermedad  de  los  vegetales  ma»  re- 
belde. Cuando  se  quiere  separar  los,  granos  enfermos 
de  los  sanos,  se  ecban  todos  en  el  agua  y  los  enfermos 
siendo  mas  livianos  flotan  y  entonces  se  les  separa:  es- 
te medio  se  usa  cuando  los  granos  deben  emplearse 
para  reducirlos  á  harina.  Pero  para  los  sembríos,  co- 
mo las  esporas  son  muy  pequeñas,  quedan  adheridas 
á  los  granos  y  no  tardan  en  reproducir  el  parásito,  por 
lo  que  se  han  buscado  algunos  sustancias  qne  desor- 
ganizen  las  esporas  sin  privar  á  las  semillas  de  su  fa- 
cultad germinativa.  Uno  de  los  medios  que  mejores 
efectos  ha  producido  es  el  sulfato  de  soda,  disueko  ea 
el  aefua:  los  granos  ó  semillas  que  debf>n  sembrarse  se 
sumergen  por  algunas  horas  en  dichu  solución,  luego 
se  sacan  y  siembran. 

Entre  los  parásitos  que  pertencen  á  la  clase  de  los 
vegetales  con  cotiledones  tenemos  entre  los  principales. 
La  Cuscuta  odorata,  llamada  vulgarmente  Cabello  de 
ángel;  esta  planta  se  conoce  á  primera  vista,  porque 
carece  de  hojas  y  afecta  la  forma  de  filamentos  blan- 
quiscos que  sostienen  de  trecho  en  trecho,  cierto  núme- 
ro de  pequeñas  flores  apelotonadas.  La  Cuscuta  vive 
parásita  soi»re  la  alfalfa,  á  la  que  impide  su  desarrollo, 
tanto  porque  le  absorve  los  fluidos  nutritivos,  coinoi 
porque  la  enlaza  por  medio  de  su  tallo  filamentoso: 
la  Cuscuta  para  absorver  los  jagos,  tiene  un  grai*  nú- 
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mero  de  pequeños  tubérculos  que  le  sirven  de  chupa- 
dores, los  que  introduce  en  los  tegidos  de  la  planta  so- 
bre la  que  vive  ha^ta  ponerlos  en  contacto  con  el  te- 
gido  vascular.  La  Cuscuta  es  una  planta  muy  nociva 
y  difícil  de  estirpar,  porque  no  solo  se  reproduce  por 
semillas,  sino  también  por  división  de  su  tallo. 

29  Parásitos  animales.— Los  animales,  causan  da- 
ños á  las  plantas,  bien  porque  destruyen  algunas  par- 
tes importantes,  para  el  ejercicio  dé  las  funciones  co- 
mo las  raíces,  por  ejemplo,  ó  bien  porque  sobre  las 
plantas  encuentran  todos  los  elementos  necesarios  pa- 
ra su  crecimieuto  y  desarrollo,  de  modo  que  son  ver- 
daderos parásitos.  Tanto  unos  como  otros  pertenecen 
en  su  míiyor  parte  á  la  clase  de  los  insectos. 

Entre  los  primeros,  ó  sea  los  que  sin  vivir  á  espen- 
sas  de  los  vegetales  les  destruyen  algunos  órganos 
mas  ó  menos  importantes,  tenemos:  los  Grillos,  (Grri- 
llus)  que  al  bacer  sus  galerías  subterráneas,  con  el  fin 
de  buscar  las  lombrices  ó  las  larvas  de  insectos  que 
constituyen  su  alimento,  cortan  las  fibras  radicales  de 
las  plantas  por  medio  de  sus  patas  posteriores  que  pre- 
sentan, muchos  pequeños  dientes  á  manera,  de  una 
sierra,  lo  que  ocasiona  una  diminución  en  la  absorción 
y  algunas  veces  la  muerte  de  la  planta. 

Las  hormigas  (Fórmica),  ocasionan  también  daños  á 
los  vegetales,  bien  porque  establecen  su  morada  lí.  hor- 
miguero, en  las  inmediaciones  de  las  raíces,  ó  Men  por 
que  atacan  las  flores  y  aún'los  frutos,  ántes  de  su  com- 
pleto desarrollo;  por  esto  se  emplean  muchos  medios 
para  destruir  á  las  hormigas:  así  se  coloca  sobre  el  ca- 
mino que  ordinariamente  recorren  estos  insectos,  azú- 
car, miel,  ó  frutos  machacados  mezclados,  con  arséni- 
co ó  sublimado  corrosivo.  Cuando  se  quiere  impedir 
que  las  hormigas  suban  á  una  planta,  se  coloca  al  pié 
de  ePa,  una  botella  con  agua  azucarada,  la  que  atrae 
los  insectos  y  perecen  ahogados.  En  fin  cuando  se 
quiere  destruir  un  hormiguero,  se  aguarda  el  momen- 
to en  que  todas  se  hallen  reunidas  y  se  inunda  el  hor- 
miguero con  agua  hirviendo. 


—  278  — 


recian  los  insectos  que  poco  antes  se  hallaban  en  nú- 
mero muy  considerable  sobre  el  terreno  y  es  tan  cier- 
ta la  acción  del  viento,  que  se  han  encontrado  los  in- 
sectos detenidos  en  las  telas  dé  las  arañas,  observación: 
que  ha  sido  confirmada  por  un  gran  número  de  auto- 
res, entre  otros  por  M,  M.  Planchón  y  Cornu. 

Con  frecuencia  se  vé  en  algunas  plantas  de  parra, 
que  las  raíces  gruesas  y  de  cierto  volúmen  son  las  ata- 
cadas por  el  insecto,  miéntras  que  las  raicillas  ó  las- 
barbillas,  se  hallan  intactas:  este  hecho  prueba  evi- 
dentemente que  la  invasión  ha  tenido  lugar  por  la  su- 
perficie del  terreno,  hecho  que  se  halla  confirmado  por 
las  observaciones  que  con  tanta  paciencia  como  preci- 
sión ha  hecho  M.  Faucon. 

Sin  embargo,  el  modo  mas  general  de  propagación 
del  insecto  es  por  la  parte  profunda  del  terreno.  Esto 
se  puede  observar  muy  fácilmente,  cuando  la  parra  se 
cultiva  en  series  lineares,  separadas  una  de  otra  por 
una  distancia  de  3  á  5  métros:  entónces  se  vé,  sobre 
todo  al  principio  de  la  enfermedad  que  solo  una  línea 
ó  série  de  plantas,  es  invadida  en  una  ostensión  mas 
ó  ménos  grande,  permaneciendo  intactas  y  sin  la  me- 
nor alteración  las  sóries  vecinas.  Esto  se  explica  fácil- 
mente: en  efecto  la  Phylloxera,  no  está  organizada  para 
fraguarse  pasaje  por  la  tierra,  cuando  está  mas  ó  mé- 
nos compacta  y  consolidada;  pero  en  cambio,  en  el 
momento  en  que  emigra  y  en  él  que  además  es  muy 
ágil,  sus  dimensiones  que  no  pasan  de  ¿  milímetro 
de  largo  por  |  de  ancho,  le  permiten  atravesar  fá- 
cilmente el  terreno  en  él  que  están  plantadas  las  par- 
ras de  una  série,  terreno  que  tiene  quo  ser  removido 
con  frecuencia,  lo  que  permite  que  las  raicillas  de  una 
planta  se  estiendan  fácilmente  hasta  encontrarse  con  las 
de  las  plantas  vecinas,  y  por  tanto  los  insectos  que  se 
hallan  sobre  las  raíces  de  una  planta  jiasar  á  la  inme- 
diata sin  ninguna  dificultad  y  de  este  modo  invadir 
toda  una  série. 

Además  en  la  rapidez  de  la  invasión  de  la  enferme- 
dad, tiene  una  gran  influencia,  la  clase  de  la  i>arra,  el 
modo  como  oc  le  cultiva,  la  naturaleza  del  terreno  y  en 
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fin  las  condiciones  climatológicas.  Es  im  hecho  averi- 
guado, que  hay  ciertas  variedades  de  parra  que  resis- 
ten mas  á  la  invasión  de  la  enfermedad  de  modo  que 
existe  en  ellas  una  especie  de  inmunidad,  que  no  es 
sino  relativa  porque  al  fin  son  atacadas,  al  ménos  esto 
es  lo  que  se  ha  observado  en  Francia:  sin  embargo  las 
variedades  americanas  resisten  mucho  mas  á  la  infec- 
ción especialmente  las  mtis  cdndicans,  y  V.  aestivalis. 

Cuando  se  cultiva  las  parras,  de  modo  que  sus  raíces 
se  estiendan  profundamente  por  el  terreno,  resisten 
mucho  á  la  invasión  del  insecto,  miéntras  que  aque- 
llas cuyas  raíces  son  superficiales,  son  atacadas  desde 
el  principio  y  aún  cuando,  por  abonos  frecuentíts  del 
terreno  y  riegos  mas  ó  ménos  repetidos,  se  detenga  un 
tanto  la  enfermedad  hasta  el  punto  de  que  se  desarro- 
llen nuevas  raicillas  ó  bien  raíces  adventicias,  no  pasa 
mucho  tiempo  sin  que  estas  nuevas  raíces  sean  ataca- 
das cerno  las  primeras. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  del  terreno,  se  sabe  que 
los  terrenos  arcillosos,  son  muy  permeables  por  el  in- 
secto, porque  estos  terrenos  cuando  se  secan  se  hien- 
den en  trozos  que  dejan  á  de«cubierto  las  raíces  y  por 
las  fisuras  ptnetra  fácilmente  el  insecto.  Los  terrenos 
calcáreos  son  muy  permeables  por  el  agua  lo  que  favo- 
rece la  diseminación  del  insecto,  además  de  que  la  su- 
perficie, se  hiende  lo  mismo  que  en  los  anteriores;  en 
fin  algunas  veces  el  terreno  calcáreo,  está  constituido 
por  pequeños  guijarros,  lo  que  hace  que  por  la  labranza 
ó  por  el  desarrollo  de  las  raices,  se  formen  vacíos  que 
facilitan  el  pasage  del  insecto.  Por  el  contrario,  los 
terrenos  arenosos  no  dejan  vacíos  en  el  interior,  y  pre- 
sentan al  esterior  una  superficie  que  por  lo  mismo  que 
es  movediza,  dificulta  los  movimientos  de  la  Phylloxera. 
En  fin  en  los  terrenos  formados  por  grandes  guijarros, 
reunidos  por  arcilla,  bajo  la  influencia  de  la  humedad 
se  forma  una  especie  de  cimiento,  que  no  se  hiende 
cuando  se  seca.  En  vista  de  esta  diversidad  de  cous- 
titucion  de  los  terrenos,  se  puede  explicar  la  marcha 
que  ha  seguido  la  enfermedad,  en  todos  aquellos  pun- 
tos en  los  que  se  ha  presentado,  principalmente  en 
Francia. 
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Entre  los  insectos  que  pueden  considerarse  eomíh 
verdaderos  parásitos  tenemos  un  gran  número,  qne 
viven  en  las  raíí^es,  ó  en  ia  corteza  ó  sobre  Iaí=i  hojas^ 
Por  regla  general  es  en  el  primer  jDeríodo  de  su  desar- 
rollo, ó  sea  en  el  estado  de  larva,  que  causan  los  mayo- 
res daños  en  las  plantas:  así  el  insecto  llamado  entren 
nosotros  con  el  nombre  vulgar  de  Tonto,  (Scarabaens 
aegeori)  en  el  estado  de  larva,  tiene  la  forma  de  un. 
gusano,  de  color  blanquisco,  su  boca,  está  armada  de 
fuertes  mandíbulas,  por  medio  de  los  que  ataca  las  raí- 
ces de  las  plantas  que  son  las  que  constituyen  su  ali- 
mento. 

Las  mariposas,  cuyo  número  y  variedades  es  tais 
considerable,  en  el  primer  período  de  su  desarrollo,  d' 
sea  bajo  la  forma  de  larva,  cauisan  daños  á  las  plantas 
pues  viven  sobre  las  hojas,  que  son  su  alimento,  la» 
que  agugerean  y  destruyen  por  medio  de  sus  mandí- 
bulas. 

Otros  insectos  como  el  conocido  en  Lima  con  el  uomr 
bre  vulgar  de  Lavandera  (Eburia  qnadrimaculata),  ©la 
el  estado  de  larva,  vive  bajo  la  corteza  de  los  árboles» 
en  los  que  escava  galerías  que  se  estienden  hasta  ]a 
madera.  El  Scolytus  destructor,  vive  bajo  la  corteza 
de  los  Olmos,  en  los  que  hace  una  galería  vertical  sa- 
bré los  lados  de  la  cual,  deposita  .«^us  huevos:  cada  une* 
de  esto-<  produce  una  larva,  que  á  su  vez,  se  escava 
una  galería  horizontal. 

Los  i;í%o?¿es  ( Aphis),  son  insectos  de  pequeñas  di- 
mensiones, que  atacan  las  hojas  de  muchos  vegetales, 
produciendo  picaduras,  con  el  fin  de  chupar  los  jugo.s; 
que  constituyen  su  alimento.  Estos  insectos  notables 
además  por  su  fecundidad,  debilitan  la  planta  con  sus 
numerosas  picaduras  y  deforman  las  hojas,  las  que  se 
cubren  de  un  gran  número  de  pequeñas  eminencias^ 
en  ñu  el  liquido  azucarado  que  estos  insectos  segrega» 
esparciéndose  sobre  las  hojas  facilita  la  adhesión  dtí 
polvo  y  de  los  corpúsculos  que  se  hallan  en  el  aire  ]«♦ 
que  imimle  la  traspiración  d^  la  planta  y  además  favo- 
rece el  desarrollo  de  algún  parásito  de  la  clase  de 
criptogamos. 


La  Phylloxera  vastatrix,  tan  notable  por  los  daños 
que  causa  en  ]a  parra,  y  que  hace  pocos  años  es  el  ob- 
jeto (le  estudios  de  mocha  importancia  principalmente 
en  Europa,  «loude  también  ha  destruido  inmensas  plau- 
fcaciones.  Hoy  está  averiguado  que  ha  sido  introduci- 
da de  América,  pues  en  todos  los  puntos  en  los  que  se 
ha  desarrollado,  ha  coincidido  su  aparición,  con  la  in- 
troducción de  plantas  de  parra  llevadas  de  la  América 
del  Norte. 

La  Phylloxera,  se  presenta  bajo  dos  formas:  la  Phy- 
¿tera  dB  las  hojas  y  la  de  las  raíces:  esta  es  la  mas 
pelijírosa.  El  insecto  es  muy  pequeño,  pues  su  longi- 
tud no  pasa  f  de  milímetro:  está  provisto  de  una  trom- 
pa, cuya  longitud  es  igual  á  la  mitad  del  cuerpo  y  for- 
mada por  tres  sierras  independientes,  que  son  las  que 
introduce  en  la  corteza  de  las  raicillas  y  aún  en  las 
raíces  de  cierto  grosor.  El  efecto  de  esta  picadura  es 
uuíi  hipertrofia  del  parenquima  cortical  y  del  cuerpo 
leñoso,  que  determina  en  la^  raíces  atacadas,  especies 
de  dilataciones,  que  son  el  primer  síntoma  de  la  enfer- 
medad. Estos  tegidos  en  vez  de  consolidarse  se  des- 
componen y  mueren,  y  junto  con  ellos  la  raicilla.  Las 
raíces  de  mayor  volámen,  privadas  de  sus  órganos  de 
absorción,  mueren  igualmente,  vefiflcándose  su  des- 
composición de  una  manera  rápida,  bajo  la  influencia 
de  la  humedad  del  terreno. 

La  Phylloxera  de  lüs  hojas,  es  la  variedad  mas  fre- 
cuente en  América  y  por  el  contrario  muy  rara  en  Eu- 
ropa. Su  presencia  determina  en  la  cara  superior  de 
las  hojas  una  depresión,  que  acaba  por  formar  una  es- 
pecie de  costra,  en  la  que  el  insecto  se  encierra:  allí 
cambia  su  piel  varias  veces  y  en  fin  esperimenta  algu- 
ixiis  modificaciones  biológicas  que  hasta  hoy  no  son 
perfectamente  conocidas. 

La  Phylloxera,  se  propaga  de  tres  modos:  por  el  ai- 
re, por  la  superficie  del  terreno  y  por  su  parte  profun- 
da- El  insecto  con  alas  y  aún  sin  ollas,  esto  es  en  sa 
forma  áptera,  puede  ser  arrastrado  por  el  viento  á  muy 
grandes  distancias.  Mr.  Faucon,  ha  visto  que  des»le  el 
momento  que  comenzaba  á  soplar  el  viento,  dosap» 
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Para  conocer  la  influencia  de  las  condiciones  meteo- 
rológicas, ha  sido  necesario  determinar  primero  la  ac- 
ción del  agua  y  de  las  lluvias  sobre  la  FhrjHoxera.  Se- 
guá  los  esperimentos  de  M.  Planchón,  una  inmersión 
de  trece  dias  por  lo  ménos,  es  bastante  pai  a  matar  la 
Phylloxera,  en  el  invierno:  y  según  M.  Faucon,  bastan 
cnarente  y  ocho  horas  en  el  verano  para  obtener  el 
mismo  efecto.  Los  riegos  ya  sean  naturafes  ya  artifi- 
ciales, por  medio  de  las  lluvias,  producen  efectos  va- 
riables, tal  es  el  resultado  de  las  observaciones  de  M. 
Faucon:  Así  el  año  de  1868,  el  número  de  insectos  fué 
poco  considerable,  mientras  el  tiempo  estuvo  seco,  pe- 
ro desde  que  aparecieron  las  lluvias  su  número  aumen- 
tó rápidamente,  de  modo  que  los  insectos  formaban 
sobre  las  raíces  una  capa  continua.  Los  riegos  simples 
producen  dos  efectos  contradictorios:  por  una  parte 
vigorizan  la  planta  y  favorecen  la  formación  de  raíces 
adventicias,  que  aumentan  indudablemente  la  resis- 
tencia; por  otra  parte,  estos  riegos  desalojan  al  insec- 
to y  facilitan  su  diseminación. 

Se  comprende  desde  luego  que  una  enfermedad  que 
ha  causado  y  causa  tantos  estragos  y  perjuicios,  ha 
debido  llamar  míicho  !a  atención  y  que  se  haya  procu- 
rado combatirla,  por  todos  los  medios  posibles  em- 
pleando un  multitud,  de  remedios  mas  ó  ménos  efica- 
ces. En  el  tratamiento  de  esta  enfermedad  se  ha  pre- 
sentado una  cuestión  que  no  puede  mirarse  sino  como 
perjudicial  tal  es,  la  de  suponerse  por  algunas  perso- 
nas, de  que  la  Fhylloxera,  no  era  la  causa  de  la  enfer- 
medad de  la  parra,  sino  que  el  insecto  ataca  á  las 
plantas  ya  enfermas,  bien  sea  á  consecuencia  del  mal 
cultivo,  y  del  agotamiento  del  terreno,  ó  sea  á  conse- 
cuencia de  Una  degeneración  de  la  parra,  causada  por 
una  esesiva  reproducción  por  estacas.  Pero  en  este  su- 
puesto, no  Podría  explicarse  la  manera  como  la  enfer- 
medad se  propaga,  estendióndose  con  regularidad  al 
rededor,  de  un  centro  de  infección,  atacando  .^iu  esep- 
cion,  tanto  á  las  parras  vigorosas,  como  á  las  mal  cul- 
tivadas. Si  en  un  plantío  de^parras,  las  plantas  ménos 
vigorosas  son  atacadas,  si  las  parras  cultivadas  en  ter- 
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reuos  aroillosos  por  ejemplo  sou  las  primeras  que  son 
acometidas,  sou  hechos  que  se  explicau  perfectamente 
sin  necesidad  de  hipótesis,  como  lo  que  acabamos  de 
iudicar.  Acsemás,  la  observación  manifiesta  que  la  parra 
puede  ser  atacada  por  el  parásito,  sin  que  nada  revele 
su  existencia  y  en  la  lucha  que  bajo  la  tierra  se  esta- 
blece, las  plantas  que  no  pueden  reproducir  con  facih- 
dad  las  raicillas,  á  fin  de  compensar  sus  pérdidas,  son 
sil)  ^"!uda  las  primeras  que  mueren.  En  resúmen,  pues, 
..1  J'hylloxera,  es  la  verdadera  causa  de  la  enfermedad 
y  á  su  desaparición,  deben  tender  todos  los  remedios 
que  se  empleen,  ^ntre  los  diversos  tratamiontes  que 
se  han  i^mpucsto,  tenomos: 

El  ingerto  de  las  parras  íl-ancesas  sobre  las  america- 
nas propuesto  por  M,  Laliman  (de  Burdeos)  fundado 
en  la  propiedad  que  tienen  las  últimas,  de  resistir  á  la 
Phylloxera,  ea  un  medio  que  aunque  muy  costoso,  pro- 
duciría muy  buenos  resultados;  pero  solo  seria  aplica- 
ble ú  las  parras  que  no  han  sido  atacadas  y  con  la  pre- 
caución de  que  no  se  introdujera  con  las  parras  ame- 
ricanas un  hongo  parásito,  la  Peronotpora  vitícola,  tan 
peligrosa  en  sus  resultados,  como  el  insecto  que  se  tra- 
ta de  combatir. 

Hay  otros  procedimientos  fundados  en  hacer  que  la 
Phylloxera,  sea  atacada  por  sus  enemigos  naturales, 
tales,  como  el  Tyroglyphus  phylloxera,  de  la  familia  de 
los  acáridos,  de  la  clase  de  los  arácnidos.  Ija  propaga- 
ción de  este  parásito  enemigo  de  la  Phylloxera,  sería 
muy  fácil,  pero  el  resultado  no  sería  muy  favorable,  si 
se  atiende,  á  que  en  A.mérica,  donde  existe  el  acarido, 
uo  ha  destruido  á  la  Phylloxera,  que  allí  también  se 
halla.  Sin  embargo,  ateniéndonos  á  los  recientes  tra- 
bajos de  M:  Planchón,  que  asegura  que  en  todos  los 
puntos  en  donde  vive  el  acarido  ya  indicado,  la  Phy- 
lloxera desaparece,  se  habrá  resuelto  la  cuestión,  con 
el  empleo  de  un  medio  simijie  y  racional  que  ayude  á 
la  destrucción  completa  de  un  insecto  que  tantos  ma- 
les ha  causado. 

Se  han  propuesto  además  un  gran  námero  de  sus- 
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tandas  insecticidas,  pero  solo  se  pueden  emplear  aque- 
llas que  no  ejerzan  acción  sobre  la  planta. 

Así  desde  liace  mucho  tiempo  M.  Gastón  Bazille,  ha 
preconisado  el  emi^lco  del  súlfuro  de  carbono,  introdu- 
cido en  agugeros  que  se  practican  al  rededor  de  la 
planta  enferma,  de  modo  que  los  vapores  matan  rápi- 
damente ai  insecto,  bastando  para  conseguir  este  ob- 
jeto, introducir  en  cada  agugero  que  de  ordinario  son 
tres,  30  gramos  de  la  sustancia  insecticida,  ó  sea  en 
todo  90  gramos  de  súlfuro  de  carbono,  cantidad  que 
produce  toda  su  acción  sobre  el  parásito,  sin  modificar 
en  lo  menor  las  funciones  de  la  planta.  Sin  embargo, 
el  sulfuro  de  carbono  por  su  extrema  volatilidad,  emi- 
te bruscamente  una  gran  cantidad  de  vapores,  de  mo- 
do que  se  ha  propuesto  y  empleado  con  ventaja,  uni- 
do á  materias,  grasas  ó  jabones  oleosos  á  base  de  po- 
tasa, de  este  modo  se  obtiene  un  efecto  continuado  y 
sin  el  menor  inconveniente  para  la  planta. 

Algunos  autores  emplean  para  envenenar  la  Pliy- 
llosera,  algunos  gaces  ó  vapores  cuya  formación  se  ve- 
rifica en  el  sitio  mismo,  y  que  en  virtud  de  su  densi- 
dad mas  grande  que  la  del  aire,  penetran  en  el  terre- 
no. Entre  estos  tenemos  el  hidrógeno  suJ/ur^do  y  el 
«momacr),  cuya  acción  tóxica,  sobre  el  parásnoesde 
las  mas  enérgicas:  e^to  explica  la  eficacia  del  HuijUrato 
de  amoniaco  que  ae  produce  al  pié  de  las  pa, ,  as  con 
una  mezcla  de  un  súlfuro  alcalino  con  sulfal;o  de  amo- 
niaco. 

M.  DutTias,  preconiza  el  empleo  de  un  cuerpo  qno 
ademas  de  las  propiedades  tóxicas  del  hidrógeno  sul- 
íurado  y  del  si'díuro  de  carbono,  i^osee,  las  de  un  abo- 
no de  primer  orden  i)ara  la  parra:  esto  es  el  sulfo-car- 
Donato  de  potasa  que  la  industria  puede  producir  á  un 
precio  muy  bajo  y  que  da  origen  de  una  manera  lenta, 
a  sulíuro  de  carbono  é  hidrógeno  sulfurado,  d.-jando 

un  residuo  de  carbonato  de  potasa  que  la  planta  ab- 
sorbe con  mucha  avidez. 

El  comício  agrícola  de  Monspelloir,  ha  hecho  un  es- 
tudio comparativo  de  todos  lo¿  medios  empíricos  in- 
dicados para  combatir  á  la  Phylloxera.  Vno  de  estos 
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medios  indicado  por  M.  H.  Marés,  ha  producido  los 
mejores  resultados.  Consiste  eu  regar  las  parras  en - 
íeriiius  con  Ui  orina  del  liomlire,  del  buey  ó  del  carnero. 
La  Parra  tratada  con  este  procediuiieuto  y  sobre  la 
que  se  babian  colocado  la  misma  cantidad  de  parási- 
tos, que  sobre  las  otras  plantas  se  ha  conservado  com- 
pletamente sana.  Este  medio  tendría  la  doble  ventaja 
de  destruir  el  parásito  y  servir  de  abono  y  muy  fuerte 
lüira  la  parra. 

Otros  autores  pretenden  que  so  obtiene  el  mismo  re- 
sultado de  matar  p1  parásito,  empleando  una  decoc- 
ción de  hoj::s  de  Nogal:  pero  uo  se  ha  explicado  la  ac- 
ción de  este  líquido,  si  obra  directamente  sobre  el  pa- 
rásito, ó  bien  como  uu  médicamente  que  absorbido  por 
la  planta,  aumenta  su  vitalidad,  como  sucede  por  ejem- 
plo en  los  niños  escrofulosos,  en  los  que  esta  misma 
decocción  ¡¡roduce  tan  buenos  resultados. 

Hay  además  otros  medios  de  combatir  la  P^.^Wox'cra, 
entre  otros,  6\  propuesto  por  M.  L.  Faucou,  que  en  de- 
termidados  casos  puede  ser  muy  útil.  Este  es  el  proce- 
dimiento llamado  áe  siihmersion.  Las  parras,  están  dis- 
puestas de  modo  que  puedan  retener  el  agua  uecesa- 
ria  para  el  tratamiento.  La  inundación  se  practica 
después  de  la  cosecha  y  debe  durar  de  veinte  y  cinco 
á  treinta  dias:  se  deja  luego  que  la  tierra  se  seque,  pa- 
ra luego  hacer  la  poda  y  todos  los  demás  trabajos  que 
necesiten  las  plantas.  Por  este  procedimiento  M.  Fau- 
con,  ha  resucitado  por  decirlo  así  en  1868,  algunas 
hectaras  de  parras,  que  estaban  casi  muertas.  Sin  em- 
bargo, este  procedimiento  no  puede  aplicarse  de  una 
manera  general  y  absoluta,  tanto  por  la  naturaleza  del 
terreno,  como  por  la  diücultad  de  procurarse  la  canti- 
dad de  agua  necesaria. 

Algunos  agricultores  han  propuesto  modificar  la 
época  de  la  submersion,  así  como  su  diuaciou  de  un 
modo  ventajoso.  Durante  el  invierno  que  es  la  época 
en  que  M.  jFwucon  poda  sus  parras,  no  existen  huevos, 
pero  el  insecto  jiosee  la  resistencia  propia  á  los  auima- 
les  hivernantes,  está  dormido,  su  vidá  desde  luego  es 
I^oco  activa  y  absorbe  con  dificultad  las  sustancias  tó- 
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xicas,  por  esta  razón  M.  Cornu,  es  de  opinión  que  de- 
be atacarse  el  insecto  eu  la  primavera,  pues  en  esta 
época  tiene  lugar  la  muda,  es  muy  ágil  y  no  hace  aun 
su  postura,  por  tanto  es  mas  sensible  ti  la  acción  de 
los  agentes  destructores:  sin  embargo  con  el  fin  de  evi- 
tar tal  vez  la  muerte  de  la  planta,  seria  útil  emplear 
e)  tratamiento,  un  poco  antes  de  primavera  ó  antes 
de  que  se  despierte  la  actividad  de  la  vegetación. 

Este  procedimiento  de  M.  Fancon,  lia  dado  resulta- 
dos satisfactorios,  pero  desgraciamente  como  ya  hemos 
dicho,  no  puede  aplicarse  siempre  á  causa  de'  la  falta 
del  agua  necesaria. 

Hay  otro  procedimiento  que  ha  producido  también 
muy  buenos  resultados.  Consiste  en  rodear  las  plan- 
tas de  parra  con  una  zona  de  arena  que  tenga  por  lo 
ménos  50  centímetros  de  diámetro  por  40  de  espesor, 
á  la  que  se  mezcla  algún  abono  pulverulento,  como  ce- 
niza ó  huano.  Este  procedimiento  empleado  desdo 
1868  por  M.  Espitalier,  ha  preservado  á  sus  parras,  de 
los  ataques  de  la  P/it/iüoajera,  por  que  como  ya  lo  he- 
mos dicho  antes,  el  insecto  no  puede  moverse  en  la 
arena  y  d«  aquí  la  ventaja  de  los  terrenos  un  poco 
arenosos.  Además,  como  lo  ha  indicado  M.  Blanchard, 
los  cuerpos  pulverulentos,  obstruyen,  las  traqueas  ú 
órganos  respiratorios  de  los  animales  inferiores,  lo 
que  les  impide  vivir  y  es  de  este  modo  que  se  explica 
la  acción  (le  la  mayor  parte  de  los  polvos  insecticidas. 
Por  otra  parte,  con  el  empleo  de  la  arena,  las  raíces 
de  'a  parra  desarrollan  un  número  tan  considerable  de 
raicillas  que  cuando  se  coloca  un  poco  de  arena,  al  lado 
de  un  pié  atacado  por  el  parásito,  las  raicillas  que  se 
forman  son  bastante  abundantes  para  mantener  la  ve- 
getación de  la  planta.  Pero  el  empleo  de  la  arena,  que 
lo  mismo  que  la  submercion,  da  resultados  exelentes, 
no  puede  aplicarse  en  todas  partes,  ]por  lo  que  hay  ne- 
cesidad de  recurrir  á  los  otros  medios,  especialmente 
al  envenenamiento  del  parásito,  por  medio  de  gaces 
ó  vapores,  como  ya  lo  hemos  indicado  mas  arriba. 

Hay  otro  parásito  perteneciente  también  á  la  clase 
de  los  Insectos,  órdeu  de  los  Hemipteros,  clasificado 


—  2S0  — 


por  Linneo  en  el  género  Coccus,  pero  qne  hoy  se  ba 
sepaiailo  y  clasificado  en  el  genero  Lecaiiitm,  con  el 
nombie  específico  de  liesperidüim:  Este  parásito  se  des- 
arrolla sobre  las  plantas  del  género  Citms,  como  na- 
ranjos, limones,  etc.  se  distingue  délas  demás  especies 
del  mismo  género  por  tener  su  cuerpo  en  forma  de  es- 
cudo. La  hembra  es  la  que  vive  parásita,  pues  el  ma- 
cho está  provisto  de  alas,  lo  que  le  permite  tener  una 
vida  independiente.  En  los  jountos  en  los  que  este  pa- 
rásito se  desarrolla  que  son  generalmente  el  tallo,  las 
hojas  y  los  frutos,  se  nota  unas  pequeñas  escrescen- 
cias,  debajo  de  las  que  se  halla  el  animal:  bajo  su  in- 
fluencia, las  funciones  de  la  planta  se  alteran  profun- 
damente sobre  todo  la  nutrición;  así  se  ve  que  la  pro- 
ducción de  órganos  nuevos  va  disminuyendo  hasta  que 
cesa  por  completo  y  el  vegetal  muere  por  una  especie 
de  languidez:  Esta  enfermedad  que  se  ha  presentado 
varias  veces  entre  nosoti'os  y  también  en  Europa,  ha 
causado  la  pérdida  de  un  sin  número  de  plantas  y  pue- 
de decirse  hablando  con  propiedad  que  ha  perdido, 
lilantaciones  enteras,  principalmente  en  las  inmedia- 
ciones do  Lima. 

La  causa  que  determina  el  desarrollo  de  este  pará- 
sito es  completamente  desconocida;  sin  embargo  es  in- 
dudable que  la  atmósíera  ejerce  una  acción  bien  ma- 
nifiesta; pues  se  ha  notado  que  en  el  verano  y  princi- 
palmente cuando  los  dias  son  cubiertos  y  en  los  que  la 
atmósfera  se  halla  cargada  de  una  gran  cantidad  de 
vapor  de'  agua,  el  parásito  se  desarrolla  y  propaga  con 
mucha  rapidez. 

Se  comprende  desde  Juego  que  esta  enfermedad  ha 
debido  llamar  muy  seriamente  la  atención  de  los  agri- 
cultores y  que  hayan  empleado  un  gran  número  de 
medios  con  el  fin  de  combatirla,  puede  decirse  sin  re- 
sultado favorable. 

Entre  los  remedios  que  se  han  usado,  podemos  citar 
e'  alquitrán,  la  brea,  el  kerosine,  etc.  sustancias  que 
si  bien  producen  la  muerte  del  parásito  en  los  puntos 
de  aplicación,  uo  impiden  su  desarrollo  y  propagación 
sobre  los  nuevos  órganos  especialmente  sobre  los  bro- 
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tes  y  aan  sobre  las  mismas  partes,  luego  qne  ha  pasa- 
do la  acción  del  remedio. 

Además,  estos  medios  solo  pueden  emplearse,  cuan- 
do se  trata  de  iiu  pequeño  número  de  plantas,  pero  en 
las  grandes  plantaciones,  es  casi  imposible  su  aplica- 
ción sobre  cada  planta,  operación  que  demandaría  un 
gasto  y  perdida  de  tiempo,  que  no  compensan  los  re- 
sultados, desde  que  la  enfermedad  no  se  detiene, 

Otros  agricultores  han  recurrido  el  medio  de  cortar 
las  plantüs  casi  ni  hiaz  de  la  tierra,  con  la  esperanza 
de  que  los  nuevos  brotes  estarían  libres  de  los  ataque» 
del  parásito,  pero  los  hechos  se  han  encargado  de  ma- 
nifestar la  ineficacia  de  esta  operación,  pues  los  nue- 
vos ramos  no  tardan  en  ser  acometidos. 

Contra  ei  paí'ásito  de  que  venimos  hablando  podría 
emplearse  el  sulfuro  de  carbono,  ó  mejor  el  sulfo-car- 
bonato  de  notasa,  que  se  han  preconizado  contra  la 
Ph.ylloxei'a,  con  buenos  resultados. 

Én  resúruen,  hasta  hoy  no  ha  podido  destruirse  el 
parásito  que  tantos  daños  ha  causado  y  que  proba- 
bleir.ente  persistirá,  si  no  tiene  lugar  un  cambio  en  las 
condiciones  meteorológicas  que  haga  imposible  su 
existencia,  ó  bien  qne  bajo  la  influencia  de  estas  nue- 
vas condiciones  se  desarrolle  algún  insecto  carnívoro, 
que  destruya  á  estos  parásitos  de  los  vegetales:  esta 
idea  ha  sido  puesta  en  práctica  por  los  hermanos  Villa 
de  Milán,  quienes  han.  introducido  con  fuertfs  gastos 
ciertos  insectos  carniceros  con  el  fin  de  favorecer  su 
desarrollo  en  los  campos  infectados  por  los  insectos  fi- 
tivoros.  Entre  nosotros  la  Cicindela,  (Megacepliala 
cbilensis)  llamada  vulgarmente  Caballito  de  siele  colores^ 
podría  prestar  servicios  ijnportantes. 

En  estos  últimos  años,  á  consecuencia  sin  duda  de 
la  destrucción  de  los  limones,  naranjos,  etc.  S4  ha  des- 
arrollado sobre  los  manzanos,  perales,  y  aun  sobro  los 
chirimoyos,  un  parásito  del  mismo  género  Lecanium, 
que  acaso  sea  la  misma  especie  precedentemente  indi- 
cada y  que  bajo  las  nuevas  condiciones  de  e'xistencia 
en  que  se  halla,  ha  variado  un  tanto  de  modo  que  pare- 
ce una  especie  distinta. 
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En  fin  tenemos  otro  parásito  que  llama  la  atención 
desde  liace  pocos  ¡luos,  á  causa  de  los  daños  que  oca- 
siona en  \n.paj)u:  est«  parásito  es  la  Boriphora  decem- 
punctata,  llamado  vulgarment*^  mosca  de  las  ■impas,  -ó 
también  chinche  de  las  papas  del  Colorado^  porque  en 
las  orillas  de  este  rio  se  descubrió  el  insecto,  ahora  50 
años  poco  mas  ó  ménos,  sobre  nna  solanea  salvaje,  el 
Solauum  rostraiim.  Cuando  el  cultivo  de  la  papa  se 
extendió  hasta  el  pié  de  las  montañas  Eocallosas,  se 
verificó  el  mismo  fenómeno  que  cuando  la  Parra  de 
Europa,  se  cultivó  en  el  país  en  que  vive  la  Phylloxe- 
ra,  es  decir  que  el  insecto  que  vivía  sobre  la  planta 
siíveistre,  se  lanzó  sobre  la  cultivada:  La  Doryphora, 
€S  uu  insecto  de  la  familia  de  los  Escarabeidos,  orden 
de  los  Coleópteros.  En  el  estado  perfecto  de  desarrollo, 
tiene  una  longitud  de  11  á  12  milímetros,  del  grosor 
de  una  baba  común:  de  uu  color  amarillo,  manchado 
de  Tiegro:  la  cabeza  tiene  unid  mancha  frontal,  negra 
y  triangular:  sobre  el  tórax,  se  ven  dos  líneas  cortas, 
negras  y  divergentes  hácia  la  parte  anterior:  al  rede- 
dor de  estas  se  ven  seis  pantos  negros  en  cada  lado: 
cada  elictro  presenta  seis  fajas  longitudinales  negras: 
la  interior  es  confluente  cou  la  sutura  interna;  la  exte- 
rior, es  marginal;  las  tres  intermedias,  se  acercan  há- 
cia la  extremidad:  la  parte  inferior  del  cuerpo  presen- 
ta tres  ó  cuatro  series  de  manchas  ventrales  de  color 
negro.  Las  líneas  negras  que  hemos  dicho,  existen  so- 
bre los  elictros,  justifican  el  nombre  específico  de  de- 
cemlineata,  que  le  dió  el  Dr.  Tomas  Say,  que  la  descubrió 
en  la  AuK'M'ica  del  norte. 

El  Dr.  líiley,  ha  estudiado  el  primero  las  trasforma- 
ciones  del  insecto:  en  un  año  produce  dos  y  algunas 
veces  cuatro  generaciones;  de  las  que  la  última,  pasa 
el  invierno  bajo  la  tierra  en  un  estado  de  adormeci- 
miento que  se  disipa  con  los  primeros  calores  de  la 
primavera.  La  hembra  hace  su  postura  en  la  cara 
inferior  de  las  hojas  de  la  papa:  estos  huevos  están 
reanidos  en  racimos,  son  ligeramente  amarillos,  lisos 
y  brillantes,  de  forma  oral,  con  la  extremidad  redon- 
deada: ai  cabo  de  seis  íi  ocho  días,  los  huevos  produ- 
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cen  la  larva,  la  que  en  su  priucipio  es  de  un  color  rojo 
oscuro,  que  disminuye  á  medida  que  crece:  la  cabeza 
tiene  una  forma  esférica  un  poco  comprimida,  color 
negro,  y  mas  extreclia  que  la  parte  anterior  del  cuer- 
po. El  color  general  de  la  larva  es  amarillento,  algu- 
nas veces  orouceado,  con  pequeñas  manchas  negrus- 
cas  liácia  la  parte  inferior.  Cadn.  lado  de  la  larva,  pre- 
senta manchas  negras  mas  grandes.  Llegadas  al  tér- 
mino de  su  desarrollo,  las  larvas,  se  trasíbrman  en  nin- 
fa ó  crisálida  que  tiene  el  mismo  color:  quince  ó  vein- 
te dias  después  sale  el  insecto  perfecto:  qn<-  desde  este 
momento  comienza  á  volar  pero  de  una  mancara  pesada 
y  solo  durante  el  calor  del  día:  bajo  esta  t'oniia  vive 
mucho  tiempo.  El  invierno  como  ya  hemos  dicho  los 
adormece  para  despertarse  luego  que  se  presentan  los 
primeros  soles  de  primavera. 

Los  perjuicios  que  la  DorypJiora  ocasiona,  son  tan 
considerables  que  no  han  podido  ménos  que  llnraar  la 
atención  de  los  agricultores  y  de  los  hombr 's  lo  cien- 
cia, algunos  de  los  que  se  han  alucinado  de  ^ul  modo 
que  han  exagerado  la  facultad  reproductora  del  pará- 
sito, hasta  el  punto  de  decir  que  una  sola  hembra  pone 
de  700  á  1200  huevos,  siendo  así  que  las  observaciones 
del  ilustre  Blanchard,  manifiestan  que  cuando  mas 
una  hembra  pono  de  70  á  120.  Además,  el  Dr.  Eiusch, 
ha  comprobado  el  año  de  1872,  en  Ohio,  que  una  hem- 
bra no  ponia  sino  20  ó  80  huevos. 

La  I)or¡/phora  so  fija  sobre  las  hojas  déla  papa  y  las 
roe  por  completo:  entonces  el  tallo  se  seca,  los  tubér- 
culos, que  no  han  llegado  á  su  completo  desarrollo  se 
pudren  en  el  terreno,  ó  bien  la  planta  ya  muy  débil 
no  produce  sino  un  pequeño  número:  también  devora 
el  parásito,  los  brotes  de  la  papa  apenas  salidos  del 
terreno,  impidiendo  completamente  su  desarrollo,  pe- 
ro hasta  ahora  no  se  le  ha  encontrado,  ni  en  el  tubér- 
culo mismo,  ni  sobre  él. 

Está  fuera  de  duda  que  la  Boryphora  decemlincata, 
debe  su  desarrollo,  á  circunstancias  climatológicas  se- 
mejantes, á  las  que^acen  desarrollar  otros  parásitos. 
Así  cuando  el  verano  es  exesivameute  cálido  y  secoj 
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las  ninfas  ó  crisálidas  no  pueden  resistir  esta  tempe- 
ratura y  mueren,  esto  ha  sido  observado  por  M  Shimer, 
el  mes  de  Ap;osto  del  año  de  1869,  en  el  Illinois,  donde 
solo  encontró,  dos  insectos  perfectos  y  un  racimo  de 
huevos;  además  de  los  esperimentos  resulta  que  las 
larvas  de  Doryphora  se  destruyen  rápidamente  cuando 
se  las  somete  á  una  temperatura  elevada.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  frió  intenso,  á  cuya  acción  se  une 
además  la  falta  de  alimento.  En  vista  de  estos  hechos, 
M.  Shimer,  aconseja  á  los  agrinultores  de  no  sembrar 
papas  durante  un  año  en  los  lugares  atacados  por  el 
parásito,  ó  no  cultivar  sino  papas  precoces,  plantán- 
dolas antes  de  la  época  norm;il,  con  el  fín  de  hacer  la 
cosecha  en  hi  época  de  los  fmntf'S  cnlores. 

Contra  este  parásito  se  han  preconizado  muchos  me- 
dios: algunos  agricultores  han  emjileado  la  destrucción 
directa,  esto  es  tonmndo  á  mano  el  animal,  pero  este 
medio  no  solo  es  largo  y  difícil,  sino  peligroso,  por  que 
estos  inse(;tos  y  sus  larvas,  cuando  se  Ies  revienta,  pro- 
ducen sobre  la  i)icl  el  efecto  de  un  vegigatorio  y  algu- 
nas veces  dan  lugar  á  vilceras  muy  dolorosas. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  empleado  algunas 
sustancias:  así  algunos  han  obtenido  buenos  resulta- 
dos regando  las  plantas  atacadas  con  una  solución  de 
acetato  de  cobre.  ' 

También  se  ha  empleado  el  arsénico  y  el  arsenito  de 
cobre,  (verde  de  Schele).  El  arsénico  mezclado  con  yeso 
ó  con  harina,  ha  producido  buenos  resultados,  pero  los 
accidentes  á  que  puedo  dar  lugar  esta  sustancia,  lo 
han  hecho  caer  en  desuso,  sobre  todo  cuando  puede 
obtenerse  el  arsenito  de  cobre.  Sin  embargo  los  agricul- 
tores americanos,  cuando  emplean  el  arséuico  ujezcla- 
do  con  harina,  acostumbran  pouer  á  la  mezcla  un  pol- 
vo negro  cualquiera,  con  el  tín  de  evitar  el  equívoco 
,t[ue  pudiera  haber  á  causa  de  la  identidad  de  color  en- 
tre la  harina  pura  y  la  mezclada  con  arsénico. 

El  arsenito  de  cobre,  ó  verde  de  Schele,  6  también 
t^erde  de  l'aris,  es  la  sustancia  cuyo  empleo,  ha  produ- 
cido, hasta  hoy  los  mejores  resultados.  Esta  sustan- 
cia no  puede  emplearse  pura,  por  que  mataría  la  plan- 
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"  ta.  Generalmente  se  hace  una  mezcla  de  una  parte  de 
araenito  de  cobre  por  diez  de  harina,  ceniza,  yeso  ó  cal 
apagada,  mezcla  que  mata  al  insecto,  sin  dañar  á  la 
planta.  Es  conveniente,  ei*pHrcir  la  mezcla  por  la  ma- 
ñana cuando  las  plantas  están  humedecidas  todavía 
por  el  rocío. 

Hay  nn  aparato,  con  él  que  se  esparce  esta,  mezcla 
con  basraute  rapidez.  Consiste  en  una  caja  de  lata  re- 
donda de  9  á  10  pulgadas  de  diámetro,  por  4  ó  5  de  al- 
tura, con  una  tapa  bien  ajustada,  y  cuyo  fondo  tiene 
un  gran  número  de  agujeritos  ó  bien  se  halla  cubierto 
por"  una  tela  ó  gaza  muy  fina:  por  medio  de  un  mango 
hueco,  se  une  el  aparato  á  una  vara  de  longitud  cqp- 
venieute.  Por  medio  de  este  aparato,  se  esparce  en 
muy  poco  tiempo  la  mezcla  sobre  las  plantas.  Se  ha 
calculado  que  bastan  3  libras  de  arsenito  de  cobre 
mezclado  con  30  ó  50  de  harina,  para  destruir  la  Dory- 
jyhora,  en  una  estension  de  media  hectara  de  sembrío 
de  papas.  En  los  casos  en  los  que  el  parásito  es  muy 
abundante,  puede  repetirse  la  operación,  por  segunda 
y  aún  por  tercera  vez.  Cuando  se  emplea  esta  mezcla, 
es  necesario  mucha  prudencia  y  lavarse  bien  las  ma- 
nos después  de  cada  operación:  también  debe  evitarse 
la  circulación  de  animales,  en  los  lugares  en  los  que 
esta  oi)eracion  se  ha  verificado. 

Los  agricultores  americanos,  acostumbran  remover 
el  terreno  de  una  manera  continua  y  lo  mas  profunda- 
mente posible,  en  el  invierno,  época  en  la  que  el  pará- 
sito se  halla  adormecido,  de  modo  que  espuesto  á  la 
acción  de  un  frío  intenso,  muere  y  por  lo  menos  con 
esta  práctica  se  impide  su  propagación. 

Felizmente  no  solo  el  hombre  persigue  y  con  razón 
á  la  Doryphora,  hay  un  gran  número  de  animales  que 
le  hacen  una  guerra  encarnizada:  así  en  la  clase  de  las 
aves,  tenemos  una  cercana  del  género  Loxia,  la  Gui- 
raca  hiñoviciana:  una  repugnante  araña,  de  patas  lar- 
gas y  peludas,  el  Phalangnm  dorsatum:  en  fin  una  s6- 
rie  de  insectos,  cuyo  número  aumenta  cada  día,  ata- 
can los  unos  los  huevos,  los  otros  las  larvas;  así  tene- 
mos la  Coccinella  9  notata,  la  Ei2)poda7ma  maculata,  ó 
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también  jff.  13  punctatÁ  úe  Linneo:  el  Reduvius  ra])ta- 
torius  que  ataca  la  larvi^:  otros  atacan  á  la  larva  y  al 
insecto,  como  el  Calos&üia  calidum  que  es  do  un  color 
negro  con  manchas  cobrizas:  el  Rapallus  caliginosus  etc. 

Hay  otro  parásito  qué  ataca  á  la  Doryphora  descri- 
to por  el  profesor  Eiby,  en  vista  de  los  ejemplos  que 
ha  encontrado  en  el  Ohio.  Este  parásito  es  la  Uropoda 
americana^  de  la  familia  de  los  acáridos}  es  casi  del  gro- 
sor de  una  cabeza  de  alfiler,  su  forma  es  oval  y  plana; 
el  cuerpo  no  presenta  articulaciones  y  su  color  es  bru- 
no amarillento.  Este  animal  se  fija  sobre  su  víctima 
por  medio  de  un  filamento  que  desenvuelve  de  la  par-  • 
te  inferior  del  cuerpo:  además  de  este  apéndice  por 
medio  del  que  chupa  y  mata  á  su  victima,  está  provis- 
to de  un  instrumento  particular  que  le  permite  atrave- 
sar la  cubierta  dura  de  la  Doryphora,  que  consiste  en 
dos  membranas  dúctiles,  terminadas  por  una  pinza 
semejante  á  la  de  una  avi^a.  En  el  estado  de  reposo, 
esta  arma  permanece  recogida  entre  las  patas:  pero 
cuando  el  animal  quiere  servirse  de  ella,  las  membra- 
nas se  estienden  en  toda  sU  longitud  se  acercan  y  so- 
brepasan la  cabeza  del  aniiaal,  que  hemos  dicho  ataca 
á  la  Doryphora. 

Los  daüQS  tan  considerables  que  ocasiona  la  Dory- 
pJíora,  no  han  podido  ménos  que  llamar  la  atención 
aún  de  los  Qobiernos,  los  que  íian  dictado  algunas  me- 
didas, con  el  fin  de  evitar  su  introducción.  Así  en  In- 
glaterra se  ha  propuesto  una  ley  cu  virtud  de  la  que 
se  prohibe  la  importación  de  toda  mercadería,  en  la 
que  puedan  encontrarse  insectos  dañosos  y  ordena  la 
destrucción  de  toda  cosecha  infectada:  además  hay  una 
sanción  penal,  para  cualquiera  que  conserrase  el  ani- 
mal ó  lo  vendiese  vivo.  Estas  medidas  han  sido  dicta- 
das á  consecuencia  de  haberse  descubierto  á  bordo  de 
un  vapor  llegado  á  Liverpool,  con  procedencia  de 
Nueva- York,  dos  Doryphoras,  las  que  fueron  examina- 
das por  el  profesor  Murray,  Desgraciadamente  el  in- 
secto tiene  una  gran  fuerza  de  resistencia  para  las  con- 
diciones mas  desfavorables:  asi  M.  Doyle  recibió  de 
JiTueva-York  ocho  ejemplares  encerrados  en  una  cajita 


de  estaño,  los  que  permaneeíeM.íi<-.a!li  eucerrados  seis 
semauas,  además  del  tiempo  de  lia  travesía,  y  apesar 
de  estar  privados  de  aire  y  di'  alttneiito,  cuaudo  se  les 
sacó  gozaban  de  toda  su  Vitalidad,  Pop  tanto,  todas 
las  medidas  que  se  tomen  no  haráu  sino  reta,rdar  mas 
ó  méuos  tiempo  la,  aparición  de  xin  enemigo  tan  terri- 
ble, y  el  dia  ménos  pensado  piMietrarán  los  gérmenes, 
sea  con  un  cargamento  de  papas,  sea  con  el  forraje,  6 
ep  una  paca  de  algodón,  medios  de  introducción,  en 
los  que  es  muy  difícil  descubrir  los  huevos  del  parási- 
to por  grande  que  sea  la -vigilancia:  además  como  ya 
lo  hemos  dicho,  el  insecto  puede  atravesar-el  Atlánti- 
co, sin  que  se  le  descubra;  al  momento  del  desem- 
barque. 

M.  Murray,  propone  .para,  él  caso  en  que  el  insecto 
se  desarrojle  en  Inglaterra  \\é  deiátruirlo  por  el  ham- 
bre: por  medio  de  una  elección  conveniente  en. el  cul- 
tivo, se  podria,  dice,  arreglarse  en  cada  distrito,  de 
modo  que  el  insecto  se  encontrará  sin  el  alimento  que 
le  es  i)ropio.  Este  medio  combinado  con  uü  esfueri^o 
decidido  para  destruir  el  insecto  y  fuis  huevos,  limita- 
ria  por  lo  mí'uos,  los  grandes  males  que  ocasiona. 

Por  l(j  que  respecta  á  nosotros,  conviene  ejercer  la 
mas  severa  vigilancia,  á  fin  de  que,la  Dori/phorii^  no  sea 
jnrroducida  con  las  papas  que  viem-ii  principalmente 
de  California  y  eu  el  caso  de  ser  cier  a  su  introducción 
ó  como  se  asegura  que  existe  ya  en  nuestros  sembríos 
trataj  de  destruirlo,  ahora  que  el  ma!  se  halla  por  de- 
cirlo así  en  su  origen,  con  el  ün  de  eviuir  ó  por  lo  níé- 
nos  retardar  su  propagación. 


FIN  DE  LA  BOTANICA  ORGANICA. 
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